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PARTE SEGUNDA 
DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIJOTE 

DE LA MANCHA. 

CAPITULO XXXVI- ^ 

Donde se cuenta la extraña y jamas imt^i» 

nada aventura de la Dueña Dolorida y alias 

de la condesa Trifaldi, con una carta que 

Sancho Panza escribió a su muger 

Teresa Panza. 

A enia un mayordomo el Duqu^ de muy 
burlesco y desenfadado ingenio, el cual hizo 
la figura de Merlin, y acomodó todo el apa- 
rato de la aventura pasada^ compúsolos ver- 
sos, y hizo que un page hiciese á Dulcinea. 
Finalmente con intervención de sus señores 
ordenó otra del mas gracioso y extraño arti- 
ficio que puede imaginarse. Preguntó la Du- 
quesa á Sancho otro dia si habia comenzado 
la tarea de la penitencia que habia de hacer 
por el desencanto de Dulcinea. Dijo que sí, 
y que aquella noche se habia dado cinco azor 

TOMO IV. A 
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tes. Preguntóle la Duquesa que con qué se 
los había dado. Respondió que con la mano. 
Eso , replicó la Duquesa , mas es darse de pal- 
madas, que de azotes: yo tengo para mí que 
el sabio Merlin no estará contento con tanta 
blandura: menester será que el buen Sancho 
haga alguna diciplina de abrojos ó de las de 
canelones, qué se dejen sentir, porque la letra 
con sangre entra, y no se ha de dar tan barata 
la libertad de una tan gran señora como lo es 
Dulcinea por tgn poco precio. A Ip que res- 
pondió Sancho : déme vuestra señoría algima 
diciplina ó ramal conveniente, que yo me 
daré con él , como no me duela demasiado; 
porque hago saber á vuesa merced , que aun- 
que soy rustico , mis carnes tienen mas de al- 
godón que de esparto , y no será bien que yo 
me descrie por el provecho ageno. Sea en 
buena hora, respondió la Duquesa; yo os da- 
ré mañana una diciplina que os venga muy 
al justo, y se acomode con la ternura de vues- 
tras carnes , como si fueran sus hermanas pro^ 
pias. Á lo que dijo Sancho : sepa vuestra al- 
teza^ señora mia de mi ánimas que yo tengo 
escrita una carta á mi muger Teresa Panza 
dándole cuenta de todo lo que me ha suce* 
dido después que me aparté della : aqui la 
tengo en el seno, que no le falta mas de po- 
nerle el sobrescrito: querría que vuestra dis- 
creción la leyese , porque me parece que va 
conforme á lo de gobernador , digo al modo 
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que deben de escribir los gobernadores. ¿Y 
quién la notó ? preguntó la Duquesa. ¿Quién 
ía había de notar sino yo, pecadoí de mí? res- 
pondió Sancho. ¿Y escribístesla vos? dijo la 
Duquesa. Ni por pienso, respondió Sancho: 
porque yo no sé leer ni escribir, puesto que 
sé firmar. Veámosla, dijo la Duquesa, que á 
buen seguro que vos mostréis en ella la cali- 
dad y suficiencia de vuestro ingenio. Sacó 
Sancho una carta abierta del seno, y tomán- 
dola la Duquesa vio que decia desta manera: 

CARTA 3>E SANCHO PANZA A TERMA PANZA 
SU MUCJSR. 

Si buenos azotes me daban, bien caballero 
me. iba : si buen gobierno me tengo, buenos azo- 
tes me cuesta. Esto no lo entenderás tú, Tere- 
sa miay for ahora, otra vez lo sabrás. Has 
de saber, Teresa, que tengo determinado que 
andes en coche i que es lo que hace al caso, jor- 
que todo otro andar es andar á gatas. Mu- 
gerde un gobernador eres, mira si te roer a na- 
die los zancajos. Ahi te enroio un vestido ver-. ^ 
deM cazador , x¡ue me dio mi señora la Du^ 
quesa^ acomódale en modo que sirva de saya 
y cuerfos á nuestra hija. Don Quijote mi amo, 
segtm he oidó decir en esta tierra, es un loco 
cuerdo y un mentecato gracioso , y que yo no le 
voy en zaga. Hemos estado en la cueva de 
Monte sinos í y el sabia Merlin ha echado mano 

A2 



4 !>• QUIJOTE DE LA MANCHA. 

de mí f ara el desencanta de Dulcinea del To^ 
bosOj que for aliase llama Aldonza Lorenzo. 
Con tres mil y trecientos azotes menos cinco, 
que me he de dar, quedara desencantada co- 
mo la madre que la f ario. No dirás desto na- 
da á nadie i forque fon lo tuyo en concejo, y 
unos dirán que es blanco y otros que es negro. 
De aqui á focos dias me partiré al gobierno, 
adonde voy con grandísimo deseo de hacer di^ 
ñeros, forque me han dicho que todos los go^ 
bernadores nuevos van con este mesmo deseo: 
tomar ele elfulso, y avisar éte si has de venir 
d estar conmigo, ó no. El rucio está bueno ^^^ 
se te encomienda mucho , y no le fienso dejar 
aunque me llevaran á ser gran turco. La Du- 
quesa mi señora te besa mil veces las manos; 
vuélvele el retorno con dos mil, que no hay ca< 
sa que menos cueste ni valga mas barata, se-. 
gun dice mi amo, que los buenos comedimien- 
tos^ No ha sido Dios servido de depararme, 
otra maleta con otros cien escudos como la de, 
marras; f ero no te dé pena, Teresa mia, que 
en salvo esta el que repica, y todo saldrá en la 
colada del gobierno, sino que me ha dado gran 
fena que me dicen que si una vez le pruebo, 
que me tengo de comer las manos tras él, y si 
asi fuese no me costaría muy barato, aunque 
los estropeados y mancos ya se tienen su calonr 
gía en la limosna que piden : asi que por una 
vía 6 por otra tu has de ser rica y de buena 
ventura. Dios te la dé como puede , y a mí me 
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guarden para servirte. Deste castillo d 2odc 
Julia de 1614. . . 

Tu tnarído el gobernador 
Sancho Panza. 

En acabando la Duquesa de leer la carta di- 
jo a Sancho: ea dos cosas anda un poco des- 
caminado el buen gobernador : la una en de- 
cir ó dar a entender que este gobierno se le 
han dado por los azotes que se ha de dar, sa« 
biéndo él, que no lo puede negar, que cuan- 
do el Duque mi señor se le prometió no se 
soñaba haber azotes en el mundo r la otra es, 
que se muestra en ella muy codicioso, y no 
querría que órgano fuese, porque la codicia 
rompe el saco, y. el gobernador codicioso ha- 
ce la justicia desgobernada. Yo no lo digo por 
tanto, señora, respoédió Sanchp^ y si á vuesa 
merced le.parece que la tal carta no va co- 
mo ha de ir I no hay sino regarla,.. y hac^ 
otra nueva) y podría ser que fuese peor $i 
me Id dejan, á mí caletre. No, no, replico 
la Duquesa^vbi^na iestá esta , y quiero que el 
Duque la vea. Con esto se, fueron ¿ un jar^ 
din. donde habían de coiner aquel día. Mos^ 
tro la Duquesa.la carta de Sancho al Duqu^^ 
de que recibió grandísimo <:ontei)(o^ Comiei 
ron, y despules de aleados lo^:q>anteles, y des- 
pués de haberse éntretenidcx.un bue^ espagL^ 
con la sabrosa conversación de Sancho, 4 desf- 
hora se oyQ:el son tristísin^O;de un pífaro y 
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el de un ronco y destemplado tambor. Todos; 
mostraron alborotarse con la confusa, mar^ 
cial y triste armonía, especialmente D. Qui- 
jote , que no cabia en su asiento de puro al- 
borotado: de Sancho no hay que decir sino 
Íue el miedo le llevó á su acostumbrado re- 
iigio, que era el lado ó faldas de la Duque: 
sa , porque real y verdaderamente el son que 
se escuchaba ísra tristísimo y malencólico. -Y 
estando todóis asi suspensos vieron entrar poi: 
el jardín. adelante dos hombres vestidos de lu* 
to , tan luengO: y- tendido , que les arrastraba 
por el ^tielo: 'estos venian tocando dos gran** 
des tambores^ asimismo cubiertos de negro. Á 
^u lado veni^ él pifaro ñegío-y pizmiento co- 
mo los demás. Seguia k los tres un personage 
de cuerpo agigantado , amantado ^ nó que ves- 
tido con tina negrísima loba , cuya falda era 
asimismo desaforada de grande. (Por encima 
de la loba le <el5ia'y atravesatba un ancho ta- 
halí también üdjgro, de quieiif p^eqdia un des- 
mesurado alfange de guarniciones y vaina ne- 
gra. Venia cubierto el rostro con tm traspa-^ 
rente veio^fíegro, por quien se entreparecía 
una longísitotó; barba blanca^ -cómb la nieve. 
Movia el paso ál ion de los xÁvBlbw^ con mu- 
cha gravedad y reposo. En fin ^ su grandeza, 
su contoneo, su negrura y sti acompañamien- 
to pudiera y pudo suspenderla- todos aquet 
líos que sin conocerle le ínirarom Llegó pues 
¡Son el espacio y prosopopeya icÉerida á hiñi 
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carse de rodillas ante el Duque, que en pie 
con los demás que allí estaban le atendía. Pe- 
ro el Duque en ninguna manera le consintió 
hablar hasta que se levantase. Hízolo asi el 
espantajo prodigioso , y puesto en pie alzó el 
antifaz del rostro, y hizo patente la mas hor- 
renda, la mas larga,. la mas blanca y mas po* 
blada barba que hasta entonces humanos ojos 
hablan visto, y luego desencajó y arr^icó del 
ancho y dilatado pecho una voz grave y so- 
nora^ y poniendo los ojos en el Duque dijo: 
altísimo y poderoso señor, á mí me llaman 
Tdfaldin el de la barba blanca: soy escude* 
ro de la condesa Trifaldi, por otro nombre 
Uaim^dá lá Dueña Dolorida, de parte de la 
cual traigo a vuestra grandeza una embajada, 
y es que la vuestra magnificencia sea servida 
de jdarla facultad y licencia para entrar a de* 
drle su cuita, que es ima de las mas nuevas 
y mas admirables qué el mas cuitado pensa* 
míenío del orbe pueda haber pensado : y pri- 
mero quiere saber si está en este vuestro cas- 
tillo- el valeroso y jamas vencido caballero 
D. Quijote de la Mancha, en cuya busca vie- 
ne á pie y sin desayunarse desde el reino de 
Gandaya hasta este vuestro estado , cosa que 
se puede: y debe tener á milagro ó a fuerza 
de encantamento : ella queda á la puerta des- 
ta fortaleza ó casa de campo, y no aguarda 
para, entrar sino vuestro beneplácito. Dije. Y 
tosió luego , y manoseóse la barba de arriba 
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abajo con entrambas manos, y con mucho so-» 
siego estuvo atendiendo la recuesta del Du- 
que, que fiíe: ya, buen escudero Trifaldin 
de la blanca barba , ha muchos dias que teñe- 
mos noticia de la desgracia de mi señora la 
condesa Trifaldi, á quien los encantadores la 
hacen llamar la Dueña Dolorida: bi^n .po- 
déis, estupendo escudero y, decirle que entre, 
y que aqui está el valiente caballero D; Qui* 
jote de la Mancha, de cuya condición gene*- 
rosa puede prometerse con seguridad todo am* 
paro y toda ayuda: y asimismo le podréis de* 
cir de mi parte que si mi favor le fí¿ere ne- 
cesario 'no le ha de faltar, pues ya me tiei^ 
obligado á dársele el ser caballero , á quien 
es anejo y concerniente favorecer á toda.suer« 
te de mugeres , en especial á las dueñas viu- 
das menoscabadas y doloridas , cual lo debe 
estar su señoría. Oyendo lo cual Trifaldin in- 
clinó la rodilla hasta el suelo, y haciendo al 
pífaro y tambores señal que tocasen , al mis- 
mo son y al mismo paso que habia entrado se 
volvió á salir del jardin , dejando á todos ad- 
mirados de su presencia y compostura. Y vol- 
viéndose el Duque á D. Quijote le dijo : en 
fin, famoso caballero, no pueden las tinieblas 
de la malicia ni de la ignorancia encubrir y 
escurecer la luz del valor y de la virtud» Digo 
esto, porque apenas ha seis dias que la vues- 
tra bondad está en este castillo, cuando ya o$ 
vienen á buscar de lueñes y apartadas, tierras, 
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y no en carrozas ni en dromedarios) sino á pie 
y en ayunas, los tristes , los afligidos, confia- 
dos que han de hallar en ese fortísimo brazo 
el remedio de sus cuitas y trabajos: merced á 
vuestras grandes hazañas, que corren y rodean 
todao lo descubierta de' la tierra* Quisiera ^y o, 
señor Duque, respondió X>. Quijote , que es- 
tuviera aqui presente aquel bendito religioso, 
que á la mesa el otro diá mostró tener tan 
mal talante y tan mala ojeriza contra los ca- 
balleros andantes , para que viera por vista de 
c^ si los' tales caWleros son necesarios en el 
mundo : tocara por :1o menos con la maiio que 
los extraordinariamente afligidos y desconso- 
lados > en casos grandes y en desdidias inor-^ 
mes no van á buscar su remedio á las casas de 
los. letrados ni á las de los sacristanes <ie las al- 
deas^ ni :ál caballero qud nunca ha acertado á 
salir de Los términos de su lugar ^ ni al pere- 
asoso cortesano, que antes busca nuevas para 
referirlas y contarlas , que procura hacer obras 
y hazañas, para que otros las cuenten y las es- 
criban. El remedio de las cuitas ^ el socorro de 
las necesidades, el amparo de las doncellas, el 
consuelo de las viudas , en ninguna suerte de 
personas se halla ¡mejor que en losrcaballeros 
andantes, y de serlo yo doy infinitas gracias 
al cielo, y doy pqr muy bien empleado cual- 
quier desmán y trabajo que en esté tan honro- 
so ejercicio pueda sucederme. Venga esta due* 
ña y pida lo que quisiere , que yo le. libraré 
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SU remedio en la fuerza de mi brazo y en. lar 
intrépida resolución de mi animoso espíritu. 

CAPITULO XXXVII. 

Donde s0^ prosigue la fimosa aventura 
déla dueña dolorida. 

X-Jn extremo se holgaron el Duque y la Du^ 
quesa de ver cuan bien iba respondiendo á sil 
intención D. Quijote , y á esta sazón dijo San- 
cho: no querría yo que esta señora dueña pu-» 
siese algún tropiezo á la promesa de mi gon 
biemo, porque yo he oido decir á im botica- 
rio toledano, que hablaba como pn silguero^ 
que donde interviniesen dueñas no podia su^ 
ceder cosa buena, ¡Válame Dios, y qué mal 
estaba con ellas el tal boticario I de lo que yo 
saco, que pues todas las dueñas son enfadosas 
é imp^tinentes , de cualquiera calidad y con^ 
dicion que sean, jqué serán las que sbñ do-i 
loridas , como han dicho que es esta condesar 
tres faldas ó tres colas? que en mi tierra faU 
das y colas, colas y faldas todo es uno, Gallai 
Sancho amigo, dijo D. Quijote, que pues es- 
ta señora dueña de tan liueñes tierras viene, á 
buscarme , no debe ser de aquellas que el bo- 
ticario tenia en su número , cuanto mas que 
esta es condesa, y cuando las condesas sirvea 
de dueñas será sirviendo á reinas y á empe- 
ratrices, que en sus casas son señorísimas , que 
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se sirven de otras dueñas. Á esto respondió 
Doña Rodríguez , que se halló presente : due^ 
ña& tiene mi señora la Duquesa en su servi*^ 
cío , que pudieran ser condesas si la fortuna 
quisiera ;^ pero allá van leyes do quieren re- 
yes : y nadie diga mal de las dueñas,- y mas 
de las. antiguas y doncellas , que aunque > yo 
no lo.soy^ bien se me alcanza y se me tr^lii^ 
ce la.ventaja que hace una .dueña doncélladb 
una dueña viuda y y quien a nosotras ^raéqui^ 
ló, las tijeras le quedaron: ep la manoi Con tw 
do eso, replicó Sanchoi; hay tanto ^e trasp 
quilar en las dueñas^ segiuioni barbero , cuan^ 
to será mejor no menfóu* el arroz annqiie sé 
pegue; Siempre los esoideró&j respondió Da-» 
ña Rodríguez , son enepiigosfnuestrosj, que co^ 
mo son duendes de las antesalas, y nds ven.á 
cada pas9',ios ratos a qué no rezan (que, son 
muchpi^ los gastan en murmurar de nosotras^ 
desenterrándonos los huesos, y enterrándonos 
la fama. Pues mandóles yo á los leños mpví»^ 
bles, que mal que les pesifc helios de vivir en 
el mundo y en las casaos principales, aunque 
muramos de hambre, yxubramos con un ne* 
gro mongil nuestras delicadas ó no delicadas 
carnes , como quien cubre ó tapa un muladar 
con un tapiz en dia de procesión. Á fe que si 
me fiíera dado y eltiempaló pidiera , que yoí 
diera á entender nosoloárlos^resentes, sino á 
todo el mundo , como no hay virtud que no sq 
encierre en una dueña. Yo creo,. di jo la Pu-* 
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quesa , que mi buena Doña Rodríguez tiei» 
razón y muy grande; pero conviene que aguar- 
de tiempo para volver por sí y por las demás 
dueñas, para confundir la mala opinión de 
aquel mal boticario , y desarraigar la que tiene 
en su pecho el gran Sancho Panza. A lo que 
Sancho re^ondio: después que tengo humos 
de gobernador se me han quitado los vaguié 
<k)srde escudero, y no se me da por cuan- 
tas dueñas hay mi > cabrahigo. Aaelante pa- 
sanm con el coloquio düeñesco si no oyeran 
que ¿el pífaro y loi tambores volvían á sonar, 
por donde. entendieron que la Dueña Do- 
lorida entraba. Preguntóla Duquesa al Du- 
que si seria bieii ir a recebirla ,; pues era con- 
desa y persona principal. Por lo que tiene 
de condesa , respondió Sancho antes ^ue el 
Duque respondiese, bien estoy en que vues- 
tras grandezas salgan á recebirla; pero por lo 
de dueña, soy de parecer que no se muevan 
un paso. ¿Quién te mete a tí en esto, Sancho? 
dijo D. Quijote. ¿Quién, señor? respojidió 
Sancho , yo me meto , que puedo nieterme^ 
como escudero que ha aprendido los térmi- 
nos de lá cortesía ea lá escuela de vuesa mer- 
ced, que es el mas cortes y bien criadp caba- 
llero que hay en toda la cortesanía ; y en es- 
tas cosas , según he oido decir a vuesa mer- 
ced , tanto se pierde por carta de mas como 
por carta de menos : y al buen entendedor po- 
cas palabras. Asi es como Sancho dice , dijo 
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el Duque ) veremos el talle de la condesa, y 
por él tantearemos la cortesía que se le debe. 
£n esto entraron los tambores y el pífaro co* 
mo la vez primera. Y aqüi con este breve ca^ 
pítülo dio fin el autor, y comenzó el otro si- 
guiendo la misipa aventura, que es una de las 
mas notables de la historia. 

CAPITULO XXXVIII. 

Donde se cuenta la que dio de su mala an- 
danza la Dueña Dolorida. 



D< 



'etras de los tristes músicos comenzaron á 
entrar por el jardin adelante hasta cantidad 
de doce dueñas repartidas en dos hileras, to* 
das vestidas de unos mongiles anchos, al pa» 
recer de añascóte batanado, con unas tocas 
blancas de delgado caoequí, tan luengas, que 
solo el íibete del mongil desqubrian. Tras 
ellas veníanla condesa Trifaldi, á quietf traia 
de la manó el escudero Tri£aldin de la blan* 
ca barba, vestida de finÍMma y negra bayeta 
por frisar , que á venir frisada descubriera ca- 
da grano del grandor de un garbanzo de los 
buenos de Marto&: la cola ó falda, ó como lla- 
marla quisieren, era de tres puiitas, las cua- 
les se sustentaban en las manos de tres pages 
asimismo vestidos de luto, haciendo una vis^ 
tosa y matemática figura con aquellos tres án- 
gulos acutos que las tres puntas formaban , por 
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lo cual cayeron todos los que la falda pun- 
tiaguda mitaron que por ella se debía llamar 
la condesa Trifaldi/como si dijésemos la con- 
desa de las tres faldas: y asi dice Benengell 
que fue verdad, y que de su propio apellido 
se llama la condesa Lobuna, a causa que se 
criaban en su condado muclios lobos, y que 
si como eran lobos fueran zorras , la llamaran 
la condesa' Zorruxíá, por ser costumbre en 
aquellas partes tomar los señores la denomi- 
nación de sus nombres de la cosa ó cosas en 
que mas. sus estados, abundan ; empero esta 
condesa por favorecer la novedad de su fal- 
da dejó el Lobuna y tomó el Trifaldi. Ve- 
nían las doce dueñas y lav señora á pasa de 
procesión, cubiertos ios rostros con unos ve* 
los negros, y no trasparentes como el de Tri- 
faldin, sino tan apretados, que ninguna cosa 
se traslucían. Asi como .acabó de parecer el 
dueñesco escuadrón^ el Duque, la Duquesa 
y D. Quijote se pusieron en pie, y todosaque* 
líos que la espaciosa procesión mixaban. Pa- 
raron las doce dueñas, y hicieron calle, por 
medio de la cual la Dolorida se adelantó siq. 
dejarla de la mano Trifaldin. Viendo lo cual 
el Duque ^ la Duquesa y D. Quijc^ se ade* 
lantaron obra de doce pasos a recebirla. Ella 
puestas las rodillas en el suelo , con voz antes 
basta y ronca que sutil y delicada , dijo: vues* 
tras grandezas sean servidas de no hacer tan- 
ta cortesía á este su criado , digo a esta su criar 
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da^ porque según soy de dolorida, no acer- 
taré á responder á lo que debo , a causa que 
mi extraña y jamas vista desdicha me ha lie- 
vado el entendimiento no sé adonde, y de^ 
be de ser muy lejos , pues cuanto mas le bus- 
fo, menos le hallo. Sin él estarla, respondió 
el Duque, señora condesa, el que no descu- 
briese por vuestra persona vuestro valor, el 
cual, sin mas ver, es merecedor de toda la na- 
ta de la cortesía, y de toda la flor de las bien 
criadas ceremonias : y levantándola de la ma- 
no la llevó á asentar en una silla junto á la 
Duquesa, la cual la recibió asimismo con mu- 
cho comedimiento. Don Quijote 'callaba, y 
Sancho andaba mperto por ver el rostro de la 
Trifaldi.y de alguna de sus muchas dueñas; 
pero no ñie posible hasta que ellas de su gra>> 
do y voluntad se descubrieron. Sosegados toa- 
dos y puestos en silencio estaban esperando 
quién le habia de romper, y fue la Dueña 
Dolorida con estas palabras : confiada estoy, 
señor poderosísimo, hermosísima señora, y 
discretísimos circunstantes, que ha de hallar 
mi cultísima en vuestros valerosísimos pechos 
acogimiento, no menos plácido que generoso 
y doloroso, porque ella es tal, que es bastaur 
te a enternecer los mármoles , y á ablandar 
los diamantes, y á molificar los aceros de los 
mas endurecidos corazones del mundo; pero 
antes que salga á la plaza de vuestros oidos, 
por no decir orejas, quisiera que me hicieran 
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sabidora si está en este gremio, corro y com- 
pañía ei acendradísimo caballero D. Quijote 
de la Manchísima, y su escuderísimo Panza. 
El Panza , antes que otro respondiese dijo San- 
cho, aqui está, y el D. Qui jotísimo asimis- 
mo, y asi podréis, dolorosísima dueñísima, 
decir lo que quisieredísimis , que todos esta- 
mos prontos, y aparejadísimos a ser vuestros 
servidorísimos. En esto se levantó D. Quijo- 
te, y encaminando sus razones á la Dolorida 
Dueña dijo: si vuestras cuitas, angustiada se- 
ñora, se pueden prometeí alguna esperanza 
de remedio por algim valor ó fuerzas de al- 
gún andante caballero, aqui están las mias, 
que aunque flacas y breves, todas se emplea- 
rán en vuestro servicio. Yo soy D. Quijote 
de la Mancha , cuyo asunto es acudir á toda 
suerte de menesterosos : y siendo esto asi^ co- 
mo lo es, no habéis menester, señora, captar 
benevolencias , ni buscar preámbulos , sino á 
la llana y sin rodeos decir vuestros males, que 
oídos os escuchan , que sabrán , si no reme- 
diarlos , dolerse dellos. Oyendo lo cual la Do- 
lorida Dueña hizo señal de querer arrojarse 
á los pies de D. Quijote, y aun se arrojó, y 
pugnando por abrazárselos decia: ante estos 
pies y piernas me arrojo, ó caballero invictOj 
por ser los que son basas y colunas de la an- 
dante caballería : estos pies quiero besar , de 
cuyos pasos pende y cuelga todo el remedio 
de mi desgracia. ¡ Ó valeroso andante , cuyas 
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Yerdbdeca&fazañai (lejanías y escureten las 
fsá^jÜosastót los Aitiadises^ Esplandiaiies y Be- 
liaosseil Y dejando a JDv Quijote se volvió á 
Sandia Paaza^ y asiéndole de las maáos:le di- 
jo: fátnA mas leal escudero que jamas sir« 
vid áfsabállero andante &i Jos presentes ni en 
lospasadosjsíglos^ maihieogoen bondad que 
la[;Baiba:4e Trifaldin sai acompañador , que 
está '.frésente! bien puedes preciarte que en 
servir álgran-D. Quijote sirves ea cifra á to- 
da Ja caterva de caballeros que han tratado* 
líb armas en el mimdo. Conjuróte por lo que 
4ebe8 á tu bondad fidelísima me.seas buen in- 
tercesor con tu dueño para que luego favo- ' 
rezcairesta humilísimay desdichadísima.con- 
desa.'Á lo que respondía Sancho: de que sea 
mi bondad 9 señora mía, tan larga y grande 
Qomo la barba de vuestro escudero , á mí me 
hace muy poco al casA^ barbada y con bigo- 
tes tenga yo mi alma cuando desta. vida va- 
ya, que es lo qué importa, que de las barbas 
de acá poco ó nada me curo ;.pero sin esas so- 
caliñas ni plegarias yo rogaré á mi amo (que 
sé que me quiere biea, y mas asora que me 
ha menester para cierto negocio) que favo* 
rezca y ayude a vuesa merced en todo lo que 
pudiere : vuesa merced desembaule su cuita, 
y cuéntenosla, y deje hacer, que todos nos 
entenderemos. Reventaban de risa con estas 
cosas los Duques , como aquellos que hablan 
tomado el pulso a la tal aventura, y alaba-- 

TOMO IV. 3 



ban efitre sí la agudeza y disimulaokatiléria 
Trifaldi / la cual volviéndose, a séntar.dijo: 
del famosa jreino d^ Gandaya , que cai^-gñcie^ 
la graa Trapobana y ^ mar del Sur; dcbie-e^ 
guas mas allá del cabo Gomorin, £ie:5cqora 
Jla reina doña Magiucia^ viuda d^liffiy Afv 
diipieláv Stt señory jnarido, de cuyóíBuqtr¿-' 
monip tuvieron y procrearon a la intanta Jkii*? 
tonomasia; hieredera del reino, ia:caal dich«> 
infanta Antonomasia se crió y crecíp debajo: 
de mi tutela y doctriim, pcwr ser yo la m^ an^- 
tigí^ y la mas principal dueña de su jnadre. 
Sucedió pues, que yendo dias y viniendo diás, 
la niña Antonon^asia llega á edad do catorce-^ 
años, con tan gran perfección de hermosunt^ 
que no la pudo subdr mas de punto la natu-> 
raleza* Pues digamos ahora que la discreción 
era mocosa : asi era discreta como bella, y era' 
la^mas bella del mundo, y ló esysi yalos^ha* 
dos invidiosos y las parcas endurecidas no la> 
han cortado la estambre de la vida; pero no 
habrán, que no han de permitir los cielos que 
se haga tanto mal á la tierra, como seria lle- 
varse en agraz el racimo del mas hermoso ve* 
duño del suelo. Desta hermosura, y no como 
se debe encarecida de mi torpe lengua, se ena- 
moró un numero infinito de príncipes:, asi na- 
turales como extrangeros, entre los cuales osó 
levantar los pensamientos al cielo de tanta be- 
lleza un caballero particular que en la corte 
estaba, confiado en su mozedad y en su bizar* 
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ría, y en sus muchas habilidades y gracias, y 
facilidad y felicidad de ingenio ; porque ha- 
go saber a vuestras grandezas, si no lo tienen' 
por enojo, que tocaba una guitarra que la ha-' 
cia hablar, y mas que era poeta y gran bai- 
larin, y sabia hacer una jaula de. pájaros, que 
solamente á hacerlas pudiera ganar la vida 
cuando se viera en extrema necesidad: que 
todas estas partes y gracias son bastantes a der-* 
ribar una montaña, no que una delicada don- 
cella. Pero toda su gentileza y buen donaire, 
y todas sus gracias y habilidades fueran poca 
ó ninguna parte para rendir la fortaleza de mi 
niña, si el ladrón desuellacaras no usara del 
remedio de rendirme á mí primero. Primero 
quiso el malandrín y desalmado vagamundo 
grangearme la voluntad y cohecharme el gus- 
to, para que yo, mal alcaide, le entregase 
las llaves de la fortaleza que guardaba. En re- 
solución, él me aduló el entendimiento , y me 
rindió la voluntad con no sé qué dijes y brin- 
cos que me dio. Pero lo que mas me hizo pos- 
trar y dar conmigo por el suelo fueron unas 
coplas que le oí cantar una noche desde una 
reja que caia á una callejuela donde él esta* 
ba, que si mal no me acuerdo decian: 

De la dulce mi enemiga 
nace un mal que al alma hiere, 
y for mas tormento quiere 
que se sienta y no se diga. 

£2 
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Parecióme la trova de perlas y y su voz de al- 
míbar, y deSpues acá, digo desde entonces, 
viendo el mal en que caí por est<^,y otros se- 
mejantes versos, he considerado que de las 
buenas y concertadas repúblicas se hablan de 
desterrar los poetas, como aconsejaba Platón, 
á lo menos los lascivos, porque escriben unas 
coplas, no cpmp las del marques de Mantua, 
que entretienen y hacen llorar los niños y á 
las mugeres, sino unas agudezas, que á mo- 
do de blandas espinas os atraviesan el alma, y 
como rayos os hieren en ella, dejsindo sant) el 
vestido. Y otra vez cantó: 

T^en, muerte , tan es candida f, 
que no te sienta venir, 
forque el placer del morir 
no me torne d dar la vida. 

Y deste jaez otras coplitas y estrambotes, 
que cantados encantan, y escritos suspenden. 
¿Pues qué cuando se humillan á componer 
un género de verso que en Gandaya se usaba 
entonces, á quien ellos llamaban seguidillas?. 
AUi era el brincar de las almas, el retozar de 
la risa, el desasosi^o de los cuerpos, y final- 
mente el azogue de todos los sentidos. Y asi 
digo, señores mios, que los tales trovadores 
con justo título los debian desterrar á las islas 
de los lagartos. Pero no tienen ellos la culpa, 
sino los simpbs que los alaban, y las bobas 
que los creen: y si yo fuera la buena dueña 
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que debia, no me habian de mover sus tras- 
nochados conceptos, ni habia de creer ser ver- 
dad aquel' decir: vivo muriendo, ardo en el 
yelo, tiemblo en el fuego,, espero sin esperan- 
za, párton^e y quedóme, con otros imposibles 
desta ralea, de que están sus escritos llenos. 
¿ Pues qué cuando prometen el fénix de Ara- 
bia, la corona de Ariadna, los caballos del 
Sol , del Sur las perlas, de Tíbar el oro , y de 
Pancaya el bálsamo? Aqui es donde ellos alar- 
gan mas la pluma, como les cuesta poco pro- 
meter lo que jamas piensan ni pueden cum- 
plir. ¿Pero dónde me divierto? ¡ Ay de mí 
desdichada! ¿qué locura ó qué desatino me 
lleva a contar las agenas faltas , teniendo tan- 
to que decir de las mias? ¡ Ay de mí otra vez 
sin ventura! que no me rindieron los versos, 
sino mi simplicidad : no me ablandaron las mu- 
sicas, sino mi liviandad: mi mucha ignoran- 
cia y mi poco advertimiento abrieron el ca- 
mino y desembarazaron la senda á los pasos 
de don Cía vi jo, que este es el nombre del re- 
ferido caballero : y asi siendo yo la mediane- 
ra , él se halló una y muy muchas veces en 
la estancia de la por mí y no por él engaña- 
da Antonomasia, debajo del título de verda- 
dero esposo, que aunque pecadora no consin- 
tiera que sin ser su marido la llegara á la vira 
de, la suela de sus zapatillas. No, no, eso no, 
el matrimonio ha de ir adelante en cualquier 
negocio destos que por mí se tratare. Solamen- 
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te hubo un daño en este negocio^ que fue el 
de la desigualdad , por ser don Clavijo un ca- 
ballero particular , y la infanta Antonomasia 
heredera, como ya he dicho, del reino. Al- 
gunos dias estuvo encubierta y solapada en la 
sagacidad de mí recato esta maraña, hasta que 
me pareció que la iba descubriendo á mas an- 
dar no sé que hinchazón del vientre de An- 
tonomasia, cuyo temor nos hizo entrar en bu- 
reo a los tres, y salió del que antes que se sa- 
liese á luz el mal recado, don Clavijo pidie- 
se ante el vicario por su muger á Antonoma- 
sia, en fe de una cédula que de ser su espo- 
sa la infanta le habia h^cho, notada por mi 
ingenio, con tanta fuerza, que las de Sansón 
no pudieran romperla. Hiciéronse las diligen- 
cias, vio el vicario la cédula, tomó el tal vi- 
cario la confesión á la señora, confesó de pla- 
no, mandóla depositar en casa de un alguacil 
de corte muy honrado. Á esta sazón dijo San- 
cho: ¿también en Gandaya hay alguaciles de 
corte, poetas y seguidillas? por lo que puedo 
jurar que imagino que todo el mundo es uno; 
pero dése vuesa merced priesa, señora Trífal- 
di , que es tarde , y ya me muero por saber 
el fin desta tan larga historia. Sí haré, respon- 
dió la condesa. 
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CAPITULO XXXIX. 

Dtmde la Trífaldi prosigue su estupenda 
y memorable historia. 

JL/e cualquiera palabra que Sancho decía, la 
Dui|uesa gustaba tanto como se desesperaba 
D. Quijote , y mandándole que callase , la Do- 
lorida prosiguió diciendo : en fin al cabo de 
muchas demandas y respuestas , como la in^ 
fanta se estaba siempre en sus trece , sin salir 
ni variar de la primera declaración , el vica- 
rio sentenció en favor de don Clavijo , y se 
lá entregó por su legítima esposa, de lo que 
recibió tanto enojo la reina doña Magimcia, 
madre de la infanta Antonomasia , que dentro 
de tres dias la enterramos. Debió de morir 
sin duda; dijo Sancho. Claro está , respondió 
Trifaldtn, que en Candaya no se entierran las 
personas vivas , sino las muertas. Ya se ha vis- 
to, señor escudero, replicó Sancho, enterrar 
un desmayado creyendo ser muerto ; y pare- 
cíame á mí que estalxi la reina Maguncia obli^ 
gada á desmayarse antes que a morirse, que 
con la vida muchas cosas se remedian, y no 
fue tan grande el disparate de la infanta que 
obligase á sentirle tanto. Cuando se hubiera 
casado esa señora con algún page suyo , ó con 
otro criado de su casa, como han hecho otras 
muchas, según he oido decir , fuera el daño 
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sin remedio; pero el haberse casado con un 
caballero tan gentilhónibre , y taa entendido 
como aqui nos le han pintado, en verdad, en 
verdad que aunque fue necedad, úoíacHkan 
grande como se piensa;, porque según las re- 
glas de mi señor, que está presente, y no me 
dejará mentir , asi como se hacen dé ícfs hom- 
bres letrados los obispos, se pueden hacer 
de los caballeros, y mas si son andantes, los 
reyes y los emperadores. Razón tienes, San- 
cho, dijo D. Quijote, porque un caballero 
andante, como tenga^dos dedos de ventura, 
está en potencia propincua de ser el mayor 
señor del mundo. Pero pase adelante la seño- 
ra Dolorida , que á mí se me trasluce que le 
falta por contar lo amargo desta hasta aqui 
dulce historia. Y cómo si queda lo amargo^ 
respondió la condesa, y tan amargo, que en 
su comparación son dulces las tueras, y sabro- 
sas las adelfas. Muerta pues la reina, y no des- 
mayada, la enterramos, y apenas la cubrimos 
con la tierra, y apenas le dimos el último va* 
le, cuando iquis talia fando temperet d la^ 
crytnis? puesto sobre un caballo de madera, 
pareció encima de la sepultura de la reina el 
gigante Malambruno , primo cormana de Ma- 
guncia, que junto con ser cruel era encanta- 
dor, el cual con sus artes en venganza de la 
muerte de su cormana, y por castigo del atr©^ 
vimiento de don Clavijp, y por despecho de 
la demasía de Antonomasia, los dejó encanta^ 
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dos sobre la misma sepultura, á ella conver- 
tida en una jimia de bronce, y á él en un es- 
pantoso cocodrilo de un metal no conocido, 
y entre los dos está un padrón asimismo de 
metal, y en él escritas en lengua siríaca unas 
letras, que habiéndose declarado en la canda- 
yesca, y ahora en la castellana, encierran es- 
ta sentencia: No cobraran su frimera forma 
estos dos atrevidos amantes ^ hasta que elva^ 
leroso Manchego 'venga conmigo a las manos 
en singular batalla, que para solo su gran 'va- 
lor guardan los hados esta nunca 'vista aven- 
tura. Hecho esto sacó de la vaina un ancho 
y desmesurado alfange, y asiéndome á mí por 
los cabellos hizo finta de querer segarme la 
- gola y cortarme a cercen la cabeza. Túrbeme, 
pegóscme la voz á la garganta, quedé mohí- 
na en todo extremo ; pero con todo me esfor- 
cé lo mas que pude, y con voz tembladora y 
doliente le dije tantas y tales cosas , que le hi- 
cieron suspender la ejecución de tan riguroso 
castigo. Finalmente hizo traer ante sí todas 
las dueñas de palacio, que fueron estas que 
están presentes, y después de haber exagera- 
do nuestra culpa, y vituperado las condicio- 
nes de las dueñas , sus malas mañas y peores 
trazas, y cargando á todas la culpa que yo 
sola tenia, dijo que no queria con pena capi- 
tal castigarnos , sino con otras penas dilatadas, 
que nos diesen una muerte civil y continua: 
y en aquel mismo momento y punto que aca«* 



26 J>. QUIJOTE PE LA MANCHA/ 

bó de decir esto sentimos todas que se nos 
abrian los poros de la cara , y que por toda 
ella nos, punzaban como con puntas de agu- 
jas. Acudimos luego con las manos á los ros^ 
tros, y hallamonos de la manera que ahora 
veréis; y luego la Dolorida y las demás due- 
ñas alzaron los antifaces con que cubiertas ve- 
nían, y descubrieron los rostros todos pobla- 
dos de barbas, cuales rubias, cuales negras, 
cuales blancas, y cuales albarrazadas, de cu- 
ya vista mostraron quedar admirados el Du- 
que y la Duquesa , pasmados D. Quijote y 
Sancho, y atónitos todos los presentes; y la 
Trifaldi prosiguió : desta manera nos castigó 
aquel follón y mal intencionado de Malam- 
bruno, cubriendo la blandura y morbidez de 
nuestros rostros con la aspereza destas cerdas, 
que pluguiera al cielo que antes con su des- 
mesurado alfange nos hubiera derribado las 
testas , que no que nos asombrara la luz de 
nuestras caras con esta borra que nos cubre : 
porque si entramos en cuenta , señores mios, 
(y esto que voy á decir ahora lo quisiera de- 
cir hechos mis ojos fuentes; pero la conside- 
ración de nuestra desgracia , y los mares que 
hasta aqui han llovido , los tienen sin humor 
y secos como aristas, y asi lo diré sin lágri- 
mas): digo pues, que ¿adonde podrá ir una 
dueña con barbas? ¿qué padre ó qué madre 
se dolerá de ella? ¿ quién la dará ayuda? pues 
aun cuando tiene la tez lisa , y el rostro mar- 



PARTE !!• CAPITULO XXXlXs ^J 

tirizado con mil suertes de me^jurges y mu- 
das, apenas halla quien bien la quiera, ¿qué 
hará cuando descubra hecho un bosque su ros- 
tro? ¡Ó dueñas y compañeras mías! en des- 
dichado punto nacimos, en hora menguada 
nuestros padres nos engendraron ; y diciendo 
esto dio muestras de desmayarse. 

CAPITULO XL- 

He cosas que atañen y tocan á esta aventura 
y a esta memorable historia. 

XVeal y verdaderamente todos los que gus- 
tan de semejantes historias como esta deben 
de mostrarse agradecidos á Cide Hamete su 
autor primero, por la curiosidad que tuvo en 
contarnos las seminimas della, sin dejar cosa 
por menuda que fuese que no la sacase á luz 
distintamente. Pinta los pensamientos, descu^ 
bre las imaginaciones, responde á las tácitas, 
aclara las dudas, resuelve los argumentos, fi- 
nalmente los átomos del mas curioso deseo ma- 
nifiesta, ¡ó autor celebérrimo! ¡ó D. Qui- 
jote dichoso! ¡ó Dulcinea famosa! ¡ó Sancho 
Panza gracioso! todos juntos^ y cada uno de 
por sí viváis siglos infinitos para gusto y ge- 
neral pasatiempo de los vivientes. 

Dice pues la historia que asi como San- 
cho vio desmayada á la Dolorida dijo : por 
la fe de hombre de bien juro, y por el siglo 
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de todos mis pasados los Panzas , que jamas 
he oído n¡ visto , ni mi amo me ha contado, 
ni en su pensamiento ha cabido semejante 
aventura como esta. Válgate mil satanases, 
por no maldecirte, por encantador y gigante 
Malambruno, ¿y no hallaste otro género de 
castigo que dar á estas pecadoras sino el de 
barbarlas? Cómo ¿y no fiíera mejor, y á ellas 
les estuviera mas á cuento , quitarles la mitad 
de las narices de medio arriba I aunque ha- 
blaran gangoso , que no ponerles barbas? Apos- 
taré yo que no tienen hacienda para pagar á 
quien las rape. Asi es la verdad, señor, res- 
pondió una de las doce , que no tenemos ha- 
cienda para mondarnos, y asi hemos tomado 
algunas de nosotras por remedio ahorrativo 
de usar de unos pegotes ó parches pegajosos, 
y aplicándolos á los rostros , y tirando de gol- 
pe , quedamos rasas y lisas como fondo de mor- 
tero de piedra, que puesto que hay en Gan- 
daya mugeres que andan de casa en casa á qui- 
tar el vello y á pulir las cejas , y hacer otros 
menjurges tocantes á mugeres, nosotras las 
dueñas de mi señora por jamas quisimos ad- 
mitirlas, porque las mas oliscan a terceras ha- 
biendo dejado de ser primas : y si por el se- 
ñor D. Quijote no somos remediadas, con bar- 
bas nos llevarán á la sepultura. Yo me pela- 
ría las mias , dijo D. Quijote , en tierra de mo- 
ros , si no remediase las vuestras. A este pun- 
to volvió de su desmayo la Trifaldi , y dijo: 
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el retiütin desa promesa, valeroso caballero, 
en medio de mi desmayo llegó á mis oidos, 
y ha sido parte para que yo del vuelva y co- 
bre todos mis sentidos ; y asi de nuevo os su- 
plico, andante ínclito y señor indomable, 
vuestra graciosa promesa se convierta en obra. 
Por mí no quedará, respondió D. Quijote: 
ved, señora, qué es lo que tengo de hacer, 
que el ánimo está muy pronto para serviros. 
£s el caso , respondió la Dolorida , que des- 
de aqui al reino de Gandaya si se va por tier- 
ra hay cinco mil leguas, do$ mas á menos; 
pero si se va por el aire y por la línea recta, 
hay tres mil y docientas y veinte y siete.. Es 
también de saber, que Malambruno me dijo 
que cuando la suerte me deparase al caballe-*> 
ro nuestro libertador, que él le enviarla una; 
cabalgadura haito mejor y con menos mali*. 
cias que las que son ae retorno, porqu^ ha 
de ser aquel mismo caballo de madera sobre, 
quien llevó el valeroso Fierres robada á,la 
linda Magalona, el cual caballo se rige por 
una clavija que tiene en la frente , que le sir- 
ve de freno , y vuela por el aire con tanta li- 
f pereza, que parece que los mismos diablos le 
levan. Éste tal caballo, según es tradición 
antigua, fue compuesto por aquel sabio Mer- 
lin. Prestósele á Fierres , que era su amigo, 
con el cual hizo grandes viages, y robó, co- 
mo se ha dicho, á la linda Magalona, lleván- 
dola á las ancas por el aire, dejando embo- 
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bados á cuantos desde la tierra los miraban^ 
y no le prestaba sino á quien él queria ó me- 
jor se lo pagaba , y desde el gran Fierre? has- 
ta ahora no sabemos que haya subido alguno 
en él. De alli le ha sacado Malambruno con 
sus artes, y le tiene en su poder, y se sirve 
del en sus viages, que los hace por momen- 
tos por diversas partes del mundo, y hoy es- 
tá aqui y mañana en Francia, y otro dia en 
Potosí: y es lo bueno, que el tal caballo ni 
come ni duerme, ni gasta herraduras, y He-* 
va un portante por los aires sin tener alas, que 
el que lleva encima puede llevar una taza lle- 
na de agua en la mano sin que se le derrame 
gota, según camina llano y reposado, por lo 
cual la linda Magalona se holgaba mucho de 
andar caballera en él. Á esto dijo Sancho : para 
andar reposado y llano mi rucio, puesto que 
no anda por los aires, pero por la tierra yo 
le cutiré con cuantos portantes hay en el mun- 
do. Riéronse todos, y la Dolorida prosiguió: 
y este tal caballo , si es que Malambruno quie- 
re dar fin á nuestra desgracia, antes que sea 
media hora entrada la noche estará en nues- 
tra presencia, porque él me significó que la 
señal que me daria por donde yo entendiese 
que habia Jiallado el caballero que buscaba, 
seria enviarme el caballo donde fuese con co- 
modidad y presteza. ¿Y cuántos caben en ese 
caballo? preguntó Sancho. La Dolorida res- 
pondió: dos personas, la una en la silla y la 
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etíá e^n las ancas, y^pcHr la mayor parte estas 
tales dos personas soil caballero y escudero 
cuando falta alguna irobada doncella. Quere- 
rla yro saber, señora Dolorida, dijo Sancho, 
qué nombre tiene dse caballo. £1 nombre , res- 
pondió la Dolorida ,^ no es como el caballo de 
Belerofonte, que se llamaba Pegaso, ni como 
el del Magno Alejandro, llamado Bucéfalo^ 
ni comp el del furioso Orlando, cuyo nom- 
bre fue Brilladoro, ni menos Bayarte, que 
fue el de Reinaldos de Montalvan, ni Fron- 
tino, como el de Rugero, ni Bootes, ni Pe- 
ritoa ^ como dicen que se llaman los del sol, 
ni tampoco se llama Orelia, como el caballo 
en que el desdichado Rodrigo, último rey 
de los godos, entró en la batalla donde per- 
dió la vida y el reino. Yo apostaré, dijo San- 
cho, que pues no le han dado ninguno desos 
famosos nombres de caballos tan -conocidos, 
que tampoco le habrán dado el de mi amo Ro- 
cinante, que en ser propio excede á todos los 
que se han nombrado. Asi es, tespondió la 
barbada condesa; pero todavía le cuadra mu- 
cho, porque se llama Clavileño el Alígero, cu- 
Íro nombre conviene con el ser de leño, y con 
a clavija que trae en la frente , y con la li- 
gereza con que camina, y asi en cuanto al nom- 
bre bien puede competir con el famoso Ro- 
cinante. No me descontenta el nombre , repli- 
có Sancho; pero f con qué freno ó con qué já- 
quima se gobierna? Ya he dicho, respondió 
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la Tri6¿di, que c(m lacflayip, que volviéu'- 
dola á una parte ó á otea el caballera queVaí 
encima,, le hace caminar como.quiere/jdapi 
por los aires, ó ya rastreando y casi banrie&k 
do la tierra, ó por el medio, que es el que 
se busca y se ha de tener en todas las accio^ 
nes bien ordenadas. Ya lo querría ver, res^ 
pondió Sancho; pero pensar que tengo de sÚü» 
bir en él, ni en la silla ni en las aneáis^, es pe^ 
dir p^ras al olmo. Bueno es que apenas pue- 
do tenerme en mi rucio, -y Sobre una albar^ 
da mas blanda que la mesma seda, y querrían 
ahora que^ me tuviese en unas ancas de' tabla 
sin cojin ni almohada alguna: pardiez yo no 
me pienso moler por quitar las barbas á nsi^ 
die ; cada cual se rape como ma^ le viniere á 
cuento, que yo no pienso acompañar á mi^- 
ñor en tan largo viage; cuanto más que yo no 
debo de hacer al caso para el rapamiento destaa 
barbas como lo soy para el desencanto de mi 
señora Dulcinea. Sí sois, amigo, respondió la 
Trifaldi, y tanto, que sin vuestra presencm 
entiendo que no haremos nada. Aqui del rey, 
dijo Sancho., ¿qué tienen que ver los es<;ude- 
ros con las aventuras de sus señores? ¿hanse 
de llevar ellos la fama de las que acaban , y. 
hemos de llevar nosotros el trabajo? ¡cuerpo 
de mí! aun si dijesen los historiadores : el tal 
caballero acabó la tal y tal aventura > pero con 
ayuda de fulano su escudero , sin el cual fue^. 
ra imposible, el acabarla; pero ¡que escriban» 
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á secas don Faralipomeoón de las tres estre- 
llas acabó la aventura de los seis vestiglos, sin 
nombrar la persona de su escudero, que se ha- 
lló presente a todo, como si no fiíera en el 
mundo! Ahora, señores, vuelvo á decir que 
mi señor se puede ir solo, y buen provecho 
le haga, que yo me quedaré aqui en compa- 
ñía de la Duquesa mi señora, y podria ser que 
cuando volviese hallase mejorada la causa de 
la señora Dulcinea en tercio y quinto, por- 
que pienso en los ratos ociosos y desocupados 
darme una tanda de azotes, que no nie la cu-* 
bra pelo. Con todo eso le habéis de acompa- 
sar si fuere necesario, buen Sancho, porque 
os lo rogarán buenos, que no han de quedar 
por vuestro inútil temor tan poblados íos ros- 
tros destas señoras, que cierto seria mal caso.^ 
Aqui del rey otra vez, replicó Sancho; cuan- 
do esta caridad se hiciera por algunas donce- 
llas recogidas, ó por algunas niñas de la doc- 
trina, pudiera el hombre aventurarse á cual- 
quier trabajo ; pero que lo sufra por quitar las 
barbas a dueñas ¡mal año! mas que las viese 

Íro a todas con barbas desde la mayor hasta 
a menor , y de la mas melindrosa hasta la mas 
repulgada. Mal estáis con las dueñas, ^anchO' 
amigo, dijo la Duquesa, mucho os vais tras 
la opinión del boticario toledano ; pues á fe 
que no tenéis razón ,\ que dueñas hay ea mí 
casa que pueden ser ejemplo de dueñas, que 
aqui esta mi Doña Rodríguez, que no me 

TOMO IV. C 
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dejará decir otra cosa. Mas que la diga vues-> 
tra excelencia, dijo Rodríguez , que Dios sa^ 
be la verdad de todo, y buenas ó malas, bar-^ 
badas ó lampiñas que seamos las dueñas, tam- 
bién ños parieron nuestras madres como á las 
otras mugeres ; y pues Dios nos echó en el 
mundo , él sabe para qué, y á su misericor- 
dia me atengo , y no á las barbas de nadie. 
Ahora bien, señora Rodriguez, dijo D. Quir 
jote , y señora Trifaldi y compañía , yo espero 
en el cielo que mirará con buenos ojos vues- 
tras cuitas , que Sancho hará lo que yo le man- 
dare, ya viniese Clavileño, y ya me viese con 
Malambruno, que yo sé que no habria navaja 
que con mas facilidad rapase á vuestras mer- 
cedes , como mi espada raparia de los hom<í> 
bros la cabeza de Malambruno: que Dios su- 
fre á los malos , pero no para siempre. ¡J^yl 
dijo á esta sazón la Dolorida , con benignos 
ojos miren á vuestra grandeza, valeroso ca- 
ballero, todas las estrellas de las regiones ce- 
lestes ,' é infundan en vuestro ánimo toda pros- 
peridad, y valentía, para ser escudo y ampa- 
ro del vituperoso y abatido género dueñesco, 
abominado de boticarios, murmurado de es- 
cuderos, y socaliñado de pages, que mal ha- 
ya la bellaca que en la flor de su edad no se 
metió primero á ser monja que á dueña: des- 
dichadas de nosotras las dueñas, que aunque 
vengamos por línea recta de varón en varón 
del mismo Héctor el troyano, no dejarán de 
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echarnos un 'Vos nuestras señoras si pensasen 
por ello ser reinas. } ó gigante Malambrunojí 
que aunque eres encantador /eres certísimo 
en tus promesas, envíanos ya al sin par Cía- 
vileño , para que nuestra desdicha se acabéis 
que si entra el calor, y estas nuestras barbas 
duran, guay de nuestra ventura! Dijo esto 
con tanto sentimiento la Trifaldi , que sacó 
las lágrimas de los ojos de todos los circuns- 
tantes, y aun arrasó los de Sancho; y propu-» 
so en su corazón de acompañar á su señor has- 
ta las últimas partes del mundo, si es que en 
ello consistiese quitar la. lana de aquellos ve^ 
nerables rostros. 

CAPITULO XLL 

D^ la venida de Claroileno, con el fin desta 
dilatada aventura. 

JLjlegó en esto la noche , y con eUa el punto 
determinado en. que el famoso caballo Cía- 
vileño viniese» cuya tardanza fatigaba ya a 
D. Quijote, pareciéndole qué f»e^ Malam* 
bruno se detenía: en enviarle , oque él no era 
el caballero para quien estaba guardada aque-> 
Ha aventura-, ó que Malambruno no osaba ve- 
nir con él á singular bsftalla, Pero veis aquí 
cuando á deshoxa. entraron por. el jardin cua- 
tro salvages vestidos todos de. verde yedra^ 
que sobre sus hoihbros traían ua gran caballo 

Q% 
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de madera. Pusiéronle de pies en el suelo, v 
^no de los salváges dijo : suba^ sobre esta ma- 
quina el caballero que tuviere ánimo para 
ello. Aqui, dijo Sancho, yo no subo, porque 
ni tengo ánimo ni soy caballero ; y el salvage 
prosiguió diciendo : y ocupe las ancas el es- 
cudero , si es que lo tiene , y fíese del valero- 
so Málambruno, que si no fuere de su espa- 
da, de ninguna otra, ni de otra malicia será 
ofendido ; y no hay mas que torcer esta cla- 
vija que sobre el cuello trae puesta , que él 
los llevará por los aires, adonde los atiende 
Málambruno; pero porque la alteza y subli- 
midad del camino no les cause vaguidos, se 
han de cubrir los ojos hasta que el caballo re- 
linche , que será señal de haber dado fin á su 
viage. Esto dicho , dejando á Clavileño, con 
gentil continente se volvieron por donde ha- 
bían venido. La Dolorida asi como vio al ca« 
bailo , casi con lágrimas dijo á D. Quijote : 
valeroso caballero , las promesas de Malam^ 
bruno lian sido ciertas, el caballo está en cz^ 
sa, nuestras barbas crecen, y>c^da una de no- 
sotras y con cada pelo dellas te s^upiicamós nos 
rapes y tun4as^, pues no está ien mas sino en 
que subas en él con tu escudero, y des felice 
J^rincipio á vuestro nuevo viage¿ feo haré yo,- 
señora condesa Trifaidí ,^de qiuy buen grado 
y de mejor talante, sin ponerme á tomar co^ 
jin ni calzarme espuelas , pói^ no -detenerme: 
tanta es la gana qub- tengo de veros á vos^ se- 
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flora, y á todo^ estas dueñas rasas y mondas. 
£so no haré yo, dijo Sancho, ni de malo ni 
de buen talante en ninguna guanera; y si es 
que este rapamiento no se puede l^acer sin 
que yo suba á las ancas, bien puede buscar 
mí señor otro escudero que le acompañe, y 
estas señoras otro modo de alj^rsé los rostros^ 
que yo no soy brujo para gustar de andar por 
los aires: ¿y qué dirán mis insulanos^ cuando 
sepan que sU gobernador se anda paseando por 
los vientos? Y otra cosa mas, que habiendo 
.tres mil y tantas leguas de aqui á Gandaya, 
si el caballo se ^ansa ó el gigante se enoja, 
tardaremos ^n dai; la vuelta media docena de 
años^ y y^ ni habrá ínsula ni ínsulos en el 
mundo que. me conozcan: y pues se dice co^ 
munmente que en la tardanza va el peligro^ 
y que cuando tc*dieren latvaquilla acudas 
con la soguilla, perdónenme las barbas des-r 
tas señoras, que bien se está S. Pedro en Ror 
ma, quiero decir, que bien jne estoy en esta 
casa, donde tanta merced se XT^e hace, y de 
cuyo dueño tan gran bien espem como es ver-? 
me gobernador. A lo que el Duque dijo: San- 
cho amigo, la ínsula que yo os he prometido 
no es movible ni fugitiva , raices tiene tan hon- 
das, echadas en los abismos de la tierra, que 
no la arr^pcarán ni mudarán de donde está á 
tres tirones: y pues vos sabéis que sé yo que 
no hay ningún género de oficio destps de m^r 
yor cantía que no se grangee con alguna suer* 
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te de cohecho, cual ma?, cual menos /el qué 
yo quiero llevar por este gobierno es que vais 
con vpestro señor D. Quijote á dar cima y 
cabo á esta memorable aventura : que ahora 
volváis sobreseía vilefio con la brevedad que 
^u ligereza proínete , hora la contraria fortu- 
na os traiga y vuelva a pie hecho romero de 
mesón en mesón y de venta en venta , siem- 
bre que volviéredes hallareis vuestra ínsula 
donde la dejais, y á vuestros insulanos con el 
mismo deseo de receblros por su gobernador 
que siempre han tenido, y mi voluntad será 
la misma; y no pongáis duda eft esta verdad, 
señor Sancho, que seria hacer notorio agravio 
al deseo que de serviros tengo. No nías, se- 
ñor, dijo Sancho, yo soy im pobre escudero, 
y no puedo llevar á cuestas tahfas cortesías: 
suba mi amo, tápenme estos ojos, y enco- 
miéndenme á Dios, y avísenme si cuando va- 
mos por esas altanerías podré encomendarme 
á nuestro Señor, ó invocar los ángeles que me 
favorezcan. A lo que respondió Trifaldi : San- 
cho, bien podéis encomendaros á Dios, ó á 
quien quisiéredes, que Malambruno, aunque 
es encantador es cristiano, y hace sus encan- 
tamentos con mucha sagacidad y con mucho 
tiento sin meterse con nadie. Ea pues , dijo 
Sancho, Dios me ayude y la santísima Trini- 
dad de Gaet^. Desde la memorable aventura 
de los batanes, dijo D. Quijote , nunca he vis- 
tosa Sancho con tanto temor como ahora; y si 
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jnidad me hiciera algunas cosquillas ein el áni* 
mo. Pero llegaos aqui , Sancho , que con licen-^ 
cia destos señores os quiero hablar aparte dos 
palabras; y apartaa(k) á Sancho entre unos 
árboles del ja^ín, y asiéndole ambas las ma- 
nos le dijo : ya ves , Sancho hermano , el largq 
viage que nos espera, y que sabe Dios cuan* 
do volveremos del, ni la comodidad y espa* 
ció que nos darán los negocios; y así querría 
que ahora te retirares en tu aposento, como 
que vas á buscar alguna cosa necesaria párá 
el camino , y en un daca las pajas te dieses á 
buena cuenta de los tres mil y trecientos azo« 
teti queestás obligado; siquiera quinientos, 
que dadoí; te los tendrásyque el comenzar las 
cosas es tenerlas ':inédio acabadas. Par Dibs, 
dijo'Sancho, que vuesa merced debe de ser 
menguado: esto es qomo aquello í que* dicen^ 
en priesa me ves^y doncellez me demandas: 
¿ahora* que tengo 'de-k sentado en una tabla 
rasa; quiere vuesa merced que me lastime las 
posas? En verdad jeb^verdad que no tiene 
vuesa mércei raasónu vamos ahoora á rapar 
estas dueñas, que^ a la vueltayo le rprometo 
á vuesa merced , como quien soy, de darme 
tanta priesa a salir de mi! obligación , que y ue« 
sa merced se contente > y ffo le digo mas. Y 
D. Quijote respondí^: pues con esa pramésa^ 
buen Sancho, voy consolado, y creo que ia 
oumplírásr, porque en efecto, aunque tonto 
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eres Iiombre verídico. Na «oy verde , sino mo 
reno, dijo Sancho; pero aunque fiíérade mezt 
da cumpliera mí pakbra. Y con esto se vol- 
vieron, a subir en Clavileáo, y. al subir dijo 
D. Quijote: tapaos , Sancho, y subid ^Sáa^ 
cho, que quien de. tan lueñes tierras envía 
por nosotros no será para .engañarnos^ por la 
poca gloria que le puede redundar de eoga-* 
&3a{ í quiea del se fia.; y puesto que toda su!^ 
cediese al revés de lo que imagino, da ^ocia 
de. haber emprendido esta hazaña no la po- 
drá escurecer malicia alguna. Vamos, señor, 
dijo-Sancho, que las barbas y lágrimas destas 
señoras las tengo clavadas en el corazón, y no 
comei^é bocado que bien me sepa hasta ver- 
las en su. primera lisura. Suba vuesa merced, 
y tápese priníero, que si yo tengo de ir a las 
ancas ,^ claró está que primero subejél de la sí* 
Ha.. Asi es la verdad , replicó D. Quijote, y 
sacando un pañuelo de la / faldriquera, pidió 
á la Dolorida que le cubriese muyjjbien los 
ojos, y habiéndoselos cubierto se volvió á 
descubrir y dijo: si malnoime acuerdo:, yo 
he leido en Virgilio, aquello del Paladión de 
Troya, que fue un caballo de madera que los 
griegos presentaroa i la diosa Palas, el cual 
iba preñado de caballeros armados , que des- 
pués fueron la total ri^iua. de Xroya, y asi se- 
rá bien ver primero lo que Clavileño trae en 
sú estómago. No hay para.qué, dijo la Do- 
loíáda, que yo le fio, y sé que Malamlaruno 
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na 'tiene nada dé malicioso ni de traidor: 
vu^sa merced, señor D. Quijote, suba sin pa- 
vor alguno , y a mi daño si alguno le suce- 
diere. Parecióle a D. Quijote que cualquiera 
cosa que replicase acerca de su seguridad se- 
ria poner en detrimento su valentía, y asi sin 
mas altercar subió sobre Clavileño, y le ten» 
tp la clavija, que fáciln^ente se rodeaba; y 
como no tenia estribos , y le colgaban las pier- 
nas, no parecía sino/ figura de tapiz flamen- 
co pintada ó tepda en algún romano triunfo.' 
De mal talante y poco á poco llegó á subir» 
Sancho, y acomodándose lo mejor que pudo 
en las ancas, las halló algo duras y no nada 
blandas, y pidió al Duque que si fuese po- 
sible le acomodasen de algún co}in ó de al- 
guna almohada , aunque fuese del estrado de 
su señora la Duquesa, ó del lecho de algún 
page, porque las ancas de aquel caballo mas 
parecían de mármol que de leñó. A esto dijo 
la Trifaldi , que ningún jaez ni ningún géne- 
ro de adorno sufria sobré sí Clavileño, que 
loque podia hacer era ponerse a mugeriegas, 
y que asi no sentiría tanto la dureza. Hízolo 
asi Sancho, y diciendo a Dios, se dejó ven- 
dar los ,0 jos , y ya después de vendados se vol- 
vió á descubrir, y mirando á todos los del 
jardin tiernamente y con lágrimas , dijo qxie 
le ayudasen ^n aquel trance con sendos pater- 
nostres y sendas avemairías, parque Dios de- 
parase quien por ellos los dijese cuando en se- 
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mejantes trances se viesen. Á lo que dijo Doií 
Quijote : ladrón , ¿estás puesto en la horca por 
ventura i ó en el último término de la vida, 
para usar de semejantes plegarias? ¿No estás^ 
desalmada y cobarde criatura, en el mismo 
lugar que- ocupó la linda Magalona, del cual 
descendió, no á la sepultura, sino á ser rei-^ 
na de Francia, si no mienten las historias? y 
yo , que voy á tu lado , ¿ no puedo ponerme ai 
del valeroso Fierres, que oprimió este mismo 
lugar que yo ahora oprimo? Cúbrete, cúbre- 
te , animal descorazonado , y no te salga á la 
boca el temor que tienes , á lo menos en pre*- 
sencia mia. Tápenme , respondió Sancho , y 
pues ño quieren que me encomiende a Dios 
ni que sea encomendado^ ¿qué mucho que te- 
ma no ande por aqui alguna, región de dia- 
blos que ^ den con nosotros en Peralvilló? Cu* 
briéronse, y sintiendo D. Quijote que estaba 
como habia de estar, tentó la clavija, y ape- 
nas hubo puesto los dedos en ella cuando to-' 
das las dueñas y cuantos estaban presentes le- 
vantaron las voces diciendo^ Dios te guie, va* 
leroso caballero: Dios sea contigo, escudero 
intrépido : ya , ya vais por ésos aires rompién- 
dolos con mas velocidad que una saeta , ya co- 
menzáis á suspender y admirar a cuantos des- 
de la tierra os están mirando. Tente , valero- 
so Sancho, que te bamboleas , mira no cayas, 
que será peor tu caida que la del atrevido 
mozo que quiso regir el carro del sol su pa- 
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dre. Oyó Sancho la^ voces, y ^prttiñ¿cfie 
con su atno, y cíñéndole con Jos bracos, le di- 
jo: señor, ¿cómo dicen estos que vamos tan 
altos, si alcanzan acá sus Votes,, y no pareCd 
sino que están aqui hablando junto á nosotros? 
No repares en eso, Sancho, que como ^tas 
cosas y estas volaterías van fuera de los cu):- 
sos ordinarios, de mil leguas verás y oirás l6 
que quisieres, y no me aprietes tanto, que 
me derribas;* y en verdad que no sé de qué 
te turbas ni te espantas ^ que osaré jurar que* 
en todos los dias de mi vida he subido en ca* 
balgadura de paso mas llano: no parece sino' 
que no nos movemos de un lugar. Destierra, 
amigo, el miedo^ que en efecto la cosa va co- 
mo ha de ir, y el viento llevamos en popa. 
Asi es la verdad, respondió Sancho , que por 
este lado me da un viento tan recio, que pa- 
rece que con mil fuelles me están soplando: 
y asi ei^a ello, que unos grandes fuelles le es- 
taban haciendo aire. Tan bien trazada estaba 
la tal aventura por el Duque y la Duquesa 
y su ínayordomo; que no le faltó requisito 
que I'a dejase de hacer perfecta. Sintiéndose 
pues soplar D. Quijote , dijo : sih duda algu- 
na, Sancho, que ya debemos de llegar á la 
segunda región del aire , adonde se engendra 
el granizo y las nieves: los truenos, los re- 
lámpagos y los rayos se engendran en la ter- 
cera región;- y si es que desta manera vamos 
subiendo, presto daremos en la región del fue- 
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go, y no sé yo cómo templar esta clavija .pa- 
ra que no subamos donde nos abrasamos. £n 
$sto con unas estopas ligeras de encenderse y 
^pasarse desde lejos, pendientes de tuia ca- 
na , les calentaban los rostros. Sancho , que $in- 
fjío el calor 9 dijo: que me maten si no esta- 
mos ya en el lugar del fuego ó bien cerca, 
porque una gran parte de mi barba se me 
ha chamuscado, y estoy, señor, por descu- 
brirme y ver en qué parte estamos. No hagas 
^1, respondió D. Quijote , y acuérdate ^ del 
verdadero cueitfo del licenciado Torralva, a 
quien Uevaron los diablos en volandas por el 
aire caballero en una caña, cerrados los ojos, 
y en doce horas llegó a Roma, y se apeó en 
Torr^ de Nona , que es una calle de la ciu- 
dad, y vio todo el fracaso y asalto- y muer- 
te de Borbon , y por la mañana ya estaba de 
vuelta en Madrid, donde dio cu/enta de todo 
lo que habia visto; el cual asimismo dijo, que 
cimndo iba por eliaire le mandó el diablo que 
abriese los ojos,, y los abrió, y se vio tan cer- 
ca, á su parecer , del cuerpo de la luna , que 
la pudiera asir con la mano, y que no osó mi- 
rar á la tierra por no desvanecerse: asi que, 
Sancho, no hay para qué descubrirnos, que el 
que nos lleva á cargo él dará xuenta de no- 
sotros , y quizá vamos tomando puntas y su- 
biendo en alto para dejarnos caer de una so- 
bre el reino de Gandaya, como hace el sacre 
ó neblí sobre la garza, para cogerla por mas 
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que se remonte: y aunque nos parece que no 
ha media hora que nos partimos del jardin^ 
créeme que debemos de haber hecho gran ca* 
mino. No sé lo que es, respondió Sancho Pan- 
za, solo sé decir que si la señora Magallanes 
ó Magalona se contentó destas ancas, qu^ no 
debia de ser muy tierna de carnes. Todas es- 
tas pláticas de los dos valientes oian el Du- 
que y la Duquesa y los del jardin, de que re- 
cibían extraordinario contento; y queriendo 
dar remate á la extraña y bien fabricada aven- 
tura, por la cola de Clavileño le pegaron fue- 
go con unas estopas, y al punto, por estar el 
caballo lleno de cohetes tronadores, voló por 
los aires con extraño ruido, y dio con Don 
Quijote y con Sancho Panza en el suelo me^* 
dio chamuscados. £n este tiempo ya se habia 
desparecido del jardin todo el barbado escua- 
drón de las dueñas, y la Trifaldi y todo; y 
los del jardin quedaron como desmayados ten- 
didos por el suelo. Don Quijote y Sancho se 
levantaron mal trechos, y mirando á todas 
partes quedaron atónitos de verse en el mis- 
mo jardin de donde hablan partido, y de ver 
tendido por tierra tanto numero de gente; y 
creció mas su admiración cuando a un lado 
del jardin vieron hincada una gran lanza en 
el suelo, y pendiente della y de dos cordo- 
nes de seda verde un pergamino liso y blan^ 
co, en el cual con grandes letras de oro esta* 
ba escrito lo siguiente: 
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, MI ínclito caballero D. QuijoU de h Man^ 
cha feneció y acabó la aventura de la condesa 
Trifaldiffior, otro nombre llamada la Dueña 
Dolorida y cófHfoñíaj con solo intentarla. 

Malambruno se da for contento y satisfe- 
cho a toda su voluntad, y las barbas de las 
dueñas ya quedan usas y mondas, y los reyes 
don Clavijo y Antonomasia en su prístino es- 
tado; y cuando se cumpliere el escuderil va- 
fulo^ la blanca paloma se verá libre de los 
pestíferos girifaltes que la persiguen, y en 
brazos de su querido arrullador, que asi esta 
ordenado por el sabio Merlin, protoencanta- 
dor de los encantadores. 
: Habiendo pues D, Quijote leido las letras 
4lel pergamino, claro entendió que del des- 
encanto de Dulcinea hablaban , y dando mu- 
<;has gracias al cielo de que con tan poco pe- 
ligro hubiese acabado tan gran fecho, redur 
ciendo a su pasada tez los rostros de las ve- 
lierables dueñas, que ya no parecían, se fue 
adonde el Duque y la Duquesa aun no ha- 
blan vuelto en sí^ y trabando de la maao al 
Duque le dijo; ea, buen $eñor, buen án^mo, 
buen ánimo , que todo es nada , la aventura 
es ya acabada sin daño de barras, como lo 
muestra claro el escrito que en aquel padrón 
está puesto. El Duque poco á poco, y como 
quien de un pesado sueño recuerda, fué vol- 
viendo m sí, y por el mismo tenor la Duque* 
sa y todos los que por el jardin estaban.cai- 
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dos; ton tales muestras de maravilla y espan- 
to f que casi se podian dar á entender haber- 
les acontecido de veras lo que tan bien sabian 
fingir de burlas* Leyó el Duque el cartel con 
los ojos medio cerrados, y luego con los bra- 
zos abiertos fue á abrazar á D. Quijote , di- 
ciéndole ser el mas buen caballero que en nin- 
gún siglo se hubiese visto. Sancho andaba mi^ 
rando por la Dolorida, por ver qué rostí*© tec- 
nia sin las barbas , y si era tan hermosa sin 
ellas como su gallarda disposición prometía; 
pero dijéronle que asi como Clavücño baja 
ardiendo por los aires y dio en el suelo, todo 
el escuadrón de las dueñas con la Xrifaldi ha- 
bía desaparecido, y que ya iban rapadas y 
sin cañones. Preguntó la Duquesa á Sancho 

Íue cómo le habia ido en aquel largo viage. A 
> cual Sancho respondió ; yo, señora, sentí 
que íbamos, según nú señor me dijo, volando 
por la región del fiíego, y quisq diescubrirme 
un poco los ojos; pero mi amo, á quien pedí 
licencia para descubrirme , no lo consintió : 
mas yo, que tengo no sé qué briznas de curio- 
so, y de desear saber lo que se me estorba y 
impide , bonitamente y sin que nadie lo vie« 
se por junto á las narices aparté tanto cuanto 
el pañizuelo que me tapaba los ojos., y por 
alli miré hacia la tierra, y parecióme que to- 
da ella no era mayor que un grano de mosta-^ 
za , y los hombres que andaban sobre ella po- 
co mayores que avellanasi, porque &e rea\:uan 
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altos debíamos de ir entonces. A esto dijo la 
Duquesa : Sancho amigo , mirad lo que deds, 
que á lo que parece vos no vistes la tierra, 
sino 'los hombres que andaban sobre ella; y 
e^tá claro que si la tierra os pareció como un 
grano de mostaza , y cada hombre como una 
avellana,. un hombre solo habla de cubrir to^ 
da la tierra. Asi es verdad, respondió Sancho; 
pero con todo eso , la descubrí por un laditOj 
y la vi toda. Mirad, Sancho, dijo la Duque- 
sa, que por un ladito no se ve el todo de lo 
^ que se mira. Yo no sé esas miradas, replicó 
Sancho, solo sé que será bien que vuestra se- 
ñoría entienda que pues volábamos por en- 
cantamento , por eiKantamento podia yo v^ 
-íoda la tiena, y todos los hombres por do 
quiera que los mirara: y si esto no se me cree, 
tampoco creerá vuesa merced colno descu- 
briéndome por junto á las cejas me vi tan jun- 
to al cielo, que no habia de mí á él palmo y 
medio, y por loque puedo jurar, señora mia, 
que es muy graiíde ademas: y sucedió que 
íbamos por parte donde están las siete cabri- 
llas; y en Dios y en mi ánima que como yo 
en mi niñez fui en mi tierra cabrerizo, que 
asi como las vi me dio una gana de entrete- 
nerme con ellas un rato, y si no la cumplie* 
ra me parece que reventara. Vengo pues, y 
tomo, y qué hago, sin decir nada á nadie, ni 
á mi señor tampoco , bonita y pasitamente md 
apeé d^ Clavileño, y me entretuve con^ las 
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cabrillas, que son como unos alhelíes y como 
unas flores, casi tres cuartos de hora^ y Cla- 
vileñó no se movió de un lugar ni pasó ade- 
lante. Y en tanto que el buen Sancho se en- ' 
tretenia con las cabras, preguntó el Duque 
¿en qué se entretenía el señor D. Quijote? Á 
lo que D. Quijote respondió: como todas es- 
tas cosas y estos tales sucesos van fuera del or- 
den natural, no es mucho que Sancho diga lo 
que dice : de mí sé decir que ni me descubrí 
por alto ni por bajo, ni vi el cielo ni la tier- 
ra, ni la mar ni las arenas. Bien es verdad que 
sentí que pasaba por la región del aire, y aun 
que tocaba a la del fuego; pero que pasase-^* 
mos de alli no lo puedo creer, pues estando 
la región del fuego entre el cielo de la luna 
y la última región del aire, no podíamos lle- 
gar al cielo donde están las siete cabrillas que 
Sancho dice sin abrasarnos : y pues no nos asu- 
ramos, ó Sancho miente, ó Sancho sueña. Ni 
miento ni sueño, respondió Sancho, si no 
pregúntenme las señas de las tales cabras , y 
por ellas verán si digo verdad ó no. Dígalas 
pues, Sancho, dijo la Duquesa. Son, respon- 
dió Sancho, las dos verdes, las dos encarna- 
das, las dos azules, y la una de mezcla. Nue- 
va manera de cabras es esa, dijo el Duque , y 
por esta nuestra región del suelo no se usan 
tales colores, digo cabras de tales colores. 
Bien claro está eso, dijo Sajicho, sí, que di- 
ferencia ha de haber de las cabras del cielo á 

TOMO IV. p 
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las del suelo. Decidme, Sancho, preguntó el 
Duque, ¿vistes allá entre esas cabras algún 
cabrón? No señor, respondió Sancho i pero 
oí decíi: que ninguno pasaba de los cuencos de 
la luna. No quisieron preguntarle mas de su 
viage, porque les pareció que llevaba San- 
cho hilo de pasearse por todos los cielos, y 
dar nuevas de cuanto allá pasaba, sin haber- 
se movido del jardin. En resolución este fue 
el fin de la aventura de la Dueña Dolorida, 
que dio que reir á los Duques, no solo aquel 
tiempo, sino el de tocja su vida, y que con- 
tar á Sancho siglos si los viviera; y llegán- 
dose D. Quijote á Sancho al oido le dijo: 
Sancho, pues vos queréis que se os crea lo 
que habéis visto en el cielo , yo quiejro que 
vos me creáis á mí lo que vi en la cueva de 
Montesinos, y no os digo mas. 

CAPITULO XLIL 

De los consejos que dio D. Quijote a Sancho 

Panza antes que fuese d gobernar la ínsula^ 

con otras cosas bien consideradas. 

vJon el felice y gracioso suceso de la aven- 
tura de la Dolorida quedaron tan contentos 
los Duques, que determinaron pasar con las 
burlas adelante viendo el acomodado sugeto 
que tenían para que se tuviesen por veras ; y 
asi habiendo dado la traza y órdenes que sus 
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criados y sus vasallos habían de guardar con 
Sancho en el gobierno de la ínsula prometi- 
da, otro dia, que fue el que sucedió al vue- 
lo de Clavileño, dijo el Duque á Sancho que 
se adeliñase y compusiese para ir á ser gober^ 
nador, que ya sus insulanos le estaban espe- 
rando como el agua de mayo. Sancho se le 
humilló y le dijo: después que bajé del cielo, 
y después que desde su alta cumbre miré la 
tierra, y la vi tan pequeña, se templó en par- 
te en mí la gana que tenia tan grande de ser 
gobernador; porque ¿qué gr^idezaes mandar 
en im grano de mostaza, ó qué dignidad ó 
imperio el gobernar á media docena de hom- 
bres tamaños como avellanas, que á mi pare- 
cer no habia mas en toda la tierra? Si vues- 
tra Señoría fuese servido de darme una tanti- 
ca parte del cielo, aunque no fuese mas de 
media legua, la tomarla de mejor gana que 
la mayor ínsula del mundo. Mirad, amigo 
Sancho, respondió el Duque, yo no puedo 
dar parte del cielo á nadie , aunque no sea 
mayor que ima uña , que a solo Dios están re- 
servadas esas mercedes y gracias : lo que pue- 
do dar os doy, que es una ínsula hecha y de- 
recha, redonda y bien proporcionada, y so- 
bremanera fértil y abundosa, donde si vos os 
sabéis dar maña podéis con las riquezas de la 
tierra grangear las del cielo. Ahora bien, res- 
pondió Sancho , venga esa ínsula , que yo pug- 
naré por ser tal gobernador, que a pesar de 
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bellacos me vaya al cielo; y esto no es por 
codicia que yo tenga de salir de mis casillas, 
ni de levantarme á mayores, sino por el de- 
seo que tengo de probar á qué sabe el ser go- 
bernador. Si una vez lo probáis, Sancho, dijo 
el Duque , comeros heis las manos tras el go- 
bierno , por ser dulcísima cosa el mandar y ser 
obedecido. Á buen seguro que cuando vues- 
tro dueño llegue á ser emperador, que lo será 
sin duda, según van encaminadas sus cosas, 
que no se lo arranquen como quiera , y que 
le duela y le pese en la mitad del alma del 
tiempo que hubiere dejado de serlo. Señor, re* 
plico Sancho , yo imagino que es bueno man- 
dar aunque sea á un hato de ganado. Con vos 
me entierren , Sancho , que sabéis de todo, 
respondió el Duque; y yo espero que seréis 
tal gobernador como vuestro juicio promete, 
y quédese esto aqui ; y advertid que mañana 
en ese mismo dia habéis de ir al gobierno de 
la ínsula , y estar tarde os acomodaran del tra- 
ge conveniente que habéis de llevar, y de to- 
das las cos^s necesarias á vuestra partida. Vís- 
tanme, dijo Sancho, como quisieren, que de 
cualquier manera que vaya vestido seré San- 
cho Panza. Asi es verdad, dijo el Duque; pe- 
ro los trages se han de acomodar con el oficio 
ó dignidad que se profesa, que no seria bien 
que un jurisperito se vistiese como soldado, 
ni un soldado como un sacerdote. Vos, San- 
cho, iréis vestido parte de letrado y parte de 
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capitán, porque en la ínsula que os doy tanto 
son menester las armas como las letras, y lai 
letras como las armas. Letras, respondió San- 
cho, pocas tengo, porque aun no sé el A. B; 
C. , pero bástame tener el Christus en la me- 
moria para ser buen gobernador. De las armas 
manejaré las que me dieren hasita caer, y Dios 
delante. Con tan buena memoria, dijo el Dur 
que , no podrá Sancho errar en nada. £n esto 
llegó D. Quijote , y sabiendo lo que pasaba y 
la celeridad con que Sancho ise habia de par^ 
tir á su gobierno, con licencia, del Duque If 
tomó por la mano, y se fue con^l á su estan- 
cia con intención de aconsejarle có;no se ha- 
bia de haber en su oficio. Entrados pues en su 
aposento cerró tras sí la puerta, y hizo casi 
por fuerza que Sancho se sentase junto á .él^ 
y con reposada voz le dijo : 

Infinitas gracias doy al cielo , Sancho ami* 
go, de que antes y primero que yo haya en- 
contrado con alguna buena dicha , te haya sa- 
lido a tí á recebir y á encontrar la buena ven* 
tura. Yo , que en mi buena suerte te tenia lí» 
brada la paga de tus servicios, me veo en los 
principios de aventajarme , y tu antes de tiem? 
po, contra la ley del razonable discurso , te ves 
premiado de tus deseos. Otros coheclum, im- 
portunan, solicitan, madrugan, ruegan, porr» 
fian, y no alcanzan lo que pretenden ; y llega 
otro, y sin saber cómo ni' cómo nó se halla 
con el cargo y oficio que otros muchos pretenr 
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dieron : y aqui entra y encaja bien el decir qne 
hay buena y mala fortuna en las pretensiones. 
Tú, que para nu sin duda alguna eres un por- 
ro, siri madrugar ni trasnochar, y sin hacer 
diligencia algvma, con solo el aliento que te 
ha tocado de la andante caballería, sin mas ni 
mas te ves gobernador de una ínsula, como 
quien no dice nada. Todo esto digo, ó San- 
cho, para que no atribuyas á tus merecimien- 
tos la merced recibida, sino que des gracias al 
cielo , que dispone suavemente las cosas , y des- 
pués las darás á la grandeza, que en sí encierra 
la profesión de k caballería andmte. Dispues- 
to pues el coraron a creer lo que te he dicho, 
está , ó hijo , atento á este tu Catón , que quie- 
re aconsejarte ^ y ser norte y guia que te en- 
camine y jaquea seguro puerto d^ste mar pro- 
celoso donde vas á engolfarte ; que los oficios 
y grandes cargos no son otra cosa sino un gol- 
fo profundo de confusiones. 

Primeramente , ó hijo , has de temer á Diosj 
porque en el temerle está la sabiduría , y sien- 
do sabio no podrás errar en nada. • 

' Lo segundó , has de poner los ojos en quien 
eres, procurando conocerte á tí mismo, que 
es el mas difícil conocimiento que puede ima- 
ginarse. Del conocerte saldrá el no hincharte 
como la raña , que quiso igualarse con el buey; 
que si esto haces vendrá á ser feos pies de la 
rueda de tu locura la consideración de haber 
guardado puercos en tu tierra. Asi es la ver* 
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dad, i€spondió Sancho, pero fíie cuando mu- 
chacho; pero después algo hombrecillo, gan- 
sos fueron los qae guardé , que no puercos ; pe- 
ro esto paréceme á mí que no hace al caso , que 
no todos los que gobiernan vienen de casta de 
reyes. Asi es verdad, replicó D. Quijote, por 
lo cual los no de principios nobles deben acom- 
pañar la mravedad del cargo que ejercitan con 
una blanda suavidad, que guiada por la pru- 
dencia los libre de la murmuración maliciosa, 
de quien no hay estado que se escape. 

Haz gala, Sancho, de la humildad de tu 
linage , y no te desprecies de decir que vienes 
de labradores; porque viendo que no te cor- 
res, ninguno se pondrá á correrte, y precíate 
mas; de ser humilde virtuoso , que pecador so- 
berbio. Innumerables son aquellos que de ba- 
ja estirpe nacidos han subido á la suma digni- 
dad pontificia é imperatoria , y desta verdad te 
pudiera traer tantos ejemplos que te cansaran. 

Mira, Sancho, si tomas por medio á la 
virtud, y te precias de hacer hechos virtuo- 
sos, no hay para que tener envidia a los que 
los tienen príncipes y señores, porque la san- 
gre se hereda, y la virtud se aquista, y la vir- 
tud vale por sí sola lo que la sangre no vale. 

Sien<k) esto asi; como lo es, si acaso vi- 
niere a verte cuando estés en tu ínsula alguno 
de tus parientes , no le deseches ni le afiren- 
tés, antes le has de acoger, agasajar y rega- 
lar, que con esto satisfarás al cielo , que gusta 
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que nadie se desprecie de lo que él hizo, y 
corresponderás á lo que debes á la naturales 
zz bien concertada. 

Si trujeres a tu niugcr contigo (porqtie no 
^s bien, que los que asisten á gobierrios demu* 
cho tiempo; estén sin 1^ propias) enséñala, 
doctrínala y -desbástala Je su natural rudeza, 
porque to^o lo que suele! adquirir un ^gober- 
nador; discreto suele perder y derramar una 
muger rustica y tontas 

Si acaso enviudares (cosa que puede suce^ 
•der\, y con el cargo mejorares de consorte, 
no la tomes tal que te sirva de anzujslo y dé 
caña de> pescar, y del no quiero de tu capi- 
lla i p^^rque en verdad te digo que de todo 
aquello que la muger del juez recibiere ha 
de dar cuenta el marido en la residebcia um- 
versri, ^onde pagará con el cuatro tanto en 
la muerte las, partidas de que no se hubiere 
hecho cargo en la vida. 

Nunca te guies por la ley del encaje, que 
suele tener mucha cabida con los ignorante 
que presiunen de agudos. 

Hallen en tí mas compasión las. lágrimas 
del pobre ; pero no mas justicia que las infor- 
maciones del rico. . 

Procura descubrir la verdad por entre las 
proníesas.y dádivas del ribo, como por entre 
los sollozos é importunidades del pobre. 

Cuando pudiere y debiere tener luga,r la 
equidad no cargues todo el rigor de la leyíal 
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deUncuente , que no es mejor la &ma del juez 
riguroso que fa del compasivo. 

. Sí acaso doblares la vara de la justicia , no 
sea con el peso de la dádiva, sino con el de 
la misericordia. 

Cuando te sucediere juzgar algún pleito 
de algún tti enemigo, aparta las mientes de 
tu injuria, y ponías en la verdad del casa 

No te ciegue la pasión propia en la causa 
agena, que los yerros que en ella hicieres las 
mas veces serán sin remedio, y si le tuvieren 
será á costa de tu crédito y aun de tu hacienda. 

Si algima muger hermosa viniere á pe- 
dirte justicia, quita los ojos de sus lágrimas, 
y tus oidos de sus gemidos, y considera des- 
pacio la sustancia de lo que pide , si no quie- 
res que se anegue tu razan en su llanto y tu 
bondad en sus suspiros. 

Al que has de castigar con obras no tra- 
tes úial con palabras , pues le basta al desdi- 
chado la pena del suplicio sin la añadidura 
de las malas razones. 

Al culpado que cayere debajo de tu ju- 
ridicion considérale hombre miserable, suje- 
to á las condicionen de la depravada natura- 
leza nuestra, y en todo cuanto fiíere de tu 
parte, sin hacer agravio á la contraria, mués- 
tratele piadoso y clemente, porque aunque 
los atributos de JDios todos soa iguales, mas 
resplandece y campea á nuestro ver el de la 
misericordia que el de la justicia. 
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Sí estos preceptos y estas reglas sigues, 
Sancho, serán luengos tus dias, tu fama sera 
eterna, tus premios colmados, tu felicidad in- 
decible, casarás tus hijos como quisieres, tí- 
tulos tendrán ellos y tus nietos, vivirás en paz 
y beneplácito de las gentes, y en los últimos 
pasos de la vida te alcanzará el de la muerte 
en vejez suave y madura, y cerrarán tus ojos 
las tiernas y delicadas manos de tus terceros 
netezuelos. Esto que hasta aqui te he dicho 
son documentos que han de adornar tu alma: 
escucha ahora los que han de servir para ador- 
no del cuerpo. 

CAPITULO XLIII. 

De los consejos segundos que dio D. Quijote 
d Sancho Panza. 

f l^uién oyera el pasado razonamiento de 
D. Quijote, que no le tuviera por persona 
muy cuerda y mejor intencionada! Pero co- 
mo muchas veces en el progreso desta grande 
historia queda dicho , solamente disparaba en 
tocándole en la caballería, y en los demás dis- 
cursos mostraba tener claro y desenfadado en- 
tendimiento, de manera que á cada paso des- 
acreditaban sus obras sp juicio , y su juicio sus 
obras; pero en esta destos segundos aocumen- 
tos que dio á Sancho mostró tener gran do- 
naire, y puso su discreción y su locura en un 
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levantado punto. Atentísimamente le escu- 
chaba Sancho, y procuraba conservar en la 
memoria sus consejos, como quien pensaba 
guardarlos, y salir por ellos á buen parto de 
la preñez de su gobierno. Prosiguió pues Don 
Quijote, y dijo: 

En lo que toca a cómo has de gobernar 
tu persona y casa , Sancho , lo primero que te 
encargo es que seas limpio, y que te cortes 
las uñas, sin dejarlas crecer como algimos ha- 
cen, á quien su ignorancia les ha dado á en- 
tender que las uñas largas les hermosean las 
manos, como si aquel excremento y añadidu- 
ra que se dejan de cortar fuese uña, siendo 
antes garras de cernícalo lagartijero : puerco 
y extraordinario abuso. 

No andes, Sancho, desceñido y flojo, que 
el vestido descompuesto da indicios de ánimo 
desmazalado, si ya la descompostura y floje* 
dad no cae debajo de socarronería, como se 
juzgó en la de Julio César. 

Toma con discreción el pulso a lo que 
pudiere valer tu oficio, y si sufriere que des 
librea á tus criados, dásela honesta y prove- 
chosa, mas que vistosa y bizarra, y repárte- 
la entre tus criados y los pobres : quiero de- 
cir, que si has de vestir seis pages, viste tres 
y otros tres pobres, y asi Cendras pages para 
el cielo y para el suelo: y este nuevo modo 
de dar librea no le alcanzan los vanagloriosos. 

No comas ajos ni cebollas , porque no sa- 
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quen por el olor tu villanería: anda despa- 
cio, habla con reposo; pero no de manera 
que parezca que te escuchas á tí mismo, que 
toda afectación es mala. 

Coijne poco , y pena mas poco , que la sa- 
lud de todo el cuerpo se fragua en la oficina 
del estómago. ' 

. 'Sé templado en pl beber ^ considerando que 
el vino demasiado ni guarda secreto ni cum- 
ple p^abra. 

Ten cuenta, Sancho, de no mascar á dos 
carrillos, ni de erutar delante de nadie. Eso 
de erutar no entiendo, dijo Sancho, y Don 
Quijote le dijo: erutar, Sancho, quiere de- 
cir regoldar , y este es uno de los mas torpes 
vocablos que tiene la lengua castellana, aun- 
que es muy sinificativo, y asi la gente curio- 
sa se ha acogido al latin, y al regoldar dice 
erutar , y á los regüeldos erutaciones: y cuan- 
do algunos no entiendan estos términos, im- 
porta poco, que el uso los irá introduciendo 
con el tiempo, que con facilidad se entien- 
dan ; y esto es enriquecer la lengua , sobre 
quien tiene poder el vulgo y el uso.. En ver- 
dad, señor, dijo Sancho, que uno de los con- 
sejos y avisos que pienso llevar en la memo- 
ria ha de ser el de no regoldar , -porque lo 
suelo hacer muy á menudo. Erutar, Sancho, 
que no regoldar, dijo D. Quijote. Erutar, 
diré de aqui adelante, respondió Sancho, y 
á fe que no se me olvide. 
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También, Sancho, no has de mezclar en 
tus pláticas la muchedumbre de refranes que 
sueles, que puesto que los refranes son sen- 
tencias breves, muchas veces los traes tan por 
los cabellos, que mas parecen disparates que 
sentencias. Eso Dios lo puede remediar, res- 
pondió Sancho , pprque sé mas refranes que 
un libro , y viénenseme tantos juntos á la bo^; 
ca cuando hablo, que riñen por salir unos con 
otros ; pero la lengua va arrojando los prime- 
ros que encuentra, aunque no vengan á pelo; 
mas yo tendré cuenta de aqui adelante de de- 
cir los que convengan á la gravedad de mi 
cargo, que en casa Uena presto se guisa la ce* 
na, y quien destaja no baraja, y á buen sal- 
vo está el que repica , y el dar y el tener se- 
so ha menester. Eso sí, Sancho, dijo Don 
Quijote , encaja , ensarta , enhila refranes, que 
nadie te va á la mano : castígame mi madre,^ 
y yo trompógelas. Estoyte diciendo que ex- 
cuses refranes, y en un instante has echado 
aqui una letanía dellos, que asi cuadran con 
lo que vamos tratando como por los cerros 
de Ubeda. Mira, Sancho, no te digo yo que 
parece mal un refrán traido á propósito; pe- 
ro cargar y ensartar refranes á trochemoche, 
hace la plática desmayada y baja. 

Cuando subieres á caballo no vayas echan- 
do el cuerpo sobre el arzón postrero ^ ni lle- 
ves las piernas tiesas y tiradas y desviadas de 
la barriga del caballo, ni tampoco vayas tan 
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flojo que parezca que vas sobre el rucio, que 
el andar á caballo á unos hace caballeros , á 
otros caballerizas. 

Sea moderado tu sueño , que el que no 
madruga con el sol, no goza del dia: y ad- 
vierte, ó Sancho, que la diligencia es madre 
de la buena ventura, y la pereza su contraria 
jamas llegó al término que pide un buen deseo. 

Este último consejo que ahora darte quie* 
ro, puesto que no sirva para adorno del cuer- 
po,, quiero que le lleves muy en la memoria, 
que creo que no^ te será de menos provecho 
que los que hasta aqui te he dado, y es: que 
jamas te pongas á disputar de linages, á lo 
menos comparándolos entre sí, pues por fuer- 
.'za en los que se comparan, uno ha de ser el 
mejor, y del que abatieres serás aborrecido, 
y del que levantares en ninguna manera pre- 
miado^ 

Tu vestido será calza entera, ropilla lar- 
ga, herreruelo un poco mas largo, gregües- 
cos ni por pienso, que no les están bien ni á 
los caballeros ni á los gobernadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido, Sancho, 
que aconsejarte: andará el tiempo, y según 
las ocasiones asi serán mis documentos, como 
tú tengas cuidado de avisarme el estado en 
que te hallares. Señor, respondió Sancho , bien 
veo que todo cuanto vuesa merced me ha di- 
cho son cosas buenas, santas y provechosas; 
¿pero de qué han de servir si de ninguna me 
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acuerdo? Verdad sea que aquello de no de- 
jarme crecer las uñas y de casarme otra vez si 
se ofreciere, no se me pasará del magín; pe- 
ro esotros badulaques y enredos y revoltillos, 
no se me acuerda ni acordará mas dellos que 
de las nubes de antaño , y asi será menester 
que se me den por escrito, que puesto que no 
^é leer ni escribir, yo se los daré á mi confe- 
sor para que me los encaje y recapacite cuan- 
do fuere menester. ¡ Ah pecador de mí! res- 
pondió D. Quijote , y qué mal parece en los 
gobernadores el no saber leer ni escribir; por^ 
que has de saber, ó Sancho, que no saber un 
hombre leer ,. ó. ser zurdo , arguye una de dos 
cosas, ó que fue hijo de padres demasiado de 
humildes y bajos , p él tan travieso y malo, 
que no pudo entrar en él el buen uso ni la 
buena doctrina. Gran falta es la que llevas 
contigo, y asi querría que aprendieses á fir- 
mar siquiera. Bien sé firmar mi nombre , res- 
pondió Sancho, que cuando fui prioste en 
mi lugar aprendí a hacer unas letras como de 
marca de fardo , que decian que decia mi nom- 
bre , cuanto mas que fingiré que tengo tulli- 
da la mano derecha , y haré que firme otro por 
mí, que para todo hay remedio sino es para 
la muerte; y teniendo yo el mando y el palo 
haré lo que quisiere : cuanto mas que el que 
tiene el padre alcalde... y siendo yo goberna- 
dor, que es mas que ser alcalde, llegaos, que 
la dejan ver , no sino popen , y calóñenme, 



04 !>• QUIJOTE PE LA MANCHA. 

que vendrán por lana, y volverán trasquila* 
dos, y á quien Dios quiere bien, la casa le 
sabe , y las necedades del rico por sentencias 
pasan en el mundo, y siéndolo yo, siendo go- 
bernador y juntamente liberal como lo pien- 
so ser, no habrá falta que se me parezca : no 
sino haceos miel, y paparos han moscas: tan- 
to vales cuanto tienes , decia xma mi agüela, 
y del hombre arraigado no te verás vengado. 
¡Ó maldito seas de Dios, Sancho ! dijo á esta 
sazón D. Quijote : sesenta mil satanases te lle- 
ven á tí y á tus refranes : una hora ha que los 
estás ensartando, y dándome con cada uno 
tragos de tormento- Yo te aseguro que estos 
refranes te han de llevar un dia á la horca; 
por ellos te han de quitar el gobierno tus va- 
sallos , ó ha de haber entre ellos comunida- 
des. Dime ¿dónde los hallas, ignorante? ¿ó 
cómo los aplicas, mentecato? que para^ecir 
yo uno, y aplicarle bien, sudo y trabajo co- 
mo si cavase. Por Dios , señor nuestro amo , re- 
plicó Sancho, que vuesa merced se queja de 
bien pocas cosas. A qué diablos se pudre de 
que yo me sirva de mi hacienda, que ningu- 
na otra tengo, ni otro caudal alguno, sino re- 
franes y mas refranes, y ahora se me ofrecen 
cuatro, que venian aqui pintiparados ó co- 
mo peras en tabaque; pero no* los diré, por- 
que al buen callar llaman Sancho. £se Sancho 
no eres tú , dijo D. Quijote , porque no solo 
np eres buen callar, sino mal hablar, y mal 
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porfiar ; y con todo eso querría saber qué cua- 
tro refranes te ocurrían ahora á la memoria 
. que Venían aquí i proposito, que yo ando re- 
corriendo la mía, que la tengo buena, y nín- 
guno se me ofrece. Qué mejores, dijo Sancho, 
que , entre dos muelas cordales nunca pongas 
tus pulgares ; y, a idos de mí casa , y qué que- 
réis con mí muger, no hay responder; y, sí 
da el cántaro en la piedra, ó la piedra en el 
cántaro, malpara el cántaro: todos los cua- 
les vienen á pel<>. Que nadie se tome con su 
gobernador ni con el que le manda , porque 
^Idrá lastimado, como el que pone el dedo 
entre dos muelas cordales , y aunque no sean 
cordales, como sean muelas no importa, y á 
lo que dijere el gobernador i^o hay que repli- 
car, como al salios de mi casa, y qué queréis 
con mi muger: pues lo de la piedra en el cán- 
taro un ciego lo verá. Así que es menester que 
«1 que ve la mota en el ojo ageno, vea la vi- 
ga en el suyo, porque no se diga por éh es- 
pantóse la muex^ta de la degollada; y vuesa 
merced sabe bien , que mas sabe el necio en 
su casa, que el cuerdo en la agena. Eso no, 
Sancho, respondió D. Quijote, que el necio 
en su casa ni en la agena sabe nada, á causa 
que sobre ei cimiento de la necedad no asienta 
ningún discreto edificio; y dejemos esto aquí, 
Sancho, que simal gobernares, tuya será la 
culpa, y mía la vergüenza; mas consuélome 
que he necho lo qtíe debía en aconsejarte con 
.TOMO IV. :íi 
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las veras y con la discreción á mí posible : con 
esto salgo de. mi obligación y de mi promesa; 
Dios te guie , Sancho , y te gobierne en tu gor 
bierno , y á mí me saque del escrúpulo que 
me queda, que has de dar con toda la ínsula 
patas arriba, cosa que pudiera yo excusar con 
descubrir al Duque quien eres, diciéndolc 
que toda esa gordura y esa personilla que tie^ 
nes no es otra cosa que un costal lleno de re- 
franes y de maUcias. Señor, replicó Sancho, 
si á vuesa merced le parece que no soy de pro 
para este gobierno, desde aqui le suelto, que 
mas quiero un csolo negro de k uña de mi al* 
ma, que á todo mi cuerpo; y asi me sustefir 
taré Sancho a secas con pan y cebolla, como 
gobernador con perdices y, capones; y mas, 
que mientras se duerme todos son iguales los 
grandes y los menores, los pobres y los ricos; 
y si vuesa merced mira en ello verá que soja 
vuesa merced me ha puesto en esto de goberr 
nar , que yo no sé mas de gqbiernos de ínsu- 
las que un buitre; y si se imagina que por 
ser gobernador me ha de llevar. el diablo, m^ 
me quiero ir Sancho al cielo, que gobernador 
,al infierno. Por Dios, Sancho, dijo D. Qui- 
jote, que por solas estas últimas razones que 
has dicho juzgo que mereces ser gobernador 
de mil ínsulas : buen natural tienes , sin el 
cual no hay ciencia que valga; encomiéndate 
•á Dios, y procura no errar en la primera in- 
tención: quiero decir, que sieáipre tengas in- 
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negocios te ocurrieran, porque, sien;ipre favo- 
rece elxielo lo$jrb\ieiiPS j^cs^Qsi y yámoaof;, 
ái^comer, que qreo que ya estQ^ 5^^res'iK>s 
aguardan. 

Coma Sancho Banzii.fue llevado, ^Jgoki^mo, 
jt da la^txtram^áwntma, que ene} ^^tillo su* 
:-::.< eediáa^p^j$^mjote^ 

icaa ^ue en el- pcro{>^ip oí igin^i^l dfista histo- 
jíiase lee ,jqii^ llegando Cide Hamete á escri- 
bir este capítulo AQ' fe tradujo su-ií3ité^prete 
coino él le habla éscdto í:que fue:)Un mpd<o de 
quejaríqiietuvo el jnoxfi M sí.púsino por ha- 
ber tomado entre ina^P^una historia tan seca 
y ;t^ limitada domó. e$t^íde X). Q^p(^, por 
parederle que siecapce. Jb&bta dftíb^l^l^jdél y 
4e Sancho, sin osar:e:!(.^«derseía ot¿a^4igrer 
piones y episodios ^mas graves y! ji>^: entrete- 
nidos;, y decia que;eLir.sÍ€topíe.«te^do el en- 
tendinuiento, la mánay Jb pluma a escribir dQ 
un solo si^eto, y hablar por las b0<;:as de po-^ 
cas personas, era nui icabajo incomportable^ 
cuyo fruto no redundaba, en el de su aRtor, y 
que por huir de este inconveniente hgbia usa^ 
do;en la primera parte del artifi^iQ de algur 
ñas novelas, como, fuerpuila del Cürmo im^ 
pertinente, y la á^X Cogitan cautivo, que es^ 
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tan como separadas de la historia, puesto que 
tas demás que alli se cuentan s<m casos sucedi- 
dos al mismo D. Quijote , que no podían de^ 
jar de escribirse. También pensó, fomo ét di- 
ce , que muchos llevados de la atención que 
piden las hazañas de D. Quijote , no la darian 
á las novelas/ y pasarían po^ ¿lias ó con priesa 
ó con enfado, sin advertir la gala y artificio 
que en sí contienen , el cud se itiostrará bien al 
descubierto cuando por sí solas, sin arrimarse, 
á las locuras de D. Quijote ni á las sandeces 
de Sancho^ salieran á luz: y asi en esta segure 
da parte no quiso ingerir np velas sudtas ni"pe- 
gadiz^ , sino algunos ejpisodiós q^, lo paré-» 
cíesen, nacidos de los mismos sucesos que la 
verdad ofrece , y aun estos limitadamente , y 
con solas las palabras que bastan á liedararlos: 
y pues se contiene y- cierra en los estrechos:lí- 
mites de la narración, teniendo habilidad, su* 
ficiencia y entendimi^ito para tratar del uní-* 
rersojodoy pide no se desprecie su trabafo^ 
y se le den alabanzas, no por lo que escribe, 
sino por lo^^ue ha dejado de escribir: y luego 
prosigue la historia diciendo, que en acaban^ 
do de comer D. Quijote el dia que dio los 
consejos á Sancho, aquella tarde se los dio es- 
cfitos, para que él buscase quien se los leyese; 
pero apenas se los hubo dado, cuando se le 
cayeron, y vinieron á manos del Duque, que 
los comunidD con la I>uquesa, y los dos se ad- 
miraron de nuevo de la locura y del ingenio 
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de*I>. Quijote; y asi llevando adelante sus 
burlas y aquella tarde enviaron á Sancho con 
mucho acompañamiento al lugar , que para él 
babia de ser ínsula. Acaeció pues, que el que 
le llevaba á cargo era un mayordomo del Du- 
qi^ muy diserto y muy gracioso , que no pue- 
de haber gracia donde no hay discreción, el 
cual habia hecho la persona de la condesa Tri- 
faldi con el donaire qujc queda referido ; y con 
esto, y con ir industriado de sus señores de 
cómo se habia de haber con Sancho , salió con 
su intento maravillosamente. Digo pues, que 
acaeció que asi co^tio Sancho vio al tal mayor- 
domo se le figuró en su rostro el mismo de la 
Trifaldi, y volviéndose a su señor le dijo: se- 
ñor,, ó á mí me h^ de llevar el diablo de aqui 
de donde estoy en justo y en creyente , ó vue- 
sa merced me ha de confesar que el rostro 
deste mayordomo del Duque, que aqui está, 
es el mesmo de la Dolorida. Miró D. Quijote 
atentamente al mayordomo, y l>abiéndole mi- 
rado dijo á Sancho: no hay para qué te lleve 
el diablo. Sandio, ni en justo ni en creyente 
^que no sé lo que ouieres decir) que el rostro 
de la Dolorida es el del mayordomo ; pero no 
por eso el mayordomo es la Dolorida, que á 
serlo implicarla cc^ntradicion muy grande, y 
no es tiempof ahora de hacer estas averigua- 
ciones, quf iseyria entrarnos en intricados la- 
berintps. Créeme, amigo, que es menester ro- 
gar á nuestro Señor muy de veras que nos li* 



bre á loís dos de malos liechioeros y dfe ámlos» ; 
encantadores. No es burla, señor, replicó San- 
cho, sino que denanteslé oi hablar, y no pa- 
reció sino que la voz de-k-Trifaldi m^ sona- 
ba en los ordos. Ahora bien, yo callaré; pera 
no dejaré de andar advertido dé aqui adelanta* 
á ver si descubre otra señal que confirme 6 > 
desfoga mi sospecha. Asi lo has de hacesri San- . 
cha, dijo ÍD. Quijote , y darásme aviso de to- 
do lo que en este caso dééttibi^ieíes , y de todo' 
aquella (5[ué en el gobierno te sucediere. Salió 
en fin Sancho acompañado de mucha gente; 
vestido á lo letrado, y encima im gabán muy 
ancho dé camelote de agiíás lechado, con una 
montera de lo mismo, sobre un macho á la gi- 
neta, y detras del , por orden del Duque, iba 
el rucio con jaeces y ornámjsritos: jumentiles de 
seda y flamante^. Volvia Sancho la cabeza de 
cuando en cuandoá mirar a su asno, con cu- 
ya compañía iba tan conteírtój que no se tro- 
cara con el éñiperador de Alemana. 

Al despedirse de los Duqutes les besó las 
manos, y tomó la bendición de^ su señor, que 
se la dio con lágrimas, y Sancho las recibió 
con puch^ritos. Deja , lector amable ^ ir en paz 
y en hora' buena al buen Sancho, y espera dos 
fenegas dé risa que te ha de causar el saber 
cómo se portó en su cargo; y en tanto atien- 
de á saber lo que le pasó á suariió aquella no- 
che , que si con ello no rieres , por lo mehós- 
desplegarás los labios;coh risa cíe jimia, ^r- 
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que los sucesos de D. Quijote ó se han de cele* 
brar con admiración ó con risa. Cuéntase pue$ 
que apenas se hubo partido Sancho , cuando 
I). Quijote sintió su soledad , y si le fuera po- 
sible revocarle la comisión y quitarle el go- 
bierno, lo hiciera. Conoció la Duquesa su me- 
lancolía, y preguntóle que de qué estaba tris- 
te, que si era por la ausencia de Sancho, que 
escuderos, dueñas y doncellas habia en su ca- 
sa, que le servirían muy á satisfacción de su 
deseo. Verdad es, señora mia , respondió Doii 
Quijote , que siento la ausencia de Sancho ; pe- 
ro no es esa la causa principal que me hace 
parecer que estoy triste ; y de los muchos ofre- 
cimientos que vuestra excelencia me hace , so- 
lamente acepto y escojo el de la voluntad con 
que se me hacen , y en lo demás suplico á vues- 
tra excelencia que dentro de mi aposento con- 
sienta y permita que yo solo sea el que me sir- 
va. En verdad, dijo la Duquesa, señor Don 
Quijote , que no ha de ser asi , que le han de 
servir cuatro doncellas de las mias , hermosas 
como unas flores. Para mí, respondió D. Qui- 
jote, no serán ellas como flores, sino como es- 
pinas que me punzen él alma. Asi entrarán 
ellas en mi aposentó, ni cosa que lo parezca, 
como volar. Si es que vuestra grandeza quie- 
re llevar adelante el hacerme merced 'sin yó 
merecerla, déjeme que yo me las haya con- 
migo , y que yo me sirva de mis puertas aden- 
tro^ que yo ponga una muralla en medio de 
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mis deseos y de mi honestidad ; y no quiero 
perder e^ta costumbre por la liberalidad que 
vuestra alteza quiere mostrar conmigo; y en 
resolución, antes dormiré vestido que consen- 
tir que nadie me desnude. No mas, no mas, 
señor D. Quijote , replicó la Duquesa : por mí 
digo que daré orden que ni aun ima mosca en- 
tre en su estancia, no que ima doncella: no 
soy yo persona que por mí se ha de descaba- 
lar la decencia del señor D. Quijote, que se- 
gún se me ha traslucido, la que mas campea 
entre sus muchas virtudes es la de la honesti- 
dad. Desnúdese vuesa merced y vístase á sus 
solas y á su modo, cómo y cuando quisiere, 
que no habrá quien lo impida, pues dentro 
de sn aposento hallará los vasos necesarios al 
menester del que duerme á puerta cerrada, 
porque ningima natural necesidad le obligue 
á que la abra. Viva mil siglos la gran Dul- 
cinea del Toboso, y sea su nombre extendi- 
do por toda la redondez de la tierra , pues me- 
reció ser amada de tan valiente y tan honesto 
caballero , y los benignos cielos infundan en 
el corazón de Sancho Panza nuestro goberna- 
dor un deseo de acabar presto sus diciplinas, 
para que vuelva á gozar el mundo de la belle- 
za de tan gran señora. Á lo cual dijo D. Qui- 
jote : vuestra altitud ha hablado como quien 
es, que en la boca de las buenas señoras no ha 
de haber ninguna que sea mala : y mas venturo- 
sa y mas conocida será en^l mundo Dulcinea 
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por haberla alabado vuestra grandeza , que por 
todas las alabanzas que puedan darle los mas 
elocuentes de la tierra, ^ora bien , señor Pon 
Quijote, replicó la Duquesa, la hora de ce- 
nar se llega, y el Duque debe de esperar : ven- 
ga vuesa merced, y cenemos, y acostaráse 
temprano , que el vlage que ayer hizo de Gan- 
daya no fue tan corto que no haya causado al- 
gún molimiento. No siento ninguno, señora, 
respondió D. Quijote, porque osaré jurar á 
vuestra excelencia que en mi vida he subido 
sobre bestia mas reposada ni de mejor paso que 
Clavileño, y no sé yo qué le pudo mover á ' 
Malambruno piara <leshacerse de tan ligera y 
tan gentil cabalgadura, y abrasarla asi sin mas 
ni mas. A eso se puede imaginar, respondió la 
Duquesa , que arrepentido del mal que habia 
hecho á la Trifaldi y compañía y á otras per- 
sonas, y de las maldades que como hechicero 
y encantador debia de haber cometido, quiso 
concluir con todos los instrumentos de su ofi- 
cio, y como á prmcipal, y que mas le traia 
desasosegado vagando de tierra en tierra , abra- 
só á Clavileño , que con sus abrasadas cenizas 
y con el trofeo del cartel queda eterno el va- 
lor del gran D. Quijote de la Mancha. De 
nuevo nuevas gracias dio D. Quijote á la Du- 
quesa, y en cenando, D. Quijote se retiró en 
su aposento solo, sin consentir que nadie en- 
trase con él á servirle: tanto se temía de en- 
contrar ocasiones que le moviesen ó forzasen 
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á perder el honesto decoro que á su señora 
Dulcinea guardaba, siempre puesta en la ima- 
ginación la bondad de Amadis, flor y espejo 
dq los andantes caballeros. Cerró tras sí la 
puerta, y a la luz de dos velas de cera se des- 
nudó > y al descalzarse ¡ ó desgracia indigna 
de tal persona! se le soltaron, no suspiros ni 
otra cosa que desacreditase la limpieza de su 
policía, sino hasta dos docenas de puntos de 
una media, que quedó hecha zelosía. Afligió- 
se en extremo el buen señor , y diera él por 
tener alli un adarme de seda verde una onza 
de plata ; digo seda verde porque las medias 
eran verdes* Aqui exclamó Benengeli , y es- 
cribiendo dijo-: ¡ó pobreza, pobreza! no ^ sé 
yo con qué razón se movió aquel gran poeta 
cordobés^ á llamarte dádiva santa desagradeci- 
da : yo , aunque moro , bien sé por la comuni- 
cación que he tenido con cristianos que la san- 
tidad consiste en la caridad, humildad^ fe, 
obediencia y pobreza ; pero con todo e^o digo 
que ha de tener mucho de Dios el que se vi- 
niere á contentar con ser pobre, sino es de 
aquel modo de pobreza de quien dice uno de 
sus mayores santos: tened todas las cosas co- 
mo si no las tuviésedes , y á esto llaman pobre- 
za de espíritu ; pero tú , segunda pobreza (que 
eres de la que yo hablo) ¿por qué quieres es- 
trellarte con los hidalgos y bien nacidos mas 
que con la otra gente? ¿ por qué los obligas á 
dar pantalla á los zapatos , y á que los boto- 
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nes de sus ropillas unos sean de seda, otros de 
cerdas, y otros de vidrio? ¿por qué sus cue- 
llos por la mayor parte han de ser siempre es- 
carolados y no abiertos con molde? (y en esto 
se echará de ver que es antiguo el uso del al- 
midón y de los cuellos abiertos) y prosiguió: 
miserable del bien nacido que va dando pistos 
á su honra, comiendo mal y á puerta cerra- 
da, haciendo hipócrita al palillo de dientes 
con que sale á la calle después de no haber 
comido cosa que le obligue á limpiárselos: mi- 
serable de aquel , digo , que tiene la honra es- 
pantadiza, y piensa que desde una legua se le 
descubre él remiendo del zapato, el trasudor 
del sombrero, la hilaza del herreruelo, y la 
hambre de su estómago. Todo esto se le re- 
novó á D. Quijote en la soltura de sus pun- 
tos; pero consolóse con ver que Sancho le ha- 
bia dejado unas botas de camino, que pensó 
ponerse otro dia. Finalmente él se recostó pen- 
sativo y pesaroso, asi de la falta que Sancho 
le hacia , como de la inreparable desgracia de 
sus medias, á quien tomara los puntos aunque 
fuera con seda de otro color, que es una de^ 
las mayores señales de miseria que un hidal- 
go puede dar en el discurro de su prolija es- 
trechezá. Mató las velas , hacia calor , y no 
podia dormir : levantóse del lecho, y abrió un 
poco la ventana dé una reja que daba sobre 
un hermoso jardin, y al abrirla sintió y oyó 
que andaba y hablaba gente en el jardin: pú- 
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sose á escuchar atentamente , levantaron la Voz 
los de abajo, tanto queTpudo oir estas razones: 
No me porfies, ó Émerencia, que cante, 
pues sabes que desde el punto que este foras- 
tero entró en este castillo, y mis ojos le mi- 
raron, yo no sé cantar, sino llorar , cuanto mas 
que el sueño de mi señora tiene mas de ligero 
qué de pesado, y no querría que nos hallase 
aqui por todo el tesoro del mundo: y puesto 
caso que durmiese y no despertase, en vano 
seria mi canto si duerme y no despierta para 
oírle este nuevo Eneas, que ha llegado á mis 
regiones para dejarme escarnida. No des en 
eso, Altísidora amiga, respondieron, que sin 
duda la Duquesa y cuantos hay en esta casa 
duermen, sino es el señor de tu corazón y el 
despertador de tu alma, porque ahora sentí 
que abría la ventana de la reja de su estancia, 
y sin duda debe de estar despierto: canta, las- 
timada mía, en tono bajo y suave al son de 
tu arpa, y cuando la Duquesa nos sienta le 
echaremos la^culpa al calor que hace. No está 
en eso el punto, ó Emerencia, respondió la 
Altísidora, sino en que no querría que mí can- 
to descubriese mi corazón, y fuese juzgada de 
los que no tienen noticia de las fuerzas pode- 
rosas de amor por doncella antojadiza y livia- 
na ; pero venga lo que viniere , que mas vale 
vergüenza en cara, que mancilla en corazón; 
y en esto comenzó á tocar una arpa suayísima- 
mente. Oyendo lo cual quedó D. Quijote pas- 
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ma^o, porque en^ aquel instante se Ife vinie- 
ron á la memoria las infinitas aventura», se-» 
mejantes á fuella 4e ventanas ¿ rejas y jardi- 
nes, músicas, requiebros y desvanecimientos 
que en los sus desvanecidos libros de caballe- 
rías habia leido. Luego. imagiiió que alguna 
doncella dé lá Duquesa estaba del enamora- 
da, y que la honestidad la forzaba á tener se- 
creta su voluntad. Temió no le rindiese, y 
propuso en su pensaímento el no. de jarse¿ ven- 
cer ; y encomendándose de todo 4>i|eñ ánimo 
y buen talante á su señora Dulcinea del To- 
boso, determinó de escuchar la mu¿ica, y pa- 
ra dar á entender que alli estabii dio ^i fin- 
{fido estornudO'/4& ^^^é lío poco se alegraron 
as doncellas, qtie otra cosa no deseaban sino 
que D. Quijote k^ 6yese. Recorrida pues y 
afinada la arpa, Altísidora dio |>rínoí|>io'« es-^ 
te romance/ * '- ^ - - .:. .• 

Ó -tó i que istiíi en tu lechó ^ 
entre sabanas- de hplanda, - -^ ^ 
durmieñdi^d^érha tendida 
de lanche d la mañana; - '' 

CabWero el mas valiente 

que ha producido la Maneha, \ 
mas honestó y mas benditó^^ 
que el oro Jino de Arabia: • 

Oye á una triste doncella, 
bien crecida y mal lograda, 
que en la luz de tus dos soles 
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s^ siente abra¿ar el altna^ 
Tú buscas tus av^ntujtas^^ 

y drenas desdichas hallas, 

das las feridas,, y niegas 
: .. el repiedio de sanarlas^ 
Dim^j valeroso jóven,l . 

que Dios frosjfereJm ansias, . 

¿si ^ te criaste en [la Libia, 

6 m h^ montams:^ de Jacaí 
:¿ Si. sietf es te dieran leche?. 

¿^Í4 dicha fueron tié^s amas 
; la, aspereza de las ^^elvas. ., ., .• 

y el horror dejasmfiütañas? ; ,• 
Muy Hm puede Dulcinea, ., f 
. i 4(mella rollis;a^ y saHa^ >• t ; < 
: preciarse, de que ha rendido „; >\ 

a una tigre y JUrabraval ) x\ 
^ i^px ejstQ^ serd fam(ksa,l . ,. L: 

desde Henares d Jar ama, . . 

desde el Tajo a Manzanares, 

desde Pisuergahpí^^^^Arlanfia.l}. 
Trocdrame yp pprellaj^ . . 

y diira encima una^saya 

de las mas gayadas mias, 

que de oro la adornan franjas. ^\ 
¡Ó quién se viera en tus brazos, ^,^ 

6 si no junto á tu cama, 

rascándote la caJDeza 

y matándote la caspa! • \ 

Mucho pido , y no soy digna 

di merced tan señalada: 
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los fies quisiera traerte, 

que d una humilde esto le basta, 
¡Ó qué de (ofias te diera, 

qué de escarpines de plata, 
; qué de calzas de damasco, • ' 

^é dje herreruelos Je holanda! 
¡Qué de finísimas ferias y .... 

cada cual como una aballa, r 

que d no tener compañeras, 

las solas fueran llamadas! 
No ^ mires de tu Tarpeya 

este incendio que, me-abrasat 

Néron manchegQ del rmndo, .. - 

ni le avives con tu] saña. ; ! 

Niña soy, fulcela tierna, - 

tni edad de quine § , no pasa, 

catorce tengo y tres meses, 

te juro en Dios y en mi anima. 
No soy renca ni, soy coja, 

ni tengo nada de mama, , . 

los /Cabellos como iirfas, 

que en pie por el smlo arrastran^ 
JT aunque es mi boca aguileña^ 

y la nariz algo chata, 

ser mis dientes de topacios, [' } ■ 

mi belleza al cielo ensalza. 
Mi voz ya ves, si me escuchas, 

que d la que es mas dulce iguala, 

y soy de disposición 

algo menos que mediana. 
Estas y otras gracias mias 
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son despojos de tu aljaba: 
desta casa soy doncella^ 
y Altisidora me llaman. 

Aquí dio fin el canto de la mal ferida Al- 
tisidora, y comenzó el asombro del requerí^ 
do D. Quijote 9 el cual dando un gran suspi- 
ro dijo entre si: ¡que tengo de ser tan desdi- 
chado andante, que so ha de haber doncella 
que me mire /que de mí no se enamore ! ¡ que 
tenga de ser tan cprta de venteara la sin par 
Dulcinea del Toboso, que no la han de de- 
jar á solas gozar de la incomparable firmeza 
mia! ¿qué la queréis, reinas? ¿á qué la per- 
seguís, emperatrices? ¿para qué la acosáis, 
doncellas de á catorce á quince años ? dejad, 
dejad á la miserable que triunfe, ét goze y 
ufane con la suerte que amor quiso (krle en 
rendirle mi corazón, y entregarle mi alma: 
mirad , caterva enamorada , que para sola DuL 
cinea soy de masa y de alfeñique, y para to- 
das las demás soy de pedernal : para ella soy 
miel , y para vosotras acíbar : para mí sola Dul- 
cinea es la hermosa, la disc/eta, la honesta, 
la gallarda y la bien nacida, y las demás las 
feas , las necias , las livianas y las de peor li- 
nage : para ser yo suyo , y no de otra alguna ^ 
me arrojó la naturaleza ai mundo: llore ó can- 
te Altisidora , desespérese Madama , por quien 
me aporrearon en el castillo del moro encan- 
tado, que yo' tengo de ser de Dulcinea cocí- 



PAJITS II. QAPITÜLO XLIV. 8 1 

do Ó asado > limpio, bien criado y honesto, á 
pesaf de todas las potestades hechiceras de la 
jtiérra ; y con esto cerró de golpe la ventana, 
y despechado y pesaroso, como si le hubie* 
ra acontecido alguna gran desgracia, se acos* 
toen su lecho, donde le dejaremos por aho- 
ra, porque nos está llamando el gran Sancho 
Panza, que quiere dar principio á su famoso 
gobierno. 

CAPITULO XLV. 

De como el gran Sancho Panza tomó la fo* 

sesión de su ínsula , y del modo que 

comenzó d gohemax* 

|V/ perpetuo descubridor de los antípodas, 
hacha del mundo , ojo del <:ielo , meneo dul- 
ce de las cantimploras! Timbrio aqui, Febo 
alli, tirador acá, médico acullá, padre de la 
poissía, inventor de la música, tu que siempre 
sales, y aunque lo parece, nunca te pones. A 
tí digo , ó sol, con cuya ayuda el )iombre en- 
gendra al hombre : á tí digo , que me favo* 
rezcas y alumbres la escuridad de mi ingenio, 
para que pueda discurrir por sus puntos en la 
narración del gobierno del gran Sancho Pan- 
za,; que sin tí yo níie siento tibio , desmazala* 
do y confuso. 

Digo pues que con todo su acompañamien- 
to llegó Sancho á un lugar de hast^ mil veci- 

TOMO IV. F 
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nos, que era de los mejores^ que ^1 Duque te- 
nia. D;éfonle á entender que se llamaba la ín^ 
3ula Barataría , ó ya porque el lugar se llamaba 
Baratarlo , ó ya por el barato con que se le ha- 
bía dado el gobierno, Al llegar á las puertas de 
la villa, que era cercada, salió el regimiento 
del pueblo á recebirle : tocaron las campanas, 
y todos los vecinos dieron muestras de gene- 
ral alegría, y con mucha pompa le llevaron 
a la iglesia mayor á dar gracias á Dios, y lue- 
go con algunas ridiculas cefemoiáas le entre- 
garon las llaves del pueblo , y le admitieron 
por perpetuo gobernador de la ínsula Barata-, 
ría. El trage, las barbas , la gordura y peque- 
nez del nuevo gobernádc^ tenia admirada á 
toda la gente que el busilis del cuento no sa- 
bia, y aun á todos los que lo sabían, que eran 
muchos. Finalmente en sacándole de la igle- 
sia le llevaron á la silla del juzgado, y le sen- 
taron en ella , y el mayordomo del Duque le 
dijo: es costumbre antigua en- esta ínsula, se- 
ñor gobernador, que el que viene a tomar po- 
sesión desta famosa ínsula está obligado á res* 
ponder á una pregunta que se le hiciere ,.-qxie 
^ea algo intricada y dificultosa, de cuya res- 
puesta el pueblo toma y toca el pulso del in- 
genio de su nuevo gobernador; y asi ó se ale^ 
gra ó se entristece con su venida. £n tai^to 
que el mayordomo decía esto á Sancho esta- 
ba él mirando unas grandes y muchas letras 
que en la pared frontera de su silla estaban 
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escritas, y como él no sabia leer preguntó que 
qué eraa aquellas pinturas que en aquella pa- 
red estaban. Fueld respondido : señor , alli es- 
tá escrito y notado el dia en que V. S. tomó 
posesión desta ínsula, y dice el epitafio: hoy 
dia á tantos de tal mes y de tal año tomó la 
posesión desta ínsula el señor D. Sancho Pan- 
za, que muchos años la goce. ¿Y á quién lla- 
man D. Sancho Panza ? preguntó Sancho. A 
y. S. , respondió el mayordomo, que en esta 
ínsula no ha entrado otro Panza sino el que 
^stá sentado en esa silla. Pues advertid, her- 
mano, dijo Sancho, que yo no tengo Don, ni 
en todo mi linage le ha habido : Sancho Panza 
me llaman á secas, y Sancho se llamó mi pa- 
dre, y Sancho mi agüelo , y todos fueron Pan- 
zas sin añadiduras de dones ni donas, y yo ima- 
gino que en esta ínsula debe de haber mas do- 
nes que piedras ; pero basta. Dios me entiende, 
y podrá ser que si el gobierno me dura cuatro 
dias yo escarde estos dones , que por la muche- 
dumbre deben de enfadar como los mosquitos* 
Pase adelante con su pregunta el señor ma- 
yordomo , que yo responderé lo mejor que su- 
piere , ora se entristezca ó no se entristezca el 
pueblo. A este instante entraron en el juzgado 
dos hombres, el uno vestido de labrador, y 
el otro de sastre , porque traia unas tijeras en 
la mano , y el sastre dijo : señor gobernador , yo 
y este hombre labrador venimos ante vuesá 
merced en razón que este buen hombre llegó 

V2 
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á mi tienda ayer , qu^ yo. con perdón de los 
presentes l^y sastre examinado, que Dios sea 
bendito y y poniéndome un pedazo de paño 
en las manos me preguntó : señor, ¿ habria en 
este paño harto para hacerme una caperuza? 
Yo tanteando el paño le respondí que sí : él 
debióse de imaginar, á lo que yo imagino, é 
imaginé bien, que sin duda yo le quería hur- 
tar alguna parte del paño , fundándose en su 
malicia y en la mala opinión de los sastres, y 
replicóme que mirase si habria para dos: adi- 
vínele el pensamiento, y díjele que sí; y él, 
caballero en su dañada y primera intención, 
fue añadiendo caperuzas, y yo añadiendo síes, 
hasta que llegamos á cinco caperuzas ; y aho- 
ra en este punto acaba de venir por ellas, yo 
se las doy , y no me quiere pagar la hechura, 
antes me pide que le pague , ó vuelva su pa- 
ño, i £s todo esto asi, hermano ? preguntó San- 
cho. Sí señor, respondió el hombre; pero há- 
gale vuesa merced que muestre las cinco ca- 
peruzas que me ha hecho. De buena gana, 
respondió el sastre, y sacando encontinente la 
mano debajo del herreruelo , mostró en ella 
cinco caperuzas puestas en las cinco cabezas 
de los dedos de la mano, y dijo: he aqui las 
cinco caperuzas que este buen hombre me pi- 
de, y en Dios y en mi conciencia que no me 
ha quedado nada del paño, y yo daré la obra 
á vista de veedores del oficio. Todos los pre- 
sentes se rieron de la multitud de las caperu- 
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zas y del nuevo pleito. Sancho se puso á con- 
siderar un poco, y dijo : paréceme que en este 
pleito no ha de haber largas dilaciones , sino 
juzgar luego á juicio de buen varón, y asi yo 
doy por sentencia , que el sastre pierda las 
hechuras, y el labrador el^afio, y las cape- 
ruzas se Jleven á los presos de la cárcel, y no 
haya más. Si la sentencia pasada * de la bol- 
sa del ganadero movió a admiración á los cir* 
cunstantes, esta les provocó á risa; pero en 
Sn se hizo lo que mandó el gobernador , ante 
el cual se presentaron dos hombres ancianos, 
el uno triaia una cañaheja por báculo , y el 
sin báculo di jo : señor, á este buen hombre le 
presté dias ha diez escudos d^ oro en oro por 
hacerle placer y búend obra, con condición 
que me los volviese cuando se los pidiese: 
pasáronse muchos djas sin pedírselos por no 
ponerle en mayor necesidad de volvérmelos 
que la que él tenia cuando yo se los presté; 
pero por parecerme que se descuidaba en la 
paga se los he pedido una y muchas veces , y 
no solamente no me los vuelve ^ pero me los 
niega , y dice que nunca tales diez escudos le 
presté, y que si se los presté, que ya me los 
ha vuelto : yo no tengo testigos ni 4Íel pres- 
tado ni de la vuelta, porque no. me los ha 
vuelto : querría que vuesa merced le tomase 
juramento, y si jurare que me los ha vuelto, 
yo se los perdono para aqui y para delante de 
Dios. ¿Qué decis vos á esto, buen viejo del 
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báculo ? dijo Sancho. Á lo que dija fcl viejo: 
yo, señor, confieso que me los prestó; y baje: 
vuesa merced esa vara, y pues él lo deja én 
mi jurajijento, yo juraré como se losKe vuel- 
to y pagado real y verdaderamente. BaJQ el 
gobernador Ja vara, y em tanto el viejo del 
báculo dio. el bácujo al otío viejo que se le 
tuviese jen tanto que juraba, comó.si le em- 
barazara mucho, y luegi3 puso la mano en la 
cruz de- la vara, diciendp qvle era verdad que 
se le h^biion prestado aquellos diez escüdos^qué 
$e le pedían; pero (pmél se los habia ¡vuelto 
de su níano á la suya, y que por. no caer én 
ello sé los volvia á pedir por momentos. Vieá* 
do lo cual el gran gobernador preguntó al 
acreedor qué respondía á lo que decia su con*' 
trario, y dijo que sin duda alguna iu deudor 
debía de decir verdad, porque le tenia por 
hombre de bien y buen cristiano, y^que á él 
se le debia de haber olvidado el cómo y cuán- 
do se ios habia vuelto, y que desde alli en 
adelante jamas le pedirla nada. Tornó á to-, 
mar su báculo el deudor, y bajando. la cabe- 
za se salió del juzgado. Visto lo cual por San- 
cho, y que sin mas ni más se iba, y viendo 
también la paciencia del demandante,, incli- 
nó la cabeza sobre el pecho , y poniéndose el 
índice dé la mano derecha sobre las cejas y 
las narices estuvo como pensativo un peque- 
So espacio, y luego alzó la cabeza y man- 
dó que le llamasen al viejo del báculo, que 
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yá sé había ido. Trujéronselc ^ y en viéndole 
Sancho y le dijo: dadme, buen hombre, ese 
báculo, que le he menester. De muy buena 
gaña, respondió el viejo: hele aqui, señor, y 
púaosele en la niano : tomóle Sancho , y dán-^ 
dosele al otro viejo le dijo : andad con Dios, 
que ya vais pagado. ¿Yo, señor, respondió el 
viejo; ¿pues v^e esta cañaheja diez escudos 
de oro ? Sí, dijo el gobernador , ó si nó yo soy 
el mayor porro del mundo ; y ahora se verá 
si tengo yo caletre para gobernar todo un rei- 
no , y mandó que alli delante de todos se rom- 
piese y abriese la caña. Hízose asi, y en el 
corazón della hallaron diez escudos en oro. 
Quedaron todos admirados, y tuvieron á su 
gobernador por un nuevo Salomón. Pregun- 
táronle de dónde habia colegido que en aque- 
lla cañaheja estaban aquellos diez escudos; y 
respondió, que de haberle visto dar el viejo 
que' juraba á su contrario aquel báculo en tan- 
to, que hacia el juramento, y jurar que se los 
habia dado real y verdaderamente, y que en 
acabando de jurar le tornó á pedir el báculo, 
le vino á la imaginación que dentro del es- 
taba, la paga de lo que pedian: de donde se 
podia colegir que los que gobiernan, aunque 
sean unos tontos, tal vez los encamina Dios 
en sus juicios; y mas que él habia oido con- 
tar otro caso como aquel al cura de su lugar, 
y que él tenia tan gran memoria, que á no 
olvidársele todo aquello de que quería acor- 
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darse , wy hubiera tal memoria !en toda la ín^ 
sula. Finalmente el un viejo corrido y el otro 
pagado se fueron, y los .presentes quedaron 
admirados, y el que escribk las palabras, he^ 
chos y movimientos de Sancho no acababa de 
determinarse si le tendría y ^ pondría por ton* 
tó ó por discreto. : , ; 

Luego acabado este pleitó^ntró en el jiu^- 

fado una muger asida fuert¿mchte,de unhom- 
re vestido de ganadero 'rico , la cual vei^ 
dando grandes voces diciendo : justicia, sefior 
gobernador, justicia, y si no la hallo en la 
tierra la iré a buscar al cielo. Señor goberna- 
dor de mi ánima , este mal hombre me ha co- 
gido en la mitad dése campo, y- se ha apro- 
vechado de mi cuerpo como si fuera trapo 
mal lavado, y ¡desdichada de mí! me ha lle- 
vado lo que yo tenia guardado mqs de veinte 
y tres años há , defendiéndolo de moros y cris- 
tianos, de naturales y extrangeros, y yo siem- 
pre dura como un alcornoque, conservándome 
entera como la salamanquesa en el fpego, ó co- 
mo la lana entre las zarzas , para que este buen 
hombre llegase ahora con sus manos limpias á 
manosearme. Aun eso está por averiguar si 
tiene limpias ó nó las manos este galán, dijp 
Sancho, y volviéndose al hombre le dijo f qué 
decia y respondía áia querella de aquella mu- 
ger? Él cual todo turbado respondió: seño- 
res, yo soy un pobre ganadero de ganado de 
cerda , y esta mañana salía deste lugar de veu- 
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der (cob perdón sea dicho) cuatro puercos^ 
que me- llevaron de alcabalas y socaliñas po- 
co menos de lo que ellos vallan: volvíame á 
mi aldea ^ topé en el camino áesta buena due- 
ña ¿ j ei diablo, que todo lo añasca y todo lo 
cuece > hisa) que yogásemos juntos: pagúele 
lo sofícieiktey y ella malcontenta asió de mí, 
y no me há- dejado hasta, traerme a este pues- 
to: dice ^e la forzé^ y miente para el jura-* 
mentó que hago ó pienso hacer; y esta es to- 
da la verdad sin faltar meaja* Entonces el go-^ 
bepador le' preguntó si traia consigo algim 
dinera eii plata: él dijo que hasta veinte du- 
cados tenia' ?n el seno en una bolsa de cuero. 
Mandó que la sacase, y se la entregase asi co- 
moí estaba á la querellante ; él lo hizo tem- 
blando ;3 tomóla la muger, y haciendo mil za- 
lemas a todos , y rogando á Dios por la vida 
■y salud del señor gobernador , que asi miraba 
por las huérfanas menesterosas y doncellas» 
con esto se salió del juzgado llevando la bol- 
sa asida con entrambas manos, aunque prime- 
ro miró, silera de plata la moneda que lleva- 
ba dentro. Apenas salió, cuando Sancho dijo 
al ganadero , que ya sé le saltaban las lágri- 
mas, y ipsojos y el corazón se iban tras su 
boha: bueí^* hombre, id tras aquella muger, 
y quitadle la bolsa aunque no quiera, y vol- 
ved aquí con ella: y nolo-dijo á tonto ni á 
sordo, porque luego partió como un rayo, y 
Jüe á lo que se le. mandaba. Todos los pre-^ 
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sentes estaban suspensos esperando el £b dé 
aquel pleito , y de alli á po<ío volvieron el 
hombre y la muger mas asidos y aferrados 
que la vez primera: ella la saya levantada, 
y en el regazó puesta la bolsa, y. el hombre 
pugnando por quitársela, mas no era posible 
según. la muger la defendía, la (^ual dábalo* 
ees diciendo: justicia.de Dios y del mundo: 
mire vuesa merced, señor gobernador, la po- 
ca vergüenza y el poco temor deste 4esalma^ 
do, que en mitad despoblado y én mitad de 
la calle me ha querido quitar la 'bolsa que 
vuesa merced mandó darme.. ¿Y dáosla qui- 
tado? preguntó el gobernador. ¿Gózno q[ui- 
tar? respondió la muger, antes ine dejara* yo 
quitar la vida , que me quiten la hsAssí : bo- 
nita es la niña, otros gatos me han ide echar 
i las barbas, que no este desventurado yas- 
queroso: tenazas y martillos, mazos y esco- 
píos no serán bastantes á sacármela de las uñas, 
ni aun garras de leones, antes el ánima de en 
mitad en mitad de las carnes. £lht tidoe ra- 
zón, dijo elhombre, y yo me^oy. porixen* 
dido y sin fuerzas > y confieso que las mias no 
son bastantes para quitársela, y. dejóla. En- 
tonces el gobernador dijo á la muger,: mos^- 
trad, honrada y valiente, esa bolsa: ella sé 
la dio luego, y el gobernador se la volvió al 
hombre, y dijo.á la esforzada y ao forzada: 
hermana mia, si el mismo aliento y valor que 
habéis mostrado para defender est^ bolsa, le 
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im)stMrades, y aun lá mitad menos, para de- 
fender vuestro cuerpo , las fuerzas de Hércu- 
les JQO os hicieran fuerza: andad con Dios y 
mucho de enhoramala , y no paréis en toda 
esta ínsula , ni en seis leguas á la redonda , so* 
pena de docientos azotes: andad luego, digo, 
churrillera , desvergonzada y embaidoria. Es- 
pantóse la muger , y fuese cabizbaja y mal 
contenta, y el gobernador dijo al hombre: 
buen hombre , andad con Dios á vuestro lu- 
gar con vuestro dinero, y de aquí adelante, 
si no le queréis perder, procurad. que no os 
venga en voluntad de yogai: con nadie. El 
hombre le dio las gracias lo peor que supo, y 
fuese , y los circunstantes quedaron admirados 
de nuevo de los juicios y sentencias de su nue- 
vo gobernador. Todo lo cual notado de su 
coronista fiíe luego escrito al Duque, que con 
gran deseo lo estaba esperando : y quédese 
aqui el buen Sancho, que es mucha la prie- 
sa que nos da su amo alborozado con la mú- 
sica de Altisidora. 

CAPITULO XLVI. 

Del temeroso esfonto cencerril y gatuno qut 

recibió D. Quijote en el discurso de los amores 

de la enamorada Altisidora. 

JL/ejamos al gran D. Quijote envuelto en los 
pensamientos que le habia causado la música- 
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de la enamorada doncella Altisidora. Acos- 
tóse con ellos, y como si fueran pulgas no le 
dejaron dormir ni sosegar un punto, y junta- 
bansele los que le faltaban de sus medias; pe^ 
ro como es ligero el tiempo, y no hay bar- 
ranco que le detenga, corrió caballero en las 
horas, y con mucha presteza llegó la de la 
mañana. Lo cual visto por D. Quijote dejó 
las blandas, plumas, y no nada perezoso se 
vistió su acamuzado vestido, y se calzó sus 
botas de camino por encubrir la desgracia de 
sus medias. Arrojóse encima su mantón de es- 
carlata , y púsose en la cabeza una montera de 
terciopelo verde guarnecida de pasamanos de 
plata; colgó el tahalí de sus hombros con su 
buena y tajadora espada; asió un gran rosario 
que consigo contino traía, y con gran proso- 
popeya y contoneo salió a la antesala, donde 
el Duque y la Duquesa estaban ya vestidos 
y como esperándole , y al pasar por una ga- 
lería estaban aposta esperándole Altisidora y 
la otra doncella su amiga; y asi como Altisi- 
dora vio á D. Quijote fingió desmayarse, y 
su amiga la. recogió en sus faldas, y con gran 
presteza la iba a desabrochar el pecho, Don 
Quijote que lo vio , llegándose á ellas dijo: 
ya sé yo de qué proceden estos accidentes. No 
sé yo de qué , respondió la amiga , porque Al- 
tisidora es la doncella mas sana de toda esta 
casa , y yo nunca la he sentido un ay en cuan- 
to ha que la conozco: que mal hayan cuantos 
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caballeros andantes hay en el mundo , si es que 
todos son desagradecidos : vayase vuesa mer- 
ced, señor D. Quijote, que no volverá en sí 
esta pobre niña «n tanto que vuesa merced 
^qui estuviere. A lo que respondió D. Qui- 
jote: haga vuesa merced, señora, que se me 
ponga un laúd esta noche en mi aposento, que 
yo consolaré lo mejor que pudiere a esta las- 
timada doncella, que en los principios amo- 
rosos los desengaños prestos suelen ser reme- 
dios calificados: y con esto se fue porque no 
fuese notado de los que alli le viesen. No se 
hubo bien, apartado, cuando volviendo en sí 
la desmayada Altisidora dijo a su compañera: 
menester será que se le ponga el laúd , que sin 
duda D. Quijote quiere darnos música, y no 
será mala siendo suya. Fueron luego á dar 
cuenta á la Duquesa de lo que pasaba y del 
laúd que pedia D, Quijote, y ella alegre so- 
bre modo concertó con el Duque y con sus 
doncellas de hacerle una burla que fuese mas 
risueña que dañosa , y con mucho contento es- 
peraban la noche , que se vino tan apriesa co- 
mo se habia venido el dia , el cual pasardn los 
Duques en sabrosas pláticas con D. Quijote: 
y la Duquesa aquel dia real y verdaderamen- 
te despachó á un page^suyo, que habia he- 
cho en la selva la figura encantada de Dulci- 
nea, á Teresa Panza con la carta de su ma- 
rido Sancho Panza, y con el lio de ropa que 
habia dejado para que se le enviase , encar- 
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gándole le trújese buena relación de todo lo 
que con ella pasase. Hedió esto, y llegadas 
las once horas de la noche halló D. Quijote 
una vihuela en su aposento: templóla, abrió 
la reja , y sintió que andaba gente en el jardin, 

}r habiendo recorrido los trastes de la vihue- 
a, y afinándola lo mejor que supo, escupió 
y remondóse el pecho, y luego con una voz 
ronquilla, aimque entonada, cantó el siguien- 
te romance, que él mismo aquel dia habia 
compuesto. 

Suden las fuerzas de amor 
sacar de quicio á las almas, 
tomando for instrumento 
la ociosidad descuidada. 
Suele el coser y el labrar, 
y el estar siembre ocupada, 
ser antídoto al veneno 
de las amorosas ansias. 
Las doncellas recogidas, 
que aspiran á ser casadas , 
la honestidad es la dote, 
y voz de sus alabanzas. 
Los andantes caballeros, 
y los que en la corte andan , 
requiébranse con las libres, 
con las honestas se casan. 
Hay amores de levante, 

que entre huéspedes se tratan, 
que llegan presto al poniente , 
porque en el partir se acaban. 
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El amor re cien venido, 

que hoy llega ,y sevtt mañana , 

las imágenes no deja 

bien imfresas en el alma. 
"Pintura sobre pintura 

fd se muestra , ni seáala , 

y do hay primera belleza, 

la segunda no hace baza. 
Dulcinea del Toboso- 

del alma en la tabla rasa 

tengo pintada de modoj 

que es imposible borrarla. 
Lajirmeza en los amantes 

es la parte mas preciada, 

por quien hace amor milagros^ 

y asimismo los levanta. 

Aqui llegaba D. Quijote de su canto , a quien 
estaban escuchando el Duque y la Duquesa^ 
Altisidora^y casi toda la gente del castillo, 
cuando de improviso desde encima de un cor* 
redor, que sobre la reja de D. Quijote á pío* 
mo caia, descolgaron un cordel, donde venian 
mas de cien cencerros asidos, y luego tras^Uoi 
derramaron un gran saco de gatos, que asi* 
mismo traian cencerros menores atados á las 
colas. Fue tan grande el ruido de los cencer- 
ros y el mayar de los gatos, que aunque los 
Duques hablan sido inventores de la burla, 
todavía les sobresaltó , y temeroso D. Quijote 
quedo pasmado; y quiso la suerte que dos ó 
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tres gatos se entraron por la reja de su están* 
cía, y dando de una parte a otra parecía que 
una legión de diablos andaba en ella; Apaga- 
ron las velas que en el aposento ardian^ y an- 
daban buscando por do escaparse. £1 descol- 
gar y subir del cordel de los grandes cencer- 
ros no cesaba: la mayor parte déla g^te del 
castillo, que no sabia la verdad del .caso, es- 
taba suspensa y admirada. Levantóse D. Qui- 
jote en pie, y poniendo mano á la espada co- 
menzó á tirar estocadas por la reja y á decir 
á grandes voces: afuera, malignos encantado- 
res', afuera, canalla hechiceresca, que yo soy 
D. Quijote de la Mancha, contra quien no 
valen ni, tienen fuerza vuestras malas inten- 
ciones; y volviéndose á los gatos que anda- 
ban por el aposento , les tiró muchas cuchilla- 
das: ellos acudieron á la reja, y por allí se sai- 
lieron, aunque uno viéndose tan acosado de 
}as^ cuchilladas de D. Quijote, le saltó al ros- 
tro , y le asió de las narices con las uñas y los 
dientes, por cuyo dolor D. Quijote comenzó 
á dar los mayores gritos que pudo. Oyendo 
lo cual el Duque y la Duquesa, y conside- 
rando lo que podia ser, con mucha presteza 
acudieron a su estancia , y abriendo con llave 
maestra , vieron al pobre caballero pugnando 
con todas sus fuerzas por arrancar el gato de 
su rostro. Entraron con luces, y vieron la des- 
igual pelea : acudió el Duque á despartirla, ^ 
y D. Quijote dijo á voces : no me le quite na^^ 
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dk» 4éj¿ttaie mano á mano con ^e denptonio^ 
^i^jfót^^. hechicero,. con.este encantador j, que 
yo le daré á entender de mí á él quién es Don 
Quijote de la Mancha. P^rp el gato no.curán^ 
do$€; deltas amenazas grunia y apretaba. Mas 
en.fin el JPuque ^e, le desarraigó, y lebeche 
por la reja: quedó D.rQftijpte.acribadp el rps^ 
tro, y no muy sanas las narices, aunque muy 
despechadp porque no^iéjhabi^n d¡0jado fene- 
cer la batalla que tan trabada tenia con aquel 
HU^ajQ^^in encantadc^^. Hicieron ; tr^^ ^a.ceit$ 
de aparicio^ y la^misms,AltHÍ4prí^ con sus 
blanquísimas manos le puso unas yendas pojr 
todQjjLo herido j y :4 ponérselas con y.oz.bajá 
1^ dijo: toda^ est^si;mí|Japdanzas te suceden^ 
^empedernido caballero, por el pecado d? tu 
dureza y pertinacia, y plega a :Pios que.se 
le.olvjide á San<;hQ:,ítte^udero el 'azotarse, 
porque nunca salga 4eL su encanto jest^ tan 
ornada tyya Dulcinea , ni tu la gozes,<ni Uer 
gli^.á: táfenio ,con éUa, 4 lo menos viviendo 

Ío,L<lVie.te adoí9^'¿ittod(> esto na r^pcnidió 
). Quijote otra palabra sino fue dar un pro- 
fimdo suspiro, y Jije^Q se tendió ^^su lecho^ 
ggr^d^^i^lidp á l^s^.P^qi^es la merced 1 ^9 por* 
que él tenia temo^ de aquella canalla gatesca 
encantadora y c0ncerruna, sino porque había 
cpnocidp la buepa intención con que jb^biaa 
venido á socorrerle. Los Duques > le dejaron 
^segar , y se fuerpn pesarosos del mali suceso 
de la burla, que no creyeron qute tan pesada 

TOMO IV. G 
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y costosa le saliera á-D.X3ui|éte aq^d^a aven- 
tura i <|ríé le costó ¿i&có áia&de encerraiñleiito 
y dé cama, .dohdtí fe 'sucedió otra áwfeéttírí 
mas gustosa que la pasada, la cuál ño-qiiii^ 
sü* historiador contar áfeoM ]^r acndk á San^ 
tho Panza, que andkba^ timf solicitó y áiuy 
graciós&^en-su gobierna)/ • -^^ ^-^ * ; 

CAPlTlULa XLVII- ' 

HhffS^ s^ frosíguf c6mo se\fórtaha' SüÁ^h^ 
. ^ Panza eh^süj^obüma.: -'* 



iéírtá fehistoriá que desde el ]mpA&^ 
^afón ár Sancho Panza 'á; un suntubád^ij^lai 
cío I adonde en ' üáa gMii^ sala estaba- fmesta 
tma ré^Ky linapísinig iftesa^ y asi como Sanp 
ch<^ enttó en la sak sonaron chirimías, y- sa-í 
lieroif cuadro pagéí á darle aguamaho^.qttS 
Sanchbtfeéibió con itíu(^ gravedad; Ges6 la 
música, sentóse Sancho á ík cabezeraj de la 
mesa,Spoir^e no había' nías ^ aqüélaÉsientlt^ 
y^lífcí^fe^érvidó neh^téá^ella. Pfe^Sfe^á sá 
iad^ei^^pi^f un pers§ñage,'que después inos^ 
trajséf^ médico, con u6a VafíUa de ballena' ed 
4a íntóo.-LéVantái*o*'tiíitt íft|uísimá y tóáiítSa 
tiáialla ton: que está^tf ^biertas 1^ frfíta^-y 
múciíá diversidad dé platón "de diversos-mam 
jares. tJríó que parecía estudiante echó laberf- 
dicion f y un page puso, uñ babadof risindado 
á &in^ho: otro que haeia^el- oficio de* miaes- 
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tresala llególua' plato de.' fruta ddialnte; ptra 
apenas hubo comido un hocac^ 5 icuando el de 
la. varilla tOEca^db con ella leii eLplato. se I9 

3uitaron.de. delante con;gcándísima celerí*' 
ad ^ pero 'el maestresala le llegó otro de oteo 
manjaf; Iba á ptcdbarle Sancho; pero antes 
qjEm llegas^ a él ni lis gustase^ ya la varilla ha^ 
bla. tocado .eniél ^.jLtuip^e aízádple con tan-» 
ta prestezaí:CQmb;el) de la-friitá. Visto lo cual 
por S^chaque^ó' suspenso ^.y-mirando á to-* 
dds preguntajsi se habia de comer aquella co» 
^ida: conicb pego .de Maesecoral* A lo cual 
respondió eli deilaivará : no se ha de comer, 
sieñor gobe3;nador, siáo coikio es, uso .y costun> 
bre .én lasotras ínsulas donde hay gobernador 
res. Yo^íséñor^^'ísóyímédiqo,, y'esfoy asalaria* 
do^en estains^ pdra^serlodeilos gpbernado* 
res^dellá , y^mí^orpbr su salud mucho mas que 
pos la mia^estúcfíando de isoche y de dia, y 
tanteando iláxoinpl^exión del gobernador para 
acettar á cuffafle.^ coando 'cayére.¿nfiermo, y 
lo pfincipbbcmtba^ es asis(if jÜ sus comidas 
yicenas^ ya ¡dejarle comer d^ lo que me pa^ 
recíf .queiéücoaviene, yvá apptade lo que 
imagino t^jk'lixxie hacer Idaño y ser nocivo 
al ¿stó|nag(D«;iy(asi j^nandé ^uÜtar eLplato: de 
la fruta* pori!seP 4^ma4^daitaiite' ht^eda ^ ^ 
el plato d¿l ¡otroímanjai; t;ajdbáen i¿ glande qui- 
tar por ser vdfmtísiadamente^Galifnteí, y tenet 
muchas' e^oiap^ qae:;acrecieáü2iL la ked ; f¡e^ 
qup mucho bábe^ímqta^y C(;náimeiel húmedo 
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radical, donde consiste la vida. Desa mánem 
aquel plato de perdices que están allí asadas, 
y á mi parecer bien sazonadas, no^me harán 
algún daño. Á lo que el médica; icespondió: 
esas no comerá el señor gobernador en tanto 
que yo tuviere vida. ¿Pues por quéB dijo San- 
dio. Y el médico respondió : jporqi^ nuestro 
maestro Hipócrates, norte y luz de la. medi- 
cina, en im afoxismo suyo dice:, 4>mmss¿^U'' 
ratio mala, ferdms autem fes sima. Quiere 
decir : toda hartazga es mala, pero la de das 
jperdices malísima. Si eso es: asi^ dijo Sandio^ 
vea el señor doctor.de cuantos Hmnjares hay 
en esta mesa , cuál me hará mas provecho y 
cuál menos daño, y déjeme^ comer del,: sin 
que me le apalee, porque '"^ por irida del go* 
oernador, y asi -Dios me:U* deje gozar ^ que 
me muero de hambre , y el negamie la cornil 
da, aunque le pese al señor doctor, y él mas 
me diga, antes será quitarmelajvida^que.au^ 
m^ntármel?.. Vuesa merced _ tiene jrazon, se- 
ñor gobernador , respondió el médico , y asi 
es mí parecer- que vuesa nierced no coma de 
aquellos conejos guisados que allt£stan, por- 
que es manjar; peliagudo } de .a^^lla ternera^ 
$ino fuera asada y en adobo, aun se pudiera 
probar, pero no hay para qué. Y Sancho di- 
jo: aquel platonazo que pstá mas aidelanté va- 
hando, me parece que es olla podrida, que 
por la diversidad de cosas que en las tales 
ollas podridas iaay, no podréüiejar .de t<q)ar 
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cofltt alguna ^ue me sea de gusto y de prove- 
cho. Absity dijo el médico, vaya lejos de no- 
sotros tan mal pensamiento: no hay cosa en el 
mundo de peor mantenimiento que una olla 
podrida: alláias ollas podridas para los cano* 
nigos, ó para los retores de colegios , ó para 
las bodas labradorescas , y xiéjennos libres las 
mesas de los gobernadores, donde ha de asis- 
tir todo primor y toda atildadura; y la razón 
es, porque siempre y á do quiera y de quien 
quiera son mas estimadas las medicinas sim* 
pl^s que las compuestas , porque en las sim« 
pies no se puede errar , y en las compuestas 
sí^ alterándp la cantidad de las cosas de que 
son compu^tas: mas lo que yo sé que ha de 
comer el señor gobernador ahora para conserr 
var su salud y corroborarla, es un ciento de 
cañutillos de suplicaciones y unas tajadicas 
subtiles de carne de membrillo, que le asien^ 
ten el estomago «y le ayuden á k digestión. 
Oyendo iesto Sancho se arrimo sobre «1 espal- 
dar de la silU , y miró de hito en hito al tal 
médico, y <^on:voz grave le preguntó cómo 
se llamaba, y dónde hcibia estudiado. Á lo 
que él respondió t yo, señor gobernador, me 
llamo el doctor Fédro Recio de Agüero ^ y 
soy natural de \m lugat llamado Xirteafuerá, 
que está entre Garacuel y Almpdobar del 
Campo á la mano derecha, y tes^o el grado 
de doctor por la universidad, de Osuna. A lo 
que res]^a(iÍQ Caucho todo roicendtdó en cor 



lera : pues , señor doctor Pedro Recio áe^ jnal 
agüero, natural de Tirteafuera, lugar que es- 
tá á la derecha mano como vamos de Cara- 
cuel á Almodot^r del Campo, graduado en 
Osuna, qiiíte^emje luegade delante; si no vo^r 
to al sol que tome un garrote, y:;quc á gar- 
rotazos, comenzando por él, no hie ha; dé 
quedar médico en, toda la. ínsula, a lo menos 
de aquellos que yo entiendaque son ignoran* 
tes; que á los médicos sabios, prudentes y 
discretos los pondré sobré mi cabeza, y los 
faomaré como á» personas divinas:.y vuelvo a 
decir que se me vaya Pedro Recio de aquí, 
si no tomaré está silla donde estoy sentado y y 
se la estrellaré en la cabeza ;:y pídaijmelo en 
residencia,rque yo me descargaré con decir 
que hice serviciará Dios en matar á un mal 
médico , verdugo de lá república ; y denme 
de comer, 6 $i fío tómense. su gobierno , que 
oficio que nio da de;(?om¿r ásu dueño nóva- 
le dos habasl Alborotóse el doctor viendo tan 
tolérico al gobernador, y quiso hacer tirtea- 
fuera de la sala, sino que en aquel. instante 
soná una corista de posta en la calle, y aso^ 
mandóse el maestresala á la ventana Volvió 
diciendo : correo viene del ¡Duque nii señor I 
algún despacho debe de traer de importancia. 
Entró el correo s>idándo y asustado , y sacan/ 
do un pliego del airóle puso tea las manoi 
del gobernador, íy Sancho le jpusó en las > del 
mayordomo; 4 ^iek'ftiandó hyú^Q{ sübréG- 
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críto, que deciajasi; AD. Sancho Panza, go- 
higrn^dor de la Ínsula Barataría , en sufro- 
ma mano y 6 en las d^ s^ .secretario. Oyendo 
lo cual Saípicho dijo :-¿ quién es aqui mi secre- 
taxio? yuno de 1q$ que presentes estaban res- 
pondió; yo, señor, porque sé leer y escribir^ 
y soy vizcaíno. Cop esa añadidura, dijo San- 
cho ,bíie|i podéis ser secretario del mismo en^ 
pexí^dor : abrid ese pliegp , y mirad lo que di- 
ce. Hízolo asi el recien nacido secretarip, y 
habiendo leido lo que decia dijo, que era ne- 
gocio, p^i;^ tratarle á solas. Mandó Sancho 
desp^jar^ la sala, y que no quedasen en ella 
siiip-^el mayordomo y el^maestresal^, y los der 
mas y^l médico se fuerop,; y luegp el secre- 
tario leyó la carta , que asi decia:. 
. A mi noticia ha llegado ^ señor don Sancho 
Panza, que unos enemigos míos y desa ínsula 
la han de dar un asalto furioso ^ no sé qué no- 
che^x con'viene 'velar y f star alerta, ^rque no 
le ton^n desapenehidí^- Sé también j>or es fías 
verdad^as que ha*^ entrado en ese lugar cua- 
tro fersonas disfrazadas para quitaros la 
'vida, forque s^ temep de vuestro ingenio: 
abrid el <fjo , y mirad quien llega d hablaros, 
y m fiomais de cosa que os presentaren^ Yo 
tfindri cuidado de socorreros si os wéredes en 
trabajo, y fn todo haréis como se espera de 
vuestro entendipiiento. Deste lugar d die^ y 
seis de j agosto, d ia^s, cuatro de la man^ifuí,^ 
JTue^tro^ndgo el Duque^ ' ; ;, f ;. 
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Quedo atónito Sancho, y mostraron que^ 
darlo asimismo los circunstantes, y volvién- 
dose almayordomo le dijo: lo qUe ahora se 
ha de hacer, y ha de ser luego, es meter en 
un calabozo al doctor Recio , porque si algu- 
no me ha de matar h^ de ser él, y de muerte 
adminicula y pésima , como es la de la ham- 
bre. También, dijo el maestresala, me^pare* 
ce a mí que vúesa merced no coma de todo 
lo que está en esta mesa , porque lo han pre- 
sentado unas monjas, y como suele decirse; 
detras de la cruz está el diablo. No ló niego, 
respondió Sancho , y por ahora denme un pe- 
dazo de pan y obra -de cuatro libras de uvas, 
que én ellas no podrá venir veneno, porque^ 
en efecto no puedo pasar sin comer t y si es 
que hemos de estar prontos para estas bata- 
llas que nos amenazan, menester será estar 
bien mantenidos; porque tripas llevan cora- 
zón, que no corazón tripW: y vos, secreta- 
rio,, responded al Duque mi señor, y decid-^ 
le que se cumplirá lo que manda como lo ma»- 
da sin faltar punto; y daréis de mi parte uil 
besamanos á mi señ9rá la Duquesa, y que le 
suplito no se le olvidé de enviar cotí un pro- 
pio mi carta y mi lio á mi muger Teresa Pañí? 
za, que en ello recibiré mucha merced, f 
tendré cuidado de escribirla con todo lo que 
mis fuerzas alcanzaren; y de camino podéis 
encajar un besamanos á mi señor D. Quijote 
de la Mancha, porque vea que soy pan agrá- 



decido : y vos ¿orno "biien secretario ^ y cómo 
buen vizcainp podéis añadir todo lo que qui- 
siéredes y mas viniere 4 cuento: y álzense es- 
tos manteles, y denme á mi de comer , que 
yo me avendré con cuantas espíase y> matado- 
res y encantadores vinieren sobre mí y sobre 
mi ínsula. £n esto entró un page , y dijo : aqui 
está un labrador* negociante , que quiere ha- 
blar á:; vuestra señoría en un negocio, según 
él dice, de mucha importancia» E^raño caso 
es efste, dijo Sancho, destos negociantes: ¿es 
posible que sean tan necios que no edben dé ^ 
ver que semejantes hprás como estas nO'Son 
en las que han de venir á negociar? ¿Por ven- ^ 
tura los que gobernamos, los qu^ s<$mos jue- 
ces no somos hombres de carne y áé hueso, 
y que es menester que nos dejen 'descansar el 
tiempo que la necesidad pide, uno que quie- 
ren que seamos hechos de piedra mármol ? Por 
DSes y en mi conciencia que il iné dura el 
gobierno (que no durará según sé^ Mé traslu- 
ce) que yo ponga en pretina á mas'd^ un ne- 
gociante. Agora decid a ese buen Iwmbre que 
entré; pero adviértase primero no sea alguno 
de los espías ó matador mió. !No- señor ^ res- 
pondió el page, porque parecé^tma alma de 
cántaro, y yo sé poco ó él es'ttin bueno tomo 
el buen pan. No hay que temer, dijo el ma- 
y<^omo, que aqui estamos todos. ¿Seria po^ 
sible, dijo Sancho, maestresala, que agora qué 
no está aqui el doctor Pedro Recio, que co- 
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míese yo ^guoa cosa 4e peso y de subst^itd^^ 
atinqyefu^eji&n pedaau^^e^pw, y una.'Cebo^' 
lia? JSstaj^oche á la. cea^ ^1 satisfará la falta 
4^ 1^ qpmid^ y qiíedari.Y. S. satisfecho j^ 
pagado^ d^jo.eLmaestresal^* Dios lo haga, re$7 
pondid Sancho r y ^né$to entró el labrador^ 
^ue e^dide/püiiy iHiena presencia, y de nij\ 
legug^jíe Je echaba de ver: que era biieno y 
buena ^]m^. Lo primero que dijo íue:;¿|}uién 
es aqui el señor gobernajdq): ? Quien ha de s^, 
respojidid:etseeretaricL,,siiío el que está senr 
tado Qftrla sill^. Humillóme pues a su presen- 
cia^ dijo el l^kbrador,, y. poniéndose de,íodÍ7 
Uas loiffídió la mano para bjesársela. Negósela, 
Sancho^ y„ mandó que sa levantase y dijese 
lo que. quisiese. Hízplo ^ el labrador, y lueT 
go^ijp: y<^, señor, soy labrador, natural de 
Miguel .Turiia» un lugar que está dos l^gua$ 
de Cjlidí^iReal. ¿Otro.Tirteafuera tendimos? 
dijo $^n(^ :i d^cid , heriftano^^ que lo que yo 
os sé de^ií ea que sé imy í^e^ 4 Miguel Tur- 
^^f y que.no está, muy U\^ de.mi pueblo. E§ 
pues el Cjasp:, seüor, prosigi^ó el labradof, que 
yo pdr. k; misericordia de Dios soy casado en 
paz y eftthaz déla santa iglesia católica ro- 
mana; tengo dos. hijos estudiaos , que el me- 
nor estudia paca bachiller, y el mayor para 
licenciado :, soy viudo, porque se murió mi 
muger, ó por mejor decir íne la mató un naa^ 
médiqo, que > la purgó estando preñada, y si 
Dios fuera; servido que saliera á luz el pvto, 
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y fiíera hijo ,70 le jusicra á estudiar para 
doctor, por<jue no tuviera íhvidiá, £ sus her-. 
manos el bachiller y el licenciado* De modo, 
dijo Sancho, que si viiestra. muger no se hu*^ 
hiera muerto ó la hubieran muerto, vos! no 
fuérades-agora viudo. No. señor, en ninguna 
manera, respondió el labrador. Medrados es- 
tamos, replico Sancho : adelante hermano, 
que es hora de dormir , mas que de negocian; 
Digo pues ,„dijb el labrador ¿que este mí hijo, 
que ha de ser bachiller , se enamoró en el mes* 
mo pueblo de una doncella llamada Clara Per- 
lerina , hija xle Andrés Perlerino , labrador ri- 
quísimb: y este nombre dé Perlerines no les 
viene de abolengo ni otra alcurnia , sino por-» 
que todos los deste linage son perláticos, y 
por mejorar el nombre los llaman Perlerines; 
aunque si va á decir la. verdad,, la doncella 
es como ;ima perla oriental, f mirada por el 
lado der^ho parece uña flor del campo , por 
el izquierdo no tanto, porque le falta aquel 
ojo , que se le saltó de viruelas : y aunque los 
hoyos del rostro son muchos y grandes:, dicen 
los que la quieren bien que aquellos no »3h 
hoyos^, sino sepulturas donde se sepultan las 
almas de sus amantes. £s tan limpia, que por 
iK) ensuciar la <:ara trae las .narices, coñio di* 
cen , arremangadas , que pQ parece sino que 
van huyendo de la boca, y^jon todo esto pa- 
rece bien pcór extremo, p<»r<|ct9 t;iene la boca; 
grande, y ano faltarle jdiez óíxloceuliéntes y 



io8 j>. QunoTX DE I.A xakckjl; 

muelas/ pudiera pasar y echar layá entre las 
mas bien formadas. De los labios no tengo 
que decir , porque scm tan sutiles y delicados, 
que si se usaran aspar labios pudieran hacer 
dellos una madeja; pero como tienen diferen- 
te color de la que en los labios se usa común* 
mente 9 parecen milagrosos, porque son jas- 
peados de azul y verde y aberengenado : y 
perdóneme el señor gobernador si por tan me- 
nudo voy pintando Tas partes de la que al íin 
al fin ha de ser mi hija, que la quiero bien, 
y no me parece mal. Pintad lo que quisiére- 
des, dijo Sancho, que yo me voy recreando 
en la pintura , y si hubiera comido no hubie- 
ra mejor postre para mí que vuestro retrato. 
Eso tengo yo por servir, respondió el labra- 
dor^ pero tiempo vendrá en que seamos, si 
ahora no somos; y digo , señor , que si pudiera 
pintar su gentileza y la altura de su <»3erpo, 
fuera cosa de admiración ; pero no puede ser 
i causa de que ella está ago viada y encogida, 
y tienp las rodillas con la boca, y con todo 
eso se echa bien de ver que si ^ pudiera le- 
vantar diera con la cabeza en el techo, y ya 
ella hubiera dado la mano de esposa á mi l^a^ 
chiller, sino que no la puede extender, que 
está añudada, y. con todo en las üños largas y 
acanaladas se nuiestra su bondad y buena he- 
chura. Está bien> dijo Sancho, y haced cuen-^ 
ta, hermano; qae ya la habéis pintado de k& 
píes á la cabeza;: ¡qué es Ib queq[uereis aho-^ 
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ira? y vcmd al punto sin rodeos ni callejuclasi 
ni retazos ni añadiduras. Querria, señor ^ res* 
pondió.el Jal^rador , que ruesa merced me hi« 
cíese merced.de darme una carta de favor pa- 
ra mi consuegro, suplicándole sea servido dé 
que este casamiento se hag^y pues no somos 
desiguales en; los bienes de fortuna nirea ló$ 
de la nakurAleza, porque para decir la verr 
dad, señor gobernador, mi ¿ijo es endemor 
niadoy y no hay dia que tréS ó cuatro veces 
no le atormenten los maligno^ espíritus; y dé 
haber caidoiuna vez en .elfoego. tiene; €l rosr 
tro arrugado. como pergamino, y los ojos algo 
llorosos y manantiales; pero tiene ima cpndi* 
cion.de im ^gel, y sino es qué se aporrea y 
se da de puñadas, él mesmoáisí mesmo^ fuera 
un bendito/ ¿Queréis otracp^^, buen hombre? 
replicó Sancho. Otra cosa qu¿rria, dijiO el lar 
brad0r>.siita;que no mé afrévo á decirlo ;.p^ 
ro vaya, qué^ en fin faoje me ha podrir ea 9I 
pecho,. pegue 6 no pegue! Pigo, señor ^que 
quema que ruesa merced me die$e treckot»! 
ó seiscientos, ducados, para >ayuda.de la dote 
de mi bac^ller ; digo^araa^uda de poner su 
casa; porque en fin hftn de vivir por. sí.,,$to 
estar sujetaos ¿ las impertineiicias d^ Í0s.suer 
gros. Miradrju quereisotra cosa, dijol Sangha, 
y nú ladeáis de decir por .en^padbo. ni por 
verguen?;ay^o por cierto , respondió , el labra* 
dor : y apenas dijo e«ot, otando levaatáadíísfc 
en pie el gobernador asió de la silla en que 
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estaba sentado, y dijo: voto á.tály áoií patán> 
nóstico y mal mirado, que si no os «partáis y^ 
ascendéis luegoide^mi presencia ^qüe^ con esta 
síUaos rompay ábrala cabeza. Hideputa be^ 
llacoy pintor del mesmó demotáo^ ¿y á estas 
Imhm» te^ vienes á pedirme seiscientos duca- 
dos^ ¿y détide los'teiígo yo,*hedio¿fda? ¿y 
por qué te loíiíiíbk^dar aunque los tuvie- 
ra, sócarrony mentecato-? ¿y qué seme da a 
mí de Miguel Turra ^ ni de todb^ Knoge de 
ios ferlérines ? Va dé mí ^ diga,- si nó por^vida 
del Buque mi ^ok'jqu^ hagaíiloique tengo 
dicho-. ;Tú ño debél-df^ser de Mdguel Turra, 
sino algtínf socaron > que para tentarme te ha 
ifil^ítóq aqui el infierno. Dime^ desalmado, 
aiuníno hadia y medio que tengofeh^obierno> 
¿y ya Rieres que' teiigaseiscéhtosi ducados? 
fíiio de señas el mae^tííesala ablabrádoi que 
s6 saliese de la^ala^el cual lo bízo^ cabizbajo» 
^ aáppa¿ec§r temerosío de que el gobstnsídor 
«oiejetcutase su oóletáv que el beilacon ísupo 
hacer muy bien südficio* Pero depmoi con su 
c61ér«á Sancho i y ándese la paa? en» el corro , y 
cííoi vttttips á D» Quijote ', que le» defambi^ ven* 
idado'el'rpstro^y curado de te ganseas h^ri- 
das^, d?é las cuales» •no-fanÓ ^iiX)efao;diast en 
cUtíó de* k^ cuales l&tocédió lo i^iie^Cide Ha- 
m^te^proimete de^ntar coa liut¿«mtiialidad 
y:verdad que $uele< contar las» <5o»as dbj.eista 
hist^ía por mínimas. quesean^ 
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/:^ CAPITULO XLVIIL !/ > 

•, acmiecimieHPoS'^gnc^ d^est^ií^Éra^- 
ydrmifmniaíittrna.^-^ ^ ** ' 

xXdeiyids estaba-mohina y Hidef(icólfco^él 

mal firido D. Quijote, -vendado- el rostro, y 

señalado, no por la mana die Dios, sino póf 

las uñas de un gat^íidesdkha^ áridas áJá aii^ 

dante caballería; Seis^dias est¿W^^$Íii''$klir eá 

publico^, en una noche de las ^¿líales ésl*ando 

despierto y desTelado pensando <n sus^desr 

gracias y en el perséguiníieíntcP^d' Altisidóra', 

sintió^ ^e con t)ná Uav^ abrían 4aí puerta '^e 

su aposento, y ItiegoinUginá quéla^eniaímo- 

rada doncella Tehia pafa sdbre$&h:iíé<stt hfcínés^ 

tidad, y ponerle en'^]idkib»4to^f^tárr ala 

& que güard^ .dstíia^' sú ^«eá^i^í&ukiaea 

del Xoboso. N^;^ dSj<>^r¿yeiido^¿im' imagii 

nación *(y'esto convoiique f)nAífcTa «éí oi<fe\ 

no* ha 4e ser p&iitfedl^«kayor h^rinti^^ir^ile la 

tíeitk p^/a que- f^ deje de Wor^iikliítie t¿ii- 

^ -gcrate^ y ésgimpada^n l^^mit^d de mi 

corazón y en lo>inas.íscóndido di^* mis entrar 

íia$i pfaeátés, áefi<b»a^m|a, trasforiiwidá'en ce* 

boÜuda' kbrádofa , oTa eQ- niiífaT^délq dorado 

iFajo*^ tejiendo talas: dé wo y siíg()t'¿ámpims-í 

tas; ora te tenga M^rHn ó Monursino^ 4ótídé 
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ellos quisieren, que adonde quiera eres mía, 
y á do qulam.he íido.yo yhe de ser tuyo. 
£1 acabar estas razones y el abrir de la puer- 
ta fm toda vtíio. Pú^se ^n pie sobre la Ca0z^ 
envuelto de arriba abajo en una colcha de ra- 
so a^iarillpy ,una galocha en la cabecea, y el 
rostro y los. gigotes vendjadqs^ el rostro por 
los aruños, los bigotes porque no se le dos- 
loayasen y kayesea: éri eh cuil trage par^ia 
la mg^re^traoirdlnaria,£vBti;is£a que se pudie- 
ra pensar., Q]ay6]os ^Qs.ea la puerta, y cuan- 
4o esp^rab^ ver entrar por ella á la rendida 
y lastimaaa Altis¡doía,.y¡é entrar á una re- 
yerejg^ísitía.duefia cpnrtoiai tpcas blancas re* 
pulg^asiy lucidas, tantAjqy^ la cubrían y, 
enitiant^n desde los pies á[ la cabera. J^n- 
tre lo3 dedos de la mano izquierda traia una 
medi^ vela encendida-, y con U derecha se 
hacia !s<^tP^A;pQrque! no le diese la luz en los 
0Jos,.á quilla cubrían unos muy grandes an* 
tojos^í yeniai pisando qucdito-, y movia los pies 
bland^imnt^. Miróla JC^i Q^i^jote desde su atar 
laya^ y cuarído vio ^u adeliño y noto su si* 
lencio pensó que alguna jbfuja P maga venia 
en aquel ttage a haber en él alguna mala fe^ 
churía, y; comenzó á santiguarse co]$ mucha 
pries^. Fi^esb llegando la;:v^ision, y cuan^ W^r 
gó 4 la:, mitad del apQsee$0 al^ó Ws;^jos,: y 
vio la priesa con que se estaba hacilsndo ciru^ 
ees D. Quijote ; y si él quedó medroso ea ver 
tal %ura^ éUa quedó espantad» en ver la s» 
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ya , porque asi como le vio tan alto y tan ama- 
rillo con la colcha y con las vendas (jue íe des- 
figuraban , dio una gran voz diciendo : Jesx^sl 
¿qué es lo que veo? y con el sobresalto sé le 
cayó 1^ vela de las manos , y viéndose á es- 
curas, volvió las espaldas para irse, y con el 
miedo tropezó en sus faldas y dio consigpuna 
gran caida. D. Quijote temeroso comenzó á 
decir : conjuróte , fantasma, ó lo que eres, 
que me, digas quién ere^^ y que me digas qué 
es lo que de mí quieres. Si eres alma en pe- 
na dímelo, que yobare portí tpdo cuanto 
mis fuerzas alcanzaren , porque soy católico 
cristiano, y amigp de hacer bien á todo el 
mundo, que para esto tomé la órden„de la ca- 
ballería andante que profeso, cuyp ejercicio 
aun hasta hacer bien á las ánimas del purga- 
torio se extiende. La brumada dueña, que 
oyó conjurarse, por su temor coligió el de 
JD. Quijote, y con voz afligida y baja le res- 
pondió: señor D^ Quijote (si es que acaso 
vuesa merced es D. Quijote), yo no soy fan- 
tasma ni visión, ni alma de purgatorio, como 
vuesa merced debe de naber pensado, sino 
Doña Rodríguez, la dueña de honor de mi 
señora la Duquesa, que con una necesidad de 
aquellas que vuesa merced suele remediar, á 
vuesa merced vengóTDígame , señora Doña 
Rodríguez, dijo D. Quijote, ¿por ventura 
viene vuesa merced á hacer alguna tercería? 
porque le hago saber que no soy de prove- 

TOMOIV. H 
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cho para nadie : líierced á la sin par belleza 
de mi seík)ra'Dulcinea del Toboso. Digo ea 
fin, señora Doña Rodríguez, que como vuc- 
sa merced salve y deje á una parte todo re- 
cado amoroso , puede vol verájgncender su ve- 
la, y vuelva y departirem^de todo lo que 
mas mandare y mas en gusto le viniere , sal- 
vando, como digo, todo incitativo melindre. 
¿Yo recado de nadie , señor mió? respondió 
la dueña: mal me conoce vuesa ínerced: sí 
que aun no estoy éh edad tan prolonrada que 
me acoja a semejantes niñerías, pues Dios loa^ 
do , mi alma me tengo en las carnes, y todos 
mis dieiítes y muelas en la boca, amen de 
unos pocos que me han usurpado unos catar- 
ros que en esta tierra de Aragón son tan or- 
dinarios. Pero espéreme vuesa merced un po- 
co > saldré a encender mi vela, y volveré en 
üh instante á contar mis cuitas como á reme- 
diador de todas las del mundo: y siíi esperar 
respuesta se salió del aposento , donde quedó 
D. Quijote sosegado y pensativo esperándo- 
la; pero luego le Sobrevinieron mil pensa- 
mientos acerca de aquella nueva aventura; y 
J>arecíale ser mal hecho y peor pensado po* 
nerse en peligro de romper á su señora la fe ' 
prometida, y decíase á sí mismo: ¿quién sa- 
be si el diablo, que es sutil y mañoso, quer- 
rá engañarme ahora con una dueña, lo que 
no ha podido con emperatrices, reinas, du- 
quesas, marquesas ni condesas? que yo he oí- 
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do decir muchas nneces yráuiiiuchos discreto^ 
qoe si él pueden antes ps lg:dará romai^ue 
d^ilefta;^ ¿y qniénr.sabe si^ esta soledad, esta 
ocasión; y -este i^enckr despertará: mis deseos^ 
que duermeaj 'f liarán jqueal cabo de mis 
afk>s Tengan caer idonde nunca he tropezar 
do? y^eUfCasossemejant^ nlejpr es huir qub 
6¿perar Ig batUiaLPero ya na dd>o de est¿ 
en mi júido,»' jpbps tales ulisparates digo y 
piíemo^ que Tía es posible «jiieímiajdueñ^ tb^ 
qüibkftca^^ &asga>y anto juna rpued^ amover 4Íi 
iWámarpemamieotp lascii^ en el mas desala 
mada pecho :del mundo: | por Tintura hay 
dde1ia> eh^bí^úexra que teng^ buenas ca!:cLes? 
^pí^r reñtiud hay -dueña^el.'órbe que deíe 
dd iser impertinente ¿ fruncida y'melindrosa| 
añ)era pues baterva dueñesca^ inútil para tíw 
gúñ húmala) regalat; ó cuan bien hacia aque^ 
Ua sefSonst de quien se dice que tenia dos áae^ 
flfis de bulto con^ sus antojos y almohadilláis 
al' cabo de sa estrado , como que estaban la- 
brando, y tanto le serviah^aralai autoridad 
de la sala^aí^ellas estatuad como' las dueñas 
ir6rdaderas4 ¥ diciendo est«y se arrojo del le¡- 
dft) con intención de cerrar ia^ puerta y n4> 
dtjar entrará kséáora Kodrigue^i mas^cuán- 
é& la Uegdá^rrar, yala señora Rodrigue? 
vólvia, ^encendida una reía de cera blanca^ 
y cuando eÜa'vióoá D. Quijote de mas cerca 
ieávüelto en l^a fcoícha , con^iias 'Vendas, galóJ- 
cha ó becoquín t?et<iíó denuedo, y retirándose 
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^trasxóino.dosfrp^s díjar ¿fótkinos segarte 
«ñor caballero? /porque no tehgo<fi íiiuy b^ 
nestz, señal haberse vuesaimei^ed, levantado 
de su lecho; Eso. mismo es iáen que; yo pre-» 
gunte, señora; respondió J>. Quijote.: y asi 
pregunto si estaré yo segura de iser 'acometió 
do y forzado; ¿De qméq ora quién pedís ,s^-f 
ñor caballero ,^ «sa ,;seguiadadÍ3ítóspbndio la 
dueña. Á vos y de vüs la pi^o^dK^ili^ó.DQn 
Quijote , porque» ai yo soy de-máflWDl ni :Yqi$ 
de -bronce V'iubahora son las^ddezsd^l día, sinp 
ifiedia noche^ ytaiin uli po6(nm3ssfguItilylai• 
ginA>, y en una estancia mas iderra&t y ^te? 
ta que lo debidde ser la cuenratdioÍQde^ el^ftir 
dor> y atrevidteEnéas gozd.áí k/fhcrniosa(|y 
{uadosa Dido. F^jü) dadme vseñooty. 4a maojo, 
^ue yo no quíeroHotra Seguridad ^ayorqde 
U de mi continencia y recato^ y Ja* que o£r^* 
cedti esas, reverendísimas tocas :rj3diciend6 ^st 
tó besó su derechja. mano, y la astóíde h 5ife 
yá , qtíe ella le dio cpn U$ mismtó. ceíemét? 
taías. Aqui hace pide Hamete.im paréntesis]^ 
y dice que por Mahoma que dieria por ver 
¡c á los dos asi asidos y trabados deísde la puei> 
<ta al lecho la mejor almalafa deudos- que té? 
lúa. JEntrqse ea fin .D. QsiJQteí.ea su leie)^ 
y. quedóse J^oña Rodríguez jseiifáda en u^ 
silla algo desyiadia;de la- oaióai. no, quitándo- 
le los anteaos m la tela, DoR Quijote se acotr 
xucó y se cubrió ! todo, nó.dej&ftdoñiast dftl 
jrostro descubierto: y habiéndojse^lQs.dosisOr 



sagtfdor^ el^v&nefoque rbmiñq^l silencia faé 
IX Quijote ^éi{)ietklo: pnede vuesa merced 
9bot2í^ mi seáor^ iDoña &odrJguez, desco^er-^ 
sé y desbudiár todo aquello'que tiene dentro 
de sa cuitado corazón y lastimadas entrañas, 
que será de ini éscudiada con castos oidos, y 
SDcoirrida^con piadosas obras. Asi lo creo yo, 
respondió Ig dueña , que de la ge¿til y agra^ 
daUe pifesencia ,de vuesa merced no se podiia 
«aperar sinoi tan cristiana respuesta* £s pues 
lel caso^ señor I>J Quijote,^ que aunque vue- 
sa merced: me re sentada en esta «illa y en la 
mitad del reitfo^ de Aragón > y én hábito de 
-dueña aqi(piiláída íy ^asendereada , soy natural 
de las Asturias de« Oviedo^ y de linage que 
atraviesan pop éi qiuchos de ios mejores de 
aquella proyinciai pero-mi irorta.suerte y el 
descuido de niis padres, que empobrecierott 
antes de tiempo 'sin saber cómo ni cómo no^ 
me trujeVoná la corter de Madrid, donde por 
bien de paz v: por :excusarj mayores desvena 
turas, mis paires ime acomodaron á servir de 
doncella de : labor- á una principal señora; y 
quiero hac^r sabidor á vuesa merced que en 
hacer vamÜias y lascar bknca^ninguna me ha 
jachado el pie adelante ea toda lá vida. Mis 
padres me dejaron sirviendo /y se volvieron 
á'SÜ tierra, y odeíalli á fKacos años se debie* 
ron de ir al cíelo, porqueeran ademas bue* 
nos y católicos cfiatiaños. Quedé huérfana, y 
•atenida al miserable salario y á las angustia-^ 
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¿aÁ tnercedesj(](»e; á: hs talot cmidasisfr saek 
Aar en palacio ; ^ en «ste tiesñp^, sin que dié^ 
se yo ocasioaáéllo, se enamoro, de t mi na es? 
cudero de casa^ hombre ya en di^i barbudo 
^.apersonado 9 y sobre toóoiiúdíAgp conoisl 
^y> po^Siue era montañés. No ^x^ami^ J^n 
^cretamente nuestros amotesi qu^^noviniesea 
á notkia de mí^ señora, ^ cuál. |k)c; excusar 
dimes y direternos casó^n 'paz y-en Jiak de 
la santa madre ^lesia* católica .nomai» , de xx^ 
ya matrimonio ^ació :una^ bi^ :para j^matkr 
con mi ventura > si alguna íteniai^iíft porque 
ys> muriese del paxto , queÜe tuve derecho.y 
én.sazon^ sino pori|ue desde .^lif¿|K)co mu* 
rió mi esposo de ^n cierto^spanlx)M^e tuvo, 
^e i tener ahora lugar para contarle, yo sé 
^e vuesa merced se adnwraia: y en esto co* 
jnenzó a llorar tiernamente, y: dijo: perdó* 
peme vuesa merced , señor I>. Quijote , que 
no: va mas en mi níjano, porquie todas las ve^ 
ees que me acuerda de mi mal logrado se mé 
arrasan los ojos de lágrimas. jValame Dios, 
y con qué autoridad llevaba a mi stóora á las 
ancas de una ipoderosa muía, negra. como el 
mismo azabache !icpie entohces nb és usaban 
coches ni sillas, cdmo ahora dicen que se usan^ 
y las señoras iban á las ancasi deLso&esoudef 
ros: esto a lo menojs no puedo dejar tie con- 
tarlo, porque se note la cridnia y puntuaHf 
dad de mi ^bucn marido. Al entrar de» la ca* 
He de Santiago en Madrid; que i es algo estiie- 
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cha f venia á salir por ella un alcalde de cor- 
te con dos alguaciles delante , y asi como mi 
buen escudero le vio volvió las riendas á la 
muía 9 dando señal de volver á acompañarle. 
Mi señora, que iba á las ancas , con voz baja 
le decia: ¿qué hacéis, desventurado, no veis 
que voy aqui? El alcalde de comedido detu- 
vo la rienda al caballa, y di jóle: seguid, se- 
ñor, vuestro camino, que yo soy el que debo 
acompañar á mi señora Doña Casilda , que 
asi era el nonibre de mi ama. Todavía pprfía- 
ba mi marido con la gorra en la mano a que- 
rer ir acompañando al alcalde. Viendo lo cual 
mi señora, llena de cólera y enojo sacó un al- 
filer gordo, ó creo que un punzón del estu- 
che, y clavósele por los lomos, de manera 
que mi marido dio una gran voz , y torció el 
cuerpo de suerte que dio con su señora en el 
suelo. ^Acudieron dos lacayos suyos á levan- 
tarla , y lo mismo hizo el alcalde y los algua- 
ples. Alborotóse la puerta de Guadalajara, 
digo la gente baldía que en ella estaba. Víno- 
se á pie mi ama, y mi marido acudió en ca- 
sa de im barbero diciendo que llevaba pasa- 
das de parte a parte las entrañas. Divulgóse 
la cortesía de mi esposo tanto, que los mucha- 
chos le corrían por las calles , y por esto y por- 
que éi era algún tanto corto de vista, mi se- 
ñora ** le despidió, de cuyo pesar sin duda 
alguna tengo para mí que se le causó el mal 
de la muerte. Quedé yo viuda y desampara- 
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da y con hija á cuestas, que iba creciendo en 
hermosura como la espuma de la mar. Final- 
mente, como yo tuviese fama de gran labran- 
dera, mi señora la Duquesa, que estaba re* 
cien casada con el Duque mi señor, quiso 
traerme consigo á este reino de Aragón, y á 
mi hija ni mas ni menos, adonde yendo dias 
y viniendo dias creció mi hija y <;on ella to- 
do el donaire del mundo : canta como una ca- 
landria, danza como el pensamiento, baila co- 
mo una perdida, lee y escribe como im maes- 
tro de escuela, y cuenta como un avariento: 
de su limpieza no digo nada, que el agua que 
corre no es mas limpia, y debe de tener aho- 
ra, si mal no me acuerdo, diez y seis años, 
cinco meses y tres dias, uno mas a menos. En 
resolución , desta mi muchacha se enamoró un 
hijo de un labrador riquísimo, que está en 
una aldea del Duque mi señor, no muy le- 
jos de aqui. En efecto, no sé cómo ni cómo 
no, ellos se juntaron, y debajo de la palabra 
de ser su esposo burló á mi hija, y no se la 
quiere cumplir : y aunque el Duque mi señor 
lo sabe , porque yo me he quejado á él , no 
una , sino muchas veces , y pedídole mande 
que el tal labrador se case con mi hija, hace 
orejas de mercader, y apenas quiere oirme; 
y e? la causa que como fel padre del burlador 
es tan rico, y le presta dineros, y le sale por 
fiador de sus trampas por momentos, no le 
quiere descontentar ni dar pesadumbre en nin- 
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gun modo. Querría pues , señor mió , que vuc- 
sa merced tomase á cargo el deshacer éste 
agravio, ó ya por ruegos, ó ya por armas; 
pues según todo el mundo dice, vuesa mer- 
ced nació e¿ él para deshacerlos, y para en- 
derezar los tuertos y amparar los miserables: 
y póngasele á vuésa merced por delante la 
horfandad de mi hija, su gentileza, su moze- 
dad, con todas las buenas partes que he di- 
cho que tiene , que en Dios y en mi concien- 
cia que de cuantas doncellas tiene mi señora, 
que no hay ninguna que llegue á la suela de 
su zapato : y que una que llaman Altisidora, 
que es la que tienen por mas desenvuelta y 
gallarda, puesta en comparación de mi hija 
no la llega con dos leguas: porque quiero que 
sepa vuesa mercad, señor mió, que no ^s to- 
do oro lo que reluce , porque esta Altisido- 
rilla tiene mas de presunción que de hermo- 
sura, y mas de desenvuelta que de recogida: 
ademas que no está muy sana , que tiene un 
cierto aliento cansado, que no hay sufrir el 
estar junto a ella un momento; y aun mi se- 
ñora la Duquesa..... quiero callar, que se sue- 
le decir que las paredes tienen oidos. ¿Qué 
tiene mi señora la Duquesa por vida niia, se*» 
ñora Dona Rodríguez? preguntó D. Quijo- 
te. Con ese conjuro , respondió la dueña , no 
puedo dejar de responder á lo^que se me pre- 
gunta con toda verdad. £ Ve vuesa merced, 
señor D. Quijote , la hermosura de mi señora 
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la Du^esa^. aquella tez de rostro, que no 
parece sino de una espada acicalada y tersa, 
aquellas dos mejillas de leche y de carmín, 
que ea la una tiene el sol y ^ la otra la lu- 
na, y aquella gallardía con que va pisando y 
aun despreciando el suelo, que no parece si- 
no que va derramando salud donde pasa ? Pues 
sepa vuesa merced que lo puede agradecer 
primero a Dios , y fuego a dos fuentes que 
tiene en las dos piernas, por donde se des- 
agua todo el mal humor, de quien dicen los 
médicos que está U^na. ¡Santa María! dijo 
D. Quijote; ¿y es posible que mi señora la 
Duquesa tenga tales desaguaderos ? No lo cre- 
yera si me lo dijeran frailes descalzos ; pero 
pues la señora Doña Rodríguez lo dice , de- 
be de ser asi ; pero tales fuentes y en tales lu- 
gares no deben de manar humor , sino ámbar 
líquido. Verdaderamente que ahora acabo de 
creer que esto de hacerse fiíentes debe de ser 
cosa importante para la salud. Apenas acabó 
D. Quijote de decir esta razón cuando con 
un gran golpe abrieron las puertas del apo- 
sento, y del sobresalto del golpe se le cayó 
á Doña Rodríguez la vela de la mano , y que- 
dó la estancia como boca de lobo , como sue- 
le decirse. Luego sintió la pobre dueña que 
la asían de la garganta con dos manos tan fuer- ' 
íemente , que no la dejaban gañir , y que ptra 
persona con mucha presteza sin hablar pala- 
bra le alzaba las faldas , y con una al parecer 



dhtinelii Ici^quic^ó á d^rlt^os asu^s, que 
erft iiaa.ooBtipfeion: y aunque D» Quijote se 
la tenia ^ aOíSe meneaba deUecba, y np slabk 
qué pocÚa^er aquello, -y. estíáhase quedo y ca* 
llanda^ y aujv temiendo fio viniese por «1 la 
taudá y ^ujídaiazotesc^; y iip.fue vano su t^ 
mor, porque, en dejando: molida á la dueña 
los callados verdugos, la ^:ual no osaba que-r 
jarse, acudieron á Di Quijote, y desenvol-» 
viéndole de la sábana y de lá colcha le pe* 
Ilizcaron tan á menudo, y tan íeciamente, que^ 
no pudo dejar de defe^erse.á puñadas, y to; 
do esto en süencio admirable. Duró la bata* 
lia casi media hora, saliéronse las fantasmas, 
recogió Doña Rodríguez su$ faldas, y gi- 
miendo su desgracia se salió por la puerta 
afuera sin decir palabra á D. Quijote , el cual 
doloroso y pellizcado, confuso y pensativo^ 
se quedo solo adonde le de j^emos descoso de 
tdhct: quién ha^ia sido el perverso encantador 
que tú ie habia puesto; pero ello se dirá á 
su tiempo, que Sanchp Panza nos llama, y 
el buen ¿oncierto de la historia lo pide. 

CAPITULO XLIX. 

De Jo que k sucedió. á Sancho Panza 
r rendando suAnstúa. 

JL/e janios al gran gobernador enojado y mo- 
híno kronel labrador pintor y socarrón, el 
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cual mdüs»ia<ió^íferínayordoiií<>, yel mayor-» 
donm d^I D^if^y se {Mirlaban deí5at)cb6; pe-^ 
ro él se las tenía tíesaá á todosí, ^•giiem ton- 
to^ bronco y rollizo, y dijo é^ lóc^exon él 
estaban y al doctor Pedro Recio, ipie como se 
»cabó el secreto de ta carta del Duque había 
vuelto á entrar en k sala : ahor^^yerdadera- 
mente 4ue entiendo que los jueces y goberna- 
dores deben de ser ó han de ser de bronce 
para no sentir íasímportunid^es de los ne- 
^gociantes, que a todas^ horas y á todos tiem- 
pos quieren que los escuchen y despachen, 
atendiendo solo ^ su negocio, venga lo que 
;iriniere ; y si el pAre del juez no los escucha 
y despacha , 6 porque no puede, ó porque no 
eíaqqel el tiempo diputado para darles au- 
Hiencia^ luego le maldicen y^ murmuran, y le 
roen los huesos, y aun le deslindan los lina- 
ges. Negociante necio, negociante- menteca- 
to, no te apresures i espera sazón y <x>yuntu-^ 
ra para negociar : no- vengas á la hora del co- 
ttier ni á la del dormir , que los jueces son de 
carne y de hueso , y han de dar á la natura* 
leza lo que naturalmente les pide , sino es yo, 
que no le doy de conier a la mia¿ merced al 
señor doctor Pedro Recio Tirteafuera , que 
está delante , qw quiere que mtiera W ham- 
bre , y afirma que esta muerte es vida , qu^e 
asi se la dé Dios á él y á todos los de su ra- 
lea j digo á la de ios malos médicos , que la de 
los buenos palmas y lauros merecen. Todos 



|o$ ^e:jc<^Qd9n.á Sbnf3^-¥mf^ se ^doilca^ 
ban emendóle hablar tj^i pi^mteioente, y jk> 
Stabli3iii.qué.dtnbuirlo;, $mo i que l^,<xfido| 
y cargos ::gíaye5, ó adci)ai\ oientorpesctt.k» 
enteii4imi^t3Q$i Fínalm^Mjer.^l doctQrüPe¿rQ 
¡Recio J^etQ 1 de TijrKfefefejca : ipxoflj^t|é : dq 
Jarle-ide: cc6ar aquella í»pd«i, aunque exi»» 
diese Ide iodos, los a£E>ri$|ivQ¿ fde Hipoofatw* 
jCon esto ífuedó conteoíoíel. gobernador ,o|í 
esperí¿)a^címigrMnde ai^Uegáse la noej^ j 
labora de. cenar j y aunqueet tiempo,; áij>a> 
rege^StUyb:^ se)iestaba,quedo*:S¿ft jnov^ie:d« 
uft. lii^r , todí^í^^^e liegpipí«i,él'6anto[ deseat 
do, donde ¡W dieron da <?eaar um sal^íéop db 
vaca f:ofl oeboJla > y. Hi^ rmaws cqcidaft . de 
ternera ólgoientrada.en jditoirjBntregóíe en tpr 
do coa naas gmto'que sU^hs^j^^ dadQ^r^ 
colínes.de Milaii > fsu5Weft dft^ma ^ íeriíe^a 
4e SojcriBinU^y figrdice»;derM<>r^> p ga;is<>s.d¿ 
Xavajos, y ^re la cefta^^Viendose íitdpct 
tor Jie;d¿jo i mirad , seíoí^eptot , de. aqui adér 
Jante iib Q8::^ureis de darm¡^;á <;omer oosa^ri^ 
^aladaviuuiíianjares exquisitps, iporí^uer seiá 
sacar á mi-citómago de síu& quicios , f^ .^^^ 
«stá acostumbrado á cabía ¿ a^yaca, á tpcmoi 
i cecinatÁ n4ho$ y á ceboUa$., y si.*:aso le 
.dan otros inaojares de.pal^ú> l<>s recibe coi 
melindre^ y algunas veces con asco : lo/quereJ 
maestresala puede hacer: es tjíaerme es|t:as que 
llaman ollas podridas, que ^i^ntras naas por 
dridas son^inejor huelejdr y.;PQ ellas puede 



embsttlar y encerrar' todo k>i^<|tte él'<}UÍ^ieire^ 
ooiífa sea de^^ comer ^ qtie yo sd lio ^agr^f^koerí 
yr.fi^^ pagara álgutf dk : y no se bprie^nadie 
conmigo ) pori|ute /^4o«ios ó no somm : vivar 
mósr'iiodos y cimíamos en bueña patf y^coaó^ 
paña^ pues cuando Dios amanece -pakaciiodos 
amane(^6 ; yo sci>erMr¿' est^ insida sin perdo^ 
nar derecho ni Itevar- cohecho; y itodo el mun- 
4o »áiga el ojO'der4?a,Jy mire por el virote, 
porque les haga^ber que el diabla> está eñ 
GandUana , y que si me dat^-ocaisidh han de 
ver^ ítíaravillas^: no siidió haceos miel , y co* 
mefo^ han moscaiíiPor cierto^ Wñor.gobenía- 
dbr^ dijo el itiáé^esala , que * Vüesa merced 
tiene riiucha-«iíí«i «il eufinto ha^ dicho; y que 
yo ofrezco en riombre- de-todos los insulanos 
d(^ lÉí^tW ínsula V qué^n de ^tvw á vuesa mer^ 
i^td cdn toda ípiihCtiálidad, aríiorl y beiíevo^ 
Unda-^ porqtáíg el- suave modo (éé gobernar 
qtMien éstos principios vuésa iiifer^ed Ha d¿- 
do', lid Jes da* lugar dfe hacer ni depeiasar ca- 
sa-q^e en deservicio de vuesa merced redun^- 
de» Yo lo creój respondió Sanchoy y^teriau 
ellos tinos necips si otra cosa hiciesen ó pen- 
sasen ; y^ vuelto^ a decir que re- tíenga cuenta 
con mi sustento y con el de mi rucio, que es 
lo qué en este l^dcio importa y hace mas al 
caso ; y en sieníáo- hora vamos á Yondarv ^ue 
es mi intención limpiar esta ínsula de todo gé- 
nero de inmundicia y^ de geiít^ vagamunda, 
holgazana y mal entretenida : porque q[uiero 
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4tie sepáis, a?aig», que la gente baldía y pe- 
re^psa es en h: república lo mesmo que lot 
zánganos en las colmenas, que se comea- lá 
miel que las trabajadoras abéjatiíaccn. Pien- 
so favorecer a los labradores ¿guardar sus pre- 
eminencias a kte hidalgos, premiar^íos virtuo- 
sos i y sobre todo tener respeto á la religión 
f á la honra de los rfeligioso^, ¿Qué os pare- 
ce de esto, amigos?^ digo algo-^óquiébrome 
la cabeza? Dice tanto vuésa áierced, señor 
gobernador, dijpel niayordóiilo, que estoy 
admirado de ver que un hombre tan sin letr» 
como vuesa merced; que á ló que creo ño tie- 
ne ninguna, digaHtJares y tantai cosas llenas dé 
sentencias y de avisos tan fueta de todo aque- 
llo que del ingenio de vuesa" merced espera* 
ban ios que nos enviaron y los que aqui ve* 
nimos : cada diá se ven cosas nuevas en el 
inundó ; las burlas se vuelven en verás, y los 
burladores se hallan burlados, Llegó la no- 
che, y cenó el gobernador con licencia del 
Señor doctor Recio. Aderezáronse de ronda, 
salió con el mayordomo, secretaria y maes- 
tresala, y el coroíiista que tenia cuidado de 
poner en meínoria sus hechos, y alguaciles y 
estríbanos tantos y qué podia foi^mar un me- 
diano escuadrón. Iba Sancho en medio con su 
vara, que no habia mas que ver, y pocas ca- 
lles andadas ¿ti lugar sintieron ruido de cu- 
chilladas: acudieron allá, y hallaron que eraA 
dos solos hombres los que reñían , los cuales 
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viendq venir á la justicia se^ estuvieron quor. 
dos, y el upo dellos dijo raqui de Dios y del 
í?y> cómo,,¿y qué se ha de sufrir que.roben 
en pobladora este pueblo, y qup salgan á sal- 
tear en él en la mitad de las xr^lles? Sosegaos, 
hombre de bien, dijo Sancho, y contadme 
qué es la causa desta pendencia, que yo soy 
el gobei^n^díor. pl otro co|iírario dijo : señor 
gobernador^ yo la diré con toda brevedad: 
vuesa merced sabrá qué este gentilhombre 
acaba de ga^^r ahora jen est^ casa de ju^o 
que está, aqi^i/tpntero mas de mil reales, y 
sabe Diosconu);' y hallándome yo presente 
juzgué nías dq una suerte dudosa en su favor 
contra todo aquello qye n;ie dictaba la con- 
ciencia: al^ós^ con la ganancia; y cuando es- 
peraba qu^ me habia de dar algún escudó por 
Jo menos deÍ>arato , coma es uso y costumbre 
^arle á Ips hombres principales como yo, que 
estamos asistentas para bien y mal pasar, y 
paya apoyar .sinrazones y evitar pendencias^ 
él embolsó. su[4inero y sq salió de la casa: yo 
vine despechado tras él, y con buenas y cor- 
teses pakb^asfjie he pedido que me die^e si- 
quiera ocho, reales , pues sabe qw yo soy homr 
bre honrad9 , y que no tengo oficio ni bene- 
ficio, porqup.mis padres no me le enseñaron 
ni me le dejaron; y el socarrón^ que ^"^ es mas 
ladrón que Caco, y mas fullero que Audrar 
dilla, no queria darme mas de cuatro, reales, 
porque vea Ywsa merced, señor gobernador, 



^ poca vergüenza y quéjíoc^ conciencia^ 
pejfo á fe que. si yuesa merfiednj) llagara, que 
yo le hicijstav vomitar, la gawntííi^y. que háa 
bia de saber xrpn cuántas entrabji la roniana« 
f Qué deci^ vx» á esto ? preguntó Sancho. Y el 
otro respondióiqjie era verdad owjtp su com 
tiíario decig ; y no babia qui?ri4o darle mas de 
cuatro realqs porque se los daba muchas ve^y 
ees; y los que esperan bar^o Mu> de ser con 
iñudos, ytoxoar con rostro, ^Iggre lo. que les 
dieren, sid p<merse en ,cuén$^ con los ganabr 
ciosos, si ^tjiO' supiesen de^tierto que spn fu? 
lleros, yqu^ lo que ganan es mal ganado; y 
que p^ra^eñál q|ue él era hosubre de bien, y 
no ladroni^neimio decia , ningína. feabia mfé 
yor que el no;hí^beji?le qu«iido.^dar/i^a, qiíe 
iiempre los ^lUerots son tribut$tipips^de los i¿h 
roñes qué ]{QS cpnocen. Asá ^s ^ dijo el mayoir^ 
domo; vea vuesa merced,. sieñpr gober^^crfi 
qué es lo qíxi 3e ha de hapfit d^sfi^ j^qmbte^ 
Lo que seh^áe ha«r es 0$.íf(^resjJ!Q^dió:Saii? 
cho : vos , gaoiociosp, buepojpimriíj^ 6 iadil 
¿érente, dad luegoi á este. ly^^estifOtaaichilla? 
dor cien reales ,,'y mas haláis, de do^embolsar 
treinta para los pobres de Ja c^i^^elr y: voj^ 
que no t^eí^ oficio ni befieJfeio,y: andáis de 
nones en iesfajnsula^ toip^i^liie^o esos ciei 
leales , y macana en todo el dia salid de^a 
jbsula desterraido por die2 áñost, so pena si jli^ 
4|uebrantáredeS' los cumpláis en la otra vi4tt 
4:olgándooS'yp de una picotazo á 1^ menos ¿I 

TOMO IV. I 
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Verdugo por mi mandado , y ninguno me re-* 
^lique, que le asentaré la mano. Desembolsa 
el uno, t^cihi^ el otro, este se sfttió de lá ín^ 
süta, y aquél 'Se fue á su casa,^'íel gobernad 
dor quedó diciendo: ahora yo podré poco^ o 
quitaré estas casas de juego, que á mí se me 
^asluce qué' son* muy perjudiciales; Esta á lo 
ifiénos j dijo tíÁ escribano, no fe^ódrá viiesa 
merced quitar, porque la tiene uji gtanr per^ 
i;onage, y nías ''es sin comparaciói^ lo que él 
pierde al año que lo* qué ^ca dq los naipes: 
centra otfos^^áíkós dé lii^óf táfítía podrá 
yuesa merc^rní^strar su p{]»deVyi^e son los 
que mas daño-liacen y ma$ i^sól¿i^ias enctr-^ 
bren, qué' en W^asas de los'^caballeros pri» 
oipales y de íos stfñores no se atreven los fa- 
m^ós fullereas? á usar de sus trétíást y pues el 
vicio der juego- sé ha vuelto éti ejercicio co* 
imm, mejor eá-que se juegue efl casas princi* 
pales que noen la de algún oficialij donde cq^ 
gen á uñ desdichado de media noche abajo y 
Ib desuellan Vi Vo¿ 'Agora, escribano > dijo San- 
dio, ya^^ti^ hay mucho que detír en csot 
¥ eti estd Uégó^ÚH corchete , q[ue traia asido 
á-un mozo, y dijtí: señor gobernador, est« 
itencebo venia hacia nosotros, y a^ como cp* 
iombró la justicia volvió las espaldas y co* 
iñenzó á correr cóitio lín gaMO^ sefial que de- 
bb de ser algiln' delincuente; yo partí tras él, 
^si no fuera porque tropezó y cayó, no le al*- 
^nzara jamas. ¿Por qué huías, hombre ? pre- 



gnit^f Sancho. Á lor;qtiefi?l mozo orespoiicliót 
señor ^'jpor ^xcüsAv^^rte^ónde^r áks muchas 
pregtmtas que Jas jiostíot^ihaci^n. ¿Quéi.ofl-? 
cia tienesf?^ Tejedor, . fí qpé te jes? Hierros de 
l^xi^tisj con • Bceocia. buen» de viiesa,>i^íced¿ 
¿Í5fac\osko me/soÍ8Íí§<k. ohoc^í'ti^^ ¡^ pir 
ddsiJÉstk bien l ¿ y adonde ibude^ alkoi^í iSe*^ 
fiorvji tomar el ;aixeí.íítE adonde se toma. el 
aireen esm ínsula? Adiode sopla, JBueno^re^: 
pondek muy á propqsito^f discreto sois, man^ 
Mbo7 pccothacedrCuent^ que yot soy eí aire; 
yi.queiiof soplo, empipa íiy>os.eacami6Q:á la 
cárcelio^Lsilde , oU,j<)¿¥adle, que. 7q haré 
obeckieifnm áUi sin ai«e,est:á noche.;Pa]5})ips^ 
díjp íelcBfasottr, ajihi^fhaga (y^esa. íneícéd: dorr* 
mtr enpla cárcel íconioibftcetme > r^y* £ Pues 
pbr^iqúé^no te haré;yQ do^rmir enía cárcel? 
Mspqndiq Sanchoi;¿ñOítengo yp ppkdier para 
prenderte :y soltartp ciíáaiy tí^má<k que'^ui- 
siece? c£or mas podejr: que jvuesa merced ttn^ 
ga^ 4ijo leL mozo , noi Sfrá. bastante; |>ara: har 
ciea^lmeri dormir en laiCáürV^l. ¿jGói|[i(>cqúi^.aQ I 
rjeplico fianchoLjlfi^aidei^l^egOy/doii^e.yerá 
pot "sas'byos el desbi^adoy aunque mas eLal* 
caíde : quiera üsar^co]¡L lél^de su interesal Jibe? 
ralidá(ip3que..yo AeipÉoindcé ipénA ' de dos |uil 
ducados^i'te deja salir (^¡ux «paso derla cárcel. 
Todo icso fes co$aídeirjb*^.respoiidiórel mozo: 
€j,x3a«). latB /qu« no ,me Atarói^ dormir en l^Lcár-^ 
ccl cuaritosiJboyjviytBüfe^iDlime, deíftdnio^ dijo 
Saiii£ho:^u¿ tienes, aigun^ángel que iteisa^^ie.^.y 
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que te quite los gMos^^tté t^ pienso áiandar 
echar? Ahom, señoor gol>emador, i^sfiíipndio 
el mozo con un biien don^iire , estensos á ra^; 
zon y vengamos al {Kii^tp. Frosupoi^ vuesa- 
jner<^ que me manda^ llevar á'k cárcel ^ yi 
que en ella me echan grillos y cadenas, y quQ 
me meten en un caláboao> y $e le pon&a^l áL» 
calde graves penas si-íjiedeja salir^y que éí 
lo cumple como se le manda; con »kío: esto, 
$i yéíno quiero doi^mir, y erarme despiertq 
tock^ la nocli^ sin peg^rpestaña» ¿sera vuesa 
merced bastante c^n tqdot su poder para^ba*^ 
cerme dormir si yo no quiero?. No j^eier^ 
to, dijo el sdcrétariO',^; el hombre' ¿t^áiüdo 
con su intención. De^modovdi jo Sandhov^qpe 
no dejareis de dormir* por otra cosa que por 
vuestra voluntad, y m por co«favarir*á la 
mia? No, señor, dijo^l^mozo, ni por píen^ 
so. Pues andad c(m Dios, dijo Sancho^ ido$ 
á doiímir á vuestra ca$a , y Dios os jde Isaen 
sueno, que yo no quiero qui^oslefi'^ro 
« aconséjeos que de iquíadelantenotoibinieis 
con 'la justicia, pórqule topareis cchü algfu^ 
que t>s dé con la burla ^i los cáseos^ Fuese e| 
mozo, y el gobernador prosiguió coa;9U;ion- 
da, y' de allí á pocoTmiei-on dosxqrichetés, 
que traiab á un hoMri»re asido , y dijeroh;jse'* 
ñor gobernador^ este que parece hombre nb 
lo es, sino muger, y no fea, que viencF vies- 
tida en hábito de hómbrei Llegáronleriá los 
ojos^dos-ó ^res laatemas, k cuyas \^üpe¿iles* 
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GubrieiiHi un rostro de una muger al parecer 
de diez y seis ó pocos mas años , recogidos 
los cabellos con una redecilla de 0x0 y seda 
verde , hermosa como mil perlas : miráronla 
de arriba abajo, y vieron que venia con unáis 
medias de seaa encarnada , con ligas de táfc* 
tan blanco y rapacejos de oro y aljófar, los 
gregüescos eran verdes de tela de oro, y una 
saltaembarca ó ropilla de lo mismo suelta ,. de- 
bajo de la cual traia un jubón de tela finísima 
de oro y blanco, y los zapatos eran blancos 
y de hombre: no traia espada ceñida, sino 
una riquísima daga , y en los dedos muchos 
y muy buenos anillos. Finalmente la moza 
parecía bien a todos , y ninguno la conoció 
de cuantos la vieron, y los naturales del lu- 
gar dijeron que no podian pensar quién fue- 
se , y los consabidores de las burlas que se ha^ 
bian de hacer a Sancho fueron los que mas se 
admiraron , porque aquel suceso y hallazgo 
no venia ordenado por ellos , y asi estaban du- 
dosos esperando en qu;é pararía él caso. San- 
cho quedó pasmado de la hermosura de la mo- 
za, y preguntóle quién era, adonde iba, y 
qué ocasión le habia movido para vestirse en 
aquel hábito. Ella puestos los ojos en tierra, 
con hohestísin^ vergüenza respondió : no pue- 
do, señor, decir tan en publico lo que tanto 
me importaba fuera secreto: una cosa quiero 
que se entienda, que no soy ladrón ni perso- 
na facinerosa, ^ino una doncella desdichada, 
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á qmei| I« foe^za de unds zelos ha hecho rom- , 
per el decoro que^á ia: honestidad se debe. 
Oyendo esto el mayordomo dijo á Sancho: ha- 
ga, señor gobernador, apartar la gerite, por* 
que e$ta.senora con menos empacho pueda de- 
cir lo que quisiere. Mandólo asi el gobernador, 
^apartáronse todos, sino fueron el mayordomo, 
maestrífsak y el secretario. Viéndose pues so- 
ibsy la doncella prosiguió diciendo: yo, se- 
fiores , soy hija de Pedro Pérez Mazorca , ar- 
rendador de ks lanas deste lugar, el cual sue- 
le muchaV veces ir en casa de mi padre. Eso 
no lleva^ camino , dijo el.mayordomo , señora, 
porque; yo conozco muy bien- á Pedro Pérez, 
y séquer no tiene hijo ninguno , ni varón ni 
iémbiar y mas, que decís que es vuestro pa- 
dr¿,-y luego añadis que suele ir muchas ve- 
ces en casa de vuestro padre. Ya yo habia da 
do en ello, dijo Sancho. Ahora, señores, yo 
•estoy turbada, y no sé lo que me digo, res- 
pondió la doncellas pero la verdad es que yo 
soy hijade Diego de la Llana, que todos vue- 
las mercedes deben de conocer. Aun eso lle- 
va camino , respondió el mayordomo, que yo 
conozco á Diego de la LlamT, y sé que es un 
hidalgo principal y rico, y que tiene ün hi- 
jo y tííia hija, y que después que enviudó no 
ha habido nadie en, todo este lugar que pue- 
da decir que ha visto el rostro de su hija , que 
la tiene tan encerrada que no Ja lugar al sol 
*que la vea, y con todo- esto la fama dice que 
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es en extremo hermosa. Asi es la verdad y res- 
pondió la doncella» y esa hija soy yo: si 1^ 
fama miente ó no en mi hermosura , ya os ha* 
breisy señores , desengañado , pues me habéis 
visto, y en esto comenzó á llorar tiernameil- 
te. Viendo lo cual el secretario ^ llegó al 
oido del maestresala, y le dijo muy paso : sin 
<luda alguna que á esta pobre doncella le de- 
be de hsihQX sucedido algo de importancia, 
pues en tal trage y á tales horas, y siepdo tan 
principal , anda fuera de su casa. No hay du- 
dar en eso, respondió el maestresala, y mas 
que. esa sospecha la confirman sus lágrimas. 
Sancho la conspló con las mejores razones que 
él supo, y le pidió que sin temor alguno los 
dijese lo que le habia sucedido, que todos 
procurarian remediarlp con muchas veras y 
por todas las.vias posibles. Es el caso, seño- 
res, respondió ella, que mi padre me ha te- 
ñido encerrada diez años ha , q^^ son los mi^ 
mos que a v^i niiadre come la tierra; en casa 
dicen misa en un rico oratorio, y yo en todo 
este tiempo no he visto que el sol del cielo 
de dia , y la luna y las estrella^ 4^ noche^ ni 
sé qué son calles, plazas ni templos, ni aun 
hombres, fuera de mi padre y d^ un herm^ 
no mió , y de Pedro P^rez el arrendador, que 
por entrar de ordinario en mi casa se me aui- 
tojo decir que era mi padre , ppt no declarar 
el mió. Este encerramiento y este negarme f 1 
salir de casa siquiera á la iglesia, ha muchos 
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días y meses que me trae muy desconsolada: 
quisiera yo ver el mujido , ó á lo menos el 
pueblo donde nací, pareciéndome que este 
deseo no iba contra el buen decoro que las 
doncellas principales deben guardar á sí mis* 
ittias. Cuando oda decir que corrían toros y ju- 
gaban cañáis y se representaban comedias, pre- 
-guntaba a mi hermano, qitó es uh año menor 
^ue yo , que me dijese qué cosaS eran aque- 
llas y otras muchas que yo no he visto: él me 
lo declaraba por los mejores modos que sabia; 
pero todo era encenderme mas el deseó dé 
verlo. Finalmente por abreviar el cuento de 
mi perdición digo que yo rogué y pedí á mi 
hermano, que nunca tal pidiera ni tal roga- 
ra: y tornó á renovar el llanto. El mayordo^ 
mo le dijo: prosiga vuesa merced, señora, y 
^cabe de deciróos lo que le ha sucedido, que 
nos tienen á todos suspensos sus palabras y 
^us lágrimas. Pocas me quedan por decir, res- 
^pondió la doncella, aunque muchas lágrimas 
<sí que llorar, porque los mal colocados dé- 
nseos no pueden traer conmigo ottos descuentos 
íifue los semejantes. Habíase sentado en el al- 
bina del maestresala la belleza d^ la doncella, 
y llegó otra vez su lanterna para verla de 
^uevo , y parecióle que no eran lágrimas las 
^ue lloraba , sino aljófar ó rocío de los pra- 
dos, y atm las subia de punto , y las llegaba 
á perlas orientales , y estaba deseando que su 
desgracia no fuese tanta como daban á cmcfí^ 
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der los indicios de su llanto y de sus suspiros. 
Desesperábase el gobernadcM: de la tardanza 
que tenia la moza en dilat;ar su historia, y dí-> 
jóle que acabase de tenerlos mas suspensos, 
que era tarde, y faltaba mucho que andar 
del pueblo. Ella entre interrotos sollozos y 
mal formados suspiros dijo: no es otra mi des- 
gracia, ni mi infortunio es otro, sino que yo 
rogué á mi hermano que me vistiese en há- 
bitos de hombre con uno de sus vestidos, y 
que me sacase una noche á ver todo el pue- 
blo cuando nuestro padre durmiese : él im- 
portunado de mis ruegos c<»nfdescendió con mi 
deseo, y poniéndome este vestido, y él vis- 
tiéndose de otro mió, que le está como naci- 
do, porque él no tiene pelo de barba, y no 
parece sino una doncella hermosísima, esta 
noche debe de haber una hora poco mas ó me- 
nos nos salimos de casa , y guiados de nuestro 
mozo y desbaratado discurso hemos rodeado 
todo el pueblo, y cuando queríamos volver á 
casa vimos venir im gran tropel de gente, y 
mi hertmno me dijo: hermana ^. esta debe de 
ser la ronda I aligera los pie$ y pon alas en 
ellos, y vente tras mí corriendo, porque no 
nos conozcan , que nos será mal contado; y di- 
ciendo esto volvió las espaldas, y comenzó, 
no digo^á correr, sino á volar: yo á menos de 
seis pasos caí con el sobresalto , y entonces lie- 
gó el ministro de la justicia, que me trujo an- 
te vuesas mercedes , adonde^ por mala y a^- 



^3^ ^' QÜIJOTB DB LA MANCHA. 

tojadiza me veo avergonzada ante tahta gen- 
re. En efecto, señora, dijo Sanpho, jno os 
h^ sucedido otro desmán alguno, ni zelos,, co- 
pio vos al principio de vuestro cuento dijis- 
tes, no os sacaron de vuestra casa?. No me ha 
sucedido nada, ni me sacaron zelos:, sino solo 
el deseo de ver ^mundo^ que no se extendía 
á mas que a ver las calles deste lugar: y aca- 
bó de confirmar ser verdad lo que la donce- 
lla decia llegar los corchetes con stí hermano 
preso , á quien alÉajizó uno dellos cuando se 
huyó de su hermana. No traia sino un falde- 
llín rico y una mantellina de damasco azul 
con pasamanos de oro fino, la c^ibeza sin toca, 
ni con otra cosa adornada que con sus mismos 
cabellos, que eran sortijas de oro, segim eran 
rubios y enrizados. Apartáronse con él el go- 
bernador, mayordomo. y maestresala, y sin 
que lo oyese su hermana le preguntaron có- 
mo venia en aquel trage , y él con no menos 
vergüenza y empachó contó lo mismo que su 
hermana habia contado,. de que jreábía gran 
gusto el enamorado maestresala; pero eV go- 
bernador les dijo: por cierto , sejióres^ que es- 
ta ha sido una gran rapazería, y para contar 
esta necedad y atrevimiento no eran menester 
tantas largas ni tantas lágrimas y siispiros, que 
con decir §omos fulano y fulana,. que nos sa- 
limos á espaciar de casa de nuestros padres con 
esta invención solo por curiosidad sin otro de- 
signio alguno, se acabara el cuento, y no ge- 
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midicos y lloramicos., -y darle. Asi es la ver- 
dad y respondió la doxicella ; pero sepan vue-^ 
sas mercedes que k turbación qifó lie tenido 
ha sido tanta , que nó me lia dejado guardar 
el termino que debia. No se ha perdido na- 
da, respondió Sancho: vamos, y dejaremos á 
vuesas mercedes en casa de su padre , quizá 
no los habrá echado menos, y de aqui ade- 
lante no se muestren tan nifios ni tan deseo- 
sois de ver mundo: que la doncella honrada, 
la .pierna quebrada y en casa , y la muger y 
la gallina por andar se pierden aína; y la que 
es deseosa de ver, también tiene deseo de ser 
vista:, no digo mas. £1 mancebo agradeció al 
gobernador la merced que queria hacerles de 
volverlos á su casa, y asi se encaminaron .ha- 
cia cUa, qué no estaba muy lejos de álli. Lle- 
garon pues, y tirando el hermano una china 
á una reja, al momento bajó una criada, que 
los' estaba esperando, y les abrió la puei;ta, y 
ellos se entraron, dejando á todos admirados 
asi de su gentileza y hermosura, como del 
deseo que tenian de ver mundo de noche y 
sin salir del lugar 5 pero todo lo atribuyeron 
á su poca edad. Qiiedó el rtiaestresala traspa- 
sado su corazón, y propuso de luego. otro dia 
pedírsela por muger á su padre, teniendo por 
cierto que no se la negarla, por «er él criado 
del Duque; y aun á Sancho le vinieron dén- 
seos y barruntos de casar al mozo, con San- 
chicp su hija , y determinó de ponerlo en plá- 
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tica á su tieftipo, dándose- á entender que á 
una hija de un gobernador líingun marido s6 
le podia negar. Con esto se acabó la rcmda de 
aquella ndche, y de alU á dos dias el gobier^ 
no , con que se destroncaron y borraron todos 
sus designios 9 coníio se verá adelante. 

CAPITULO L. 

Donde se declara ^ién fueron los efuatdado" 
res y werdugos que azotaron d la dueña, y 
fellixcarott y arañaron d D. Quijote i con el 
suceso que íuvo el fage que llevó la carta d 
Teresa Panza ^^ , muger de Sancha 
Panza. 

JLf icé Cide Hamete, punti^alísimo ^eudri* 
ñador de los átomos desta verdadera historfei, 
que al tiénnipo que Doña Rodríguez salió de 
su aposento para ir á la estancia de D. Qui- 
jote, otra dueña que con. ella dormk lo - sina- 
rio, y que como todas las dueñas son amigas 
de saber ^ entender y oler, se fiíe tras ella coa 
tanto silencio, que la buena Rodríguez no lo 
echó de ver; y asi como la dueña la vio. en- 
trar en la estancia de D. Quijote, porque no 
faltase en ella la general costumbre, que to- 
das las dueñas tienen de ser chismosas, al mo- 
mento lo fue á poner en pico á su señora la 
Duquesa, de como Doña Rodríguez queda- 
ba en el aposento de D. Quijote. La Duquesa 
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se .lo dijo al Duqu^y y^e pidió licencia pa-i 
¿a que ella y Altisidora YÍnieseira ver lo que 
aquélla dueña queria con D. Quij<tfe. ELPun 
^pier^e la dio, f las dos con gran tiento y so^ 
siego paso ante paso llegaron á ponerse junto 
á la puerta del aposento , y tan cerca ^ue oiim 
tojdo lo que dentro hablaban ; y.ouaado oyó I4 
Duquesa quQ la Rodríguez habia ediado en 
laxaile el Aran juez de su^ fuentes , no lo pudo 
sufrir, ni menos Altisidora, y asi llenas de co^ 
lera y deseosas deivenganza entraron de golpe 
en; el aposento y y. aorebillarón á D. Quijote, 
y vapularon ala dueña: del n)odo que queda 
contado; porqa& 1^^ afrentas que van dere- 
<^iasx:ontra,la hermosura y presunción de las 
mugeres despiertan en dllsisien gran.maaeca la 
ira, y encienden el deseo de vengarse^ Contó 
lá Duquesa al Dtiqiie.lo que había pasado , de 
lo que se holgó mucho, y la Duquesa prosi^ 
guíeado con su intención de burlarte y. isecibir 
pasatiempo con D J Quijote , despachó al page 
quehabia hecho larifigura de Dvlcinéa;.en el 
concierto de saaléseocanto, que tkniarbií^n ol- 
vidado Sancho tPanza con la oci^paci^n^e su 
gobierno, á Teftesa Panza su imuger xon h 
<¡sat9; de su mar^db^i y con otra suy^ , y con 
una gran sarta: xle corales ricos <'pTesentadoSi 
Di^e pues khástxiiria^ que el:{^gé era !muy 
discreto- y agudo^^ y oni deseo jd^s^ry ir á sus 
señores partiade imiy buena gana* al lugar de 
Sanchos y antes de entcar eniélivi6 euun ac* 



royo estar 'lavando cantidad de inugeresi,a 
quien ípcegimtdsi le sabdiaa*¿^Í9^ sien aquel 
lugar TÍTk*una muger llamada TextssíVsím 
za, muger de un cieriaEiiSancbo Panza ^escu- 
dero | de xm* caballero UámadpJD*. Quijpte de 
la Mancha; 4 cuya pr^un^a ^e levantó en 
pie ma^siaz^iela qáé estaba lavandoi^ y dijot 
esa Teresa Páñzá es mi líiadte y y ese* tai San4 
cho miisefior^padre, y eü taL|caballéro>nues4 
tro a)iK>,Püeí$' venida dbisdella^ dijo el.páge^ 
y mostradmeá^uestrainadxsf^ porqueie trai< 
go i^naiaaiíá y un jpresente. d^l, tal vuestro pa* 
dre^ psor|aar¿'jyo de muy bikna gana , ^eño^ 
mioy respomkió la. moza ^^qüe mostraba 'sen de 
edad d& catorce años poco'iinas á meno&vy 
dejatvdo la ropa que lavaba:^ jotra compañe^ 
ra , síií totarsdni calzarse^ ^ue estaba ¡en pier^* 
ñas y 4esgrenkda , sakó^^elaáite de la cabala 
gaduf adel^page , y dijo:,JTOnga vuesa meri 
cedy que. áiU entrada del pueblo estánues^ 
tra casa, y-mi'niadreleiií.dila^conltarta :pexi^ 
pomo haber sabido mucbok4iasha d¿ áitse* 
ñor padre; Pues* yo se las:llBiso ¿an íbuenas^ 
dijo el ]^agq,^'que tieae quedar bieií <^aóias 
á Dios por relias. Fisalimenüe' saltando ^ioc^ 
riendo, y brincando llególa! pueblo la inucha^ 
cha ^ y antGfs 4e :entrar .en su casa dijo á yo> 
ees desde la f^ierta: salga*^ madre Teresa^ sal- 
ga , salga , que ví'ene aqúi uor^señor que trae 
cartas^ y oti^'^sas dé mi-buen padre^; á cu^ 
yas Toces saÜó .Teresa Panz^ su madre * Mlaár 
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do ua copo de estopa, goaiixna saya parda.^ 
Parecia^ segunera de icoartai, que se la habian 
V cortado p<¿: vergonzoso lugar, con un corpe- 
zuelo asimismo pardo y asa camisa de pet 
chos. No<era muy viep,au¿que mostraba pa-^ 
sar délos cuarenta; pero fuerte, tiesa, ner- 
vuda y avellanada, "la cual viendo á su; hija 
y al page á caballo le dijo: j qué es esto, niña, 
qué señores este? Esun^servidgr de mi sefio-' 
ra doña Teresa Panza, respondió el page, y 
diciendo yiíacieiido se arrojó del caballo, y 
se fue con mocha humildad á :poner de hino- 
jos anteóla señora Teresa diciendo : denie vue^- 
sa merced sus manos, mi señora doña Teresa, 
bien asi como mugeir legkiaia y particular del 
señor don Sancho Panza ,::gpbernador propií^ 
de la ínsula Baratarla, ¡^y señor mió! quítép 
se de ahi, no haga eso, respondió Teresa, qu^ 
yo no soy nada palaciega^ sino una pobre la- 
bradora; hija de un estripiaterjjones , y muger 
de un escudero andante, y^no de gobernador 
alguno^ Vuesa merced > respondió el page, es 
muger dignísima de \m gob^snador archidig* 
flísimo: y para prueba d^ésta. verdad reciba 
vuesa merced esta carta y "cste presente; y sa*- 
có al insta^ite de la faltriquera una sarta de. 
corales con extremos de <>ro, y se la echó ttl 
cuello y dijo: esta carta- es del señor gober- 
nador, y otra que traigo y estos corales son 
de mi señora la Duquesa, que á vuesa itielrr. 
ced me envía. Quedó pasmada Teresa, y^jpu 
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hija m mas ni xmnos; y la muchacha dijo : que 
me matea si no anda por aquí Jiuestro señor 
amo D. Quijote 9 qüe^debe de haber dado á 
padre el gobierno ó condadc^ que tantas veces 
le había prometido. Asi es la verdad, respon- 
dió el page^ que: por respeto del señor Don 
Quijote; es ahora jsl señor. Sancho gobernador 
de la ínsula Baratari^, como se verá por^ esta 
carta. Xiéame^ vuesá merced, señor gentil- 
faop^re, dijo Teresa. y. porque aunque yo sé 
hilar, no.sé leer pigaja. Ni yo tampoco, aña- 
dió: Sanichica ; peiío espérenme aqui, que yo 
iréá llamar quieiila lea» ora sea el cura^mes- 
fnp, ó el bachiller Sansón Carrasco, que ven- 
drán de muy buena gana por saber muevas de 
mi padre. No hay para, qué se llame á nadie, 
que yo no sé hiÉar^'^erd sé leer ,,y la leeré, 
y asi se la leyó toáa^ íp^ por quedar ya re- 
ferida no se pone aqioiiLy luego sacó otra de 
la Duquesa, qued^cia desta manera: 

A^ga Teresa: las buenas fortts de la 
bpndad y del ingep^Oid^ wuestro marido San- 
cho me movieran f obligaron áftdir d mi ma^ 
rido el Duque hediese ün gobierno de una ín- 
suia de muchas fue tiene. Ten¿o^ noticia que 
gobierna como n^ girifalte , de lo que yo estoy 
muy contenta, .y el Duque mi señor por el con- 
siguiente, forh que. doy muehat.gradas al 
cielo de no haberme emanado en haberle esco^ 
gidofara el tal gobierno í jorque quiero que 
sepa la señora Teresa y que com dificultad se 
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%aUaiifí buen gehf mador en^el mundo, 7 tal 
me haga a mí Dios como Sancho gobierna. Ahi 
le envió j querida mia y una sarta de corales 
foff ^extremos de oro : y ó me holgara que fuera 
deferías orientales; f ero quien te da el hueso 
no te querria ver muerta: tiempo vendrá en 
que nos conozcamos y nos comtmiquemosy y Dios 
sabe lo que será. Encomiéndeme á Sanchica su 
hija, y dígale de mi parte que se apareje, que 
la tengo de casar altamente cuando menos lo 
piense. Dícenme que en ese lugar hay bellotas 
gordas, envíeme hasta dos docenas, que las 
estimaré en mucho por ser de su manos y es- 
críbame largó, avisándome de su salud y de 
su bien estar, y H hubiere menester alguna co* 
sa, nó tiene que hacer mas que boquear ^ que su 
boca será medida: y Dios me la guarde. Deste 
lugar, su amiga que bien la quiere, 

La Duquesa. 

Ay ! dijo Teresa en oyendo la carta, y qué 
buema y qué llana y qué humilde señora: con 
estas tales señoras me entierren á mi» y no las 
hidalgas que en este pueblo se u^an, qué pien- 
san que por ser hidalgas no las ha de tocar el 
viento y y van á la iglesia con tanta fantasía^ 
como si fuesen las mesmas rdnas, que no pa- 
rece sino que tienen á deshonra el mirar á 
una labra4ora} y veis aqui donde esta buena 
^ñora coi^ ser JQuquesa me llama amiga , y 
me trata como si fuera su igual, que. igual la 

TOMO IV. K 
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vea yo con el mas alto campanario qué hay 
en la Mancha; y en lo qtíe toca á las bello- 
tas , señor mío, yo le enviaré á su señoría un 
celemín; que por gordas las pueden venir á 
. ver á la mira y á la mj^i^avlllái; y por ahpra, 
Sanchica, atiende á que se regale este señoü 
pon en orden este Caballo, y saca de la caba- 
lleriza huevos, y corta tocino adunia, y dé* 
mosle de comer como a un príncipe , que las 
buenas nuevas que nos ha traído, y la Jbuena 
cara que él tiene lo merece todo, y en tanto 
saldré yo á dar á mis vecinas las nueVas de 
nuestro contento, y al padre ciura y á maese 
Nicolás el barbero, que tan amigos son y han 
sido de tu padre. Sí haré, madre, respondió 
Sanchica ; pero mire que me ha de dar la mi- 
tad desa sarta , que no tengo yo por tan boba 
á mi señora la Duquesa que se la había de 
enviar a ella toda. Todo es para tí, hija, res- 
pondió Teresa; pero déjamela traer algunos 
<llas al cuello, que verdaderamente parece 
que me alegra el corazón. También se alegra- 
rán, dijo el page, cuando vean el lio que vie- 
ne en este portamanteo , que es un vestido de 
paño finísimo, que el gobernador solo un día 
llevó á caza, el cual todo le envía para la se- 
ñora Sanchica. Que me viva él mil años , res- 
pondió Sanchi(ía , y el que lo trae ni mas ni 
menos, y aun dos mil si fuere necesidad. Sa- 
lióse en esto Teresa fuera de casa con las car- 
tas y con la sarta al cuello, y iba tañendo en 
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lasjcartas como si fuera en un pandero, y en- 
contrándose acaso con iel cura y Sansoii Car- 
rasco comenzó a bailar y á decir : á fe , que 
agora que no hay pariente pobre , gobiernito 
tenemos; no sino tómese conmigo la mas pin- 
tada hidalga, que yo la pondré como nueva. 
¿Qué es esto, Teresa Panza? ¿qué locuras 
sonestas, y qué papeles son esos? No es otra 
la locura, sino que estas son cartas de duque- 
sas y de gobernadores, y estos que traigo al 
tcu'eUo son corales; finos, las avemarias y los 
padrenuestros son de foro de martillo, y yo 
soy gobernadora* De Dios en ayUso no os en- 
tendemos, Teresa, ni sabemos lo que os de- 
cís; Ahí lo podrán ver ellos, respondióTere- 
sa, y dióles las cartas. Leyólas el cura de mo- 
do que las oyó Sansón Carrasco ; y Sansón y 
el cura se miraron el uno al otro como admi- 
rados de lo que hablan leido; y preguntó el 
bachiller quién habia traído aquellas cartas* 
iRespondió Teresa, que se viniesen con ella á 
su casa, y verían al mensagero, que era un 
mancebo como un pino .de oro, y que le traía 
btro presente, que; valia mas de tanto. Qui- 
tóle el cura los corales del cuello, y mirólos 
y remirólos, y certificándose que eran finos 
tornó á admirarse de nuevo, y dijo: por el 
hábito que tengo , que no sé qué me diga ni 
qué me píense destas cartas y destos presen- 
tes: por una parte veo y toco la fineza destos 
.corales, y por otra lep que una Duquesa en- 

K2 
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vía á pedir dos docenas de bellotas. Adereza-^ 
me esas medidas, dijo entonces Carrasco : aho- 
ra bien, vamos á ver el portador deste plie- 
go , que del nos informaremos de las dificul- 
tades que se nos ofrecen. Hiciéronlo asi, y 
volvióse Teresa con ellos. Hallaron al page 
crit^ando un poco de cebada para su cabalga- 
dura, y á Sanchica cortando un torrezno {^ra 
empedrarle con huevos , y dar de comer al 
page , cuya presencia y buen adorno contentó 
mucho á los dos; y después de haberle salu- 
dado cortesmente, y él 4 ellos, le preguntó 
Sansón les dijese nuevas asi del>. Quijote xx>- 
mo de Sancho Panza, que puesto que habían 
leido las cartas de Sancho y de la señora Du« 
quesa , todavía estaban confusos y no acaba- 
ban de atipar qué seria aquello del gobierno 
de Sancho , y mas de una ínsula, siendo todas 
ó las mas que hay en él mar mediterráneo de 
su magestad. Á lo que el page respondió : de 
que el señor Sancho Panza sea gobernador, 
no hay que dudar en ello; de que sea ínsula - 
ó nó la que gobierna, en $so no me éntreme-^ 
to; pero basta que sea un lugar de mas de mil 
vecinos; y en cuanto á lo de las bellotas digo^ 
que mi señora la Duquesa es tan llana y tan 
humilde, que no decia el enviar á pedir be- 
llotas a una labradora , pero que le acontecia 
enviar á pedir un peine prestado á una vecina 
suya : porque quiero que sepan vuesas merce- 
des > que las señoras de Aragón, aunque son 
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tanpcíncipale^y no sqA t;an puntuosasrylevan- 
tada^ fomo las Sj^ñoT^ castellanas ; con mas Ha- 
ne^ firaitaa cooilasf^ntesi Estando en U niltad 
desta$i pláticas; salió; Sanchica con- una halda 
dcnhiwyos, y pregunto al page : díga^i^i se- 
W^4'ini*5eñor pa<k^.br#e por veíntiara cjalzas 
ait^acadas despees qi}^:^ gobernador?. No he 
mirada jen ello, respondió el page 5 p^Éo isí de- 
hft4tíitsn§r. ¡Ay J^iWr^ioi replicó enchica, 
y¡q^é^erá d© ver^^rtkí^dre con pedorreras: 
4rn0.es. .bueno sino qpQ:3^sde qn^.^mci t;engo 
d^téo de ver á, tni' p^^e. con calcas atacadas ? 
C!^i^i:^pn esáscccftasri^irerá vuesa merced si 
^Awi^^fsppndié'iljpíge., Par Difis^ términos 
Ifevíb. de caminar coiíjpgpahigo con s<¡)1qs dos 
me^s.que le dup^l; gobierno. ;Bien echaron 
4feíf«ihel cur^^y:íejí)b^pjl^iller qu^,^l page ha- 
blfib^i j^Qcarron^^e^'p^ro la fineza M los 
ct)íaJe$í>y el vi^tido de caza que Sancho en- 
viá)%J0; deshila |pd<3i (que ya,TeJ^e$a Jes ha- 
hij3^iM9^v^o el :1?e^tid9) , y nodej^ón de 
re^ixse.df^l de5e9 de Sanchica, y nvas cuando 
T^j9$ajili}b: SQfior cUr.a, eche cata por ahi si 
l^y^r^gwÍ0n que yayg á Madrid ;óáíToledo, 
P^rajqti^ me cpmpreun verdugado redondo 
hécibp y derecho, y sea al uso y de los.mejo- 
W <^^ hu]bÍ€ir^;.qTft§ en verxlad, ^n verdad 
if^, t$^o de hQn$fu[ el gobierno de mi mari- 
do W cuanto, y o pudiere, y aun, que, si me 
enipJQ.me tengo d^ ir á esa corte, y $char un 
C5>^c^ como todas, que la que tiene marido 



goberhardor muy bictf te pntic tf%&''y^}smrí 
tentar. Y cómo ^^madl^e^ dijo Sanchka, plu-í 
guíele á Dm qtie fuese antes hoy qiie ttiafia-^ 
na , aunque' dijesen los qué me vieseifi ir^a^ 
tada con mi $eñor^ lUadV^^^n aquel cochea' mi¿ 
rad la tal por cuai,-liij*^^del harto dé 'ajos i y 
cómo vá sentada yjWndida en el kódm^^ó^ 
mo si fuera una papkí.^Pertvpisefl^Hb&Ioí 
lodos^^ y ándeeie yo'tírf'ttíiíco¿he levántádoí 
ios^^ies del suelo. MáU^ñó^rntalmesp^al 
cuantos munnurádore^4(áy 'M el intuidc^:^-!^ 
ándeme' y 6 caliente ,^-ííase la-gente^ ^ &íg^ 
bien, madre mia? Y tóéid^ gftietiices bieiiiihi^ 
|a, respondió Teresa vujrttódasestas^veBtüaiáS 
y aun mayores me la$[tí^e')^rofetÍ2SSiHa6/iliÍ 
buen Sancho; y Veirá^ jáy hijtty cdmopo^-pam 
hasta hacerme^ condesa i^¿>t(í(do es óom&H^ 
á ser venturosas; y a>nl(>y<5í4lé^idó d^cil^tii 
chasí V€?(^ó« á ttt buen ^kd?¿i(qtire asi/cíftíft)t lo 
es tuyo lo es^de;los refranes) ^uaniiofce ¿ier- 
ren k viquillá, corre 'coh'k Soguilla r'ttfeiaiidó 
te dieren ua gobiefnovcógele^^üán&tPté 'éi6^ 
ten un* condado, agárrale; y cuañdote hicie- 
ren tus tus con alguna buena dádiva j -envá- 
sala: no sino dormios, y^ÉM&resportdai$^á'lái 
venturas y buenas dichas que ¿stan ll4itlábd<i 
á la puerta de vuestra casi^.í jY qué se'ífte da 
á mí^ añadió ^Sanchicaí I qué' diga el que* qtíi^ 
siere 'ctiahdó i^c' vea éntoinad:a y ftótaSiosaf: 
vióse el perro en bragas" de cerro, y lo de- 
mas ? Oyendo lo cual él xura dijo : yo nCr pue<- 



dp^cr^rsino que tocbsilos déscerlipagé de lo» 
F^^nacieróp e«da,iioo coja ijo wsíal de rer 
frjiíite7en el cueiípQ: Wguno dellQSihe visto 
<|^Q m> Ips derrame á tqdas horas, y. en todas 
1#& pláticas que tiQneii-i Asi es la verdad t di* 
H^^ige, que el seuor goberpidQr Sancho á 
íWd^ílaáftJosdicei y awqu^ muchos no vic- 
ns^áfiprop08Íto> todavía dan ^ta, y mi 5e- 
W% M Duquesaí y el Duque .Ip^s* celebran 
iSjiielyk^ue típdavía $á^ afirma vuesa merced^ 
sejlor,Jiiiit>* 4ijo^l bachiller, ser visrdad esto 
4ftL^bierno de. Sancho j y ^^ ^e hay Dtt*í 
q4^e§» en el mundcbi^^e le ertiiri©;pfe?e0tes y 
l4< escriba I ptorc^ njoiifttrosi aunque tocaxftos 
h^ í rusentes V y hemos leído las cartas r: np lo 
cff]9{a>08, y pensamos qtoe.estafe» unavde las 
c©?as 4e D. Quijptérhmwt^o compítri^tpy qué , 
t^^^aíripieft»:qtte «3»' hechas por encfntamen4 
teisyJi^iesWJí.j^xi decir que rquieíO tocar y 

3^If»íí4 vue$^.mfcrced;por ver>s| es.enibaja-j 
pr.ía4tástico^;ó,homfere de carne y huesoi 
^ñoí^, yo,íw!¿éíJ»as de mí, respjMidióel pa? 
gfti.sino que $oy embajador ver^^dtero ¿ y que 
ftLf^ñrir Sancho^íanía."^ gobernadpr efectí* 
>foÍ y que riiisjsftfetes Duque y Duquesa^pue- 
4m4fif>y han i^do ej tal gobierno^ yiqUe he 
Oído, decir .qufíi» !4«se porta v,^\fáiti^vmní^nr 
|e el tal Sancho^ Eanzaí: si en;e$t;$:lwy encan- 
tgmeflto ó no^.vufisasrmerce^é^ lo disputen 
aÚA entre elbsv><ltí€i:yo no $4 ^traeo^a para 
sí , juramento jqufliiagP r qw ^ , pot vida de 



mis padres i qué los tengo vit^Cí?; y ló^^jíiiidy' 
k)s qúiéró mucho. Bien podtá ello seí asiv íe* 
plicó el bachiller; ipeto dókit4f Augustim^: 
Dude quien* dudare,' respondió el ^agé, h: 
verdad es k que tie dÍ4ho*v V ei^Ja qtie'tía| de 
andar siempre sobre lamentirav<^mo eibaíéeiH 
te; sobre dagua, y sinsó oféríius^^^^if^^^H^ 
non ifirtú: véfi^se alg)¿fó4^de^fue$as |»erce^ 
des coínmigo , y verán ^conf Ic^c^^ lo i|bé «¿ 
creen por Id^ oidos. Esa ida á; mí t<}cá^;^'^é^ 
SancÜickt Itérenme vuésa merced > señoii, áw 
ancas de^sü locin, jquífe^yo iré^Üe itiuyifcuénar 
gana á veiriá mi señop|¡adfiBrl¿as !hija^ de lo^ 
goberiisíddr#<nó han de iñt soks por Idá ^ztó^ 
nos, sino acoíhpañada^^>dÉP<íaiQrozas y litera 
y de gran número de sirvientes. Pai^Diós, 
respondió 'S^nchica,'tsimbi¿nime^^vuyayó'^é- 
bre una* poluta <:ortíó;íbteftf ]aH;c©cheí:halí^ 
do lo habds la m^iijtídfásaioC^la'inotíhacha,* 
dijo Teresa; que no sabes lo^que te áii&^*{^ 
este señor está- en lo cierto, vique tal -el itíetíi- 
po, tal el tiento: cuandtí^SáÁcho, SanthaVf 
cuando gobernador, s^Ofa 9 y-na sé sidigó^ 
algo. Mas dice la señora '-Teí^sa de lo que 
piensa, 4ij<>fel'page, y^deñmseíde C(ímfer y 
despáchenme^ iuegp i ^oífqüb'^enso vdhieíiae 
esta tarde. A lo que^ijí>^la:íuí"a: vuesiá meN 
ced se Vendía á hacer ^peíncetócia corimigdj 
que la seniora Teresa mas tfene» voluntad , qué 
alhajas parsi- servir á t^n buetí Jiué^pedv Réí¡ 
husole el p^e; pero en efecto lo hubo dé 
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con,ceder^por su mejora:^ j el x?ini:4eikvd 
consigo jáe^^aena j^ná por tener Ingár^^b^fMre- 
gontíarle /despacio por í). Quijo!» y susuba- 
zanas./ £]};bachillier se ^oÉrccíó de escribir las 
cartksá^^ Teresa de la respuesta; poro eUa sio 
qiíisosQmeccíl baclúller m metiese en kus.ip<^S|' 
quele ténig por algo íjuilonr, y^i diduñ b^ 
U»y dos huevos átiQiipQnacillo qüeisabsa^bs^ 
crüwydrtoual le escíibiá ds» cart^s^^ •imaipa^ 
ra smmarida, y otra ^ará> la Duques», nota* 
da» detSB^smo caletre , que no^^on; ks peü* 
res ^piejen ^sta grandisiaístoria se ^|)ODbiiir ^^ 
mo se Teiá adelante;?-' - • • -: ^- i -^ > ^ * 

^•\ ^-¿r.:. CAPÍTÍÍLQ il. ^ .-^-:-^^- v^ - 
•: y , ■■t'. 'y . ■ ■ ■ ■ O'; r. (.•-.: : .<' f. r;:.;r¡.o r : 

3^dpf0gres& M^gol^itkó dé Samhú í^anúg^ 

Jbxmm&dú eX^ diá que sieusiguiá & Uncíate 
de la fonda del go^bemador , l^^oíú ebniad^^' 
txÍ6saJa{]¡asó sin dormid, ocupado 'eL^enbd- 
mieatáeiííej rostrí^/brio jyCbeiifetside l%dis* 
frazada, doncella > y el mayordomo ócupi^ lo 
qiie della ialtab^ en éScHbir á sn$^ei|o^e$vid 
que SaiKibo Panza haclaí y- decia,í tan adlmi*' 
rádo de siH hechos cornada sus dichos /i^r 
que atídsttein mezcladas sus palabras y ^d^^^í^ 
Clones contasomos disc^retos y tontos; ¿:ey^ 
tose en fin el señor ^^(^nador , y por orden 
del doctor Pedro Recio^ le hicieroni des$yu^ 



nr dmuirpoco ic pMserrz j casttrotngas 
«k^gnarfcia^cesa^D^ la trocara Saadsa coa 
wtpedazo ^ paAy un adnio ¿e mvas; peto 
Tiendo qne aquella eia aiasAierzaq^ toIiiii- 
ud# posó por dio oyiJiartadcJor de sa afana 
y^itfága de sa estóiBago ^ badáiddb czcer Pe- 
dea &CCÍO qoe loaoiiapjargipoccpyjfelkndos 
a^dubanzel ÍQgtak>sqúejeni lo que mas ooor 
vi^iairias peisonafc constitaídás eaiÉaodosy 
CQ r-ofiqios graYes^ don4& se* han-^dé: ^^rore- 
cbaí^ aoí taatode Us foerzas corporriesp cok 
im» 4c Jas-det eateitdánfenfo, C<Mi:fista:jy>fis- 
tería padecía hambre SaQdbo,:y.tál^'qiie ^co 
su secreto maldecía el gobierno y aun a quien 
se le habia daddi ^fe&jcpa SQ íxambre y con 
su conserva se puso á juzgar aquel dia, y lo 
primera i^ si. Ici elreció fué usTf^'^Ama 
que xuíj^mt^o le hÍ2y>^ estando pfewotes á 
todo el mayordomo y los demás acólitos, que 
éltu^s^ñor, uii cáudak^rib dividiardesrtér- 
mmoB de mi mismo ^Aorío (y esté ^9ts% mer- 
cedhatento i porque el caso es de íjajiortíiitcia 
yzülffi difiíaíltoso)^ d^ó^pues^ 4ue; sobre ¿sk 
te lio estaba .uña imcmte, y al cabo.delta.una 
bócjc^ y ,u9a comojlcasa de attdíeacia;^ en Ja 
cftnfcde.ojxliaarió habia cuatro jaec<feque juz- 
gdb^iX ia ley que posctiel dueño ddij^io^.dé Ja 
pttenía y del señorío, que era en eátó ímsm 
s¿ alguno pasare poc^tí:a;]uienteder«»ia paree 
éiQ(ra, ha de. jurar primero adqíode^ y.á qué 
v^jy si jurare verdadi4é}enlepasw:í yísiídi* 



jerfe iñénfíra , müem prir ello a^oícadol en 1* 
hotc^ que ^li^é iptíe^t^ sin ren^ision algu^ 
li^ Sabi¿a' esta ley y la ^rigurosa condkiotl 
della j píasaban müchos^í y luego en la qpe ju^* 
rabcuí acachaba de >t^€ir qué deciaiPveprdáÜ, ^y 

bpe ,' jur6 y dijo que pira el jutaifif^to ^ue 
l^aóia > que iba á niQi:ír en aquellar^oa; que 
allí estaba ^ y no á dtra cosa.^ Repararon loi» 
jiifeces ¿n el juramento,, y dijeron í si á'estcr 
h^bre te dejaim)s pakr iibremeifteviittifttió 
c&^*iSil furámérnto vi y (í^nforkne á' l2[4ey debe 
nSífÍFr ^y si le ahoíéaiíiiOS, él juiró que»il?a á 
morir en ^aquella hércáy y habien<te íjtsrído 
T^éiriíllaráY por la iftisWaley d^beser líÉ)íc. Pí-^ 
á¿Sfe^á-Wíe^ merced >' señor gobem^dqc; ¿qíué 
haráft los jueces del tal hombre , que • atiíba^ 
ta á^ora están dudostó y* %u^)etísw?';y^^ha^ 
bieldó teñido notíck' del agud<P^ :¿le^da 
eM^ndímientb .'depVofesa merce^;, (át^knvisí*i 
ion almila que s^í<aise ár vu^a*:'mwced de 
stipftfte diese su p^ecfer en taníifítrioad<¿y 
^did^^&rso. Á 10 que^¥espcmdior>Sd9dio{: ^r 
ciíitté <^é ^esos seitpf es *jueces que 4 mí bs-en- 
rián lo pudieran haber e:tcüsado',¡ poique yo 
sé?y tíA h0mbre qüe'téügo mas de niostrehco 
qlieíáe ^güda; pero -cón todo esoy«petidma 
otra vez el niegocio de modo qqe yo ¿leí ten-* 
tienda,; quiza podria;ser que diese- ep el hito; 
Volvió otra y ofra'^ez el preguntante áf^r^ei- 
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Sáiu ;\o\cjpjt,pximeto había dicho , y Sancho' 
dijo; ár:miiparecer este Oi^gocio en dos pale^ 
tasJeLdcdararé yo, yí os a§ií ¿el tal hoxnhre. 
jura q^e Va a morir ep^khofica, y ^fei miíére 
encella, jwróvcrdad^ y 'j^or^^ ley p|iQ$ta:mer. 
rece ser, Jibrc , y que pase la puente ^ y si np; 
le ahbrcaá juro mentiras ^y por la njistnar Í¿y 
mestice H^ lejahocqii^iiJ Asi qs como^jeí, se*i 
ñot goheáiador dice,, 4ijo el jmensagero ; y 
cuámoá^laj entereza yient^dimiento del cS-r 
so, no tey^nKasqu^ p^¿?.«i que dudar-.©i- 
goryofip^ues agora, ireipU^paS^flc^^, ^u^ide^Se' 
hombrscr&qiieua parte ;^e^ jyró verdad laxie- 
Jfen:|>0¿r5> y-fe qtoe,di|c^í»wtiraia aWqíie»t 
y d«stia «teñera ^e «uwplM d pie dQ^Ja^t» 
íá coiidiáloa>del^pasagé..Pu^<, señor g(jh0nia? 
dor,: ropiioó; el preguntadpr, será necésgrio 
queíelital Jbombre se divida ^ partes ,:efiiiíiefh 
tirosa yíT«rdadera; y si «e ¡divide,, por fifter- 
zá.ha de morir: y asi nos^ consigue cosa. aU' 
guha:de;rlo que la ley pide, y es de-tíec^- 
dad cxpf «a: que se cuinpla con ella, r:\^ftíA 
acá, señor. buen hombre, iro^pondió Sanqho,: 
este pasagero que decis, o yb soy.unppr^^ 
Q.él^tiéne la misma rázon para morir (^\^> 
ra vivif/y pasar la puente:* porqiíe si kc v«t-r 
dad le salva; la mentira jercondenaigualmeor 
te i y sif ndo esto asi y como lo es , soy die pa- 
recer que digáis á esí)s señores que á mí ^ en- 
viaron ^ que piles están etí ton fil las i:a¿ones 
de condenarle ó asol verle , que le dejepi pa-- 
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Bar libremente ^ pues siempre es abbado mas 
el hacer bien, que mal; y esto lo diera' firma- 
do de mi nombre si supiera firmar: y yo en 
este caso no he hablado de mió, sino que se 
me vino á la memc^ia un precepto entre otros 
muchos I que me dio mi amo D. Quijote la 
noche antes que viniese á;ser gobernador des- 
ta ínsula, que fue, que cuando la justicia es- 
tuviese en duda, me decantase y acogiese á 
la misericordia; y ha querido Dios que ago- 
ra se me acordase, por venir en este caso co- 
mo de molde. Asi es, respondió el mayordo- 
mo; y tengo para mí que el mismo Licuígo, 
que did leyes á los lacedemonios, no pudiera 
dar n^ejor sentencia que la que el gran Pan- 
za ha dado; y acábese con esto la audiencia 
desta mañana , y yo daré orden comoel señor 
gobernador coma muy á su gusto. Eso pido, 
y barras derechas , dijo Sancho ,. denme de co* 
mer, y lluevan casos y dudas sobre mí , que yo 
las despabilaré en el aire. Cumplió su pala- 
bra el mayordomo , pareciéndole ser cargo de 
conciencia matar de hambre á tan discreto go- 
bernador, y mas que pensaba concluir con él 
aquella misma noche haciéndole la bu;rla úl- 
tima que traia en comisión de hacerle. Su- 
cedió pues, que habiendo comido aquel dia 
contra las reglas y aforismos del doctor Tir- 
teafuera, al levantar de los manteles, entró un 
correo con una carta de D* Quijote para el 
gobernador. Mandó, Sancho al secretario que 
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la leyesd |[)ara sí/ y.que^sino viniese en ella 
alguna cosa digna de secreto, la leyese en toz 
alta. Hízolo asi el secretario, y repasándola 
primero dijo: bien se puede leer en voz alta» 
que. lo que el señor D. Quijote escribe a vue- 
sa nte(rced merece estareístampado y escrito 
con letras de oro, y. dicéíiási: 

Carta de D. Quijote de la Mancha á Sancho 

Panza $^ gobernador de la ínsula 

Barataría* 

Cuando esmeraba oír nuevas de tus descui- 
dos é imfertinencias, Sancho amigo y las oí de 
tus discreciones, de que difor ello gracias par- 
ticulares. áí cielo, el cual del estiércol sabe le- 
wantar los pobres, y de los tontos hacer discre- 
tos. Dícenme que gobiernas como sí fueses hom- 
bre, jf que eres hombre como sí fueses bestia, 
según es. la humildad con que te tratas: y quie- 
ro que admertas, Sancho, que muchas veces 
conviene y es necesario por la autoridad del 
oficio ir contra la humildad del corazón; por- 
que el buen adorno de la persona que esta pues- 
ta en graves cargos ha de ser conforme a lo 
que ellos piden, y no á la medida de lo que su 
humilde condición le inclina. Vístete bien y que 
un palo compuesto no parece palo: no digo que 
traigas diges ni galas, ni que siendo juez te 
vistas como soldado, sino que te adornes con 
el habito que tu oficio requiere ^ con tal íque sea 



limjmfiitnxon^nfo^Para ganar laifihm^ 
taddáfuMú que gobUmas, enire^ otras lu¿s 
de.kacer dos cosas: la una^^ ser bien eríadaeim 
iodos ^ aunque está ja otra vez ff lo he dühós 
y la otra, procurarla abundancia de los man- 
tepimientos, que no^ hay cosa que mas fatigue 
el^^coraz^on de los f obres* que la hambre y* 10. 
carestía, y ' ,..■,'.. 

. No hagas muchas. pragmáticas , y si las 
hicieres frocura que se^l^enas, y sobre todo 
que se guarden y cumplan f que las. pragmáti- 
cas qu^ no se guardan, lo mismo es que si no 
loifuesenj antes dan d entender que el prínci- 
pe qúeiuvo ddscrecitmy autoridadpara hacer- 
las, no tuvo valor para hacer que se guarda- 
ren : y las leyes que^emotízan , / no seefecu*- 
tan , vienen d ser 'Como la viga, rey de. las rá^ 
ñas, que al principio las espantó, y con el tiem- 
po la vfienospreciaron y se subieron sobre ella. 
Sé padre de las virtudes yy padrastro de los 
vicios. No seas siempre riguroso, ni siempre 
blando , y escoge el medio entre estos dos extre- 
mos, que en esto esta el punto de la discreción. 
Kisita las cárceles, las earnicerías y las pla- 
zas; que la presencia del gobernador en luga^ 
res tales es de mucha importancia, consuela á 
los presos que esperan la brevedad de su des- 
pacho, es coco á los carniceros, que por enton- 
ces iguaLm los pesos, y es espantajo a las pla- 
ceras por la misma razón. No te muestres 
(aunque por ventura lo seas, lo qualyo no creo) 
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eedmosé , mugeriego jd glatm, fxtr^sen sa^ 
hienda el pueblo y ios ^ te tratan i» inclina^' 
Han ¿^terminada, for aJJi te darJn hatería 
hasta dertibarte en el profunda de la perdi- 
cianA Mira y reunirá^ pasa y repasa las con- 
sejos y daeummtos que ie. di par eserita antes 
que de aqui partieses a t^ gabierm^y veras 
coma hallas en ellos, si los guardas, una ayu- 
da de costa , que te sabreiíeve las-trabajosy di- 
jicultades que d cada paso d las gobernadores 
se les ofrecen. Escribe d tus señores, y mués- 
tráteles agradecido, que la is^ratitudes hija 
de la soberbia, y una Je los mayares pecadas 
. (pie se sabet y la persona que es agradecida 
d los que 'bien le han hecha, da indicia que 
también la sera a Dios, \ que tantos bienes le 
hizo y de contino íe hace. 

La señora Duquesa despachó un propio 
con tu vestido y otro presente a tu mt^er Te- 
resa Panza :por momeutosesperamos respues- 
ta. JTo he estado un poca mal dispuesto de un 
cierta gateamiento que me sucedió no muy d 
cuento de mis narices; pera na fue nada y que 
si hay encantadores que me maltraten, tam- 
bién los hay que me defiendan. Avísame si el 
mayordomo que esta contigo tuvo que ver en las 
acciones de la Trifaldi, como tu sospechaste; 
y de todo lo que te sucediere me irds dando 
aviso, pues es tan cario el camino; cuanto mas 
que yo pienso dejar presto esta vida ociosa en 
que estoy ^ pues no nací para ella. Un negocio 
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se me ha ofrecido, que creo que fhe ha de fo- 
net eñ desgracia destos señores í f ero aunque 
ie me da mucho i no se me da nada, pues en 
fin en Jin tengo de cumplir antes con mí pro- 
fesión que con su gusto, conforme alo que sue^ 
le decirse : amicus Plato, sed magis árnica vé^ 
ritas. Dígote este latin, jorque me doy d en- 
cender que después que eres gobernador lo ha- 
brás aprendido. Y d Dios, el cual te guarde de . 
que ninguno te ten¿a lástima. 

Tu amigo 

jD. Quijote de la Mancha. 

Oyó Sancho la carta con mucha atención, y 
fue celetrada y tenida por discreta de los que^ 
la oyeron , y luego Sancho se levanto de la 
mesa, y llaniando al secretario se encerró con 
él éh su estancia^ y síil dilatarlo mas quiso 
responder luego á su señor D. Quijote; y di- 
jo al secretario, que sin añadir ni quitar tosa 
algunafiíese escribiendo lo que él le dijese, 
y asi lo hizo; y^ k carta de la respuesta fue 
del tenor siguiente : 

* (¡iatta de Sancho Panza a D. Quijote - 
de la Mancha, 

T,a ocupación de mis negocios es tan gran^ 
de , que no tengo lugar para rascarme la ca- 
beza, ni aun para cortarme las uñas, y asi 
las traigo tan crecidas cual Dios lo remedie. 

TOMO IV. X 
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Digo esto, señar mió de mi alma,j}Qrquif vue- 
sa merced no se espante si hasta agora no fu 
dado aviso de mi bien 6 mal estar en este go- 
bierno, en el cual tengo mas hambre que cuan^ 
doy andábamos los dos ^or las selvas y for los 
despoblados. 

Escribióme el Duque mi señor el otro dia 
dándome aviso que habian entrado en esta ín^ 
sula ciertas espías para matarme, y hasta 
agora yo no he descubierto otra que un cierto 
doctor , que está en este lugar asalariado pa- 
ra matar d cuantos gobernadores aqui vinie- 
ren: llámase el doctor Pedro Recio, y es na- 
tural de Tirteafuera, porque vea vuesa merr 
ced qué nombre para no temer qne he de mo^ 
rir a sus manos. Este tal doctor dice él mismo 
de sí mismo , que él no cura las enfermedades 
cuando las hay^ sino que las previene para que 
ño vengan ^ y las medecinas que usa son dieta 
y mas dieta , hasta poner la persona en los 
huesos mondos i como si no fuese mayor mal la 
flaqueza que la calentura. Finalmente él me 
va matando de hambre , y yo me voy muriendo 
de despecho, pues cuando pensé venir á este 
gobierno á comer caliente y á beber frio^ y a 
recrear el cuerpo entre sábanas de holanda so- 
bre colchones de pluma ^ he venido á hacer pe- 
nitencia como si fuera ermitaño ^ y como no la 
hago de mi voluntad , pienso que al cabo al ca- 
bo me ha de llevar el diablo. 

Hasta agora no he tocado derecho ni lleva- 
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do cckechoyjf na fuedo fensar en qué va esto, 
jorque aqui me han dicho que los gobernado- 
res que desta ínsula suelen venir y antes de en* 
trar en ella , 6 les han dado , ó les han fres-- 
fado los del pueblo muchos dineros, y que esta 
es ordinaria usanza en los demás que van d 
gobiernos, no solamente en este. 

Anoche andando de ronda topé una muy her^ 
mosa doncella en trage de varón , y un hermas 
no suyo en habito de muger : de la moza se ena- 
moró mi maestresala , y la escogió en su ima- 
ginacion para su muger, según él ha dicho , y 
yo escogí al mozo para mi yerno: hoy los dos. 
pondremos en platica nuestros pensamientos 
con el padre de entrambos , que es un tal Die^ 
go de la Llana , hidalgo y cristiano viejo cuan- 
to se quiere. 

• Yo visito las plazas , como vuesa merced 
me lo aconseja, y ayer hallé una tendera que 
vendía avellanas nuevas , y averigüele que ha- 
bía mezclado cok una hanega de avellanas nue- 
vas otra de viejas, vanas y podridas : apli* 
quélas todas para los niños de la doctrina, 
que las sabrían bien distinguir <, y sentencíela 
que por quince días no entrase en la plazas 
hanme dicho que lo hfce valerosamente : lo que 
sé decir d vuesa merced e^ , que es fama en 
e^te pueblo que no hay gente mas mala que las 
plazeras , porque todas son desvergonzadas, 
desalmadas y atrevidas , y yo^si lo creo por 
las que he visto en otros puebhs. . 

1.2 



164 D. QUIJOTE DE LA HAlfCHA. 

De que mi señora la Duquesa haya escrito 
and muger Teresa Panza, y enviddole el frc^ 
senté que vuesa merced, dice, estoy muy satisfc-- 
cho , y procuraré de mostrarme agradecido d 
su tiempo : bésele vuesa merced las manos de 
mi parte y diciendo que digo yo, que no lo ha 
echado en saco roto^ como lo vera for la obra. 
No querria que vuesa merced tuviese traba- 
lentas de disgusto con e^os mis señores; for-- 
que si vuesa merced se enoja con ellos , claro 
esta que ha de redundar en mi daño , y no se- 
ra bien quefues se me da a mí por consejo que 
sea agradecido , que vuesa merced no lo sea con 
quien tantas mercedes le tiene hechas, y con 
tanto regalo ha sido tratado en su castillo. 

Aquello del gateado no entiendo ; pero ima- 
gino que debe de ser alguna de las malas fe- 
chorías que con vuesa merced suelen usar los 
malos encantadores ; yo lo sabré cuando nos 
veamos. Quisiera enviarle d vuesa merced al- 
guna cosa ; pero no sé qué envié , sino es algu- 
nos cañutos de geringas , que para con vejigas 
los hacen en esta ínsula muy curiosos; aunque 
sime dura el oficio, y o buscaré que enviar de 
haldas 6 de mangas. Si me escribiere mi mu- 
^er Teresa Panza, pague vuesa merced el 
porte, y envíeme la carta, que tengo grandí- 
simo deseo de saber del estado de mi casa y de 
mi muger y de mis hijos. Y con esto Dios libre 
a vuesa merced de mal intencionados encanta- 
dores , y d mí me^ saque con bien y en paz deste 
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gobierno, que lo duda, f erque le pienso dejar 
con la vida, según me trata el doctor Pedro 
Recio. 

Criado de vuesa merced 

Sancho Panza el gobernador. 

Cerró la carta el secretario, y despachó lue- 
go al correo, y juntándose los burladores de 
oancho dieron orden entre sí como despachar- 
le del gobierno ; y aquella tarde la pasó San- 
cho en hacer algunas ordenanza tocantes al 
buen gobierno de la que él imaginaba ser ín- 
sula, y ordenó que no hubiere regatones de 
los bastimentos en la república, y que pudie- 
sen meter en ella. Vino de las partes que qui- 
siesen, con aditamento que declarasen el lu- 
gar de do^de era, para pcmerle el precio se- 
gún su estimación, bondad y fama, y el que 
10 aguase ó le mudase el nombre perdiese la 
vida por ello: moderó el precio de todo cal- 
zado , principalmente el de los zapatos , por 
parecerle que corria con exorbitancia : puso 
tasa en los salarios de los criados , que cami- 
naban á rienda suelta por el camino del inte- 
rese: puso gravísimas penas á los que canta-, 
sen cantares lascivos y descompuestos, ni de 
noche ni de dia: ordenó que ningún ciego 
cantase milagro en coplas si no trújese testi- 
monio auténtico de ser verdadero, por pare- 
cerle que los mas que los ciegos cantan son 
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fingidos eñ perjuicio de los verdaderos, 
' Hizo y creó un alguacil de po^wes, no pa- 
ra que los persiguiese , sino para que los-^xa-«. 
minase si ioer-an, porque á la sombra de la 
manquedad fingida y dé la llaga falsa andan 
los Jbrazos ladrones y la salud borracha. En re- 
solución él ordenó cosas tan buenas, que has- 
ta hoy se guardan ¿n aquel lugar , y se nom-? 
bran : las ^únstitnciones del gran gobernador 
Slaneho Panza. 

• CAPITULO LII^ 



Donde se cuenta la aventura de la segunda 

dueña dolorida 6 angustiada^ llamada /or 

otro noftíbré Doña Rodríguez. 

vJuenta Cide Hamete, que estando ya Don 
Quijote sano dé sus aruños le pareció que la 
vida que en aquel castillo tenia era contra to- 
da la orden de caballería que profesaba, y 
asi determinó de pedir licencia á los Duques 
para partirse á Zaragoza , cuyas fiestas llega- 
ban cerca , adonde pensaba ganar el arnés , que 
en las tales fiestas se conquista. Y estando un 
dia á la mesa con los Duques, y comenzan- 
do á poner en obra su intención y pedir la li- 
cencia , veis aqui á deshora entrar por la puer- 
ta de la gran sala dos mugeres , como después 
pareció, cubiertas de luto de los pies á la ca- 
beza, y la una dellas llegándose á D. Quijote 
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se le echó á los pies, tendida de largo á largo, 
la boca cosida con los pies <íe D. Quijote , y da- 
ba unos gemidos tan tristes , y tan profundos 
y tan dolorosos , <5[ue puso en confusión á to- 
dos los que la oian y miraban: y aunque los 
Duques pensaron que seria alguna burla que 
sus criados querrían hacer á D. Quijote, to- 
davía viendo con el ^inco que la muger sus- 
piraba, gemía y lloraba, los tuvo dudosos y 
suspensos,- hasta que D. Quijote compasivo 
la levantó del suelo, y hizo que se descubrie- 
se y quitase el manto dé sobre la faz llorosa. 
Ella lo hizo asi, y rtíósttó ser lo que jamas se 
pudiera pensar, porqtre descubrió él rostro 
dé Doña Rpdriguez, la tlueña de caísa; y la 
otra enlutada era su'hfjá, k burlada del hijo 
del labfiador rico. Admiráronse todos aque- 
llos <5f¿é la conocían,' y mas los Duqueá que 
ninguno, que puesto que la tenían por boba 
y de bueiia pasta, no por tanto que viniese á 
hacer locuras. Finalmente Doña Rodríguez 
volviéndose á los señorésles dijo: vuesas ex- 
celeÁfeias sean servidos de darme licencia que 
yo departa un. pocb con este caballero, por- 
que asi conviene para salir con bien del ne- 
goció en que me ha puesto el atrevimiento 
de un mal intencionado villano. El Duque 
dijo que^ se la daba, y que departiese con 
el señor D. Quijote cuánto le viniese en de- 
seo. Ella enderezando la voz y «I rostro á 
D.. Quijote dijot'dias ha, valeroso caballero, 



l6% P. 9UJ J0T5. Pí liA .VAKCH4. 

que os tei^o dada ci^j^i^ita de la sipra^^o^y ^e- 
y osla queiui mal labrador tiene fecha á mi 
mvy qupríd,a y amada Jí|a,j que es. esta. des- 
dichada qú^ aqui ^s,%i presente , y vos^e, 1^- 
hedes prometido dey^ív^ef por ella, ren4iere- 
zán^lplQ el ttierto que le tienen fecho, y ago- 
ra .lia llegado á mi i^oticía que o% queredes 
paJ^tir desté castillo en> busca de l^s; buenas 
venturas que Dios os dep^qre; y a&i querría 
que antes qu^ os ^^^ufiiésedes por esos cami- 
nos desafiásedes á gí*?- rjus^ico indómito, y le 
hicl^s^des q\ie se casase con mi hija^ en cum- 
pliniiento de la palabra .que le dio 4pt5^r su 
espo^p ¿ntes y primer<;> que, yogase con ell^; 
porque pensar que e) JPuq\íe mi señor me ha. 
de I^acer ju^tic¡a,.^spe4ar. peras al olmo, por 
h pcasion que ya á.v^es? merced en pijcidad 
tengo declarada: y con estq nuestro .señor dé 
á vuesa merced mucha salud , y 4 aosotrás no 
nos desampare. A; cuyas .razones jr:espon<tíó 
p. Quijote con muqha. gravedad y. prpsppo- 
peya: buena dueña, templad yuestríí lágri- 
mas, ó por mejor .decir, eayugadlas .y:ahorr 
rad de vuestros suspiírps^, que yo.topio, á mi 
cargo el remedio d^ vuestra hija, á \i cual 
le hubiera estado mejor no: haber si4o tan fá- 
cil en creer promesas .4^j enamoradas^^ia^ígua- 
les por la mayor parte son. ligeras de proi^e- 
ter y muy pesadas dé cumplir j y ^si con li- 
cencia del JDuqi;^ m ^señoí;, yo me .píirt;iré 
luego en busca dése jdesa^mado mac^a^ba,.y 
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le hallaré 9 y le desafiaré , y le mataré cada y 
cuando que se excusare de cuny^r la prome- 
tida palabra: que el principal asunto de mi 
prpf5?$ion es perdonar á los humildes, y cas- 
tigar á los soberbios: quiero decir, acorrer á 
los miserables, y destruir á los rigurosos. No 
es menester, respondió el Duque, que vuesa 
merced se ponga en trabajo de buscar al rúsr 
tico, de quien esta buena dueña se queja, ni 
es menester tampoco que vuesa merced me 
pida á mí licencia para desafiarle, que yo le 
doy por desafiado , y tomo á mi cargo de ha- 
cerle saber este desafio, y que le acete, y ven- 
ga á responder por sí á este mi castillo, don- 
de á entrambos daré campo seguro, guardan- 
do todas las condiciones que en tales actos 
suelen y deben. guardarse, guardando igual- 
mente su justicia 4 cada uno, como están obli- 
gad<^ i guardarla todos aquellos príiitcipes que 
dan campo franco á los que se combaten en 
los términos de sus señoríos. Pu^$,,coñ ese se- 
guro y con buena licencia de vuQsa grandeza, 
replicó D. Quijote, desde aqui digo que por 
esta vez renuncio mi hidalguía, y me allano 
y ajustQ con la llaneza del dañador, y me ha- 
gp igual con él, habilitándole para poder 
combatir conmigo; y asi, aunque ausente, le 
desafio y repto en razón de que hizo mal en 
defraudar á esta pobre, que fue doncella, y 
ya por su culpa no lo es, y que le ha de cum* 
plir la palabra que le dio de ser su legítimo 
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esposo, Ó morir en la demanda. Y luego des- 
calzándose un guante le arrojó en mitad de 
la sala , y el Duque le alzó , diciendo que, 
como ya habia dicho , él acetaba el tal desa- 
fío en nombre de su vasallo, y señalaba el 
plazo de alli á seis dias , y el campo en la pla^ 
za de aquel castillo , y las armas las acostum- 
bradas de los caballeros , lanza y escudo y ar- 
nés tranzado con todas las demás piezas , sin 
engaño, superchería ó superstición alguna, 
examinadas y vistas por los jueces del campo; 
pero ante todas cosas es menester que esta bue- 
na dueña y esta mala doncella pongan ^1 de- 
recho de su justicia en leíanos del señor Don 
Quijote, que de otra manera no se hará na- 
da, ni llegará á debida ejecución el tal desa- 
fío. Yo sí pongo , respondió la dueña : y yo 
también, añadió la hija, toda llorosa, y toda 
vergonzosa y de mal talante. Tomado pues 
este apuntamiento, y habiendo imaginado el 
Duque lo que habia de hacer en el caso, las 
enlutadas se fueron, y ordenó la Duquesa que 
de ^Ui adelante no las tratasen como á sus' 
criadas, sino como á señoras aventureras, que 
venían á pedir justicia á su casa; y asi les die- 
ron cuarto aparte, y las sirvieron como á fo- 
rasteras , no sin espanto de las demás criadas, 
que no sabían en qué habia de parar la san- 
dez y desenvoltura de- Doña Rodríguez y de 
su mal andante hija. Estando en esto , para 
acabar de regocijar la fiesta y dar buen fin á 
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la comida, veis aqui donde entró por la sa- 
la el page que llevó las cartas y presentes á 
Teresa Panza, muger del gobernador Sancha 
Panza , de cuya llegada recibieron gran con- 
tento los Duques deseosos de saber lo que le 
habia sucedido en su viage; y preguntando* 
selo, respondió el page que no lo podia de- 
cir tan en público ni con breves palabras , que 
sus excelencias fuesen servidos de dejarlo pa- 
ra á solas, y que entre tanto se entretuviesen 
con aquellas cartas, y sacando* dos cartas las 
puso en manos de la Duquesa: la una decia 
en el sobrescrito : Carta fara mi señora la 
Duquesa tal, de no sé donde; y la otra: A mi 
marido Sancho Tanza , gobernador de la m- 
sula Barataría , que Dios jprosfere mas años 
que a mí. No se le cocia el pan , como suele 
decirse, a la Duquesa hasta leer su carta; y 
abriéndola, y leido para sí, y viendo que la 
podia leer en voz alta para que el Duque y 
los circunstantes la oyesen, leyó desta manera: 

CAKTA I>^ TERJESA PAlfZA 
JL LA VVQUE5A. 

Mucho contento me di6, señora mía, la car- 
ta que vuesa grandeza me escribió, que en 
'verdad que la tenia bien deseada. La sarta 
de corales es muy buena, y el vestido de caza 
de mi marido no le va en zaga. De que vues- 
tra señoría haya hecho gobernador a Sancho. 
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mi consorte, ha recibido mucho gusto todo este 
lugar, fuesto que no hay quien lo crea, frin- 
cifalmente el cura y maese Nicolás el barbe- 
ro, j Sansón Carrasco el bachiller; fero a mí 
no se me da nada , que como ello sea asi, como 
lo es, diga cada uno lo que quisiere; aunque 
si va a decir verdad, d no venir los corales y 
el vestido, tampoco yo lo creyera, porque en 
este pueblo toaos tienen a mi marido por un 
porro, y que sacado de gobernar un hato de 
cabras, no pueden imaginar para qué gobier- 
no pueda ser bueno: Dios lo haga, y lo enca- 
mine como ve que lo han menester sus hijos. Yo, 
señora de mi alma, estoy determinada, con li- 
cencia de vuesa merced, de meter este buen dia 
en mi casa, yéndome a la corte atenderme en 
un coche, para quebrar los ojos a mil envidio- 
sos que ya tengo : y asi suplico d vuestra ex- 
celencia mande a mi marido me envié algún di- 
nerillo, y que sea algo que , porque en la cor- 
te son los gastos grandes , que el pan vale a 
real, y la carne la libra a treinta maravedís, 
que es un juicio; y si quisiere que no vaya, que 
me lo avise con^ tiempo, porque me están bu- 
llendo los pies por ponerme en camino; que me 
dicen mis amigas y mis vecinas, que si yo y 
mi hija andamos orondas y pomposas en la cor- 
te vendrá a ser conocido mi mando por iní mas 
que yo por él, síefido forzoso que pregunten 
muchos : ¿ quién son estas señoras deste coche! 
y un criado mío responderá: la muger y la hija 
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de Sancho Panza, gobernador de la ínsula Ba- 
r ataría; j desta manera sera conoddo San- 
cho 9 y yo seré estimada , y a Roma for todo. 
Pésame cuanto f esarme fuede que este año no 
se han cogido bellotas en este fueblo, con todo 
eso envió a vuesa alteza hasta medio celemin, 
que una a una las fui yo a coger y a escoger 
al monte, y no las hallé mas mayores; yo qui- 
siera que fueran como huevos de avestruz. 

No se le olvide a vuestra fomfosidad de es- 
cribirme, que yo tendré cuidado de la respues- 
ta , avisando de mi salud y de todo lo que hu* 
hiere que avisar deste lugar, donde quedo ro- 
gando a nuestro Señor guarde a vuestra gran^ 
deza, y a mí no me olvide. Sancha mi hija y 
mi hijo besan a vuesa merced las manos. 

La que tiene mas deseo de ver a V. S. 
que de escribirla. 

Su criada Teresa Panza. 

Grande fíie el gusto que todos recibieron de 
oir la carta de Teresa Panza , principalmen- 
te los Duques: y la Duquesa pidió parecer 
á D. Quijote si seria, bien abrir la carta que 
venia para el gobernador, que imaginaba de* 
bia de ser bonísima. Don Quijote dijo que él 
la abrirla por darles gusto , y asi lo hizo, y 
vio que decia desta manera: 
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CARTA J>E TJSRESA PANZA A SANCHO 
FANZA SU MARIDO. 

Tu carta recibí, Sancho mió de nd alma, y 
yo te frometo y juro como católica cristiana, 
que no faltaron dos dedos para volverme loca 
de contento. Mira , hermano , cuando yo llegué 
a oir que eres gobernador, me pensé alli caer 
muerta de puro gozo, que ya sabes tú que di- 
^en , que asi mata la alegría súbita como el 
dolor grande. A Sanchica tu hija se le fueron 
las aguas sin sentirlo de puro contento. El ves- 
tido que me enviaste tenia delante, y los cora- 
les que me envió mi señora la Duquesa al cue- 
llo, y las cartas en. las manos, y el portador 
dellas alli presente , y con todo eso crka y pen- 
saba que era todo sueno lo que veia y lo que to- 
caba; porque ¿quién podia pensar que un pas- 
tor dé cabras habia de venir a ser goberna- 
dor^^ de ínsulas í Ya sabes tú, amigo, que de- 
cía mi madre , que era menester vivir mucho 
para ver mucho: dígoló porque pienso ver mas 
si vivo mas , porque no pienso parar hasta 
verte arrendador ó alcabalero, que son oficios 
que aunque lleva el diablo a quien mal los usa, 
en Jin en fin siempre tienen y manejan dineros. 
Mi señora la Duquesa te dird el deseo que 
tengo de ir d la corte: mírate en ello , y aví- 
same de tu gusto , que yo procuraré honrarte 
en ella andando en coche. 
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£1 cura, el barbero, el bachiller y aun el 
sacristán no fue den creer que eres gobernador, 
y dicen que todo es embeleco, 6 cosas de encan- 
tamento , comp son todas las de D. Quijote tu 
amo; y dice Sansón que ha de ira buscarte y 
d sacarte el gobierno de la cabeza, y a Don 
Quijote la locura de los cascos : yo no hago si- 
no reirme, y mirar mi sarta, y dar traza del 
'vestido que tengo de hacer del tuyo d nuestra 
hija. Unas bellotas envié a mi señora la Du- 
quesa, yo quisiera que fueran de oro. Envía- 
me tú algunas sartas de perlas si se usan en 
esa ínsula. Las nuevas deste lugar son, que 
la Berrueca casó a su hija con un pintor de 
mala mano, que llegó a este pueblo d pintar 
lo que saliese. Mandóle el concejo pintar las 
armas de Su Magestad sobre las puertas del 
ayuntamiento , pidió dos ducados, diéronselos 
adelantados , trabajó ocho dias , al cabo de los 
cuales no pintó nada; y dijo que no acertaba 
d pintar tantas baratijas : volvió el dinero , y 
con todo eso se casó d título de buen oficial: 
verdad es que ya ha dejado el pincel y tomado 
el azada, y va al campo como gentilhombre. 
El hijo de Pedro ^e Lobo se ha ordenado de 
grados y corona con intención de hacerse cléri- 
go: súpolo Minguilla, la nieta de Mingo Sil- 
vato , y hale puesto demanda de que la tiene 
dada palabra de casamiento : malas lenguas 
quieren decir que ha estado en cinta del; pero 
él lo niega d pies juntillas. Ogaño no Kay acei- 
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tunas , ni se halla una gota de vinagre en t(h 
do este fueblo. Por aqui pasé una comfama 
de soldados , lleváronse de camino tres mozas 
deste fueblo: no te quiero decir quién son, qui- 
zá volverán , y no faltará quien las tome por 
mugeres con sus tachas buenas 6 malas. San- 
chica hace f untas de randas, gana cada dia 
ocho maravedis horros , que los va echando en 
una alcancía para ayuda á su ajuar; pero 
ahora que es hija de un gobernador , tu le dan 
ras la dote sin que ella lo trabaje. La fuente 
de la plaza se secó : un rayo cayó en la picota, 
y alli me las den todas. Espero respuesta des- 
ta y la resolución de mi ida á la corte : y con 
esto Dios te me guarde mas aúos que ámí, 6 
tantos , porque no querría dejarte sin míen és^ 
te mundo. ^ 

Tu muger Teresa Panza. 

Las cartas fueron solenizadas, reidas, esti* 
madas y admiradas ; y para acabar de echar 
el sello llegó el correo , el que traía la que 
Sancho enviaba á D. Quijote » que asimismo 
se leyó públicamente , la cual puso en duda 
la sandez del gobernador. Retiróse la Duque- 
sa para saber del page lo que le habia suce- 
dido en el lugar de Sancho, el cual se lo con* 
tó muy por extenso , sin dejar circunstancia 
que no refiriese: dióle las bellotas, y mas un 
queso que Teresa le dio por ser muy bueno, 
que se aventajaba á los de Tronchop: reci- 
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biólo la Duquesa x:on grandísimo gusto, con 
el cual la dejaremos, por contar el fin que tu* 
vo el gobierno del gran Sancho Panza , flor y 
espejo de todos los insulanos gobernadores. 

CAPITULO Lili. 

Del fatigado Jln y remate que tuvo el gobierno 
de Sancho Panza* 

JT ensar que en esta vida las cosas della han 
de durar siempre en un estado, es pensar en 
hb excusado; antes parece que ella anda todo 
en redondo, digo á la redonda. ''^ A la prima- 
vera sigue el verano, al verano el estío, al es- 
tío el otoño, y al otoño el invierno, y al in- 
vierno la primavera, y asi torna a andarse el 
tiempo con esta rueda continua. Sola la vida 
humana corre á su fin ligera, mas que el tiem- 
po , sin esperar renovarse , sino es en la otra, 
que no. tiene términos que la limiten. Esto 
dice Cide Haméte, filósofo mahomético: por- 
que esto de entender la ligereza é instabili- 
dad de la vida presente, y de la duración de 
la eterna que se espera , muchos sin lumbre 
dé fe, sino con la luz natural, lo han enten- 
dido; pero aqui nuestro autor lo dice por la 
presteza con que se acabó, se consumió, se 
deshizo , se fue como en sombra y humo el 
gobierno de Sancho , el cual estando la sépti- 
ma' noche de los dias de su gobierna en su ca-, 

TOMO IV. M 
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m^^ no harto de jpan ni de yino, ^itfb-d^jiü-! 
gar y dar pareceres , y d.e hacer estatutos y: 
pragmáticas >. cuando el sueño á \dés]pecho y 
-p&m de. la hambre le cqmena^aba a cerrar !<»» 
párpados, oyó tan gran ruido de campañas y 
de voces, que no parecía y&Q ^t* toda la ín- 
sula se hundía. Sentóse en la cama^ y estuvo 
atentó y'escuchando por ver sí daba en la 
cuenta de lo que pedia ser la causa de tan 
grande alboroto; pero no solo no lo supo, pe- 
xo añadiéndose al ruido de voces y campanas 
el de infinitas trompetas y atambores, quedó 
mas confuso y lleno de temor y espanto, y le-^ 
yantándose en pie se puso unas chínelas por 
la humedad del suelo, y sin ponerse sobre- 
ropa de lpvantar,íii cosa que se pareciese, sa- 
lió á la puerta de sü aposento á tiempo cuan- 
do vio venir por unos corredores mas de vein- 
te personas con hachas encendidas en las ma^ 
i?os, y con las espadas desenvainadas^ gritan- 
do todos á grandes voces : arma, arma, señor 
gobernador, arma que han entrado infinitos 
enemigos en la ínsula > y somos perdidos , si 
Vuestra industria y valor no nos socorre. Con . 
esté ruido*,- furia y alboroto llegaron donde 
Sancho estaba atónito y embelesado de lo que 
oía y veía, y cuando llegaron á él uno le di- 
jo: ármese luego vuestra señoría, si no quie- 
re perderse y que toda esta ínsula se pierda. 
¿Qué mé tengo dé armar? respondió Sancho, 
¿ni qué sé yo de armas ni de socorros? Estas 
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<ossi% mejor Será dejarlas para mí amo D. Qui* 
jote , que en dos paletas las despachará y pon- 
drá en cobro; que yo, pecador fui á Dios, 
no se me entiende nada destas priesas. Ha, se- 
ñor gobernador, dijo otro , ¿ qué relente es ese? 
ármese vuesa merced, que aqui le traemos ar- 
mas ofensivas y defensivas , y salga á esa pla- 
za, y sea nuestra guia y nuestro capitán , pues 
de derecho le toca el serlo siendo nuestro go- 
bernador. Ármenme norabuena , replicó San- 
cho, y al momento le trujeron dos paveses, 
que venían proveídos dellos, y le pusieron 
«ncima de la camisa, sin dejarle tomar otro 
vestido, un pavés delante y otro detras, y 
por unas concavidades que traían hechas le 
sacaron los brazos , y le liaron muy bien con 
unos cordeles , de modo que quedó empare- 
dado y entablado, derecho como un huso, sin 
poder doblar las rodillas ni menearse un so- 
lo paso. Pusiéronle en las manos una lanza , á 
la cual se arrimó para poder tenerse en pie. 
Cuando asi le tuvieron , le dijeron que cami- 
nase y los guiase , y animase á todos , que sien- 
do él su norte, su lanterna y su lucero, ten- 
drían buen fin sus negocios. ¿Cómo tengo de 
caminar , desventurado yo , respondió Sancho, 
que no puedo jugar las choquezuelas de las 
rodillas , porque me lo impiden estas tablas 
que tan cosidas tengo con mis carnes? Lo que 
han de hacer es llevarme en brazos, y poner- 
me atravesado ó en pie en algún postigo , que 

M 2 
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yo le guardaré ó con esta lanza ó con mi caef-« 
po. Ande , señor gobernador , dijo otro , que 
' mas el miedo que las tablas le impiden el pa« 
so : acabe y menéese , que es tarde j y los ene* 
migos crecen, y las voces se aumentan, y el 
peligro carga. Por cuyas persuasiones y vitu- 
perios probó el pobre gobernador á moverse, 
y fue dar consigo en el suelo tan gran golpe, 
que pensó que se habia hecho pedazos. Que- 
dó como galápago encerrado y cubierto <:on 
sus conchas , ó como medio tocino metido en-r 
tre dos artesas, ó bien asi como barca que da 
al través en la arena: y no por verle caido 
aquella gente burladora le tuvieron compa- 
sión alguna , antes apagando las antorchas tor^ 
naron á reforzar las voces, y á reiterar el ar- 
ma con tan gran priesa , pasando por encima 
del pobre Sancho, dándole infinitas cuchilla^ 
das sobre los paveses , que si éj no se recogie- 
ra y encogiera metiendo la cabeza entre los pa- 
veses , lo pasara muy mal el pobre gobernador, 
el cual en aquella estrecheza recogido sudaba 
y trasudaba, y de todo corazón se encomenda- 
ba á Dios que de aquel peligro le sacase. Unos 
tropezaban en él , otros caian , y tal hubo que 
se puso encima un buen espacio, y desde all¡ 
como desde atalaya gobernaba los ejércitos y a 
grandes voces decia : aqui de Ips nuestros , que 
por esta parte cargan mas los enemigos: aquel 
portillo se guarde , aquella puerta se cierre, 
aquellas escalas se tranquen, vengan alcancías, 
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f)ez y resina en calderas de aceite ardiendo, 
tríncheense las calles con colchones. En fin él 
nombraba con todo ahinco todas las baratijas 
é instrumentos y pertrechos de guerra con que 
suele defenderse el asalto de una ciudad ; y 
el molido Sancho,- que lo escuchaba y sufria 
todo , decía entre sí : ¡ ó si mi señor,fuese ser- 
vido que se acabase ya de perder esta ínsula, 
y me viese yo ó muerto ó fuera desta grande 
angustia! Oyó el cielo su petición , y cuando 
menos lo esperaba oyó voces que decian ; Vi- 
toria , Vitoria , los enemigos van de vencida: 
ea, señor gobernador, levántese vuesa mer- 
ced , y venga a gozar del vencimiento , y á 
repartir los despojos que: se han tomado a los 
enemigos por el valor dése invenciblie brazo, 
J*e&ántenme , dijo* con voz doliente el dolo- 
rido Sancho. Ayudáronle á levantar, -y pues- 
teen pie dijo: el enemigo que yo hubiere ven- 
cido ; quiero que me lé claven en la frente: 
yo nó quiero repartir despojos de enemigos, 
sino pedir y suplicar á algún amigo,. si es ^ue 
le : tengo, que me dé un trago de vino, que 
jpaé seca, y me eiifugue este sudor, que me 
hago.agüa. Limpiáronle, trujáronle el vino, 
desliáronle los paveses, sentóse sobre su. le- 
Aó, y desmayóse del temor, del sobresalto 
y del trabajo. Ya les pesaba á los de la burla 
de híibprsela hecho tan pesada ; pero el haber 
vuelto en sí Sancho les templó la pena que 
les.habiaidado su desnxayo. Preguntó qué ho- 
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ra era: respondiéronle qué ya amañeda.; Ca-*- 
lió y y sin decir otra cosa comenzó á vestirse 
todo sepultado en silencio^ y todos le mira« 
ban , y esperaban en qué habia de parar la 
prieia con que se vestia. Vistióse en fin y po-^ 
Go á poco, porque estaba molido y no podía 
ir mucho á mucho, se fue á la caballeriza; 
siguiéndole todos los que alli se hallaban, y 
llegándose al rucio le abrazó y le dio un be« 
só de paz en la frente, y hó sin lágrimas en I09 
ojos le dijo : venid vos acá, compañero mió y 
amigo mioí y conllevador de mis trabajos y 
miserias: cuando yo me avenía con vos, y no 
tenia otros pensamientos que los que me da-' 
ban los cuidados de remendar vuestros apare-* 
jos, y de sustentar Vuestro corpezueló, di-» 
chosas eran mis horas ^ mis días y mis años; 
pero después que os dejé, y me subí sobre las 
torres de la ambición y de la soberbia, se me 
han entrado por el^ alma adentro mít mise-' 
rias, mil trabajos y cuatro mil desasosiegos; 
Y en tanto que estas razones iba diciendo , iba 
asimismo enalbardando el asno, sin que ua^i 
die nada le dijese. Enalbardado pues.el rucio, 
con gran pena y pesar subió sobre él, y en- 
caminando sus palabras y razones al mayor^ 
doiíio , al secretario , al ma^tresala y á vPedro 
Recio el doctor, yá otros muchos que alli 
presentes estaban, dijo: abrid camino, seño- 
res mioá, y dejadme volver á mi antigua li- 
beitadi dejadme que vaya á buscar la vida 
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pasada, para que me resucite desta muerta 
presente. Yo no nací para ?er gobernador, ni 
para defender ínsulas ni ciudades de los ene- 
migos que quisieren acometerlas. Mejor se mé 
entiende a Iní de arar y cayar, podar y en-» 
sarmentar las viñas, que de dar leyes, ni d^ 
defender provincias ni reinos. Bien se está 
S« Pedro en Roma : quiero decir , que bien sé 
está cada uno usando el oñcio para que fue 
nacido. Mejor me está á mí una hoz en la ma^- 
no, que un cetro de gobernador: mas quiero 
hartarme de gazpachos, que estar sujeto á la 
miseria de un médico impertinente, que mé 
mate de htóibr^; y mas quiero recostarme á 
la sombra de una encina en el verano, y ar- 
ifpparme con uñ zamarro d^ dos pelos en el 
invierno en mi libertad, que acostarme con 
la sujeción del gobierno entre sábanas de ho- 
landa, y vestirme de martaá cebollinas. Vu^í- 
sas mercedes se queden con Dios, y digan al 
Duque mi señoi*, que' desnudo nací, desnudo 
me hallo, ití jMíerdo ni gano : quiero decir , que 
sin blanca entré en este goblfeíné, 'y sin ella 
salgo, bien al revés de com^síuelen salir lo$ 
gobernadores dé otiras ínsulas': y apártense^ 
déjenme ir, que me voy á bízrtar, que cred 
que tengo brumadas todas las costillas: mer-* 
ced á los enemigos que esta noche se han pa- 
seado sobre mí. No ha de sser asi , señor go- 
bernador, dijo el doctor Recio, qué yo le dai 
ré á vuesa merced una bebida Contra caidaí 



y molimientos, que luego h vuelva én su 
prístina entereza y vigor, y en lo de la comi-^ 
4a yo prometo á vuesa merced de enmendar- 
me , dejándole comer alnmdantemente de to- 
do aquello que quisiere. (Tarde piache) resr 
pbndió Sancho: asi dejaré de irme como yolr* 
yerme tur^o. No son estas burlas para dos yéf 
ees. Por Dios que asi me.qued^ en este, ni 
gdp^ita otro gobierno, aunqi^er^ne le diesen 
entre dos platos , como volar al cielo sití alas. 
Yo soy del liqag^ ae los Panzas, que todos 
i^ón testarudos, y si una V€í? dicen nones, no- 
pes han de ser , aunque sean pare?;, 4 pe^ar de 
todo el mundo. Quédense jen, esta caballeril 
za las alas de la hormiga , que, mé levantaron 
*n el aire, para que me comijesefi vencejos y 
otros pájaros., y vol vamonos, á, andar por el 
suelo con pie llano , que si nO Je adornareA 
zapatos picados de^ cordobán , no Je faltarán al- 
pargatas toscas de cuerda :.qada oveja con su 
pareja, y nadie tienda mas la pierna de cuan- 
to fuere larga la :§ábana : y déje^i^Éí pasar ,:que 
se me hace tarde. A lo qug elfnayordomo dir 
¡q: señor gobernador, de muyít^epa gana de* 
járamos i;; á ,vue^ merce4> puBst;<%que nospe* 
sará mucho de^p^rderlej-quesu ingenio y sü 
cristiano procede^ obliggij á desearle; pero ya 
se sabe que todo goberi^ador e^tá obligado, 
antes que se'auseiite de la. partfí dpnde ha go* 
bernado , á daj: primero residencia; déh vue-^ 
^a merced de lo$ diez, días que ha que tiene 
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el gobi^no, y vayase á la paz de Dios. Na- 
die me la puede pedir, respondió Sancha, á- 
no es quien ordenare el Duque mi señor: yo 
voy á verme con él , y á ^ se la daré de mol-» 
de : cuanto; mas , que saliendo yo desnudó , co- 
tno s4gQi 1M> es menester i^tra señal parada^ 
á entender; que lie gobernado como un ángel. 
Par Dios que tiene jrazoael gran Sancho, dt- 

I'o el doctor Recio, y quieisoy de parecer que 
e dejemos ir , porque el Duque ha de gustar 
¡nfiíiito de verle. Todos vinieron en ello, y 
le dejaron ir, ofreciéndole primero compañía, 
y. todo aquello que quisiese para el regalq de 
su. persona^ y para la comodidad de ^ viage: 
Sancho dijo .que no quería mas de un poco de 
cebada para. el rucio, y medio queso y me- 
dio pan iwa él, que pues el camino era tan 
corto, no Jiabia menester mayor ni mejor i^i^ 
posteria.. Abrazáronle todos, y él llorahdo 
abraw á iodos, y los dejó.ajdnairados, asi de 
sus razoneS'Como de w determinación tan re^ 
soluta y tan discreta. . . ^ 

Vgapitulq ilV- i 

Que ir ata de casas tocantes d esta histeria^ 
y «o d.otroí alguna. -il 

XVesolvjéronse el Diaque-y la Duquesa Só 
que el d^áfioique D. Quijote hizo á su va^^ 
sallo por Ja, ciáusa, yav referida pasase.adelan^ 
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tCr y puesto que el mozo estaba -eu Flándes^ 
adonde se habia ido huyendo por no tener 
por suegra á DoñalSLodriguez, ordenaron de 
poner en.^u lugar ¿un lacayo gascón, que se 
Ikunaba Tosílos^ industriándole primero muy 
bien de todo lo <)ue habia de hacer. Qe alli 
ét dps días dijo el Duque á D. Qpijote , como 
desde allí á cuat;r¿ vendría su contrario , y se 
pícsentaria en el campo , armado como ciaba- 
Uexo j y sustentaría como la doncella mehtia 
j^X mitad de la barba, y aun por toda la bar- 
^a entera, si se afirmaba que él le hübie$e da- 
do palabra de casamiento. D. Quijote recibió 
mucho gusto con las tales nueva?, y se pro- 
nktió á sí mismo de hacer maravillas en el 
caso, y tuvo a gran ventura habérsele ofre- 
cido ocasión donde aquellos señores pudiesen 
ver hasta dónde se extendía el valor de su 
poderoso brazo; y -asi con alboroza y conten- 
to esperaba los cuatro días, que se te iban ha- 
ciendo a la cuenta^ de ^u deseo cuatrocientos 
siglos. Dejémoslos pasar nosotros^ cofnoi de^ 
jamos pasar otras cosas, y vamos a acompa- 
ñar á Sancho,' que éntW alegre ^ triste venia 
caminando sobre el rucio á buscar á su amo, 
<juya compañía le ^agradaba mas^^oe ser go- 
bernador de todas^las Ínsulas de\ mundo. Su- 
cedió pues , que no habiéndose alongado mu- 
cho de la íiísulá 4el su gobierno f que él nun- 
ca .se puso á averiguar, sí era ínstala ^ciudad, 
villa ó lugar la que^gobemaba).'Vió qtie por 



el camino por dónde él iba Tenían seis pwe- 
grinos con sus bordijnes , destos extrangcros 
que pi4en la limosna cantando , losicuales en 
llegando a él se. pusieron en alav y levantan- 
do las voces todos* juntos , comenzaran á <ran<^ 
tar en su lengua lo que'SanchoL;no pudo en- 
tender , sino fue xmz palabra que claramente 
prbiaxinciaba limosna, por donde encendió que 
cía limosna la que-en su cantor'pedian, y co- 
mo él, según drce Cide Haméte/era carita-? 
tivo^adémas, saqó de sus alforjas ip^diopan y 
medio queso, de que venia proveído, y dió- 
selo diciéndoles por «efias que no fcenia otra 
co6a que darles: Ellos- lo recibieron de muy 
buena gana y dijeront güelte güelc$. No en- 
tiendo, respondió 'SaíiKtho, qué Jes- lo^ que nje 
piedis , buena gente.^Eotonces uno dellostsacó 
una-abolsa del senojiyniostrósela 6'Saicho, 
por xfonde entendió que le pedíim dineros, y 
élj>bniéndose élc^Q pulgar en la 'garganta, 
yteítendiendo la mano arnba les'di^ á enten- 
der que; no tenia ostogo^de moneda ^ y pican* 
do a} rucio rompió>por ellos; y al pasar, ha- 
biéndole estado -mirando uno dellpsxJonniü- 
cáia atendon,'ariíBi»tóó a él echándole los 
brazos por la chaturá, envoz alta y muy cas* 
tellana^dijo: válame^J^iqs, ¿quéesio qujS veo? 
¿es posible que>tengo^en mis b^aosral mi ca- 
roiaipígoi, al mi* buen Vecino Sancho, Panza J 
Sí tepgodn duda; aporque yo nid^uermo, rú, 
€s^oy..'ahora borracha Admiróse Sanctío* de 
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verse nombrar por su nombre, y dé verse 
abrazar del extrangero peregrino, y después 
de haberle estado mirando sin hablar palabra 
con mucha; atención, nunca; pudo coiK>cerle; 
pero viendo, su suspensión el peregrino le di- 
jo : cómo; lyes posible , S^icho Panza herma- 
no , que no c<moces a tu v.ecino Ricote el mo* 
risco /tendero de tulii^ar? Entonces Sancho 
le miró cdjx mas atención, y comenzó a refi- 
gurarle , y.íu¿lmente le vino á. conocer, de te- 
do p^ato, y sin apearse dfelcfumento le echa 
los bm20i¿ cuello, y le dijo: ¿quién diablos 
te había jde' conocer, Ricote, en ese trage de 
moharracho que traeá? Üiñie^ ¿quién te. ha 
íiecha franchote, y cómo ti^iss atrevimicntd 
de» vj3l]«íeríá- España, doíide* sí te cogen y co- 
nocen téodráft harta, mala ventura? Si tu no 
pe destiArós.^ Sancho /respondió el pelegri- 
na, seguró estoy, que en este trage no habrá 
padÍQ:qije jrñerconozca; y apartémonos del, car 
mino ájaqubUa alameda que alli parece, don- 
de quieran comer y reposar mis compañeros, 
y alli comerás con ellos „ que son muy apacih 
ble gentejrj^a tendré lugar: de contarte lo :qüé 
me ha suobdido después que me partí de nues- 
tro lugar por. obedecer eí baado de su mages- 
tad, que con tanto rigóíríáílo&Idesdichados.de 
mi nación amenazaba , seguni oisüe. JHJu&olo ^i 
Sancho ,'.yíJíftblando Ricate'á los deim^s pere-r 
grinos se apartaron á laalamealá que ^se pa^e- 
cia, bien desviados deX caomiiore^i Arroja* 
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iponlos bordones, quitáronse las mucetas ó es- 
clavinas, y quedaron en pelota, y todos ellos 
eran mozos y muy gentileshombres , excepto 
Ricote, que ya era hombre entrado en años. 
Todos traían alforjas, y todas, según pareció, 
venian bien proveídas, á lo menos de cosas 
incitativas y que llaman á la sed de dos le- 
guas. Tendiéronse en el suelo , y haciendo 
manteles de las yerbas pusieron sobre ellas 
pan, sal, cuchillos, nueces, rajas de quejo^ 
huesos mondos de jamón , que si no se deja- 
ban mascar , no defendían el ser chupados. 
Pusieron asimismo un manjar negro, que di- 
cen que se llama cabial, y es hecho de hue- 
vos de pescados, gran despertador de la co- 
lambre : no faltaron aceitunas , aunque secas 
y sin adobo alguno, pero sabrosas y entrete- 
nidas; pero lo que mas campeó en el campo 
de aquel banquete fueron seis botas de vino, 
que cada uno saco la suya de su alforja: has- 
ta el buen Ricote, que se habia trasiormado 
de morisco en alemán ó en tudesco , sacó la 
suya, que en grandeza podia competir con las 
cinco. Comenzaron á comer con grandísimo 
gusto y muy despacio, saboreándose con cada 
bocado, que le tomaban con la punta del cu- 
chillo , y muy poquito de cada cosa , y luego 
al punto todos á una levantaron los brazos y 
las botas en el aire , puestas las bocas en su 
boca , clavados los ojos en el cielo , no pare- 
cía sino que ponian en él la puntería; y des- 
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ta manera meneando las cabezas á un lado y 
á otro, señales que acreditaban el gusto que 
recebian, se estuvieron un buen espacio, tra- 
segando en sus estómagos las entrañas de las 
vasijas. Todo lo miraba Sancho, y de ningu- 
na cosa se dolia; antes por cumplir con el re* 
fran que él muy bien sabia , de cuando á Ro-^ 
ma fueres haz como vieres, pidió á Ricote la 
bota, y tomó su puntería como los demás, y 
no con menos gusto que ellos. Cuatro veces 
dieron lugar las botas para ser empinadas, pe- 
ro la quinta no fue posible , porque ya esta- 
ban mas enjutas y secas que un esparto, cosa 
que puso mustia la alegría que hasta alli ha-^ 
bian mostrado. De cuando en cuando junta- 
ba alguno su mano derecha con la de Sancho, 
y decia : español y tudesqui tuto uno bon com- 
paño; y Sancho respondia, bon compaño ju- 
ra Di , y disparaba con una risa que le dura- 
ba una hora, sin acordarse entonces de nada 
de lo que le habia sucedido en su gobierno; 
porque sobre el rato y tiempo cuando se co- 
me y bebe , poca jurisdicción suelen tener los 
cuidados. Finalmente el acabárseles el vino 
file principio de un sueño que dio á todos, 
quedándose dormidos sobre las mismas mesas 
y manteles: solos Ricote y Sancho quedaron 
alerta , porque habian comido mas y bebido 
menos; y apartando Ricote á Sancho se sen- 
taron al pie de una haya , dejando á los pere- 
grinos sepultado^ en dulce sueño, y Ricote 
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sm tropezar nada en su lengua inorisca, en la 
pura castellana le dijo las siguientes razones: 
Bien sabes, ó Sancho Panza, vecino y ami- 
go mió, como el pregón y bando que sü ma- 
gestad mandó publicar contra los de mí na- 
ción puso terror y espanto en todos nosotros: 
á lo menos en mí le puso de suerte que me 
parece que antes del tiempo qué se nos con- 
cedía para que hiciésemos ausencia de Espa- 
ña, ya tenia el rigor de la pena ejecutado en 
mi persona y en la de mis hijos. Ordené pues 
á mi parecer como prudente (bien asi coñio 
el que sabe que para tal tiempo le han de qui« 
tar la casa donde vive, y se provee de otra 
donde mudarse} , ordené , digo , de salir yo so- 
lo sin mi familia de mí pueblo, y ir a buscar 
donde llevarla con comodidad, y sin la prie- 
sa con que los demás salieron ; porque bien vi 
y vieron todos nuestros ancianos, que aque- 
llos pregones no eran solo amenazas, confio al- 
gunos decian, sino verdaderas leyes, que se 
hablan de poner en ejecución á su determina- 
do tiempo ; y forzábame á creer esta verdad 
saber yo los ruines y disparatados intentos que 
los nuestros tenian, y tales, que me parece 
que fue inspiración divina la que movió á su 
magestad á poner en efecto tan gallarda re- 
solución , no porque todos fuésemos culpados, 
que algunos habia cristianos firmes y verda- 
deros; pero eran tan pocos, que no se po- 
dían oponer á los que no lo eran, y no era 
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bien criar la sierpe en el seno, teniendo los 
eneáiigos dentro de casa. Finalmente con jus- 
ta razón fuimos castigados con la pena del 
destierro , blanda y suave al parecer dé algu- 
nos 9 pero al nuestro la mas terrible que se nos 
podía dar. Do quiera que estamos lloiraínos 
por España, que en fin nacimos en ella, y es 
nuestra patria natural: en mnguna parte ha- 
llamos el acogimiento que nuestra desventu- 
ra, desea; y en Berbería y en todas las partes 
de África, donde esperábamos ser recibidos, 
acbgidos y regalados, allí es donde mas nos 
ofenden y maltratan. No hemos conocido el 
bien hasta que le hemos perdido; y es el de- 
seo tan grande que casi todos tenemos de vol- 
ver á España, qtie los mas de aquellos, y son * 
muchos, que saben la lengua como yo, se 
vuelven á ella, y dejan allá sus mugeres y 
sus hijos desamparados: tanto es el amor que 
la tienen; y agora conozco y experimento lo 
que suele decirse , que es dulce el amor de 
la patria. Salí, como digo , de nuestro pueblo, 
entré en Francia, y aunque alli nos hacian 
buen acogimiento, quise verlo todo» Pasé á 
Italia, llegué á Alemania, y alli me pareció, 
que se podía vivir con mas libertad, porque 
sus habitadores no miran en muchas delicade- 
zas; cada uno vive como quiere, porque en 
la .mayor parte della se vive con libertad de 
conciencia. Dejé tomada casa en un pueblo 
junto á Augusta , júnteme con estos peregri- 
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tíos jM^úe tienen pot costumbre de' venir á E&- 
^ña itíuchós ddllos cada año á visitar los san* 
tuariós d^Ua, que ios tienen por sus Indias y 
por. Certísima grangerfa y conocida ganancia. 
Ándanía casi toda ) y noiíay pueblo ninguno 
de doódeno salgan comidos y bebidos j como 
suele decirse, y con un real por lo jmenoi^a 
dinerds,'yíal cabo de su viage salen ^ con mas 
de cien escudos de sobra , que trocados en oro^ 
6 ya en el hueoo' de los bordones^, ó entre los 
remiendos de las esclavinas, ó con la indus-^ 
tria que ellos pueden^ los sacan del reinp, y 
los • pasan á sus tierras á pesar de las guardas 
ide losXpúestos y puertos donde se -registran; 
Ahora eis mi intención, Sancho, sacar el te- 
soro que dejé enterrado, que por estar foera 
tíel pueblo lo podté hacer sin peligro, y es-^ 
cribir ó pasar desde Valencia á mi hija y á 
mi muger, que sé que están en Argel, -y dar 
traza como traerlas á algún puerto de Fran- 
cia, y desde alli llevabas á Alemania, donde 
esperaremos lo que Dios quisiere hacer de no- 
isotros : que en resolución , Sancho , yo sé cier- 
to ^ue la Ricota mi bj ja y Francisca Ricota 
Ini müger son católicas^ cristianas, y aunque 
yono lo'soy tanto, todavía tengo mas de cris- 
tiano que de moro, y ruego siempre á Dio$ 
me abra los ojos d^l entendimiento, y me dé 
á conocer cómo 'le tengo de servir: y lo que 
me tiene admirado es no saber por qué se fue 
ini muger y mi Mja antes á Berbería que á 

TOMO IV. N 
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Francia, adonde podía vivir como cristiana^ 
A lo que respondió Sancho: ínira, Ricote^ 
eso no debió estar en su mano , porque l^s lies 
YÓ Juan Tiopieyo el hermano de tu muger; 
y como debe de serimo moro , fuese Á lo mas 
bien parado ; y séte decir otra cosa:, que cre^ 
que vas en balde á buscar lo que d^jajte en- 
cerrado , porque tuvimos nuevas que habiau 
quitado í tu cuñado, y tu muger muchas perr 
las y" mucho dinero ea Oro que llevaban por 
registrar. Bien puede ser eso, replico Ricoy 
te; pero yo sé, Sancho, que no tocaron á mi 
encierro, porque yojuo Jes descubri. dóndi 
estaba, temeroso de algún desmán: .y asi. $i 
tú, Sancho, quieres venir conmigo, y ayudatr 
me á sacarlo y á encubrirlo, yo te da^é 4or 
cientos escudos, coa que podrás r^n^edlar tu$ 
necesidades,' que ya sabes que sé yo que las 
tienes muchas. Yo lo hiciera, respo^di^Sai:^ 
cho; perojao soy nada codicioso , q^i^j á sert 
lo, im oficio dejé yo esta mañana de las ma* 
nos, donde pudiera hacer las paredes de mi 
casa de oro, y comer ante^.de seis m^ses en 
platos de plata: y asi por esto , como por pa* 
recerme haria traición á mi rey en dar favor 
á sus enemigos, no fiíeta contigQ,.si como me 
prometes docientos escudos, me dieras aquí 
de contado cuatrocientos. ¿ Y qué oficio es el 
que has dejado, Sancha? p»^untó Ricote, 
He dejado de ser gobernador de una ínfula, 
respondió lancho, y tal, qmé á buena fe q^e 
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no haUe otra ^omo ella á tres tkoaes • Y dóm 
de está esa ínsula? preguntó Aleóte. Adonde? 
respondió Sancho , dos legima de aqui, y. se 
llama la ínsula Barataría. Calk, Sancho ^ dijo 
Ricote, qu¿ las. ínsulas están allá dentro de la 
mar, que no, hay ínsulas en la: tierra Hrme. 
¿Cómo no? replicó Sancho: dígote, Ricote 
amigo, que. esta mañana me partí della, y 
ayer estuve en. ella gobernando i mi placer 
como un sagitario; ,pero con todo eso la he 
dejado por parecerme oficio peligroso el de 
los gobernadores. ¿Y qué has ganado en el 
gobierno? pregimtó Ricote. He. ganado, xes* 
pondió Sancho, el haber conocido que no soy 
bu;eno para gd^ernar sino es tm hato de ga* 
nado, y que las riquezas que se ganan en los 
tales gobiernos son á costa de perder el des*» 
canso y el sueño, y aun el sustento, porque 
en las ínsulas deben de comer poco los gobex-* 
nadores, especialmente si tienisn médicos que ' 
miren por su salud. Yo no te entiendo, San- 
cho, dijo Ricote; pero paréceme que todo lo 
que dices es disparate: que ¿quién te había 
de dar á tí ínsulas que gobernases? ¿faltaban 
hombres en el mundo mas hábiles para go-^ 
bernadores que tk eres? Calla, Sancho, y 
vuelve en tí, y mira si quieres venir conmir 
go, como te he dicho, á ayudai;me á sacar el 
tesoro que deje escondido, que en verdad que 
es tanto, que s^ puede llamar tesoro, y te da* 
réicon qne vivas, como te he dicho. Ya te he 

N 2 
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dicho , Ricotc , K^plicó Sandio; que no quie- 
ro: conténtate que poi" mí no setki d^cobier- 
to, y prosigue en buena hora tu camino^ y 
déjame seguir el mió, que yo sé que lo bien 
ganado se pierde, y lo malo, ello y sudiie-? 
ño. No quiero porfiar, Sancho, dijo Ricote; 
pero dime ¿ hallástete en nuestro lugar cuan- 
do se partió del mi muger, mi hija y mrcu-^ 
nado? Sír hallé, respondió Sancho, y séte de- 
cir que salió tu hija tan hermosa, que salie-r 
ron á verla cuantos habia en el pueblo, y to^ 
dos decian que era la 'mas bella criatura del 
munxio. Iba llorando, y abrazaba á todas ^s 
amigas y conocidas, y á cuantos llegaban 4 
verla, y á todos pedia la encomeruiasea:á 
Dios y á nuestra Señora su madre: y esto con 
tanto sentimiento, que a mí me- hizo llorar^ 
que no suelo ser niuy llorón: y, á fe. que mu- 
chos tuvieron deseo de esconderla y salir á 
quitársela en el camino;ipero el^niiedo de ir 
contra el mandado del rey los detuvo: prin-r 
cipalmente "^^ se mostró mas apasibimdo Don 
Pedro Gregorio, aquel mancebo. mayorazgo 
rico que tú conoces, que dicen que la queria 
mucho; y después que ella se ipactió, nunca 
mas él ha parecido en nuestro lugar, y todos 
pensamos que iba tras ella para robarla ; pero 
hasta ahora no se ha sabido nada. Siempre, tu- 
ve yo mala sospecha, dijo Biooüe, de que ese 
caballero adamaba á mi hija; pero fiado en el 
valor de mi Kicota, nunca me dio p^sadam*»^ 
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be el 'sáberiqvie' k quería bien; que ya há-i 
brás oído decir , Sancho , que lás moriscas po^ 
cas ó ningiuia vez se mezcla3K)ii por, amores 
con Cristíanes viejos | y mi hijaj, que á lo quer 
yo creo atendía á ser mas cristiana que ena^ 
morada, no se curaría de las s(^ícitudes desa 
señor mayorazTO. Dios lo haga, replicó San-' 
cho', que á entrándoos les estaría mal; y áé-i 
jome partir de aqmi y Rícote ^inigo , que quíe«^ 
xo llegar estánoche adonde está mi señor Don 
Quijote. Dios vaya- contigo, Sancho herma- 
no, queyáimís^ compañeros se rebullen, y 
también es hora: que prosigamos nuestro ca« 
mino ; y luegd se abrazaron los dos , y Sancho 
subió en su rucio, y Riooté se arrimó á su 
bordón 9 y se apartaron. ;;n. j : 

! Capitulo LV; ^ 

De cosas sucedidas d SancHx> en el camina) 
y otras que na hay másLtqoe ver. ? 

E' ' 
1 haberse detenido Sanch[o con Rícote nq 
le dio lugarrárqúe aquel día llegase, al casti^ 
lio del Duque, puesto que^ U^ó media legua 
del, donde le tomó la noche. algo escura y 
cerrada ; pero como era verano no le dio nnw 
cha pesaduinbre , y asi se apartó del camino 
con intención de esperar la m;a¿ana ; y quísd 
sa corta y desventurada suerte, que buscando 
lugar donjdé. mejor acomodaras cayeron él j 
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el rucio ei^ima honda y escinasima sima qa¿ 
entre unos i «diados muy antiguos estaba, j^ 
al tiempo 4Gl'^caér se encomendó á Dios de 
tDodo corazón ^pensando que ño habia de pa^ 
rar hasta >ei profundo de los:ahismo$; y na fue 
asi 9 porque ¿ poco mas de tres estados dio 
fondo er rucio, y él se hallóencima. déi sin 
kaber recibido listón ni daña aieunio. Tentóse 
todo el'Cuerpa^ y recogió el aUento por ven 
Sí estaba sano ó agujereado por alguna parte; 
y viéndose bueno , entero y católito de salud 
no se hartaba de dar gracias a JDios nuestra 
señor de la merced que le habia hecho, por^ 

3ue sin duda pensó que estaba hecho mil ped- 
azos. Tentóc asimismo con las. manos por las 
paredes de la sima por ver si ^ria posible ssü 
lir della sin ayuda de nadie , pero todas las 
halló rasas y sfíf aíidero alguno ,vBe lo que San- 
cho se congojó mucho , especialmente cuando 
^ó que el ruciase que jaba íietna y doloró- 
sámente; y noeca^muchó, ni se lamentaba de 
vicio, que á la verdad no estaba muy bien 
parado. ¡ Ay ^ dijo entOQcés Sancho Panza, y 
cuan no pensados sucesos suelenísuceder á ca- 
da paso á los qoe viven eneste nsberable mim- 
dro! ¿Quién dijera que eLque^yer.se vio en- 
tronizado gobernador de vmz ínsula , mandan- 
do a sus sirvientes y á sus .vasallos , hoy se 
habia de ver .sepultado en una sima:^in haber 
persona algima que le remedie , ni criado ni 
i^sallo que acuda á su socorra? Aqui habré*- 
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moi áé perecer- de hambre yo y mi jumento/ 
si ya no^ nos míorimos antes , él de molido y 
quebrantado , y yo de pesaroso : a lo menos* 
no seféyo tan ventUfosa como lo fnenii se- 
ñ^ B. Quijote d¿ la Mancha cuando* decen*-' 
dtáy bajó a la cueva'de aqu^l encantado Mon- 
tésinos^ dsDnde halló (ju^m- le regalase mdor 
qiieen su casa, que no parece sino que se roe 
á mesa puesta y á c^ma hecha* Alli vió:él :vu 
su:>nes hermosas y bfwicibles , y yo rere aquiy 
á lo que creo, sapos y culebras; ¡Deádi<íiado 
dé mí , y «li qué han parado mis locurasry ha^ 
tasi^l De aqui sacarán mis huesos , cuando el 
cielo.^ea servido que me descubran , mondos, 
biancos y raidos, y los de mi buen rucio con 
ellos, por donfe quizá se echará de ver quién 
somos, í lo menos de los que tuvieren noti^ 
cía. que. nunca Sanpho Panza se apartó de stt 
asno , u; su asno de Sancho Panza, Otra vez 
digo ¡misi^ables de nosotros I que no ha: que^ 
ri^o nuestra corta suerte que muriésemos en 
í;iuestra' patria y entre Ix» nuestros, donde ya 
que noí hallara remedio .imestra desgracia, no 
faltara xjúiehdella se: doliera, y eri la hora 
ükima de nuestro pensamiento nos cerrará los 
cjos^jÓ jcompañero y amigo mio^ qué mal 
pago te he- dado de tus buenos servicios! Pér-^ 
dóname, y pide á la fortuna en el mejor mon 
do que supieres, qoe^nos saque deste misera» 
ble trabajo en que estamos puestos! los dos,i 
que yo2 prometo de/ ponerte una botona:. dei 
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laurel ea la cabeza, jfoe liajparezcas-jsiifo^tiif 
laureado poeta , y de:darte los pi^»oa.dobla- 
ddsrJDestk manera se .lamoBtaba S^adiQ Pan* 
za, j su jumento: l& escuchaba síncres^ader- 
le palabra alguna: Jballejraieliapxieto^ a¿gas- 
tía en cjuB el pobfp se hallaba, t^iojalmente 
ha^biendo pasado todiaaquélk nocUe ,en mi- 
serables quejas y l«n)cntacÍQnes:, vino eLdia^ 
con i cuya claridad y resplandor :viá:Sancta 
quiera imposible dé todarimposibUídád^lir 
de aquel^zo sin. s«c ayudado, y cornizo á 
lamentarse: y dar voces por ver si ¡alguno ié 
oia-; pero tpdas sus voces eran diadas en desier- 
to^ pues por todos íaqueHos contorflpsjio ha- 
bia persona que pudie» escucharle , y enton^ 
ees se acabó de dar pormüertdl.EstabaQl ru- 
cio boca: arriba, y^áailchó Pauza há acomodó 
de modo que le pciso en pie, quorapenas^s^ 
podia tener; y sacando de las al£ckr|as, «jue 
también hablan corrido la. misma; fortuna de 
la calda 9 ün pedazo de paa> lo dio á >su ju-^ 
mentó, qu^ no le supo malf y díjolefSancfao, 
como si lo entendieran : todos los duelos cou* 
pan son buenos. £n ¿stoe descubrió á un lado 
de la sima un agujero cap^ de caber por él 
una persona si seagobiabay encogía* Acudió^ 
áélj:Sancho Panza, y í agazapándose) Se íeotró^ 
por él,; y vio que por <fentro etá esrpacioso'y 
krgoi, y púdolo ver parquee por lo quese pe- 
dia llamar techo entraba- un rayo dq sol jiqiíe 
k). descubría todo. Vió.taifabien quqsexiüa-f 



. PAUTP If* X AEITirtO: ity .. n í o I 

taba y alargaba ifkQ^ €Éra.cüiKaH^idad espado-^ 
saViviéndó ib cñákvol\íoá salir- doade ésta'> 
ba di; jumento y. 7 -con tma piedaraxómenzo^ á* 
desnuMÍQBar la- tíiosnu : deí aguj^o , de moda 
^e:eQ pocoes^aoi^ hW lugar donde, coa fa-. 
ciudad .pudiese «etüar el asno^dun&lolhizoy: 
ycc^iégidoleidel cai^estfo.CQmeiÍ9d:á casninar, 
poflaquellagntíja adelante pojr.yeir siiiaUaba 
algunacsdi4a7por:ótra ^arte i f veces iba á es-* 
caras y y á yeces^sia liía, pero tiíi^uim yez sin 
níiedo^ jVáianwbDüosítodó poderoso! decia 
entre (St: esta qiMi.f$ilita ^í es desyenfu^a»^ me^^ 
fPT,6iQTz para: aventura de inijaino:J>., Qui- 
jote; Él '^ si quer tuY^a esta& pro&ndidades 
y mazinorras por; jardines floridos y por >pala« 
cios de Galiana^ y.esperára ;salir.cte$ta escu* 
Jiridad y estrechepadtralgúa florido prado; pe* 
rayó sin ventura, fohó de conse|o y.menos-'- 
cabado de ánimo ^ á ^ada pasotpiensaqiie.de- 
ha|o.de los piefíde'iaiproyiso^e:,há;dbs;abrir 
otta sima mas.profunda qi^e la Qtnly qíe aca- 
\?s^ de tragarme r biea vengas n^ isi xie;ies so-. 
lo.Desta manera y icón estos pensamientos le 
paredo que h^i¿cánunado poco mas de me- 
dia legua , al cabo ,de la cual défioi^rio • uña. 
cónfiísa claridad^que pareció ser ya de dia, 
y que por alguna parte.entraba ^ ique daba in-. 
<Ucio de tener fimábierto aquél^ para él, ca- 
miatí de ia otra vkia, Aqui le deja.Cide Ha-^ 
mete Benengelí, .y vuelve á tratar de Don* 
Quijote, que al¿o¿o«ado y cmte¿toje^eraba' 
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el robador de la honra de ia hí|a de Doña Ro«^ 
¿rimtZii<¡Qhn pensaba endferezar el tuerto 
y desagúisadcr^ que imlameate le tenkn f e^> 
cho^ Sucedió pues 9 que saliéndpse una mafiarí 
na á^íinipdnerse y ensayarsie* en \6 quehiabüa 
de hacer en el trance en que ¿tro día pebsabar 
Tersé j dando' tm repek^nrd ^uvemetida' á Rom 
cíñante llegd á poner Ip^ pies tan junto- á mis 
cuevav que i[^tto tira^le^ fuertemente las rien^ 
das fodra imposible no caer en ella. En ñnlt 
detuvo, y :nó cayó , y llegándose algo map 
cerca , sinoapearse mkó aquella fapnducá, y 
estándóla mirando^ oyó ^aifdes Toces dentro^ 
y escuchetndorátenálmelítepudq percibir y enF 
tender que- el ique las daba decia : ha Je ar- 
riba ^ ¿hay ^Igun cristiano qué me escucliéi 
¿ó algun/ca^Miíiero caritativo que se duela de 
un pecador enterrado en vida? ¿de un. des* 
díchadó desgobernado gobernador? Pareció- 
le á D. Quijote que oia la voz de Sancho 
Panza , de que quedó suspenso y asombrado^ 
y levantando la vo2 todo lo que pudo di- 
jo: ¿quién: está allá abajo? ¿quién se queja? 
¿Quién puede estar aqui> é quién se ha de 
quejar? respondieron ^smo^el asendereado d& 
Sancho Panza , gobernador por sus petadc» , y, 
por su^mala andanza, de^la ínsula Barataría^ 
escudero qup fue del famoso caballero Don 
Quijote de la Mancha. Oyendo lo cual JDon 
Quijote se le'dobló la admiración, y se le^ 



acrécentoéi pasmo virnéúdcseler al peastamieiii' 
tojqueSancbó Panza d^bíade ser mueitoy y; 
que. estaba allí penando. 'Cuaima; y lle\nado 
desta. imaginación dijo: conjuróte , por' tod¿ 
áqueUoqae:>puedo con^usartexomo eatoUcq; 
cristianó fipie me digas quién eres; y si eres 
almkeapeoav dime qué quieres que haga po^, 
tí i ^pei pu^ «s mi profeaioa' favorecer* y acor* 
rer á I06 necesitadosidestemundo^ también Ib 
seré para acorrer y ayudará los menesterosos 
del otro mundo 9 que no puec^n ayudarse por. 
sí {H'opiosw Desa m^iera^:respondierpni, •vue*^ 
sa merced^que me hablan debe de ser mi se^ 
ñor D. Quijote de lá Mandha, y aun en el 
órgano de ;la voz no es. otro sin dúdala I¡>dii 
Quijote soy , replicó I>. Quijote , el/que proí 
feso socorrer y ayudarle» sm- necesidades. já 
los vivos y a los jniuertos i por eso dimé quiénr 
eres, que me tienes atónito > porque si eres mi 
escudero Saocho Panza , y té has muerto^ co-^ 
mo no te hayan llevado los diablos, y por 1» 
misericordia de Dios^stés en el purgatorio^ 
sufragios tiene nuestra santa madre la igiesiar 
católica robiana bastantes á sacarte dé las pe^; 
ñas en que psfás, y yo que lo solicitaré con» 
ella por mí parte con cuanto mi hacienda al-> 
canzare.: jfor eso acaba de declararte y diraei 
quién eres. Yoto á tal, respondieron, y por 
el nacimiento de quien vuesa merced quisie-*» 
re, juro, señor D. Quijote de la Mancha , que' 
yo soy su escudero Sancho Panza, y que niuií' 
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ca me he muerto ^ todois los días 'éa mi: irida;- 
sino que^ habiendo (dejado mí gohSenioipQrxo^ 
nsy cábsas que lesmenester mas: espado para 
decirlas^, anoche 7*^ caí e^ esta sima',^doiide yz- 
go'y y el rucio:<ranmigo^ quer i|o*.me:d!ejar4 
mentir^fpaes :poFÍn|as señas estáí^ui coíuñi*>' 
9&4 Y hay mas/qiie;iib jiareoe s^ que^^l jú^ 
mcntoentendid: lasque- Sancho dijo y poi^qud 
di mófhento comenxó á rebuznartaa irecio, 
q^taásL la cueva xr^tumbaba« Fomosortesti- 
go^ diíoD. Qm{ai^i el rebuznó conozco co- 
mo ñ le- pariera > ytu voz oigo /Sancho >mio: 
espérame, iré abcisdllódel Duqpe*^ que está 
iqui <:erca, y traeré 'quien te saqiic de^ta si- 
mav,^ donde tus flecados te deben >de'^iiaber 
puepto.iVayaviie»' merced, dijo, Sancho, y 
Yuclva -presto por unsolo Dios , que ya» no lo 
puedo llevarel esiíar adüi sepultado en vida, 
y me estoy muriendo de miedo. Dejóle Don 
Quijote, y fue al^castilio á contará los Du- 
ques el: suceso de Sancho Panza;; de que no 
poco se maraviHardn, aunque-bien enténdie- 
Bon que dcbia de^ Iwtber^ caido fot' la corres- 
pondencia de aquella gruta que de tiempos 
inmemoriales estaba alli hechal^efCj no po- 
dlanr pensar cómo- habia dcjado'^lígóbderno 
siirt^er ellos aviso de su venida;* Binaimen- 
te , como dicen, llegaron sogas y' maromas, y 
á cost^' de mucha gente y de mucho trabaja 
sacaron al rucio ya Sancho Panza de aque- 
lias tinieblas á la luz del sol. Viole un estur 
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diante , y di jp : desta maiifira habiaa' de salic 
de sus. gobiernos todos los malos gobernado* 
res , con^ sale, este pecador del profundo del 
abismo, : muerto de hambre, descolpridoí,; f 
sin blanca^ á lo que yo creo. Oyólo Sandhip^ 
y dijo: ocho.dks ó.diéz ha, hermano murmur 
rador^ que. entré a gobernar la ínsula que mé 
dieron, e^ los cuales no me vi harto de pan 
siquiera un hora : en ellos me han persegui- 
do médicos^ y enemigos me han bramado lo? 
huesos; ni he tenido lugar de hacer cohechos 
ni de cobrar derechos: y siendo esto asi, co-» 
mo loes, nó merecía yo, á mi parecer, salir 
desta manera; pero el, hombre pone, y Dios 
dispone; y Dios sabe lo mejor y lo queie es* 
tá bien á c^da uno ; y cual el |iempo,^ tal el 
tiento; y :i^die diga desta agua no beberé, que 
adonde se piensa que hay tocinos no hayes^*» 
tacas: y Dios me entiende y basta, y no digo 
mas, aun¿[ue pudiera. Ño te enojes^ Sancho, 
ni recibas pesadumbre de Jb que oyeres, que 
será nunca acabar : ven td con^ segura concien^ 
cia, y di^n.lo qué:dijeren,vy es querer atar - 
las lenguas de los maldicienítes lo mismo que 
querer poner puertas al campo. Si el gober- 
nador sale rico de su gobierno dicen del que 
ha sido un ladrón , y si sale pobre , que ha si- 
do un para poco y un mentecato. Á buen se-^ 
guro, respondió Sancho, que por esta vez an- 
tes me han de tener por tonto que por ladrón* 
£n estas pláticas llegaron rodeados de mucha- 
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chos y de otra mocha gente al castillo adon- 
de en unos corredores estaban ya el Duque 
y la Duquesa esperando á D. Quijote y á 
Sancho, el cual, no quiso subir á ver al Du- 
que sin que primero no hubiese acomodado 
al rucio ^n la caballeriza, porque decia que 
habia pasado muy mala noche en la posada; 
y luego subió a ver á sus señores , ante los 
cuales puesto do rodillas dijo: yo, señores, 
porque lo quiso asi vuestra grandeza, sin nin- 
gún merecimiento mió fui á gobernar vues- 
tra ínsula Baratar ia, en la cual entré desnudo 
y desnudo me hallo, ni pierdo ni gano. Si he 
gobernada bien ó mal, testigos he tenido de- 
lante, que' dirán ¡lo que quisieren. He decía* 
fado dudas , jentenciado pleitos , y. siempre 
mi^eíto de hambre, pop haberlo querido asi 
el doctor Pedro Recio natural de; Tirteafue- 
ra, médico insulano y gobernadoresco. Aco- 
metiéronnos enemigos de noche , y habiéndo- 
nos' puesto en grande aprieto, dicen los de la 
ínsula que salieron libres y con Vitoria por el 
valor de mi brazo: que tal salud les dé Dios 
como ellos dicen verdad. En resolución, en 
este tiempo yo he tanteado las cargas que 
trae consigo y las obligaciones el gobernar, y 
he hallado por mi cuenta que no las podrán 
llevar mis hombros, ni son peso de mis costi- 
llas , ni flechas de mi aljaba : y asi antes que 
diese conmigo al través el gobierno, he que- 
rido yo dar con el gobierno al través , y ayer 
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de mañana dejé la ínsula como la jh^dlé, con 
las mismas calles» casas y tejados, que tenia 
cuando entré en ella. No he pedido prátado 
á nadie, ni metídome en grangerías: y aun* 
que pensaba hacer algunas ordenanzas prove* 
chosas, no hice. ninguna, temeroso. que no se 
habian de guardar, que ^-^ es lo meislno hacc^-^ 
las que no hacerlas. Salí, como digo, de la ín- 
sula sin .otro acompaíiamiento. que el de mi 
rucio: caí en una sima, víneme por ella ade- 
lante , hasta que^ esta mañana cúa la luz del 
sol vi la salida; pero no tan fácil, que á no 
depararme el cielo, á mi señor D. Quijote, 
alli me quedara hasta la fin del mundo. Asi 
que , mis señoras Duque y Duquesa., aqui es- 
tá vuestro gobernador Sancho Panza, que ha 
grangeado en solos diez dias que ha tenido el 
gobierno, conocer que no se le ha de dar na- 
da por ser gobernador, no que de una ínsula, 
sino de todo el mundo; y con este presupues- 
to, besando á vuesas mercedes los pies,.imi^ 
tando al juego de los muchachos, que dicen: 
salta tü, y dámela tú, doy un salto del go- 
bierno, y me paso al servicio de mi señor 
D. Quijote , qv|e en fin en él , aunque como el 
pan con sobresalto , hartóme á lo menos; y pa« 
ra mí, como yo esté harto , eso me^ hace que 
sea de zanahorias, que de perdices. Con esto 
dio fin á su larga plática Sancho, temiendo 
siempre D. Quijote que habia de decir en 
ella millares de disparates; y cuando, le vio 
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acabar con Ún pocos dio eá su corazón gra^ 
cias al cielo , y el Duque^braM á Sancho , y 
le dijo que le pesaba^ en eltolma de que hu-* 
biese dejado. tan presto el gobierno; pero que 
él har^a de -suerte que sé le diese en su esta- 
do otro oficio, de menos carga y de mas pro^ 
vechó.' Abrazóle la Duquesa asimismo, y 
mandó q;ue le regalasen, porque daba señales 
de venir mal molido y peor parado, 

CAPITULO LVI. 

De la deu0munal x ftunca ¡vista hataUa qut 
fasóentrvDjQuüoUde la Mancha j^ el lacaya 
Tosilos en la defensa de la hija de la dueña 
/ .:::.. JÍoña Rodríguez. 
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i^ o quedaron arrepentidos los^ Duques de 1^ 
burla necba á Sancho Panza del gobiernoque 
le dieron;: y mas, que: aquel mismo dia vino 
9U mayordomo, y les contó punto por punto 
casi todas las palabras y acciones que^ Sancho 
habiá dicho y hecho en aquellos dias; y final- 
mente les encareció el asalto de la ínsula, y el 
miedo de Slancho, y su salida, de que no pe- 
queño gusto recibieron. Después desto cuen- 
ta la historia que se llegó el dia de la batalla ' 
aplazada; y habiendo el Duque una y muy 
muchas veces advertido á su lacayo Tosilos 
cómO'Sehabiade avenir con D. Quijote para 
venc^le^ sin jnatarle ni heiride, ordenó que 
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se quitaseq los hierros á las lanzas^ diciendo 
á D. Quijote que no permitía la cristiandad, 
de que él se preciaba y que aquella batalla 
fuese con tanto riesgo y peligro de las vidas, 
y que se contentase con que le daba campo 
franco en su tierra , puesta que iba contra el 
decreto del santo concilio que prohibe los ta- . 
Íes desafios , y no quisiese llevar por todo ri- 
gor aquel trance tan fuerte. D. Quijote dijo 
que su excelencia dispusiese las cosas de aquel 
negocio como mas fuesp servido, que él le 
obedeceria en todo. Llegado pues el temero- 
so dia, y habiendo mandado el Duque que 
delante de la plaza del castillo se hiciese un 
espacioso cadalso, donde estuviesen los jueces 
del campo, y las dueñas ,. madre y hija de- 
mandantes, habia acudida de todos los luga- 
res y aldeas circunvecinas infinita gente á ver 
la novedad de aquella batalla, que nunt^ otra 
tal no hablan i^isto ni oido decir en aquella tier- 
ra los que vivían ni los que habían muerto. 
El primero que entró en el campo y estacada 
fue el maestro de las ceremonias, que tanteó 
el campo y le paseó todo ,, porque en él no hu- 
biese algún engaño, ni cosa encubierta donde 
§e tropez^e y cayese: luego entraron las due- 
ñas, y-se sentaron en sus asientos, cubiertas 
^con los mantos hasta los ojos y aun hasta los 
pechos, con muestras de no pequeño senti- 
miento, presente D. Quijote en la estacada. 
De allí á. poco, acompañado de muchas trom- 

TOMO IV. o 
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petas, asomó por una parte de k plaza sobre 
un poderoso caballo, hundiéndola toda, el 
grande lacayo Tosilos, calada la visera, y to* 
do encambronado con unas fuertes y lucien- 
tes armas. £1 caballo mostraba ser frison, an- 
cho y de color tordillo: de cada mano y pie 
le pendia una arroba de lana. Venia el vale- 
roso combatiente bien informado del Duque 
su señor de cómo se habia de portar con el 
valeroso D. Quijote de la Mancha, advertí- 
do que en ninguna manera le matase, sino que 
procurase huir el primer encuentro, por ex- 
cusar ,el peligro de su muerte, que estaba cier- 
to si de lleno en lleno le encontrase. Paseó la 
plaza , y llegando donde las dueñas estaban se 
puso algún tanto á mirar a la que por esposo 
le pedia : Uamió el maese de campo á D. Qui- 
jote , que ya se habia presentado en la plaza, 
y junto con Tosilos habló á las dueñas, pre- 
guntándoles si consentían que volviese por su 
derecho D. Quijote de la Mancha. Ellas di- 
jeron que sí, y que todo loque en aquel ca- 
so hiciese lo daban por bien hecho, por fir- 
me y por valedero. Ya en este tiempo esta- 
ban el Duque y la Duquesa puestos en una 
galería que caia sobre la estacada, toda la 
cual estaba coronada de infinita gente^ que 
esperaba ver el riguroso trance nunca visto. 
Fue condición de los combatientes que si Don 
Quijote vencia, su contrario se habi^ de ca- 
sar con la hija de Doña Rodriguez; y si él 
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fuese vencido y quedaba libre su contendor de 
la palabra que se le pedia ^ sin dar otra satis- 
facion alguna. Partióles el maestro de las ce- 
remonias el sol y. y puso á los dos cada uno en 
el puesto donde b^bian de estar. Sonaron los 
atambores, llenó el aire el son de las trom*- 
petas, temblaba debajo de los pies la tierra: 
estaban suspensos los corazones dé la mirante 
turba, temiendo unos, y esperando otros el 
bueno ó el mal suceso de aquel caso. Final- 
mente D. Quijote, encomendándose de todo 
su corazón á Dios nuestro Señor, y á la seño- 
ra Dulcinea del Toboso, estaba aguardando 
que se le diese señal precisa de la arremeti- 
da; empero nuestro lacayo tenia diferentes 
pensamientos: no pensaba él sino en lo que 
ahora diré. Parece ser que cuando estuvo mi- 
rando a su enemiga, le pareció la mas her- 
mosa muger que habia visto en toda su vida; 
y el niño ceguezuelo , á quien suelen llamar 
de ordinario amor por esas calles , no quiso 
perder la ocasión que se le ofreció de triun- 
far de una alma lacayuna, y ponerla en la lis- 
ta de sus trofeos ; y asi llegándose á él boni- 
tamente sin que nadie le viese , le ehvasó al 
pobre lacayo una flecha de dos varas por el 
lado izquierdo , y le pasó el corazón de par- 
te á parte: y púdolo hacer bien al seguro, 
porque el amor es invisible, y entra y sale 
por do quiere , sin que nadie le pida cuenta 
de sus hechos. Digo pues, que cuando dieron 

02 
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la señal de la arremetida estaba nuestro laca- 

?ro trasportado ^ pensando en la hermosura de 
a que ya había hecho señora de su libertad^ 
y asi no atendió al son de la trompeta, como 
hizo D. Quijote, que apenas la hubo oído, 
cuando arremetió , y á todo el correr que^ per- 
mitía Rocinante partió contra su enemigo; y 
viéndole partir su buen escudero Sancho, di- 
jo á grandes voces: Dios te guie, nata y flor 
de los andantes caballeros: Dios te dé la Vi- 
toria, pues llevas la razón de tu parte. Y aun- 
que Tosilos vio venir contra sí á D. Quijote 
no se movió un paso de su puesto ; antes con 
grandes voces llamó al maese de campo, el 
cual venido á ver lo que quería, le' dijo: se- 
ñor, ¿esta batalla no se hace porque yo me 
case ó no me case con aquella señora? Asi es, 
le fue respondido. Pues yo, dijo el lacayo, 
soy temeroso de mi conciencia , y pondríala 
en gran cargo si pasase adelante en esta bata- 
lla; y asi digo qué yo me doy por vencido, 
y que quiero casarme luego con aquella se- 
ñora. Quedó admirado el maese de campo de 
las razones de Tosilos, y como era uno de los 
sabidores de la máquina de aquel caso, no le 
supo responder palabra. Detúvose D. Quijo- 
te en la mitad de su carrera viendo que su 
cnernigo no le acometía. El Duque no sabia 
la ocasión por qué no se pasaba adelante en la 
batalla; pero el maese de campo le fue á de- 
clarar lo que Tosilos decia, dejo que quedó 
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suspenso y colérico en extremo. En tanto que 
esto pasaba ) Tosilos se llego adonde Doña 
Rodríguez estaba, y dijo á grandes voces: yo, 
señora, quiero casarme con vuestra hija, y na 
quiero alcanzar por pleitos ni contiendas lo 
que puedo alcanzar por paz y sin peligro de 
la muerte. Oyó esto el valeroso D. Quijote, 
y dijo : pues esto asi es, yo quedo libre y suel- 
to de mi promesa: cásense en hora buena, y 
pues Dios nuestro Señor se la dio, San Pe- 
dro se la bendiga. £1 Duque habia bajado á 
la plaza del castillo , y llegándose á Tosilos 
le di jo : ¿ es verdad , caballero , que os dais por 
vencido, y que instigado de vuestra temero- 
sa conciencia os queréis casar con esta doñee* 
lia? Sí señor, respondió Tosilos. El hace muy 
bien, dijo á esta sazón Sancho Panza, porque 
lo que has de dar al mur , dalo al gato , y sa^ 
carte ha de cuidado. íbase Tosilos desenla- 
zando la celada, y rogaba que apriesa le ayu- 
dasen, porque le iban faltando los espíritus 
del aliento, y no podia verse encerrado tanto 
tiempo en la estrecheza 4e aquel aposento. 
Quitáronsela apriesa, y quedó descubierto y 
patente su rostro de lacayo. Viendo lo cual 
Doña Rodríguez y su hija dando grandes vo- 
ees, dijeron: este es engaño, engaño es este; 
á Tosilos el lacayo del Duque mi señor nos 
han puesto en lugar de mi verdadero esposo: 
justicia de Dios y del rey de tanta malicia, 
por no decir bellaquería. No vos acuitéis, sé- 
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ñoras, dijo D. Quijote, que ni esta es mali- 
cia ni es bellaquería; y si la es, no ha sido la 
causa el Duque , sino los malos encantadores 
que me persiguen, los cuales invídiosos de 
que yo alcanzase la gloria deste vencimiento^ 
han convertido el rostro de vuestro esposo en 
el de este que decis que es lacayo del Du- 
que : tomad mi consejo , y á pesar de la ma- 
licia de mis enemigos casaos con él , que sin 
duda es el mismo que vos deseáis alcanzar por 
esposo. El Duque , que esto oyó , estuvo por 
romper en risa toda su cólera, y dijo : son tan 
extraordinarias las cosas que suceden al señor 
D. Quijote , que estoy por creer que este mi 
lacayo no lo es; pero usemos deste ardid y 
maña: dilatemos el casamiento quince dias si 
quieren, y tengamos encerrado á este perso- 
nage, que nos tiene dudosos , en los cuales po- 
dría ser que volviese á su prístina figura , que 
no ha de durar tanto el rancor que los encan- 
tadores tienen al señor D. Quijote, y mas 
yéndoles tan poco ^n usar estos embelecos y 
trasformaciones. Ó señor! dijo Sancho, que 
ya tienen estos malandrines por uso y costum- 
bre de mudar las cosas de unas en otras , que 
tocan á mi amo. Un caballero que venció los 
dias pasados, llamado el de los Espejos, le 
volvieron en la figura del bachiller Sansón 
Carrasco, natural de nuestro pueblo y gran- 
de amigo nuestro, y á mí señora Dulcinea del 
Toboso la han vuelto en una rustica labra* 
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dora, y asi imagino que este lacayo ha de mo- 
rir y vivir Jacayo todos los dias de su vida. 
Á lo que dijo la hija ^^ de la Rodríguez: séa- 
íe quien fuere este que me pide por esposáy 
que yo se lo agradezco , que mas quiero ser 
muger legítima de un lacayo , que no amiga 
y burlada de un caballero,. puesto que el que 
á mí me burló no lo es. £n resolución , todx^s 
estos cuentos y sucesos pararon en que Tosi- 
los se recogiese hasta ver en qué paraba sü 
trasformacion. Aclamarpn todos la vitoria por 
D. Quijote, y los mas quedaron. tristes y me* 
lancólicos de ver que no se hablan hecho pe- 
dazos los tan esperados combatientes, bien así 
como los mochachos quedan tristes cuando no 
sale el ahorcado que esperan, porque le ha 
perdonado ó la parte ó la justicia. Fuese la 
gente , volviéronse el Duque y D. Quijote al 
castillo, encerraron á Tosños, quedaron Do-; 
fía Rodríguez y su hija contentísimas de ver 
que por una vía 6 por otra aquel caso había 
de parar en casamiento , y Tosilos no esperaba 
menos. 
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CAPITULO LVIL 

Que trata de como D. Quijote sf despidi¿ del 

Duque, y de lo que le sucédiá con la discreta 

y desenvuelta Altisidorai^ioncella , ^ 

;. ; de la Duquesas ■> ^ : 

1 a le pareció á D. Quijote que ^ra bien sa- 
lir de tanta ociosidad como la que en aquel 
castillo tenia ) que se imaginai>a ser gmnde la 
falta que su persona hacia en dejarse estar en- 
cerrado y perezoso entre los* infinitos regalos y 
deleites, que como á caballero andante aquo-* 
Uos señores ie hadan, y parecíale que habrá 
de dar cuentat estrecha al cielo de aquélla 
ociosidad y encerramiento, y asi pididun diá 
licencia á los Duques para partirse. Diéron-i 
sela con muestras de que en ^raa manera les 
pesaba de que los dejase. Dio la Duquesa ks 
cartas 4e ^u mi^er á Sancho Panza, el cual 
lloró con ellas, y dijo: ¿quién pensara, que 
esperanzas t^n grandes como las que en el pe- 
cho de mi muger Teresa Panza engendraron 
las nuevas de mi gobierno, hablan de parar 
en volverme yo agora á las arrastradas aven- 
turas de mi amo D. Quijote de la Mancha? 
Con todo esto me contento de ver que mi Te- 
resa correspondió á ser quien es enviando las 
bellotas á la Duquesa, que á no habérselas 
enviado, quedando yo pesaroso, se mostrara 
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ella desagradecida. Lo que me consuela es 
que a esta dádiva no se le puede dar nombre 
de cohecho , porque ya tenia yo el gobierno 
cuando ella las envió , y está puesto en razón 
que los que reciben algún beneficio, aunque 
sea con aiiñerías se muestrotí* agradecidos. En 
efecto, yo entré desnudo en el gobierno, y 
salgo desnuda de él, y asi podré decir con se- 
gura conciencia , que no es poco: desnudo na- 
cí, desnudo me hallo, nipieído ni gano. Esto 
pasaba ^ntre sí Sancho el dja^e la partida; y 
saliendo D. Quijote, habiéndose despedido 
la noche antes de los Duques, una mañana se 
presentó armado en la plaza del castillo. Mi- 
rábanle de los corredores tdda la gente del 
castillo, y asimismo los Duques salieron a ver- 
le. Estaba Sancho sobre su rucio con sus al- 
forjas, maleta y repuesto contentísimo, pí)r- 
que el maycadomo del Duque , el que fue la 
Trifaldi, le habiada4o un bolsico con dos- 
cientos escudos de oro, para suplir los menes- 
teres del camino, y esto aun no lo sabia Don 
Quijote. Estando, como queda dicho, mirán- 
dole todos , á deshora entre las otras dueñas 
y doncellas de la Duquesa que le miraban,' 
alzó, la voz la desenvuelta y discreta Altisi- 
dora, y en son lastimero dijo: 

Escucha , mal caballero, 
deten un foco las riendas, 
no fatigues las hijadas 
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de tu mal regida bestia. 
Mira, falso, que pa huyes *^ 
. de alguna ser fíente fiera, ; ' 

sino de una corderilla, 

que esta muy lejos de oveja. 
Tú has burlado, monstruo horrendo, 

la mas hermosa doncella 

que Diana 'óió en sus montas,. 

que Venus miró en sus selvas. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe, allá te avengas» 

TÚ llevas ¡ llevar impio ! 

en las garras de tus cerras 
• las entrañas de una humilde, 
, como enamorada tierna. 
Llevaste tres tocadores 

7 unas ligas de unas piernas, 

que al marmol puro se igualan 

en lisas, blancas y negras. 
Llevaste dos mil suspiros, 

que a ser de fuego , pudieran 

abrasar a dos mil Troyas, 

si dos mil Troyas hubiera. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe, alia te avengas. 

De ese Sancho tu escudero 
las entrañas sean tan tercas 
y tan duras, que no salga 
de su encanto Dulcinea. 
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De la culpa que tu tienes , 

llene la triste la pena: 

que justos jpor pee adores 

tal wez pagan en mi tierra. 
Tus mas Jiñas aventuras 
- en desventuras se vuelvan, 

en sueños tus pasatiempos, 

tn olvidos tus firmezas. 
Cruel Vtreno , fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe, alíate avengas. 

4 

Seas tenido por falso 

desde Sevilla a Marchena^ 

desde Granada hasta Loja, 

de Londres a Ingalaterra. 
Si jugares al reinado, 

los cientos, 6 la primera, 

los reyes huyan de tí, 

ases ni sietes no veas. 
Si te cortares Jos callos, 

sangre las heridas viertan, 
. y quédente los raigones, 

si te sacares las muelas. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe, alíate avengas. 

En tanto que de la suerte que se ha dicho 
se quejaba la lastimada Altisidora, la estuvo 
mirando D. Quijote, y sin responderla pala- 
bra , volviendo el rostro á Sancho le dijo : por 
el siglo de tus pasados, Sancho mió, te con- 
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juro que me digas una verdad: dime ¿llevan 
por ventura los tres tocadores y; las ligas que 
esta enamorada doncella dice? A lo que San- 
cho respondió : los tres tocadores sí llevó ; pe- 
ro las ligas, como por Ips cerros de übeda. 
Quedó la Duquesa admirada de la desenvol- 
tura de Altisidora, que aunque la tenia por 
atrevida, graciosa y desenvuelta, no>en gra- 
do que se atreviera á semejantes desenvoltu- 
ras; y como no estaba advertida desta burla, 
creció mas su admiración. Él Duque quiso re- 
forzar el donaire, y dijoc norne parece bien^ 
señor caballero , qué habiendo recibido en es- 
te mi castillo el buen acogimiento que en él 
se os ha hecho , os. hayáis atrevido á llevaros 
tres tocadores por lo menos /sí por lo mas las 
ligas de mi doncella: indicio^ son de inal pe- 
cho , y muestras que no corresponden á vues- 
tra fama: volvedle las ligas, si no yo os de- 
safío a mortal batalla ,. sin. tener «temor que ma- 
landrines encantadores me vuelvan ni muden 
el rostro, como han hecho en el de Tosilos 
mi lacayo , el que entró con vos en batalla. 
No quiera Dios , respondió D. Quijote , que 
yo desenvaine mi espada contra vuestra ilus- 
trísima persona , de quien tantas mercedes he 
recibido : los tocadores volveré , porque dice 
Sancho que los tiene ; las ligas es imposible^ 
porque ni yo las he recebido, ni él tampoco; 
y si esta vuestra doncella quisiere mirar sus 
escondrijos , á buen seguro que las halle. Yoj 
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señor Duque , jamas he sido ladrón , ni lo pien« 
so ser en toda mi vida,; como Diíís no me de- 
je de su imano. Esta doncella habla ^ como ella 
dice, como enamorada, de lo <jue yo no le 
tengo culpa , y asi no tengo de que pedirle 
perdón, ni á ella ni á vuestra excelencia, á 
quien suplico me tenga en mejor opinión, y 
me dé. de nuevo licencia para seguir mi ca- 
mino. Déosle Dios tan bueno, dijo la Du- 
quesa, señor D. Quijote, que siempre oiga- 
mos buenas nuevas de vuestras fechurías, y 
andad con Dios ,' que mientras mas os dete- 
néis , mas aumentáis el fuego en los pechos de 
las doncellas que os miran , y á la mia yo la 
castigaré de modo que de aqui adelante no se 
desmande con la vista ni con las palabras. Una 
no mas quiero que me escuches , ó valeroso 
D. Quijote, dijo entonces Altisidora, yes, 
que te pido perdón del latrocinio de las ligas, 
porque en Dios y en mi ánima que las tengo 
puestas, y he caldo en el descuido del que 
yendo sobre el asno ^ le buscaba. ¿No lo dije 
yo? dijo Sancho; bonico soy yo para encu» 
brir hurtos, pues á quererlos hacer, de pale- 
ta me habia venido la ocasión en mi gobier* 
no. Abajó la cabeza D. Quijote , y hizo re- 
verencia á los Duques y á todos los circuns- 
tantes , y volviendo las riendas á Rocinante, 
siguiéndole Sancho sobre el rucio , se salió del 
castillo , enderezando su camino á Zaragoza. 
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CAPITULO LVIIL 

Qui trata de como menudearon sobre D. Qui- 
jote aventuras tantas, que no se daban 
vagar unas á otras. 

Valuando D. Quijote se vio en la campaña 
rasa, libre y desembarazado de los requiebros 
de Altisidora , le pareció que estaba en su 
centro , y que los espíritus se le renovaban pa- 
ra proseguir de nuevo el asunto de sus caba- 
llerías, y volviéndose á Sancho le dijo: la li- 
bertad, Sancho, es uno de los mas preciosos 
dones que á los hombres dieron los cielos : con 
ella no pueden igualarse los tesoros que en- 
cierra la tierra, ni el mar encubre: por la li- 
bertad , asi como por la honra, se puede y de- 
be aventurar la vida ; y por el contrario , el 
cautiverio es el mayor mal que puede venir á 
los hombres. Digo esto , Sancho , porque bien 
has visto el regalo, la abundancia que en este 
castillo que dejamos hemos tenido : pues en 
metad de aquellos banquetes sazonados y de 
aquellas bebidas de nieve me parecía á mí 
que estaba metido entre las estrechezas de la 
hambre , porque no lo gozaba con la libertad 
que lo gozara si fueran míos: que las obliga- 
ciones de las recompensas de los beneficios y 
mercedes recebidas son ataduras que no dejan 
campear al ánimo libre. Venturoso aquel a 
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quien el cielo dio un pedazo de pan, sin que 
le quede obligación de agradecerlo á otro que 
al mismo cielo. Con todo eso , dijo Sancho, 
que vuesa merced me ha dicho , no es bien 
que se quede sin agradecimiento de nuestra 
parte docientos escudos de oro , que en una 
bolsilla me dio el mayordomo del Duque, 
que como pítima y confortativo la llevo pues- 
ta sobre el corazón para lo que se ofreciere, 
que no siempre hemos de hallar castillos don- 
de nos regalen, que tal vez toparemos con al- 
gunas ventas donde nos apaleen. En estos y 
otros razonamientos iban los andantes caballe- 
ro y escudero cuando vieron , habiendo anda- 
do poco mas de una legua, que encima de la 
yerba de un pradillo verde encima de sus ca- 
pas estaban comiendo hasta una docena de 
hombres vestidos de labradores. Junto á sí te- 
nían unas como sábanas blancas con que cu- 
brían alguna cosa que debajo estaba : estaban 
empinadas y tendidas y de trecho á trecho 
puestas. Llegó D. Quijote á los que comian, 
y saludándolos primero cortesmente les pre- 
guntó , que qué era lo que aquellos lienzos 
cubrían. Uno dellos le respondió : señor, de- 
bajo destos lienzos están unas imagines de re- 
lieve y entalladura que han de servir en un 
retablo que hacemos en nuestra aldea : llevá- 
rnoslas cubiertas porque no se desfloren , y en 
hombros porque no se quiebren. Si sois servi- 
dos , respondió D. Quijote , holgaría de ver- 
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las 9 pues imagines que con tanto recato se lie- 
yan^ sin duda deben de ser buenas. Y cómo 
si Ip son, dijo otro, si no dígalo lo que cues- 
tan, que en verdad que no hay ningima que 
no esté en mas de cincuenta ducados : y por- 
que vea vue.sa merced esta verdad, espere 
yuesa merced, y verla ha por vista de ojos; 

Ír levantándose dejó de comer, y fue á quitar 
a cubierta de la primera imagen r que mos- 
tró ser la de S, Jorge puesto 4 caballo con 
una serpiente enroscada á los pies, y la lan- 
za atravesada por la boca, con la fiereza que 
suele pintai'se. Toda la imagen parecía una 
ascua de oro, como suele decirle. Viéndola 
D. Qviijote dijo : este caballero fue uno de 
los mejores andantes que tuvo la milicia di- 
vina: llamóse Don San Jorge, y fue ademas 
defendedor de doncellas. Veamos esta otra. 
Descubrióla el hombre , y pareció ser la de 
S. Martin puesto á caballo, que partía la ca- 
pa con el pobre; y apenas la hubo visto Don 
Quijote cuando dijo: este caballero también 
fue de los aventureros cristianos, y creo que 
fue mas liberal que valiente, como lo pue- 
des echar de ver, Sancho, en que está par- 
tiendo la capa con el pobre , y le da la mi- 
tad; y sin duda debia de ser entonces invier- 
no, que si nó él se la diera toda , según era 
de caritativo. No debió de ser eso , dijo San- 
cho, sino que se debió de atener al refrán que 
dicen, que para dar y ten^r^ s^so es menes- 
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ter* Rióse D. Quijote , y pidip que quitasen 
otro lienzo, debajo del cuál se descubrió la 
imagen del Patrón, de las Españas á caballo^ 
Ja espada ensangrentada ^ atropellando moros 
y pisando cabezas, y en viéndola dijo Doa 
Quijote: este sí que es caballero y de las es- 
cuadras de Cristo ; este se llama D. San Diego 
Matamoros, uno de los mas valientes santos 
y caballeros que tuvo el mundo, y tiene ahor 
ra el cielo. Luego descubrieron otro lienzo, 
y pareció que encubría la caida de S. Pabl<} 
del caballo abajo , con todas las circunstancias 
que en el retablo de su conversión suelen pin- 
tarse* Cuando le vido tan al vivo, que dije^ 
ran que Cristo le hablaba, y Pablo respondía: 
este, dijo D. Quijote, fue el mayor enemigo 
que tuvo la iglesia de Dios nuestro Señor en 
su tiempo, y el mayor defensor suyo que ten- 
drá jamas: caballero andante por la vida, y 
$anto á pie quedo por la muerte , trabajador 
incansable en la viña del Señor, doctor de las 

frentes, á quien sirvieron de escuelas los cier 
os, y de catedrático y maestro que le ense- 
ñase el mismo Jesucristo. No habia mas ima- 
gines, y asi mandó D. Quijote que las vol* 
viesen á cubrir, y dijo á los que las llevaban: 
por buen agüero he tenido, hermanos, habec 
visto lo que he visto, porque estos santos, y 
caballeros profesaron lo que yo profeso, que 
es el ejercicio de las armas; sino que la dif©^ 
rencia que hay eiítre' mí y ellos es , que ellos 

TOMO IV. - p 
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fueron santos, y pelearon á lo divino, y yo 
soy pecador, y peleo á lo humano. Ellos con- 
quistaron el cielo á fuerza de brazos, porque 
el cielo padece fuerza, y yo hasta ahora no 
sé lo que conquisto á fuerza de mis trabajosi 
pero si mi Dulcinea del Toboso saliese de los 
que padece, mejorándose mi ventura, y ado- 
bándoseme el juicio , podria ser que encami- 
nase mis pasos por mejor camino del que lle- 
vo. Dios lo oiga, y el pecado sea sordo, dijo 
Sancho á esta ocasión. Admiráronse los hom- 
bres asi de la figura como de las razones de 
D. Quijote, sin entender la mitad de lo que 
cu ellas decir queria. Acabaron de comer , car- 
garon con sus imagines, y despidiéndose de 
D. Quijote siguieron su viage. Quedó San- 
cho de nuevo como si jamas hubiera conoci- 
do á su señor, admirado de lo que sabia, pa- 
reciéndole que no debia de haber historia en 
el mundo, ni suceso que no lo tuviese cifra- 
do en la uña y clavado en la memoria , y dí- 
jole: en verdad, señor nuestramo, que si es- 
to que nos ha sucedido hoy se puede llamar 
aventura , ella ha sido de las mas suaves y dul- 
ces que en todo el discurso de nuestra pere- 
f;rinacion nos ha sucedido: della habemos sa- 
ido sin palos y sobresalto alguno, ni hemos 
iechado mano á las espadas, ni hemos batido 
la tierra con los cuerpos, ni quedamos ham- 
brientos : bendito sea Dios, que tal me ha de- 
jado ver coi\.mis prppios ojos. Tú dices bien^ 
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Sancho, dijo D. Quijote; pero has de adver- 
tir que no todos los tiempos son unos, ni cor- 
ren de una misma suerte : y esto que el vul- 
go suele llamar comunmente agüeros /que no 
se fundan sobre natural razón dguna, del que 
€s discreto han de ser tenidos y juzgados por 
buenos acontecimientos. Levántase uno des* 
tos agoreros por la mañana, sale de su casa, 
encuéntrase con un fraile de la orden del bien- 
aventurado S. Francisco, y como si hubiera 
encontrado con un grifo vuelve las espaldas, 
y vuélvese á su casa. Derrámasele al otro 
Mendoza la sal encima dé la mesa, y derrá- 
masele á él la melancolía por el corazón, co- 
mo si estuviese obligada la naturaleza á dar 
señales de las venideras desgracias con cosas 
tan de poco momento como las referidas. £1 
discreto y cristiano no ha de andar en punti- 
llos con lo que quiere hacer el cielo. Llega 
Cipion á África , tropieza en saltando en tier- 
ra, tiénenlo por mal agüero sus soldados; pe- 
ro él abrazándose con el suelo dijo: no te me 
podrás huir, África, porque te tengo asida y 
entre mis brazos. Asi que , Sancho , el haber 
encontrado con estas imagines ha sido para mí 
felicísimo acontecimiento. Yo asi lo creo , res- 
pondió Sancho, y querría que vuesa merced 
me dijese ¿qué es la causa por qué dicen los 
españoles cuando quieren dar alguna batalla^ 
invocando aquel S. Diego Matamoros: S^n* 
tiagoy cierra España? ¿nstí por ventura £s^ 
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paña abierta y de modo que es menester cer- 
rarla? ¿ó qué ceremonia es esta? Simplicísi- 
mo eres, Sancho, respondió D. Quijote, y 
mira que este gran caballero de la cruz ber- 
meja báselo dado Dios á España por patrón 
y amparo suyo, especialmente en Jos riguro- 
sos trances que con los moros los españoles 
han tenido, y asi le invocan y llaman como 
á defensor suyo en todas las batallas que aco- 
meten, y muchas veces le han visto visible- 
mente en ellas derribando, atropellando, des- 
truyendo y matando los agarenos escuadro- 
nes : y desta verdad te pudiera traer muchos 
ejemplos, que en las verdaderas historias es- 
pañolas se cuentan. Mudó Sancho plática , y 
dijo á su amo: maravillado estoy, señor, ác 
la desenvoltura de Altisidora la doncella de 
la Duquesa : bravamente la debe de tener he- 
rida y traspasada aquel que llaman amor, que 
dicen que es un rapaz ceguezuelo, que con 
estar lagañoso, ó por mejor decir sin vista, si 
toma por blanco un corazón , por pequeño que 
sea, le acierta y traspasa de parte á parte con 
sus flechas. He oido decir también que en la 
vergüenza y recato de las doncellas se despun- 
tan y embotan las amorosas saetas ; pero en es- 
ta Altisidora mas parece que se aguzan, que 
despuntan. Advierte, Sancho, dijo D. Qui- 
jote , que el amor ni mira respetos , ni guar- 
da términos de razón en sus discursos, y tie- 
ne la misma condición que la muerte , que así 
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aconiete los altos alcázares de los reyes, co- 
mo las humildes chozas de los pastores, y 
cuando toma entera posesión de una alma, lo 
primero que hace es quitarle el temor y la 
vergüenza, y así sin ella declaró Altisidora 
sus deseos, que engendraron en mi pecho an- 
tes confusión que lástima. ¡ Crueldad notoria! 
dijo Sancho , ¡desagradecimiento inaudito ! Yo 
de mí sé decir que me rindiera y avasallara 
la mas mínima razoñ amorosa suya. Hidepu- 
ta, ¡y qué corazón de inármol, qué entrañas 
de bronce, y qué alma de argamasa!, Pero no 
ptiedo pensar qué es lo que vio esta donce- 
lla en vuesa merced que asi la rindiese y ava- 
sallase, i Qué gala , qué brio , qué donaire , qué 
n>stro, que cada cosa por sí destas 6 todas jun- 
tas le enamoraron? Que en verdad , en ver- 
dad que muchas veces me paro á mirar á vue* 
sa ínerced desde la ^pxintz del pie hasta el úl- 
timo cabello de la cabeza, y que veo mas co- 
sas para espantar qué para enamorar; y ha- 
bieiñld yo también oido decir que la hermo-. 
sura es la primera y principal parte que ena- 
mora, no teniendo vuesa merced ninguna, no 
sé yo. de qué se enamoró la pobre. Advier- 
te, Sancho, respondió D. Quijote, que hay 
dos maneras de hermosura, una del alma, y 
otra del cuerpo : la del alma campea y se mues- 
tra en el entendimiento, en la honestidad, en 
el buen proceder, en la liberalidad y en la 
buena crianza, y todas estas partes caben y 
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pueden-estar en un hombre feo; y cuando se 
pone la mira en esta hermosura , y no en la 
del cuerpo, suelen- hacer el amor con ímpe- 
tu y con ventajas. Yo, Sancho, bien veo que 
no soy hermoso, pero también conozco que 
no soy disforme : y bástale á un hombre de 
bien no s^r monstruo para ser bien querido, 
como tenga los dotes del alma que te he di¿ 
cho. En estas razones y pláticas se iban en- 
trando por una selva que fuera del camino 
estaba, y á deshora, sin pensar en ello, se ha- 
lló D. Quijote enredado entre unas redes de 
hilo verde , que desde unos árboles á otros es- 
taban tendidas, y sin poder imaginar qué pu- 
diese ser aquello dijo a Sancho: paréceme, 
Sancho, que esto destas redes debe de ser una 
de las mas nuevas aventuras que pueda ima-» 
ginar. Que me maten^-si los encantadores que 
me persiguen no quieren enredarme en ellas, 
y detener mi camino como en venganza de Ja 
riguridad que con Altisidorahe tenido: pues 
mandóles yo que aunque cstús redes, si como 
son hechas de hilo verde fueran de durísimos 
diamantes , ó mas fuertes, que aquella con que 
el zeloso dios de los heiareros enredó á Venus 
y a Marte , asi la rompiera como si fuera de 
juncos marinos ó de hilachas de algodón: y 
queriendo Jpasar adelante y romperlo todo , al 
improviso se le ofrecieron delante, saliendo 
de entre unos árboles, dos, hermosísimas pas^ 
toras, á lo menos vestidas como pastoras, sino 
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que los pellicos y sayas i^rmde ñno brocado: 
digo que las saya^ eran riqíusimos faUellineé 
de tabi de oro: traían los cabellos sueltos poc 
las espaldas, que en rubios podían competir 
con los rayos del mismo sol, los cuales se co^ 
roñaban con dos guirnaldas de verde laurel y 
de rojo amaranto tejidas: la edad, al parecer, 
ni bajaba de los quince y lu pasaba de los diez 
y ocho. Vista fue esta qué admi^Q á Sancho^ 
suspendió á D, Quijote, hÍ36o parar al sol en 
su carrera para verlas, y tuvo «a maravillo? 
so silencio á todos cuatro, Ea fin quien pri*» 
mero habló fue una de las dos zagalas, que 
dijo ú D. Quijote: detened, señor caballero^ 
el paso, y no rompáis las,redb&|. q»e no para 
daño vuestro, sino para . nu^$tro j^satíempo 
^hi están tendidas: y porque '¿é que tíos ha* 
beis de preguntar para qué se han pilesto, y 
quién somos, os lo quiero:d.e$:ií.en teevjes- pat 
kbr^s. En una aldea que está ohasta. dos le4 
giiasdeaqwji^lpílde hay imw:há gente prin- 
vCip^ , y mueboj íbidalgos y ticos , entre mu-» 
chos amígpír .y ;pftrientés se §<»í;»ió .^ue con 
si|s, ;hiips , nS^géi^s : y hijas , vieicino&, amigos y 
p^ri^j^te^ %is>^ viftjféseinos á holgar á este sitio, 
^^^$s uno de los m^ agradable .4e todo$ es« 
^ contornQs j fori^ando entrft ted?p.s mía nue? 
va y pastoril ^ríoa^íirvistiénaoinos la$ don-^ 
celias de ¿agal^s , y* los mancebos -de pastores: 
(raemos estudiadas dos églogast, Ji)ia del fa-! 
190S0 poeta Gai^sílaso, y otra dfiltexQelentísi^ 
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010 Camó^ en stt misma lengua portuguesa, 
las cuales hasta ahora no hemc)s representado: 
ajr^r fue el primero diaí que aqui llegamos: 
tenemos entre estos ramos plantadas algunas 
tiendas, que dicen se llaman de campaña, en 
el margen de un abundoso- arroyo que todos 
estos prados feítiUza: tenÜiíDos la noche pa- 
rada estas redes de estos árboles 'para engañar 
los simples pajáfillos, que ojeados con nues* 
tro ruido riiííeren á dari en ellas. Si gustáis, 
señor, de ser nuestro huésped y Sfeíeis agasaja- 
do liberal y cortesmenté ¿ porque por ahora 
en este sitio no ha de entrar la pesadumbre 
ni la melancoiía. Calló , y n6 dijo mas: á lo 
que respondioD:^ Quijote: ^or cierto, her- 
mosísima señora, que no debió de quedar mas 
suspenso ni admirado Anteon cuando vio al 
improviso haAsttse en las aguas' á Diana , co^ 
mo yo he quedado atónito en ver vuestra be- 
lleza. Alabo el asunto de vuestros entreten^ 
«lentos , y el de Vuestros ófredrtientos agrá^ 
dezco ; y si os^puedo seirvfr , c^tí seguridad 
de ser obedecidas me lo podéis ^mandar, por- 
que no es otra la profesión miá sino de mos- 
tearme agradecido y bienhecho!- con todo gé-* 
ñero de gente, en especial C<kí la principal 
que vuestírafe^ersonas representa: y si como 
estas redes, que deben de ocupar algún pe- 
queño ^pácio, ocuparán toda la redondez de 
la tierra i busdara yo liuevds ñiündos por do 
pasar sin romj^rias: y porqtí^ defis algún cré¿ 



dito á ésta mi exageración j yed que os lo pro-' 
mete por ló tóenos D. Quijote de la Mancha; 
si es que ha llegado á vuestros oídos este nom- 
bre. jAy, amiga de mi alma, dijo entonces 
la otra zagala, y qué ventura tan grande üós 
ha sucedido! ¿Ves este señor que tenemos de- 
lante ? pues hágote saber que es el mas valien- 
te y el mas enamorado y el mas comedido qué 
tiene el mundo, sino es que nos mienta y nos 
engañe una bistoria qué de sus hazañas anda 
impresa, y yo he leidd. Yo apostaré qué és- 
te buen hombre que Viene consigo es un tal 
Sancho Panza su escudero, á cuyas gracias no 
hay ningunas que sé le igtiálen. Asi és la vér-^ 
dad, dijb'S&ncho, que y ó soy ese gracioso y 
ese^cuáéró que vüesa merced dice, y éste 
señor es nií amo, el mismo D. Quijote de la 
Mancha, historiado y referido. Ay! dijo la 
otra, süpliquémosle , amiga, que se quede, 
qtíé niíést!rós^ padres ^y nuestros hermanos giís- 
taréii infinito dello,^ qué también heoido yo 
decir de su valor y ;dfe sus- gracias lo mismo 
qué til me has dicho, y sobre todo dicen del 
que eis él mias firme y mas leal enamorado qué 
se sabe , y ;^ue su daiña es "una tal Dulcinea! 
del Toboso já quien én toda España la dan 
la palma de la heritioáüra. Con rázon se la' 
dan , dijo D^Q^ljote , ú ya no lo pone en du- 
da vuesti*a sin igual belleza : tío os canséis,' sé- 
ñoras, en detenerme, porgué las precisas obli^ 
gacibnesde mi profesión- *no me dejan repo?' 
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s^ en ñingim cabo. Llego en esto adonde los 
cuatro estaban un hermano de una de las dos 
pastoras, vestido asimismo de pastor, con la 
riqueza y galas que á las de las s^agalas cor- 
respondía: contáronle ellas que el que. con 
ellas estaba era el valeíoso D. Quijote de la 
Mancha, y el otro su escudero Sancho, dé 
qui^n tenía él ya noticia por haber leid» su 
historia. Ofreciosele el gallardo pastor, pi- 
dióle que se viniese con él á sus tiendas, hú- 
bolo de conceder jp.. Quijote, y asi lo hizo. 
Llegó en esto el pjeoj llenáronse las redes de 
pajarillos diferentes , que engañados de la co- 
lor de las redes caia|i en el peligro de que 
iban huyendo. Juntáronse en aquel sitio mas 
de treinta personas, todas bizarramente de 
pastores y pastoras vestidas, y en un instante 
quedaron enteradas de quienes eran.D. Qui- 
P.^e y su escudero , de que no poco contento 
recibieron, porque ya tenian del noticia por 
S|U historia. Acudieron á las tiendas, hallaron 
las mesas puestas, ricas, abundantes y lim- 
pias: honraron á D. Quijote dándole el pri- 
mer lugar en ellas: mirábanle todos, y admi- 
rábanse de Verle. Fi^^lniente alzados los man- 
gles, cqn gran reposo alzó D. Quijote la voz 
y dijo : entre los pecados ipayoreS que los hom- 
bres cometen , aunque algunos dicen ^ne es 
la soberbia , yp digo que es el desagradeci- 
iniento, ateniéndome á lo que suele decirse 
q^e de los desagradecidos e;5tá llgno.el infier- 
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BO. Este pecado, enguanto me ha sido posi- 
ble , he procurado yo huir desde el instante 
que tuve usó de razón, y si no puedo pagar 
las buenas obras que me hacen con otras obras, 
pongo en su lugar los deseos de hacerlas , y 
cuando estos no bastan, las publico, porque 
quien dice y publica las buenas obras qiie re- 
cibe , también las recompensara con otras si 
pudiera ; porque por la mayor parte los que 
reciben son inferiores á los que dan , y asi es 
Dios sobre todos, porque es dador sobre to- 
dos, y no pueden corresponder las dádivas del 
iombre á las de Dios con igualdad, por infi- 
nita distancia , y esta estrecheza y cortedad 
en cierto modo la suple el agradecimiento. Yo 
pues, agradecido á:la merced que aqui se me 
ha hecho, no pudiendo corresponder ala mis- 
ma medida , conteniéndome en los estrechos 
límites de mi poderío, ofrezco loque puedo 
y lo que tengo de mi cosecha; y asi digo que 
sustentaré dos dias naturales en metad de ese 
camino real que va á Zaragoza , que estas se- 
ñoras zagalas contrahechas que aqui están, son 
las mas hermosas doncellas y mas corteses que 
hay en el mundo, excetando solo á la sin par 
Dulcinea del Toboso, única señora de mis 
pensamientos: con paz sea dicho de cuantos 
y cuantas me escuchan. Oyendo lo cual San- 
cho, que con grande atención le habia esta- 
do escuchando , dando una gran voz dijo : ¿ es 
posible que haya en el mundo personas que 
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§e atrevan á decir y á jurar que este mi señor 
es loco? Digan vuesas mercedes, señores pas-» 
tores, ¿hay cura de aldea, por discreto y por 
estudiante que sea, que pueda decir lo que 
mi amo ha dicho? ¿ni hay caballero andante, 
por mas fama que tenga de valiente , que pue- 
da ofrecer lo que mi amo aqui ha ofrecido? 
Volvióse D. Quijote a Sancho , y encendido 
el rostro y colérico le dijo : ¿ es posible , ó San- 
cho, ^ue haya en todo el orbe alguna perso- 
na que diga que no eres tonto aforrado de lo 
mismo , con no sé qué ribetes de malicioso y 
de bellaco? ¿ Quién te mete á tí en mis cosas, 
y en averiguar si áoy discreto ó majadero? 
Calla y no me repliques, sino ensilla, si es- 
tá desensillado Rocinante: vamos á poner en 
efecto mi ofrecimiento , que con la razón que 
va de mi parte puedes dar por vencidos á to- 
dos cuantos quisieren contradecirla: y con 
gran furia y muestras de enojo se levantó de 
la silla , dejando admirados á los circunstantes, 
haciéndoles dudar si le podían tener por lo- 
co ó por cuerdo. Finalmente habiéndole per- 
suadido queno se pusiese ental demanda , que 
ellos daban por bien conocida su agradecida 
voluntad , y que no eran menester nuevas de- 
mostraciones para conocer su ánimo valeroso, 
pues bastaban las que en la historia de sus he- 
chos se referían: con todo esto salió D. Qui- 
jote con su intención , y puesto sobre Roci- 
nante, embrazando su escudo y tonaando su. 
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lauza ) se puso en la mitad de un real camino 
que no lejos del verde prado estaba. Siguióle 
Sancho sobre su rucio , con toda la gente del 
pastoral rebaño, deseosos de ver en qué pa- 
raba su arrogante y nunca visto ofrecimiento. 
Puesto pues D. Quijote en mitad del cami* 
no, como se ha dicho, hirió el aire con seme- 
jantes palabras: ó vosotros, pasageros y vian- 
dantes, caballeros, escuderos, gente de a pie 
y de á caballo, que por este camino pasáis, 
ó habéis de pasar en estos dos dias siguientes, 
sabed que D. Quijote de la Mancha^ caba« 
Uero andante , esta aqui puesto para defen- 
der, que á todas las hermosuras y cortesías 
del mundo exceden las que se encierran en las 
ninfas habitadoras destos prados y bosques, 
dejando a un lado á la señora de mi alma Dul- 
cinea del Toboso: por eso el que fuere de pa- 
recer contrario, acuda, que aqui le espero. 
Dos veces repitió estas mismas razones, y dos 
veces no fueron oidas de ningún aventurero; 
pero la suerte, que sus cosas iba encaminando 
de mejor en mejor, ordenó que de alli á po- 
co se descubriese por el camino muchedum- 
bre de hombres de á caballo , y muchos de- 
líos con lanzas en las manos, caminando todos 
apiñados de tropel y á gran priesa. No los hu- 
bieron bien visto los que con D. Quijote es- 
taban, cuando volviendo las espaldas se apar- 
taron bien lejos del camino , porque conocie- 
ron que si esperaban les podia suceder algún 
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peligro: solo 1>. Quijote con intrépido cora^ 
2oñ se estuvo quedo, y Sancho Panza se es- 
cudó con las ancas de Rocinante. Llegó el tro- 
pel de los lanzeros, y uno dellos que venia 
mas delante, á grandes voces comenzó á de- 
cir á D. Quijote: apártate, hombre del dia- 
blo, del camino, que te harán pedazos estos 
toros. Ea, canalla, respondió D. Quijote, pa- 
ra mí no hay toros que valgan, aunque sean 
de los mas bravos que cria Jarama en sus ri- 
beras. Confesad, malandrines, asi á carga cer- 
rada, que es Verdad lo que yo aqui he publi- 
cado, si no, conmigo sois en batalla. No tu- 
vo lugar de responder el vaquero , ni Don 
Quijote le tuvo de desviarse aunque quisie- 
ra, y asi el tropel de los toros bravos y el de 
los mansos cabestros , con la multitud de los 
vaqueros y otras gentes que á encerrar los He* 
vaban á un lugar donde otro dia hablan de 
correrse , pasaron sobre D. Quijote y sobre 
Sancho , Rocinante y el rucio , dando con to- 
dos ellos en tierra , echándolos á rodar por el 
suelo. Quedó molido Sancho , espantado Don 
Quijote , aporreado el rucio , y no muy cató- 
lico Rocinante ; pero en fin se levantaron to- 
dos, y D. Quijote á gran priesa, tropezando 
aqui y cayendo alli, comenzó á correr tras la 
vacada, diciendo á voces: deteneos y esperad, 
•canalla malandrína , que un solo caballero os 
espera , el cual no tiene condición , ni es de 
parecer de los que dicen que al enemigo que 
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huye , hacerle la puente de plata. Pero no por 
eso se detuvieron los apresurados corredores; 
ni hicieron mas caso de sus amenazas que de 
las nubes de antaño. Detúvole el cansancio á 
D. Quijote, y mas enojado que veagado se 
sentó etí el camino, csperanda á que Sancho, 
Rocinante y el rucio llegasen. Llegaron, vol* 
vieron á svblr amo y mozo, y sin volver á 
despedirse de la Arcadia fingida ó contrahe- 
cha, y con mas vergüenza que gusto siguie- 
ron su camino. 

CAPITULO LIX. 

Donde se cuenta el extraordinario suceso, que 

se£uede tener for aventura y que le sucectíó 

dD. Quijote. 

Jl\1 polvo y al cansancio que D. Quijote y 
Sancho sacaron del descomedimiento de los 
toros socorrió una fuente clara y limpia, que 
entre una fresca arboleda hallaron, en el mar- 
gen de la cual , dejando libres , sin jáquima y 
freno al rucio y á Rocinante, los dos asende- 
reados amo y mozo se sentaron. Acudió San«^ 
cho á la repostería de sus alforjas, y dellas sa-* 
có de lo que él solia llamar condumio : enjua- 
góse la boca , lavóse D. Quijote el rostro , con 
cuyo refrigerio cobraron aliento los espíritus 
desalentados: no comia D. Quijote de puro 
pesaroso, ni Sancho no osaba tocar á los man- 
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jares que delante tenia de pui'o comedido, y 
esperaba á que su señor hiciese la salva; pero 
viendo que llevado de sus imaginaciones no 
se acordaba de llevar el pan á la boca, no *' 
abrió la suya, y afropellando por todo géne- 
ro de crianza comenzó á embaular en el estó- 
mago el pan y queso que se le^ ofrecía. Co- 
me, Sancho amigo, dijo D. Quijote, susten- 
ta la vida, que pías que á mí te importa, y 
déjame morir á mí á manos de mis pensamien- 
tos y á fuerza de mis desgracia^. Yo, Sancho, 
nací para vivir muriendo , y tu para morir co- 
miendo : y porque veas que te jdigo verdad 
en esto, considérame impreso en historias, fa- 
moso en las arnias, comedido en mis acciones, 
respetado de príncipes, solicitado dfi donce- 
llas, al cabo, al c^bo cuando esperaba palmas, 
triunfos y coronas grangeadas y merecidas por 
mis valerosas hazañas , me he visto esta mañana 
pisado y acozeado y molido de los pies de ani- 
males inmundos y soeces. Esta consideración 
me embota los dientes , entorpece las muelas, 
y entomece las manos , y quita de todo en to- 
do la gana del comer : de manera que pienso 
dejarme morir de hambre , muerte la mas cruel 
de las muertes. Desa manera, dijo Sancho sin 
dejar de mascar apriesa, no aprobará vuesa 
merced aquel refrán que dicen: muera Mar- 
ta, y muera harta: yo a lo menos no pienso 
matarme á mí mismo ; antes pienso hacer co- 
mo el zapatero, que tira el cuero con los dien- 
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teS' hasta ^que le hace Jle^r donde él quiere j 
yo tiraré mi vida comiendo hasta que llegue 
al fin^^jue le tienq determinado el cielo: y- se« 
pa, señor, que no hay mayor locura que la 
que (toca en querer desesperarse como vuesa 
merced^ y créame , y después de comido éche- 
se á dormir un poco ?obre los colchones ver- 
des deseas yerbas, y verá como cuando^es- 
pieirte se halla algo mas aliviado. Hízolo asi 
D. Quijote, pareciéndole que las razones de 
Sanc];K>mas eran de filósofo que de menteca^ 
to, y di jóle: si tú, Ó Sancho, quisieses hacet 
por mi lo que ^o ahora te diré, serian mis 
alivios^ mas ciertos, y mis pesadumbres no tan 
grandes,- y es, que mientras yo duermo obe« 
aecieiido tus consejos^tu te desviases un po- 
co lejos de aqui, y con las rienijas de Roci- 
nante^ echando al aire tiis carnes te dieses tre^ 
cientos ó cuatrocientos azotes á buena cuen<» 
ta de los tres mil ytantosi que te has de dar 
por el desencanto de Dulcinea, que es lásti- 
ma no pequeña que aquella pobre señera es- 
té encantada por tu descuido y negligencia. 
Hay mucho que decir en eso, dijo SanchW 
durmamos por s^orai entrambos, y despues^ 
Dios dijo lo que será* Sep^ vuesa merced que 
esto de azotarse un hombre á sangi^e friáes 
cosa recia, y mas si caen Jos azotes sobre ua 
cuerpo -mal sustentado y peor comido: ten^- 
ga paciencia mi señora Dulcinea , que cuaiido^ 
menos se cate me terá hecho una criba 4^^^^ 

TOMO IV. Q 
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tes, y hafeta la muerte todo eá vida : qukro de^ 
cif) que aun yo la teogo^ jupto con el deseo 
de cumplir con lo que he prometido. Jkgrá^ 
dedéodoselo D. Quijote comió algo ,;y:San9ho 
mucho, y echáronse á dormir entrambos, de- 

Í'gndo á su albedrío y sin orden algpna pacer de 
a abundosa yerba , de que aquel prado estaba 
lleno, á los dos continuos compañeros y amí*- 
gos Rocinante y él rucio. Pespeitaron algo 
tarde, volvieron a subir ya seguir sé; caitiiuo, 
dándose priesa para llegar á u&a venta que al 
paretíer una. legua de alÜ se descubría: digo 
que era venta, por^eJD^ Quijote la llamó 
sfói, fuera del uso qué^ tenia de llamarla todas 
las ventas^ castillos. X-legaron pues ít eUa; prc^ 
guptiron al huésped si había pos0¿a.iJPiielés 
respondido que sí , cón:todai la comodidad y re^ 
galo quelpudierajnJiaUar en^ Zaragoza. Apea? 
rense^ y, recogió Sancho su repostería en un 
gppsehto, de quien el huésped le dio la lla- 
ve. Llevó las bestiasá la caballeriza, echóles 
susi piensos, salió á ver lo que D. .Quijote, 
que estaba sentado sobaré ijn poyo , le manda- 
ba, dando particulares gracias al cielo de que 
4 su anxo no le hubiese parecido castillo aque- 
lla venta. Llegóse la hora del cenar , recogié- 
K)nse á su estancia, pregíuttó Sancho al hués- 
ped que qué tenia para darles de cenar. A lo 
qiie el huésped respondió, que su boca seria 
medida , y asi que pidiese lo que quisiese , que 
de h% pajfUri^asdel aire, de las aves de la tier- 



PA&TE II. CAPITÜJLO XUC* . 04^ 

r» y de los pescados del mar estaba proveída 
aquella venta* No es menester- tanto, responi 
dio Sancho , que con un par de pollos que nos 
asen tendremos lo suficiente) porque mi señor 
es delicado y come poco, y yo no spy tragan» 
ton en demasía* Respondióle el huésped quf 
no tenia pollos, porque los milanos los tenían 
asolados. Pues mande el señor huésped , dijo 
Sancho, ^ar una polla que sisa tierna. ¡Polla^ 
tíii padre! respondió el hiiesped, en verdad 
en verdad que envié ayer á la ciudad á ven« 
der mas de cincuenta; pero- fuera de polla$ 
pida vuesa merxred lo que quisiere. Desa m^* 
ñera, dijo Sancho, no faltará ternera ó cabria 
to. £n casa por ahora, respondió el huésped^ 
no lo hay, porque^ se ha acabado; pero la se^* 
mana que viene lo iiabrá de sobra. Medrados 
estamoá con eso, respondió Sancho: yo pon« 
dré que se vienen a resumir todas estas faltas 
en las sobras que debe de haber de tocino y 
huevos. Por Dios, respondió el huésped, que 
es gentil relente el que mí huésped tiene : pues 
hele dicho qué ni tengo pollas ni gallinas, ¿y 
quiere que tenga huevosi discurra si quisieri^ 
por xDtras delicadezas, y déjese de pedir galli' 
ñas. Resolvámonos , cuerpo de mí , dijo San* 
cho , y dígame ¿naímente lo que tiene , y dé^ 
jese de discurrimientos. Señor huésped, dijo 
el ventero , lo que real y verdaderamente ten^ 
go son dos uñas de vaca, que parecen manos 
de ternera, ó dos manos de ternera, que pa¿ 

Q2 
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recen uñas de vaca; están cocidas con sus gar* 
banzos, cebollas y tocino, y la hora de ahora 
están diciendo: cómeme, cómeme. Por mías 
las marco desd^aqui, dijo Sancho, y nadie 
las toque ^ que yo las pagaré mejor que otro, 
porque para mí ninguna otra cosa pudiera es* 
perar de mas gusto, y no se me daria nada 
que fuesen manos como fuesen uaas. Nadie 
las tocará, dijo el ventero, porque otros hués- 
pedes que. tengo,. de puro principales traen 
consigo cocinero y. despensero y repostería. S¡ 
por principales va, dijo Sancho, ninguno mas 
que mi amo ; pero el oficio que él trae no per- 
mite despensas ni botillerías: ahi nos tende- 
inos en mitad de un prado , y nos hartamos 
de bellotas ó de nísperos. £sta fue. la plática 
que Sancho tuvo con el ventero, sin querer 
&ncho pasar adelante en responderle, que 
ya le habia preguntado qué oftcio ó qué ejer^ 
cicio era el de su amo. Llegóse pues la hora 
del cenar, recogióse á su estancia D. Quijote, 
trujo el huésped la olla asi como estaba ^ y 
sentóse a cenar muy de propósito. Parece ser 
que en otro aposento que junto al de D. Qui« 
jote estaba, que no le dividía mas que un su* 
til tabique , oyó decir D. Quijote : por vida 
de vuesa merced , señor D. Gerónimo , que 
en tanto que traen la cena leamos otro capí^» 
tulo de la segunda parte de D. Quijote de la 
Mancha. Apenas oyó su nombre D. Quijote^ 
cuando se puso en pie, y con oido alerto es* 
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cuchó lo ^e del trataban, y oyó que el tai 
D. Geróniího referido respondió: ¿para qué 
quiere vuesa merced , señor D. Juan , que lea* 
mos estos disparates 9 si el que hubiere leido 
la primera parte de la historia de D. Quijote 
de la Mancha no es posible que pueda tener 
gusto en leer e^a segunda? Con todo eso, dl« 
jo el D. Juan, ^rá bien leerla, pues no hay 
libro tan nialo que no tenga alguna cosa bue« 
na. Lo que a mí eb este mas desplace es que 
pinta á I>. Quijote ya desenamorado de Dul« 
cinea del Toboso. Oyendo lo cual D. Qul^ 
jote , lleno de ira y de despecho alzó la voz y 
dijo: quien quiera que dijere que D. Quijote 
dé la Mancha ha olvidado ni puede olvidar 
á Dulcinea del Toboso, 3ro le haré entender 
con armas iguala que va ipüy lejos de la ver-^^ 
dad, porque la sin par Dulcinea del Toboso 
ni puede ser olvidada, ni en D. Quijote pue*» 
de caber olvido; $u blasón es la firmeza, y sa 
profesión el guardarla con suavidad y sin ha- 
cerse fuerza akuna. ¿Quién es el que nos res- 
ponde Prespondieron del otro aposento. ¿Quién 
ha de ser-, respondió Sancho, sino el mismq 
D. Quijote de lá Mancha, que hará bueno 
quanto ha dicbb, y aun cuanto dijere, que al 
buen pagador no le duelen prendas? Apenas^ 
hubo dicho esto Sancho , cuando entraron por 
h puerta de su aposento dos caballeros, que 
tales lo parcelan,' y uno dellos echando los 
brazos al cuello de D. Quijote le dijo: xA 
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Vuestra presencia puede desmentir vuestra 
Bombre, ni vuestro nombre puede no acredi- 
tar vuestra presencia. Sin duda vos, señor,- 
sois el verdadero D. Quijote de la Mancha, 
norte y lucero de la andante caballería , á des-^ 
pecko y pesar del que ha querido usurpar 
vuestro nombre y aniquilar vuestras hazañas, 
^omo lo ha hecho el autor deate Kbro, que 
aqui os entrego: y poniéndole ua lii>ro en las 
»Minos, que traía su compañero^ le tomó Don 
Quijote, y sin responder palabra ^comenzó á* 
hojearle, y de alli á un poco se le volvió di- 
ciendo: en esto poco que he vKto.he hallado* 
tres cosas en e^te autor dignas de reprensión. 
La primera es algunas palabras que he leida 
on^l prólogo : la otra, que el leng^age es ara-i- 
cones, porque tal vez escribe sin artículos; y^ 
k tercera, que mas le confinha por ignorante, 
es que yerra- y se desvía de la veraad en lo 
íias principal de: la historia, porque aqui di- 
ce que la muger de Sancho P;sinza mi escudera 
$e llama Mari Gutiérrez , y no se llama tal, 
sino Teresa Panza; y quien en esta parte tan 
principal yerra, bien se podrá temerque yer- 
ra en todas las demás de la historia.** A esto . 
dijo Sancho: donosa cosa de historiador por 
cierto; bien debe de estar^ en el ciento de 
nuestros sucesos , pues llama á Teresa Panza 
mi muger Mari Gutiérrez:; torne a tomar el 
libro, señor, y mire ri andp yo por ahí, y sí 
me ha mudado el nombren Por lo que os he 
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oído hablar, amigo, dijoD. Gerónimo, sin 
duda debéis de ser Sancho Panza el escudero 
del seibr D. Quijote. Sí soy, respondió San-^ 
cho, y me precio dello. Pues á fe, dijo el ca« 
ballero, que no os trata este autor moderna 
con la limpieza que en [vuestra persona se 
muestra: píntaos comedor ysimple, y no nada 
gracioso , y muy otro del Sancho que en la 
primera parte ae la historia de vuestro amo 
sé describe. Dios se lo perdone, dijo Sancho; 
dejárame en mi rincón sin acordarse de mi^ 
porque quien las sabe las tañe, y bien se está 
S. Pedro en Roma. Los dos caballeros pidie* 
ron á D. Quijote^ se pasase á su estancia á ce-^ 
nar con ellos, que bien sabian que en aquella 
venta no habla cosas pertenecientes para su 
persona. D. Quijote, que siempre fué come* 
dido, condes^ndió con su demanda, y cenó 
con ellos: quedóse Sancho con la olla con me- 
ro mixto imperio, sentóse en cabezera de me* 
sa, y con él el ventaro, que no meaos que 
Sancho estaba de sus manos y de sus uñas aficio- 
nado. En el discurso déla cena preguntó Don 
Juan á D. Quijote qué nuevas tenia de la -se- 
ñora Dulcinea del Toboso, sise había casado, 
si estaba ^parida ó preñada, ó si estando en sor 
entereza se acordaba, guardando su honesti- 
dad y buen decoro, de los amorosos pensa- 
mientos del señor D. Quijote. A lo que él: 
respondió : Dulcinea sé «stá entera ,» y mis 
pensaniientos nías firmes que nunca^^las cor-- 
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respondéncias en SU sequedad antiguJt, sil 
hermosura en la de una soez labradora tras- 
formada; y lufego les fue contando punto por 
jpuntbel encanto de la señora Dulcinea^ y lo 
que le habia sucedido en^a cueva de JVÍonte-' 
sinos 9 con la orden que el sabio Merlln le ha- 
bla dado para desencantarla, que fue k dé- 
los azotes de Sancho. Sumo fue el contpnto que 
los dos caballeros recibieron de oir contar á 
D. Quijote los extraños sucesos de su historia, 
y asi Quedaron admirados de sus disparates 
como del elegante modo con que los contaba. 
Aqui le.tenian por discreto , y alli se les des*, 
llzaha por mentecato, sin saber determinarse 
qué gradóle darian entre la discreción y la 
k)cura« Acabó de cenar Sancho , y dejando 
hecho equis al ventero, se pasó á la estancia 
de:su amo , y en entrando dijo : que me ma- 
ten,: señores ,. si el autor deste libro qué vue- 
sas mercedes tienen, quiere, que no comamos 
buenas .migas juntos:, yo querriá que ya que 
me Ibma comilón, como vuesas mercedes di- 
cen, no me llamase también borracho. Sí lla- 
ma, dijo D. Gerónimo; pero no me acuerdo 
en qué manera , aunque sé que son malsonan- 
tes las .razones, y adenlast mentirosas, según ^ 
yo echo de ver en la fisonomía del buen &mr 
cho qise está presenta. Créanme vuesa^ mer- 
cedes j dijo Sancho , í^ue el Sancha y el Don 
Quijote ,dosa historia debentde ser otros que los 
que aadkn en aquella que compuso Cide Ha-^ 
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mtté Benengeli , que somos nosotros : mi amo 
Yaliente, discreto y enamorado, y yo simple, 

{gracioso, y no comedor ni borracho. Yo asi 
o creo, dijo D. Juan, y si fuera posible se 
había de mandar que ninguno fuera osado á 
tratar de las cosas del gran D. Quijote, sino 
fuese Cide Ámete su primer autor, bien asi 
como mandó Alejandro que ninguno fuese 
osado á retratarle sino Apeles. Retráteme el 
que quisiere, dijo D. Quijote; pero no me 
maltrate, que muchas veces suele caerse la 
paciencia cuando la cargan de injurias. Nin« 
guna, dijo D. Juan, se Te puede hacer al se- 
ñor D. Quijote, de quien él no' se pueda ven- 
gar^ si no la repara en el escudo de su pacien- 
cia, que á mi parecer es fuerte y grande. En 
estas y otras pláticas se pasó gran parte de la 
noche ; y aunque D. Juan quisiera que Don 
Quijote leyera mas del libro , por ver lo que 
discantaba , no lo pudieron acabar con él , di- 
ciendo que él lo daba por leido , y lo confirma- 
ba por todo necio , y que no queria , si acaso 
llegase á noticia de su autor que le habia teni- 
do en sus manos, se alegrase con pensar que le 
habia leido, pues de las cosas obscenas y tor- 
pes los pensamientos se han de apartar , cuanto 
mas los ojos. Preguntáronle que adonde lie va- 
ha determinado su viage. Respondió, que á 
Zaragoza á hallarse en las justas del ames, que 
en aquella ciudad suelen hacerse todos los años. 
Díjole D.Juan que aquella nueva historia con- 
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taba como D. Quijote, sea quien se quisiere, 
se habia^^ hallado en ella en una sortija, falta 
de invención, pobre de letras, pobrísima de 
libreas, aunque rica de simplicidades. Por el 
mismo caso, respondió D. Quijote, no pon* 
dré los pies en Zaragoza; y así sacaré á la pla- 
za del mundo la mentira de ese historiador 
moderno, y echarán de ver las gentes com6 
yo no soy el D. Quijote que él dice. If ara 
muy bien, dijo D. Gerónimo, y otras justas 
hay en Barcelona, donde podrá el señor 2>on 
Quiete mostrar su valor. Asi lo pienso hacer, 
dijo D. Quijote, y vuesas mercedes me den 
licencia, pues ya es hora, para. irme al lecho, 
y me tengan y pongan en el número de sus ma- 
yores amigos y servidores. Y á mí también , di- 
jo Sancho, quizá seré bueno para algo. Con 
esto se despidieron, y D. Quijote y Sancho se 
retiraron á su aposento, dejando a D.Juan y á 
D. Gerónimo admirados de ver la mezcla que 
había hecho de su discreción y de su locura, 
y verdaderamente creyeron que estos eran los 
verdaderos D. Quijote y Sancho , y no los que 
describía su autor aragonés. Madrugó D.Qui- 
jote , y dando golpes al tabique del otro apo- 
sentó se despidió de sus huéspedes. PagóSai^- 
chío al ventero magníficamente , y aconsejóle 
que alabase menos la provisión de su venta, 
ó la tuviese nías proveída* 
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CAPITULO LX. 

I}e lo que sucedió á D. Quijote yendo 
a Barcelona. 

Hira fresca la mañana, y daba muestras de 
serlo asimismo el dia en que D. Quijote salió 
de la venta, informándose primero cuál era 
el mas derecho camino para ir a Barcelona 
sinv tocar en Zaragoza: tal era el deseo que 
tenia de sacar mentiroso aquel nuevo histo^ 
riador, que tanto decian que le vituperaba. 
Sucedió pues , que en mas de seis dias no lé 
sucedió cosa digna de ponerse en escritura^ 
al cabo de los cuales yendo fuera de camino 
le tomó la noche entre unas espesas encinas ó 
alcornoques, que en esto no guarda la pun* 
tualidad Cide Hémete que en otras cosas sue- 
le. Apeáronse de sus bestias amo y, mozo, y 
acomodándose á los troncos de los árboles, 
Sancho, que habia merendado aquel dia, se 
dejó entrar de rondón por las puertas del sue- 
ño; pero D. Quijote, á quien desvelaban sus 
imaginaciones mucho mas que la hambre, no 
jpodia pegar sus ojos, antes iba y venia con el 
pensamiento por mil géneros de lugares. Ya 
le parecia hallarse en la cueva de Montesinos,, 
ya ver brincar y subir sobre su pollina á la 
convertida en labradora Dulcinea, ya que le. 
sonaban en los oidos las palabras del sabio 
Merlin , que le referian las condiciones y di- 
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ligencias que se habían de hacer y tener en 
el desencanta de Dulcinea. Desesperábase de 
ver ia flojedad y caridad poca de Sancho su 
escudero» pues á lo que creia solos cinco azo- 
tes se habia dado, numero desigual y pequen- 
ño para los infinitos que le faltaban » y desta 
recibió tanta pesadumbre y enojo, que hizo 
este discurso : si nudo gordiano cortó el Mag- 
no Alejandro diciendo: tanto monta cortar 
como desatar, y no por eso dejó de ser uni- 
versal señor de toda la Asia, ni mas ni me- 
Tios podria suceder ahora en el desencanto de 
Dulcinea, si yo azotase á Sancho á pesar su- 
yo: que si la condición deste remedio está en 
que Sancho reciba los tres mil y tantos azo- 
tes, qué se me da á mí que se los dé él, ó 
que se los dé otro, pue$ la sustancia está en 
que él los reciba, lleguen por do llegaren. 
Con esta jmaginacion se llegó á Sancho, ha- 
biendo primero tomado las riendas de Roci- 
nante , y acomodándolas en modo que pudie- 
se azotarle con ellas, comenzóle á quitar las 
cintas, que es opinión que no tenia mas que 
la delantera, en que se sustentaban los gre- 
giiescos; pero apenas hubo llegado, cuando 
Sancho despertó en todo su acuerdo , y dijo: 
¿qué es esto, quién me toca y desencinta? Yo 
soy, respondió D. Quijote, que vengo á su- 
plir tus faltas , y á remediar mis trabajos : vén* 
Í0te á azotar , Sancho , y á descargar en parte 
i deuda á que te obligaste. Dúkioea pere* 
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ce, tü vives en descuido, yo muero desean- 
do, y asi desatácate por tu voluntad , que la 
mia es de darte en esta soledad por lo menos 
dos mil azotes. Eso no, dijo Sancho, vuesa 
merced se esté quedo; si nó, por Dios ver- 
dadero, que nos han de oir ios sordos: ios a^o* 
tes á que yo me obligué han de ser voli)nta-^ 
ríos y no por fuerza, y ^hora no tengo ^ana 
de azotarme, basta que doy á vuesa merced 
mi palabra de vapularme y mosquearme cuan- 
do en voluntad me viniete. No hay dejarlo 
á tu cortesía, Sancha, dijo D. Quijote, por^ 
que eres duro de corazón , y aunque villano,' 
blando descarnes; y asi procuraba y pugnaba 
por desenlazarle. Viendo lo¿cual Sancho Pan-^ 
za se puso en^ pie, y arremetiendo á su amó 
se abrazo con él á bra^o partido , y echándole 
una zancadilla dio con él en el suelo boca af-' 
riba: pasóle la rodilla derecha sobre el pe- 
cho, y con las manos le tenia las manos, de 
modo que ni le dejaba rodear ni alentar. Don 
Quijote le decia: ¿cómo, traidor, contra tu 
amo y señor natural te desmandas ? ¿con quien 
té da su pan te atreves ? Ni quito rey ni pon-» 
go rey, respondió Sancho , sino ay údoUíe á: 
mí, que soy mi señor: vuesa merced me pro- 
meta que se estará quedo, y np tratará de azo^ 
tarme por dgora, qu&yo le dejaré libx^ y des- 
embarazado f . donde no ,. * tL . 
~ :A^ morirás , traidor, 
enemigo de Doúa Sancha. 
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Prometióselo IX Q|újote , y juró por vida de 
sus pensamientos no toonácLfin el pelo de la 
raj^t. y que dejaría en toda su i^hñriad y al- 
bedrio el azotaise^iiaftdo quisiese. Levantóse^ 
Sancho, y desvióse de aquel k^r un buen 
espacio, y yendo á arrimarse á otro árbol sía^ 
tió que le tocaban en la cabeza ^ y alzando las 
manos topó con dos pies de persona con isapa* 
tos y calzas. Tembló de miedo, acudió á otro 
árbol, y sucedu^e lo mismo: dio voces Ua- 
iptodo a D, Quijote que le favoreciese. Hí- 
zplo asi D. Quijote, y preguntándole qué le 
l^bia sucedido , y de qué tenia miedo, le res- 
pondió Sancho que todos aquellos árboles es- 
taban llenos de.pié&.y de piernas humanas. 
Tratólos D. Quijote, y cayó lu^o enla cuen- 
ta de ió que podía s^r, y díjole á Sancho.: no 
tienes dé qué tener miedo, porque estos pies 
y- piernas que tientas y no ves, sin duda son 
4e algunos foragidos y bandoleros que en es- 
tos árboles están ahorcados, que por aqui los 
fílele ahorcar la justicia cuando los coge, de 
yeinte en veinte y de treinta en treinta, por 
donde me doy á entender que debo de estar 
§erca de Barcelona: y asi era la verdad, co- 
mo él lo habia imaginado. Al ^^ amanecer al-^ 
zaron los ojos, y vieron los racimos de aque- 
llos árboles, que jeraa cuerpos de bandoleros. 
Ya en esto amanecía,. y sí los mitertos losJia- 
bian espantado, ño menos los atribularon mas 
de cuarenta ibandoleros vivos xjue de impro- 
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viso les rodear6DV¿i<^iéndolés en lengua cata- 
lana que estuviesen quedos , y se detuviesen 
basta que llegase su a^imat. I^óse D. Qui- 
jote á pl&s m caBalIo $in freno , su lanza arri- 
p^a 4 un árbol, y: finalmente sin defensa al- 
guna, y asi tuvo por bien de cruzar las manos, 
é inclinar la cabeza guardándose para mejor 
sazón y coyuntura. Acudieron los bahdoleros 
á espulgar al rucio, y á no dejarle ninguna 
cosa de^cuantas en las alforjas y la maleta traia: 
y avínole bien á Sancho, que en uña Ventrera 
que tenia ceñida venian los escudos del Du- 
que y los que faabian sacado de su tierra, y 
con todo eso aquella, buena gente le escardara 
y le mirara h^ta lo que entre el cúe^ó y la 
carne tuviera escondido si no llegara «n aque- 
lla sazón su capitán , el cual mostra sei^ de has- 
ta edad de treinta y cuatro años, robusto, mas 
que de mediana proporción, de nviraí* grave 
y color morena. Venia sobre un poderoso ca- 
ballo, vestida la acerada cota, y $:on cuatro 
pistoletes, que en aquella tierra $e llaman pe- 
dreñales, á los lados. Vio que sus escuderos 
(que asi llaman á los que andan en aquel ejer- 
cicio) iban á despojar á Sancho Panza : man- 
dóles que no lo hiciesen, y fue luego obede- 
cido , y asi se escapó la ventrera. Admiróle 
ver lanza arrimada al árbol , escudo eñ el sue< 
lo y á D. Quijote armado y pensativo, Con 
la mas triste y melancólica figura que pudiera 
formar la misma tristeza. Llegóse á él dicién- 
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dolé: no esteis tan triste^ buen hombre, por- 
que no habéis caído en las manos de alguii 
cruel Osíris, sino en las de Roque Guinart, 
que tienen mas de compasivas que de riguro- 
sas. No ts mi tristeza, respondió D. Quijote, 
haber caidg en tu poder, ó valeroso Roque, 
cuya faiaa no* hay límites en la tierra que. la 
encierren, sino por haber sido, tal mi descui- 
do que .me hayan cogido tus soldados sin el 
freno, j^^ando yo obligado,: según la órdea 
de la andapte caballería que profeso, á vivir 
contiqo alerta, siendo á todas horas centinela 
de mí; OTsmo;. porque te hago saber, ó gran 
Roquei iS^^ ^ nie hallatiad .sobre mi caballo 
con mi l^ia y con mi estudo, no les Juera 
muy /4c¡il' rendirme, porque, yo soy D. Quir 
jote de la.Mancha , aque\ que de sus hazañas 
tiene IJeaaí^.xodo el prbe.rJEmego Roque Gui- 
nart cojUQ^iig q^e la e^ermedad de X>. Qui^ 
jote tocaba-jpí^s en locura que en valentía, y 
auqque.íalgitíia^s veces le habiá oido nombrar^ 
nunca t.uvi>^pQr verdad sus hechos, ni se pu- 
^o persuadirla. que, semejaftte humor reinase 
en corazón ¿q hombre ; y hlplgíSse ea extremo 
de haberle encontrado para tocar de osrca lo 
que de lejos del habia oido^.y, asi le dijo: 
valeroso /Caballero, no os despechéis, ni ten^^ 
gais á sií^i^strg. fortuna, esta i^.que os hallaisj 
que podria ser que en estos t/ppiezos vuestra 
torcida suerjte se enderezase , que el cielo por 
extraños^y^WOca vistos rodeos,, de los hom-^ 
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j^es no imaginados 9 suele levantar los caldos 
y enriquecer los pobres. Ya le^iba á dar las 
gracias D. Quijote cuando sintieron á sus es* 
paldas un ruido como de tropel de caballos^ 
y no era sino uno solo, sobre el cual venia á 
toda furia un mancebo al parecer de hasta 
veinte años, vestido de damasco verde, con 
pasamanos de oro, gregüescos y saltaembarca^ 
con sombrero terciado á la w^alona , botas en- 
ceradas y justas, espuelas, daga y espada do- 
radas, una escopeta pequeña en las manos y 
dos pistolas á los lados. Al ruido volvió Ro- 
que la cabeza, y vio esta hermosa figura, la 
cual en llegando á él dijo: en tu busca venia, 
ó valeroso Roque, para hallar en tí, si no re- 
medio, á lo menos alivio en mi desdicha; y 
por no tenerte suspenso , porque sé que no me 
has conocido, quiero decirte quien soy: yo 
soy Claudia Gerónima , hija de Simón Forte 
tu singular amigo, y enemigo partícula^: de 
Clauquel Torrellas, que asimismo lo es tuyo, 
por ser uno de los de tu contrario bando ; y ya 
sabes que este Torrellas tiene un hijo , que Don 
Vicente Torrellas se llama, ó á lo menos se 
llamaba no ha dos horas. Este pues, por abre- 
viar el cuento de mi desventura, te diré en 
breves palabras la que me ha causado. Vio- 
me, requebróme, escúchele, enamóreme á 
hurto de mi padre; porque no hay muger^ 
por retirada que esté y recatada que ^ea, á 
quien no le sobre tiempo para poner en eje- 

TOMO IV. K 
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cucion y efecto sus atropellados deseos. FinaU 
mente él me prometió de ser mi esposo, y yo 
le di la palabra de ser suya, sin que en obras 
pasásemos adelante: supe ayer que olvidado 
de lo que me debia se casaba con otra, y que 
esta mañana iba á desposarse : nueva que me 
turbó el sentido y acabó la paciencia, y por 
no estar mi padre en el lugar le tuve yo d^ 
ponerme en el trage que ves, y apresurando 
el paso á este caballo alcancé á D. Vicente 
obra de una legua de aqui, y sin ponerme á 
dar quejas ni á oir disculpas le disparé esta esr 
copeta, y por añadidura estas dos pistolas, y 
á lo que creo le debí de encerrar mas de dos 
balas en el cuerpo, abriéndole puertas por 
donde envuelta en su sangre saliese mi honra» 
Alli le dejo entre sus criados, que no osaron 
ni pudieron ponerse en su defensa: vengo á 
buscarte para que me pases á Francia, doiide 
tengo parientes con quien viva, y asimismo á 
rogarte defiendas á mi padre , porque los mu* 
chos de D. Viceíite no se atrevan á tomar en 
él desaforada venganza. Roque , admirado de 
la gallardía, bizarría, buen talle y suceso de 
la hermosa Claudia, la dijo: ven, señora, y 
vamos a ver si es muerto tu enemigo, que des* 
pues veremos lo que mas te importare. Don 
Quijote , que estaba escuchando atentamente 
lo que Claudia habia dicho, y lo que Roqud 
Guinart respondió, dijo: no tiene nadie pars| 
qué tomar trabajo en defender á esta señora^ 
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que lo tomo yo á mi cargo : denme mi caba- 
llo y mis armas^ y espéreimie aqui, ^e yo 
iré á buscar á ese caballero,. y muerto ó vivó 
le haré cumplir la palabra prometid^ a tanta 
belleza. Nadie dude de esto., dijo SancÚo> 
porque mi señor tiene muy buena mano para 
casamentero, pues no ha muchos dias que hi«- 
zo casar á otro que también negaba á otra 
doncella su palabra; y si no fuera porque los 
encantadores que le persiguen le mudaron su 
verdadera figura en la de un lacayo, esta fue* 
ra la hora que ya la tal doncella no lo fuera. 
Koque , que atendía mas á pensar en el suce- 
so de la hermosa Claudia , que en las razones 
de amo y mozo , no las entendió , y mandan-^ 
do á sus escuderos que volviesen á Sancho tor 
do cuanto le hablan quitado del rucio, man- 
dóles asimismo que se retirasen á ia parte 
doQde aquella noche hablan estado alojados^ 
y luego se partió con Claudia a toda priesa 
á buscar al herido ó muerto D, Vicente. Lle- 
garon al lugax donde le encontró Claudia, y 
no hallaron en él sino recien derramada san^- 
gre ; pero tendiendo la vista por todas partes 
descubrieron por un recuesto arriba alguna 
gente , y diéronse a entender , como era la 
verdad, que debia de ser D. Vicente , á quien 
sus criados ó muerto ó vivo llevaban ó para 
curarle ó para enterrarle: diéronse priesa á 
alcanzarlos , que como iban de espacio con fa-^ 
cuidad lo hicieron. Hallaron á D* Vicente en 

^2 
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los brazos de sus criados , á quien con cansada 
y debilitada voz rogaba que le dejasen allí 
morir, porque el dolor de las heridas no con- 
sentia que mas adelante pasase. Arrojáronse 
de los caballos Claudia y Roque , llegáronse 
á él, temieron los criados la presencia de Ro- 
que, y Claudia se turbó en ver la de D. Vi- 
cente : y asi entre enternecida y rigurosa se 
llegó á él, y asiéndole de las manos le dijo: 
si tú me dieras estas conforme á nuestro con- 
cierto , nunca tu te vieras en este paso. Abrió 
los casi cerrados ojos el herido caballero, y 
conociendo á Claudia le dijo: bien veo, her- 
mosa y engañada señora, que tü has sido la 
que me has muerto: pena no merecida ni de- 
bida á mis deseos , con los cuales ni con mis 
obras jamas quise ni supe ofenderte. ¿Luego 
no es verdad, dijo Claudia, que ibas esta ma- 
ñana á desposarte con Leonora, la hija del 
rico Balvastro ? No por cierto , respondió Don 
Vicente ; mi mala fortuna te debió de llevar 
lestas nuevas para que zelosa me quitases la 
vida, la cual> pues la dejo en tus manos y en 
tus brazos, tengo mi suerte por venturosa: y 
para asegurarte desta verdad , aprieta la mano 
y recíbeme por esposo si quisieres, que no ten- 
go otra mayor satisfacción que darte del agra- 
vio que piensas que de mí has recibido. Apre- 
tóle la mano Claudia, y apretósele á ella el 
corazón de manera, que sobre la sangre y pe^ 
cho de D. Vicente se quedó. desmayada., y á 
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él le t¿anó un mortal parasismo. Confuso esta- 
ba Roque , y no sabia qué hacerse. Acudieron 
los criados á buscar agua que echarles en ios 
rostros , y trujéronla^ con que ¿e los bañaron. 
Volvió de su desmayo Claudia ; pero no de 
su parasismo D. Vicente , porque se le acabó 
k vida. Visto lo cual de Claudia , habiéndose 
tnHerado que ya su dulce esposo no vivia , rom- 
|iá6 I0& aires con; suspiros , hirió los cielos con 
que jas ^maltrató, sus cabellos entregándolos al 
"Kiento^ a£eó su rostro con sus propias manos^ 
con todas ks muestras de dolor y síentimiento» 
que de un lastimado pecho pudieran imagi- 
narse, {ó cruel é inconsiderada muger! decia, 
[Conque facilidad te: moviste a poner en eje- 
cución, tan mal pensamiento! ¡ó fuerza rabio- 
sa de los zelos, á qué desesperado fin condu- 
cís ¿ quien os da acogida en su pecho ! ¡ ó es- 
poso mió, cuya desdichada suerte por ser 
pjcnda miá te ha llevado del tálamo á la se- 
pultura! 'Tales y tan tristes eran las quejas de 
Claudia 9 que sacaron las lágrimas de los ojos 
de RcK|ae, no acostumbraoos á verterlas en 
nii^una- ocasión. Lloraban los criados, desma- 
yábase á cada pasa Claudia, y todo a<^el cir- 
cuito parecia campo de tristeza y lugar de 
desgracia. Finalmente Roque Guinart ordenó 
á los criados de D. Vicente que llevasen su 
cuerpo al lugar de su padre, que estaba alli 
cerca 9 para que le diesen sepultura. Claudia 
dijo á Roque que queria irse á un monasterio, 
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donde era abadesa una tía suya, en^^cüalr. 
pensaba acabar la vida, de otro mejcc espo-**.' 
so y mas eterno acompañada* Alabóla Roques 
sú biien propósito, ofreció de acompañarla 
hasta donde Quisiese, y *^ de defenderla stí 
padre de los pariente^ de D. Vicente , y de 
todo el mundo, si ofenderle quisiesen.. Nd 
quiso. ^ compañía Claudia en ninguna nume^i) 
ra, y agradeciendo sus ofrecimientos co¿ íb^ 
¿lejores^ ra;?<»ies que suptp, ^ despidiádélíHor^í 
rando. Los criados deD^ Vicente llevaron su 
cuerpo, y Roque se volvió á los su^osby este 
£n tuvieron los amores de Claudia Geróhimsp 
¿Pero qué mucho si tejieron la trama de $a 
lamentable historia las: fuerzas invenciblesíy 
rigurosas de los zelos? Halló Roque Guinart 
á sus escuderos en lasarte donde les habia or- 
denado, y á D. Quijote entre ellos sobre Ro* 
cinante, haciéndoles una plática en:quele$ 
persuadia dejasen aquelmodo de vivir tan pe-j 
Kgroso á^i para el alma conío para el cuerpo; 
pero como los mas eran gascones, gente rús- 
tica y desbaratada, no les entraba bien la plá- 
tica de D. Quijote. Llegado que fue Roque 
preguntó a Sancho Panza si le habian, vuelto 
y restituido las alhajas y preseas que los su- 
yos del rucio le hablan quitado. Sancho res- 
pondió que sí, sino que le faltaban tres toca- 
dores, que valían tres ciudades, ¿Qué es lo 
que dices, hombre? dijo uno de los presentes, 
que yo los tengo, y no valen tres reales* Asi 
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es, dijo D. Quijote; pero estímalos xni escuf 
dero en lo que ha dkho por habérmelos dado 
quien me los dio. Mandóselos volver al punto 
Roque Ouin^t, y mandando poner los suyos 
en ala mandó tiaer allí delante todos losve^ 
tidos , joya^ y dineros , y todo aquello que des» 
déla última repartición hábian robado; y ha*; 
cíendo brevemente el tanteo , volviendo lo no 
repartible y reduciéndolo á diwf os , lo repara» 
tió por toda^u compañía con. tanta legalidad 
y prudencia ,^ que no pasó un punto ni defrau- 
dó nada de la justicia distributiva. Hecho es^ 
to j con lo cu^l todos quedarcm contentos , sa-* 
tísfechos y pagados, dijo Roque á D. Quijote: 
si no se guardase esta puntualidad con esto% 
no se podria vivir con ellos. Alo que dijo 
Sancho : según lo que aqui he visto, es tan buof 
na la justicia, cpie es necesaria que se use aune 
entre los mismos ladrones. Oyólo un escude* 
ro, y enarboió el mocho de.Ai'n arcabuz, coil 
el cual sin duda le abriera la cabeza a Sancha 
si Roque Guinart no le diera voces que se den 
tuviese. Pasmóse Sancho, y propuso de no 
descoser los labios en tanto que entre aquella 
gente estuviese. Llegó en esto uno ó algunos 
de aquellos escuderos que estaban puestos por 
centinelas por los caminos para ver la gente 
que por ellos venia, y dar aviso a su mayor 
de lo que pasaba, y este dijo: señor, no lejos 
de aqui, por el camino que va á Barcelona 
viene un gran tro J)el de gente. A lo que res-» 
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pondió Roque r ¿has echaiio de vejr si son de 
los que nos. buscan ^ ó de los que nosotros bu&^ 
camos? No sino de los que buscamos, respon- 
dió el escudero. Pues salid to4osy replicó Ro- 
que , y traédmelos aqui luego- sin que se os 
escape ninguno. Hiciéronlo asi , y quedándose 
solos D. Quijote, Sancho iy Roque aguarda- 
ron! ver lo que los escuderos traian , y en este 
entretanto dijo Roque a D. Quijote: nueva 
manera de vida le debe de parecer al señor 
D. Quijote la nuestra, nuevas aventuras, nue- 
vos sucesos, y todos peligrosos: y no me ma- 
ravillo que asi le parezca, porque^ realmente 
le confieso que no hay modo de vivir mas in- 
quieto ni mas sobresaltado que el nuestro; A 
mí me han puesto en él no sé qué deseos de 
venganza, que tienen íuerza^de turbar los mas 
sosegados cora2X)nes: yo de mi -natural soy 
compasivo y bien intencíonaáo;^ pero, como 
tengo dicho, el querer vengarme de un agra- 
vio que se me hizo , asi da con todas mis bue- 
nas inclinaciones en tierra, que persevero en 
este estado á despecho y pesar de lo que en- 
tiendo: y como un abismo llama a otro y un 
pecado á otro pecado , hanse eslabonado las 
venganzas de manera, que no solo las^mias, 
pero las agenas.tpmo á mi cargo;, pero Dios 
es servido de que aunque me veo en la mitad 
del laberinto de mis confusiones ^ no pierdo 
la esperanza de salir del á puerto seguro. Ad- 
mirado quedó D. Quijote de oir hablar á Ro- 
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qiíe tan buenas y concertadas razones , porqud 
él se pensaba que entre los de oficios senjejan^- 
tes de robar , matar y saltear no podia habepp 
algimo que tuviese buen discurso, y respon- 
dióle: señor Roque, el principio de la salud 
está en concíccr la enfermeda»!, y en quaret 
tomar el eáfermo las medicinas que el médi^' 
co le ordena : vuesa merced' está enfermo, co- 
noce su dolencia, y el cielo, ó Dios, por me^ 
jor decir,, que es nuestro médico, le aplicará 
medicinas que le sanen , lar cuales suelen sana¿ 
poco á poco, y no de repente y por milagro: 
y mas que los pecadores discretos están mas 
cerca de enmendarse que los simples; y pues 
vuesa merced ha mostrado en sus razones su 
prudencia j no hay sino tener buen ánimo:; y 
esperar mejoría de la enfermedad de «u ccáiK 
ciencia: y si: yuesa merced quiere ahorrar ca-: 
mino, y pjonserse con facilidad en el de su sal- 
vación, yéldase conmigo, que yo le enseñaré 
a ser cabaUero^ andante, donde se pasan tantos 
trabajos y • desventuras , qiie tomándolas! p©r 
penitencia ¿n dos paletas leipondrán en di ciei^ 
lo. Rióse Roque del consejo de D. Quijote , k 
quien mudando plática contó el trágico suceso 
de Claudia Gerónima, de que le pesó en epcn 
tremo á Sancho , que no le habia parecido mal 
la belleza, desenvoltxira y brio de la moza.> 
Llegaoron en esto los escuderos de la presa tx^^ 
yendo consigo dos caballeros á cabalo y dos 
peregrinos ~á pie, y un coche de mugeres con 
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hasta seis criados, que á pie y á^caballo las 
acompañaban , con otros dos mozos de muías 
que los caballeros traian. Cogiéronlos los es-» 
cuderos en medio , guardando vencidos y ven^ 
cedores gran silencio , esperando á que el gran 
Roque Guinart hablase, el cual preguntó á 
los caballeros que quién eran, y adonde iban, 
y qué dañero llevaban. Uno dellos le respon* 
dio : sepor, nosotros somos dos capitanes de 
in£mtería española , tenemos nuestras compa- 
ñas en Ñapóles , y vamos á embarcarnos en 
cuatro galeras, que-dicen están en Barcelona 
con orc^n de pasar á Sicilia: llevamos hasta 
docie9tos ó trescientos escudos, con que á 
muestro parecer vamos ricos y contentos , pues 
k estredieza ordinaria de los soldados no per* 
mite mayores tesoros. Preguntó Iloque á los 
peregrinos lo mismo que á los capitanes ; látele 
ipéspondidó que iban á embarcarse para. pasar 
¿ Roma , y que entre entrambos podrían He- 
varhasta sesenta reales. Quiso saber también 
quién iba en el Coche y adonde y el dinero que 
llevaban : y uno de los de a caballo dijo , mi 
sefíora Doña Guiomar de Quiñones, muger 
del regente de la vicaría de Ñapóles , con una 
hija pequeña , una doncella y umt dueña son las 
que vaii en el coche : acompañárnosla seiscria* 
dos, y los dineros son seiscientos escudos. De 
modo , dijo Roque Guinart , que ya tenemos 
aqui novecientos escudos y sesenta reales: mis 
soldados deben de ser hasta sesenta; mírese á 



cSmó le cabe á cada uno, porque yo soy mal 
contador. Oyendo decir esto loa salteadores 
^yantaron la voz diciendo : viva Roque Gui- 
nart muchos anos, a pesar de los liádi-es que 
sú perdición procuran. Mostraron afligirse los 
capitanes, entristecióle lasfeñora fegenta, y no 
se holgaron nádalos peregrinos viendo la con- 
fiscación de sus bienes. Túvolos asi un rato 
^speñsos Roque; pero no quiso que jásase 
adelanta su tristeza, que ya se podia tonocef 
á tiro de arcabuz, y volviéndose á^ los capi-^ 
tañes dijo: vuesas mercedes, señores; capital 
nes, por cortesía seáfi servidos de prestarme 
sesenta escudos, y Ig señora regenta ochenta^ 
para contentan esta escuadra que me acómpa^ 
á^ , porque el abad de lo que canta ';^añtá^ y 
luega püédense ir su camino libré y, desemba- 
razadamente < contiii salyocondutoí^ueyo íeá 
daré^ para que si toparen otras de algunas es* 
cuadras mias, que tengo divididas por estos 
contornos, no les hagan daño, quéT né= es -mi 
ífttehcion de agraviara ^Idadbs^, hiTáliiíiger 
alguiia j especialmente a las que soh principá«> 
les; Infinitas y bieií 4ichiis fueron las rádones 
c¿n que los capitanes agradecieron á Roque 
su cortesía y liberalidad, que por tal la tíivie-^ 
ion en dejarles fiü' mismo dinero. La señor» 
DóSaGuiomar de Quiñones se quiso arrojar 
del coche para besar los pies y las manos del 
gran Roque , pero él no lo consintió eii ningu-^ 
na.manera, antes *^ íe pidió perdón del agrá- 
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tio qpt le habla hecho> forzado de cümplit 
con la& obligaciones precisas de su mal oficio. 
Mandó k s$ñora regenta kxax criado suyo diese 
luego. los Ocb^Ata escudos. que le habiaa re- 
partido, y: ya los capitanes habían de^mbol- 
sado los sesenta. Iban los peregrinos á dar toda 
su niiseria; pero Roque, les. dijo que se estu* 
viesepqttedoSf y volviéndose á los suyos^les 
dijo; destos escudos dos tocan á cada wio y 
sobran veinte^ losÑ^diezse den;a estos peregri- 
nos, y Us otros diez ¿ este buen escudero, 
porque pu^d» decir Wei^de esta aventura: y 
trayéndole aderezo de escribir, de que si^mr 
pre andí^h^proveidoí■Roqtle, les dio por es- 
crito UQ^ $^lyQ(;onduto:para los naayor ales de 
sfis^ escis^^^i y despi^éudose deUos:los;dejó 
ir libres] y admirados dev§U' nobleza, de.jsií 
gallarda disposición y extraño proceder., te- 
niéndole íftas por un Alejandro Magno, que 
por ladü^n conocido. tUno de los escuderos di*, 
jo en su lengua gascona y catalana: este núes* 
tro capita^ mas es para firade que pgca baa^ 
doliero isí de aquí adeknite quisiere mostrarse 
libera}:, $i^^lor/con su. hacienda, y no concia 
nuestra.jNolo dijo tan pasolel desvejiturado 
que dejase de oirlo Roque, el cual echando 
mano á la espada le abri6k :cabeza ca^si en dos 
partes dicié^dole : desta inaftera castigo yo- á 
los deslenguados y atrevidos^! Pasmáronse to- 
dos , y ninguno le osó decir palabra : tanta era 
la obediencia que le tenian. Apartóse Roque 
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á tina parte , y escribió una carta á un su ami- 
go á Barcelona dándole aviso con>o estaba con- 
sigo el famosoJD. Quijote de la Mancha , aquel 
caballero andante de quien tantas cosas se de- 
cían; y que le hacia saber que era el mas gra- 
cioso y el mas entendido hombre del mundo, 
y que de alli á cuatro dias , que era el de S. Juan 
Bautista , se le pondría en mitad de la playa 
de la ciudad , armado de todas sus armas , so« 
bre Rocinante su caballo, y á su escudero San- 
cho sobre un asno, y que diese noticia desto 
á sus amigos los Niarros, para que con él se 
solazasen, que él quisiera que carecieran deste 
gusto los Cadells sus contrarios ; pero que esto 
era imposible á causa que las locuras y discre- 
ciones de D. Quijote, y los donaires de su 
escudero Sancho Panza, no podían dejar de 
dar gusto general á todo el mundo. Despa- 
chó estas cartas con uno de sus escuderos, 
que mudando el trage de bandolero en el de 
un labrador, entró en Barcelona, y la dio á 
quien iba. 

CAPITULO LXI. 

De lo que le sucedió a D. Qifijote en la entrada 

de Barcelona f con otras cosas que tienen mas 

de lo,verdadero que de lo discreto. 

X res dias y tres noches estuvo D. Quijote 
con Roque, y si estuviera trecientos años no 



le faltara qtie mirar y adiáirar en el modo dé 
su vida. Aquí amanecían^ acullá comían: unas 
yeces huian sin saber de quién, y otras espe- 
raban sin saber a quién. Dormian en pie, in-» 
terrompiendo el sueño mudándose de un lu- 
gar á otro. Todo era poner espías, escuchar 
centinelas , soplar las cuerdas de los arcabuces^ 
aunque traían pocos, porque, todos se servían 
de pedreñales. Roque pasaba las noches aparta* 
do de los suyos en partes y lugares donde ellos 
no pudiesen saber dónde estaba, porque los 
muchos bandos que el vísorey de Barcelona 
había echado sobre su vida le traían inquieto 
y temeroso , y no se osaba ñar de ninguno , te- 
miendo que los mismos suyos , ó le hablan de 
matat ó entregar á la justicia : vida por cier- 
to miserable y enfadosa. £n £n por caminos 
desusados, por atajos y sendas encubiertas par* 
tieron Roque , D. Quijote y Sancho con otros 
seis escuderos a Barcelona. Llegaron á su pla- 
ya la víspera de S, Juan en la noche , y abra^ 
zando Roque ^, D. Quijote y a Sancho, á quien 
dio los diez escudos prometidos , qué hasta en- 
tonces no se los había dado, los dejó con mil 
ofrecimientos que de la una á la otra parte se 
hicieron. Volvióse Roque , quedóse D. Qui- 
jote esperando el día asi a caballo como esta? 
ba, y Qo tardó mucho cuando comenzó á des- 
cubrirse por los balcones del oriente la faz de 
}a blanca aurora, alegrando las yerbas y las 
flores t en. lugar de alegrar el oído, aunque al 
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mismo instante alegraron también el oido el 
son de las muchas chirimías y atabales, ruido 
de cascabeles, trapa, trapa, aparta, aparta de 
corredores, que al parecer de la ciudad saliani 
Dio lugar la aurora al sol , que ** con un ros- 
tro mayor que el de una rodela por el mas 
bajo horizonte poco á poco se iba levantando»; 
Tendieron D. Quijote y ,Sancho la vista por 
todas partes, vieron el mar, hasta entonces 
déllos no visto: parecióles espaciosísimo y lar¿ 
go , harto mas que las lagunas de Ruidera, que 
en ia Mancha hablan visto. Vieron las^^^^ 
ras que estaban en la playa, las cuales aba-^ 
tiendo las tiendas se.descubrieron llenas de flá- 
mulas y gallardetes , que tremolaban al vien- 
to, y besaban y barrian el agua: dentro sona-^ 
ban clarines, trompetas y chirimías, que cer- 
ca y lejos llenaban el aire de suaves y beli- 
cosos acentos: comenzaron á moverse, y á ha^ 
cer un modo de escaramuza por las sosegadas 
aguas , correspondiéndoles casi al mismo mo- 
do infinitos caballeros que de la ciudad sobre 
hermosos caballos y con vistosas libreas sallan. 
Los soldados de las galeras disparaban infini- 
ta artillería, a quien respondían los que esta^ 
ban en las murallas y fuertes de la ciudad, y 
la artillería gruesa con espantoso estruendo 
rompia los vientos, á quien respondían los ca« 
ñones de crujía de las galeras. £1 mar alegre, 
la tierra jocunda, el aire claro, solo tal vez 
turbio del humo de la artillería, parece, que 
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iba infuádiendo y engendrando gusto sábíto 
en todas las gentes. No podía imaginar San- 
cho cómo pudiesen tener tantos pies aquellos 
bultos que por el mar se movían. £n esto lle- 
garon corriendo con grita, lililíes y algazara 
los de las libreas adonde D. Quijote suspen- 
so y atónito estaba ¿ y uno dellos, que era el 
avisado de Roque, dijo en alta voz á Don 
Quijote: bien sea venido á nuestra ciudad el 
espejo, el farol, la estrella y el norte de to- 
da la caballería andante, donde mas larga- 
mente se contiene. Bien sea venido, digo, el 
valeroso D. Quijote de la Mancha: no el fal- 
so, no el ficticio^ no el apócrifo, que en fal- 
sas historias estos días nos han mostrado , sino 
el verdadero, el legal y el fiel, que nos des- 
cribió Cide Hamete Benengelí, flor de los 
historiadores. No respondió JD. Quijote pa- 
labra , ni los caballeros esperaron á que la res- 
pondiese, sino volviéndose y revolviéndose 
con los demás que los seguían , comenzaron á 
hacer un revuelto caracol al rededor de Don 
Quijote , el cual volviéndose á Sancho dijo: 
estos bien nos han conocido; yo apostaré que 
han leído nuestra historia, y aun la del ara- 
gonés recien impresa. Volvió otra vez el ca- 
ballero que habló a.D. Quijote , y díjole : vue- 
sa merced, señor D. Quijote, se venga con 
nosotros, que todos somos sus servidores, y 
grandes amigos de Roque Guínart. Á lo que 
D. Quijote respondió : si cortesías engendran 
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cortesías, la vuestra , señor caballero, es hija 
ó párienta liiuy cercana de las cfel gran Ro- 
que : llevadme do quisiéredes, que yo no ten- 
^faérotra vohintad que la vuesírá, y mas sí l)i 
queréis ocupar. en vuestro servicio. Con pa- 
labras no menos comedidas que estas le res* 
pondió el caballero , y encerrándole todos en 
medioV al k)n de las chirimías y de los ataba- 
les se encaminaron con él á la ciudad: al en- 
trar de la cual , el malo, que todo lo malo op- 
dbüa, y los nánchachos, que, son mas malos 
jque el malo , dos dellos traviesos y atrevidos 
se entraron por toda la gente, y alzando el 
TU» de laxcia del rucio , y el otro la de Ró^ 
finante , íes pusieron y encajaron sendos ma- 
nojos de aliagas. Sintieron los pobres anima- 
les las nuevas. eq^las, y apretando las colas 
aumentaron su disgusto de manera, que daor 
do mil corcovos dieiron con^sus dueños en tier>- 
,ra. Don Quijote, corrido y afrentado, acu- 
dió á quitar el plumage de la cola de su ma- 
talote f y Sandio el de su rucio. Quisieran los 
que guiaban á D. Quijote castigar el atrevi- 
jniento de los muchachos, y no fue posible^ 
porque se encerraron entre mas de otros mil 
que los seguían: Volvieron á subir D. Qui* 
jote y Sancho , y *con el misrdo aplauso y xú(h 
sica llegaron á. la casa de.su guia, que era 
grande y principal^ en fin como de caballero 
rico, donde ledejaremos^ por ahora / porqufc 
asi lo quiere Cide Hamete. . , r 

TOMO IV. s 
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Que trata de la aventura de. Id mbe^M en» 

cantada, con otras niñerías, que no pueden 

dejar de contarse. 

JL/on Antonio Moreno se llamaba el hues^ 
ped de D. Quijote, caballero rico y discreto, 
y amigo de holgarse á lo honesto y afable, el 
cual viendo en su casa a D. Quijote, andaba 
buscando modos como sin su perjuicio sacase 
á plaza sus locuras, portpie no son burlas las 
que duelen, ni hay pasatiempos que valgan 
si son con daño de tercero. Lo primero que 
hizo fue hacer desarmar á D. Quijote, y sa- 
carle a vistas con aquel su estrecho y acamu- 
zado vestido (como ya otras veces le hemos 
descrito y pintado) á un balcón que salia á 
una calle de las mas principales de la ciudad, 
á vista de las gentes y de los muchachos, que 
como a mona le miraban. Corrieron de nuevo 
delante del los de las libreas, como si para 
é\ solo, no para alegrar aquel festivo dia, se 
las hubieran puesto, y Sancho estaba conten- 
tísimo por parecerle que se habia hallado sin 
saber cómo iii cómo nó otras bodas de Cama- 
cho, otra casa como la de D. Diego de Mi- 
randa, y otro castillo comoiel del Duque. 
Comieron aquel dia con D. Antonio algunos 
de sus amigos, honrando todos y tratando á 
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jD, Quijote comp á ciaballero andante, de lo 
,^u^ hueco y pomposo no cabia en sí de con- 
tento. Los donaires de SáQcho fueron tantos, 
que de su boca, andaban como colgados todos 
los criador de cí^a y todos cuantos le oian. 
Estando á la mesa dijo D. Antonio á Sancho: 
acá tenemos noticia, buen Sancho, que sois 
taa amigo de manjar blanco y de albondigui- 
llas, que si os sobran las guardáis en el seno 
para el otro dia. No señor, no es asi, respon- 
dió Sancho, porque tengo mas de limpio que 
de goloso; y mi señor D. Quijote, que está 
delapte, sabe bien que con un puño de bello- 
tas ^ de nueces nos solemos pasar entrambos 
ocho días: verdad es que si tal vez me suce,- 
de que me den la vaquilla, corro con la so- 
gwilV : quiero decir , que como lo que me dan, 
y uso de los tiempos como los halló; y quien 

Suiera que hubiere dicho que yo soy come- 
or aventajado, y no limpio, téngase por di- 
cho que no acierta, y de otra manera dijera 
esto si no mirara á las barbas honradas que 
están á la itiesa. Por cierto, dijo D. Quijote, 
que la parsimonia y limpieza con que Sancho 
CQTQQ se puede escribir y grabar en láminas 
de bronce para que quede en memoria eterna 
en los siglos veniderQ§, Verdad es que cuan- 
do él tiene hambre parece algo tragón, por- 
que come apriesa. y mase? a dos: carrillos ; pe- 
,r0 la limpieza siempre, la tiene en su.puptq, 
^ y en el tiempo que fue^ gobernador aprendió 

sa 
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á comer á lo melindroso , tanto que comk con 
tenedor las uvas y aun los granos de la gra* 
nada. Cónio! dijo D. Antonio, ¿gobernador 
ha sido Sancho? Sí, respondió Sancho, y de 
una ínsula llamada la Barataria. Diez dias la 
goberné á pedir de boca: en ellos perdí el so- 
siego, y aprendí á despreciar todos los gobier- 
nos del mundo : salí huyendo della , caf en 
una cueva, donde me tuve por muerto, de la 
cual salí vivo por milagro. Contó D, Quijote 
por menudo todo el suceso del gobierno de 
Sancho, con que dio gran gusto á los oyentes. 
Levantados los manteles, y tomando D. An- 
tonio por la maiio á D. Quijote, se entró con 
él en im apartado aposento, en el cual no ha- 
bla otra cosa de adorno que una mesa al pa- 
recer de jaspe , que sobre im pie de lo mismo 
se sostenía, sobre la cual estaba puesta al mo- 
do de las cabezas de los, emperadores roma- 
nos, de los pechos arriba, una que semejaba 
ser de bronce. Paseóse D. Antonio con Don 
Quijote por todo el aposento, rodeando mu- 
chas veces la mesa, después de lo cual dijo: 
ahora,» señor D. Quijote, que estoy enterado 
que no nos oye y escucha alguno, y está cer- 
rada la puerta, quiero contar á vuesa merced 
una de las mías raras aventuras, ó por mejor 
decir novedades que imaginarse pueden, con 
condición que lo qué a vuesa merced dijere 
lo ha de depositar en los últimos retretes del 
secreto. Asi lo juro, respondió D. Quijote, 
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y aupíiJe echaré upa losa encfana para ma$ se- 
guridad; porque quiero que sepa vuesa mer- 
ced ^ señor D. Antonio (que ya sabia sunom- 
'>í^^^> iqwe está hablando con quien, aunque 
tiene x>ldos para oir, ao tiene lengua para ha- 
blar :. asi que con seguridad puede vuesa mer- 
c^.triasladar lo que tiene en su pecho en el. 
ipip.,,y bíK:er cuenta que lo ha aifix>jádo'en los 
abismos del silencio. En fe desap^on^esa, res- 
pc¿uli¿'I^- AntfMiio, quiero poner á vuesa 
iqerceá en admiración con lo que viere;y; oye- 
r^^ y dwme a mí qlgun alivio de la pena que 
me^c^sa no tener; <;pn quien comunicar mis 
Sff acatos, que no son para fiarse de todos. Sus- 
ppnsQ.^taba D. Quijoíe esperandp en qué ha- 
bi^.^^ parar t^iiggs píe venciones, En e^to to- 
^ndc^&;la níianp;P. Antonio se k paseó por 
^ .cabeza de . Ijtowe y por toda la mesa, y 
P9f el, pie 4e, jíi?pe,;$Qbre que se. sostenía , y 
íijfga^íjP- est^^xaboza^iSeñor P. Quijote, ha 
sjidiO^ilMjcha y faj)ticada ppr uñó de Jos,mayo- 
rj^.^^ntadore^.^y. Wíic^íPS.ftue. ha tenido 
^í^ui^^o, que^xrep4Sjra.;polac9jde nación, y 
d>ffi(pttlo del famosp Escotillai 4e quien tan- 
t^X maravillas ^ cuéiMi^i, el cual estuvo aqui 
^ ¿í.^a^ft, y pprfpapecio de mil.escudxis aue 
l^^^l^^ró eit^ (j^eza;.que tiene^f opíeaad 
y^virtad ^e jrespondet, a cuanta^jf o^!^ oido, 
i^pr^untarejí, Qu^jr.dp.nim^oíi, p/ijitd ?arac-. 
t;grjss,. qbservQ ^strosj noiró puntos^ y final*, 
n^^l^ ia sacó con Ía¡perfecciog:qmv;eieiaios 
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jnañaha, porque los Vieriies está muda, y feójr^ 
que lo es; ños ha dé hacer esmerar hasta ma-- 
ñanarEnéste tiempo podra vuésa merced pre-; 
venirse dé lo que querrá pí^guntar, que por 
experiencia sé que dice; Verdad' en cuaiíto res*; 
ponde. Adñiirado quedó D. Quijote de la'yif-^ 
tud y propiedad de la cabeza, y estuVó pí^' 
no creer ál D. Antonio; pero por ver cuati ^ 
poco tiempo hábia para hacer la exftóxiéncía', 
rio quisa deciífle otra cósa sino que Ie^a¿i^áde-í 
cía el ' haberle descubierto tari gran secretó! ' 
Salieron del' aposentó , ce«o la' 'puerta D. An- 
tonio cótflISyé,' y füéróñsé á la sala'^óndcr 
los demás cá)alleros esfá)á!fi/Eá estétieriiik)' 
les había cphtado Sarichótotóiás de W aven- 
turas ^y"sücie§bs' qvLb á sW íattió^ habian • aconte-' 
cido. 'Aquella tarde sacaron á pasear á'Doír 
Quijote i iib árhiádojsiíiO'dé rtia, vestido ^h 
Baknvffañ de paño leonado , que pudlei^af ha^^ 
cer síadár en aquel tiemppal/misma hielo. Oíi»' 
d^nartírf c^h sus criados que 'éntretuvieícift^á' 
Sancho dé' níódó quei líó le dejasen salir dí^* ca- 
sa. Iba^. Qpijote/noíáDbrelKbc&aiitreí;'^nV 
sobre ürigratf macho de 'pasó' llano, y %imjr 
bien ad^r^zádo. Pusiéronle él bálandráü-^éh* 
las espaldás^sin'qiie lo vleséflé cosieron üri^et-J 
¿áminó'f dfeáde le escribieron' con leti^s_^^áií-' 
des : fst^W'V: Quijótirde lá'Mahchahm^iío-, 
ménzárídb' él paseo llevaba el rétulo* W ojos 
de cuantos venian a verle; y como leiání fes-^ 
té és D: Quijote de lalMaííeha, admirábase' 



!D/ Quijote ¡i¿ ver.quecuaiiíx)fijb miraban l^ 
nombraban y conocían; y volviéadose á Dc^ 
Antonio, que iba a su lado ^» le dijo: grande 
es la prerogafirá que encierra! en sí laandantel 
caballería 9 pues hace conoduktif)^ famoso di 
que la profesa por todos los términos de U 
tierra; si noy mlire vuesa tttex<\téy señor Don 
Antonio ) qae^lústm losmuchasbós desta dii^ 
dad >in nun(ta*]aiaberme visto metconocen. Asi 
C5);S0ñor IX Quijote^ re^pojidiÓ D* Antonio^ 
que asi con!k!>^el niego no puede estar escon-! 
oído^y encdfssdoyla virtud jao* puede dejas 
de ser conocida:, y 4a que, salalcanza por la 
profesión dé ks aranas, resplandece y campe^ 
sobré todas las otras; Acaecrapues que yendo 
I>..Qui jote con reí aplauso querselia dicho, un 
Castellano qisr leyó el rétulo de las espalda» 
sdsó ia; vo2^ dtciendo: válgate. el dia)3lo.po]^ 
J>. Quijote 'de |a Mancha; como ¿que hasüa 
aqui has llegado isin haberte muerto Jos infir 
Hitos palos qné^tieáesá cuestas? Tú ejfes loco^ 
y si lo fuerasíá *hB y dentíode las puertas 
de tu locura, afuera menos ináli pero tieneá 
propiedad dé' voiveari locos y inentecatos á 
euaritos te tiíatan^y comunican : si no; mírenlo 
por estos señores que te acom^^a^: Vuelven 
te , mentecato ,< á tu casa^ y iunvá por tu ha^ 
cienda , por tunmoger y^tus hijos:^ y déjate des-^ 
tas vaciedades; que te carcomerl el seso y te 
debatan el emendimiento. Hern^tano, dijo 
Di Antonio; seguid yuestcoisaniím^ y no deis 



ccmsejos á quiéiuio os los pMe; & señor Don^ 
- Quijote de la Mancha es mayxíuerjdo, y no^: 
s^ros que, Ib atampañamos no somos neciosi^ 
la virtud'Se^ha'de honrar dondequiera queise^ 
bailare ) y andad, enhoramala ^:yjqo. os metáis, 
dónde no os Ikiman. Par die^ iv^esa indrced» 
tiene razón ^.liespondió el castellano i^ue acMK 
sejar a este iMn^iífaombí:^ es^dár coz^s cootiA 
éi/águijon; pero iooíitodoi^eso;n]fe ida muy gisuk 
lástima qufe el buei^ ingenio :4íl^e dicen que^ 
tiene en todarlas cosas este iBenneicato jse Je 
desagüe por lax^ial de su podante caballeí^* 
y la enhoramala que vuesa inferced dijo sea- 
para mí y para todos mk dósceotUéntesvside 
hoy maSy aunqqe'viviesfe mas^aoo^ que MatUr: 
salen, diere consejo a nadie aunque me lo pí« 
da. Apartóle él ^consejero ^ siguiot adelante el 
paseo ; pero fue tanta la pri0$á,^eio5 náichi* 
chos y toda la.gente tenia le^erido el r^ítülóv 
que se le, hubo de quitar D.SAntonio coma 
que le quitaba otra cosa. Lle^ Ja noche> vol- 
viéronse' á casa , hubo sarao de jdanias; peirque 
k muger de D. Antonio, 'que^era^una señora 
principal y alegre, hernaosáy discreta, rqonf? 
vidó á otras sus amigasrá) quer viniesen áJion^' 
rar a su huésped ¿ y á gusmr d^susnuncavis^ 
tas locuras; .Yinieron algunas,, cenóse esplém 
didamente, y comenzóse elsaraojcasi á lasf die» 
de la noche* Éntrelas damas;habíados de-gus-* 
tp picaro y burlonas, y xda sor jnüy honesta 
eran algo desÓDopuestas pot dar lugar que lai 



burlas alegrasen sineii£ada^£stas dieron tahta^ 
priesa ^i !»icar á danzaná^D^Qiújoite^ querle^ 
molieron nd solo el cuerpo^ pero el á0Íma.\£rar 
cosaxle verla iigura.de D. Quijote , laígo, ten-^ 
dido^ iiacQ, amarillo, estrecho en el ves^idé,^ 
desíairadov,y sobre todo. nd. nada ligero. Re-< 
quebr^nihle como á hurto las damiselas, y^éi 
también, como á hurto las desdeñaba pipeto 
vi^dose afretar de requiebros alzo la. yaz. y: 
dijo : Fúgite , fortes aéversae : dejadme en 
mi; sosiego , pensamientos^ imálvenidos; allá «os^ 
avenid , añoras , con vuésnros deseósrj que la 
que: es j^ná de los mios>Ia sin par Dulcinea, 
del Tobosov no consiente q:Ue ningunos. otroür 
que los su]^ me avasallen.y. rindan : y d¿ciett<^' 
doestO'Se sentó en mitad de la salaienjelsue^ 
I09 molido y^quebrantadoide tan bailadoi^ ejer-?^ 
cicio. Házbl>. Antbnio^iiejle llev«€ái.en[|ie'í 
so a su lédio^ y el primero, que asió éA &w 
Satícho diciéndolemora-^tal, señor miestrá 
amo, lo habéis bailado ::|peosais que todos Ios- 
valientes son danzadores., y todos los an^^ntes^ 
caballeros ijailarines? Djigo.quesiJio.pcauabg 
que estáis engañado: hoíxw¿ hay que seíad^eK 
verá á matar á tm gigante antes que Moer ün^ 
cabriola : si hubiérades de z^qiatear , yo suplté*^* 
ra vuestra falta, que zapateo como iln ginifaP 
te ; iperoí en lo ¿el danzar no doy puntada. Coi» 
estas y! otias razones dio que reir Sancho á^lost 
del sarao^ y dio con su amo en la cama, arro^: 
pandóle para que sudase^k frialdad de su bajk 



le: Otnrdáa le páreciorá.D; AQ62mojte buen 
hacer í a experiencia: de la cabeza* encantada, 
]r^c6n:DJ Quijote, i SaiKdio yotrosrdos amigos, 
cottiasjdos señpras que habían molido á Don 
Quijote én el baile ^cpie- aquella pcopia no- 
divise 'terfyian quedado con la mu^c^- de Doa 
Antopád) se encerró en la estancia donde es*^ 
tabaola cabeza. Contóles la propiedadiqüéte^ 
níav endargóles el secn^cto , y *^ : dijoles que 
aipiel era el primera dia dcmde :se hsd)ia de 
pcobar la virtud deda tal cabeza encantada ; y 
süio e¡ran los dos ailatgos de D. Antonio v nin-^. 
goasL otra persona skbia el buisüis del encamo; 
y;ann si;B. Antoiiío>no '>$e le hubiera, deséu- 
bíerto'pnmero a sfcsfamigos , también' eUosca^ 
yemcí en la admiración en que los demás ca-« 
yerony iin ser posible otra cosa: <^n tal traza 
y tf Ir orden estaba fabricada. £1 primero que 
seiieigé alioido de la cabera fiíe el ámíno Don 
Antonio;^ y di jale en- voz sumisa , perb no taur 
ts^qaédd todos nótese entendida', diníe, ca- 
bd:m$^ la virtud que en tí seencirarrav ¿qué 
penssmieiitós tengo yo ahora? Y li cabeza le 
vespottdiá sin morer los lalños, con voz ckra 
yidístiota!, de ifítfdo que fue de todos enten- 
oidk¡e6ta razón tyji^iioi^uzgo de pensamientos. 
Giyencfe)::ío cual todop quedaron atónitos, y 
aiasjviendo que én< codo el aposentomi al der- 
redor ' de la mesa * iíx> faabia persona^ - huma- 
iKtque Tesponder pudiesen ¿Cuántos' estamos 
a^ ?. tomo á preguntar D. Ant<mio , y fuele 
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fcípondido por el propio tenor, pasó: estáis 
tü y tu muger , con dos amigos tuyos , y dos 
amigas della, y un caballero famoso llainudo 
D. Qiiijote de la Mancha, y un su escudero 
que Sancho Panza tiene por nombre. Aqui sí ^^ y, 
que fue el admirarse de nuevo: aqui sí que 
fue el erizarse los cabellos á todos de ^^ur'o es-' 
panto. Y apartándose D, ; Antonio de la ca- 
beza dijo: esto me basta para darme 4 en- 
tender que no fui engañado del cjúe té me 
vendió, cabeza sabia , cabeza habladora, ca- 
beza respondona, y admirable cabeza. Llegue 
ótífoi ' y preg{mtele"lo que quisiere : y como 
lasinugeres de ordinario son presurosas y atmí- 
gas de saber > la primera que se llegó fue una 
dé ks dos amigas de la muger de D. Antonio, 
y lo que le pregimtó fiíe : dime , cabera ,| qué 
harié yo para ser muy hermosa ? y fuele respon- 
dida: sé muy honesta. No te pregunto mas, 
dijo la preguntanra. Llegó luego la compañe- 
ra y dijo : querría saber /cabeza, sí mi marida 
me quiere bien ó no- Y respondiéronla : mira 
las obras que te hace, y echarlo has de ver ,^ 
Aparíóáe la casada diciendo : esta respuesta ñor 
tenía necesidad de pregunta ^ porque éti efecto 
l^s übías que se hacen declaran la voluntad qiie' 
tiene el que las hace. -Xiíegollegó imo de los dos 
amigos de D. Antonio, y preguntóle: ¿quiénf 
soy yó? Y fuele respondido: tíi lo sabes; No 
te pregunto eso, respondió el caballero, sino 
que me digas si me conoces tú? Sí conoced, le 



respondieron^ ique eres IX P^4ro Noriz. No. 
^iiiprp $aber mas, pues e$t9^basta para «pten-. 
dsr,,d qab^zí^^ que Iq sabes todo. Y apartan-, 
qos&llegp:)!^ P^^o amígp y preguntóle : dime». 
qgfa^za^ ¿qu^ deseQs.tieiie;]p:)4 hijo el<m9yoraz-. 
go?»íra jf)Jie dicho, Je respondieron, qae yo, 
no )wf^ 4^, deseos; pero con todo eso te sé^ 
^?9fj SB®.4ps que tu bijo tiene son de enterr: 
rgxte.:£sQ.es^dijo el<iaballejx)> lo que veo por 
IpSio[ps^.jCQn el dedp-lo señala, y no pregunto, 
ma^. JJ^gopiela muger de X), Antonio, y dijo: 
yo íio sé j cabeza , qué preguntarte , solo quer- 
ría saber de tí si gozaré muchos años de mi 
buen marido. Y respondiéronla: sí gozarás, 
porque su salud y su templanza en el vivir 
prometen muchos años de vida, la cual ñau- 
chüs suelen acortar por su destemplanza. J^le-- 
góse lucgp X). Quijote , y dijo : dime tu el que 
respondes y ¿ fue verdad 6 fue sueño lo que yo^ 
cuento^ que me pasó en la cueva de Montesi- 
nos? ¿Serán ciertos lo& azotes de Sancho mi 
esciidero? ¿Tendrá efecto el desencanto de 
Dulcin^^í Alo déla cueva , respondieronjhay 
mucho quci decir , de todo tiene: losj azotes de 
Sancho.ii'án despacio: el desencanto de Dul* 
cinea llegara á debida ejecución. No quiero 
saber mas, dijo D. Quijote j que como yo vea 
á Dulcinea desencantada haré cuenta que vie- 
nen de golpe todas las venturas que acertare 
ó desear. £1 último preguntante fue Saq<J?o,: 
y lo que preguntó fue; por yenturcí,: cabeza,» 
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2 tendré otro gobierno? j saldré delá éstreche- 
za de escudero? ¿volveré á ver á mi iñüger y 
•á mis hijos? Á lo que^^le respondieron r gober- 
'iíarás en tu casa; y si vuelves á eliia verás^á tu 
-muger y á tus hijos, y dejando de servir de- 
jaras de ser escudero. Bueno par Dios, dijo 
•Sancho Panza; esto yo me lo dijera j no diiera 
más el profeta Perogrullo. Bestia , dijo D. (Qui- 
jote, ¿qué quieres que térespondan? ¿No bas- 
ta que las respuestas que esta cabeza ha dado 
correspondan a lo que se le pregunta? Sí basta, 
respondió Sancho ; pero quisiera yo qitó se de- 
clarara mas, y me dijera mas. Con esto se aca- 
baron las preguntas^ y las respuestas; pero nó 
se acabó la admiración en que todos quedaron, 
excepto los dos amigos die D. Antonio , que el 
caso sabían. El cual quiso Cidé Hamete Be- 
nengeli declarar luego por no tener suspenso 
al mundo , creyendo que alguft hechicero y 
extraordinario misterio en la tal cabeza se en- 
ícerraba : y asi dice que D. Antonio Moreno, 
á imitación de otra cabeza que vio en Madrid 
fabricada por un estampero, hizo esta en su 
¿asa para entretenerse y suspender á los igno- 
rantes , y la fábrica era de esta suerte. La ta- 
bla de la mesa era de palo, pintada y barni- 
zada como jaspe , y el pie sobre que se soste- 
nía era de lo mismo , con cuatro garras de agui- 
ja que del salían para mayor firmeza del peso. 
La cabeza, que parecia medalla y figura de 
emperador romano, y de color de bronc^, es- 
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taba tod^ hueca > y ni ms ni menos la tabla 
de la mesa I en que se encajaba tan justame^ 
te^ 4ue ningiina -sefei'der^iuitu» se pa¡re€% 
JEl pié de k tabla era aqsÍ9iismo hueco, <jue 
resppndia a la garganta y pechos de la cabeza; 
y todo esto, venia a responder á otro aposento 
auedobajp.de la- estancia de ía cabe^ estaba. 
Por t0dp este hueco de pie,. mesa, garganta y 
pechfts de la medalla y figura referida se en- 
caminaba un canon de hQ)a de lata muy justq, 
que de nadie podia ser vistp. £n el aposento 
de ajbajo, correspondiente al de arriba, se pq-^ 
nia el que habia de responaer, pegada 1^ boca 
con el misino cañón, de modo que á modo de 
cerbatana iba la voz de arriba abajo , y de abajo 
arriba , en palabras articuladas y claras, y desta 
manera no era posible conocer ¡el embuste^. Un 
sobrino de D. Antonio , estudiante agudo y'4i^ 
creto , fue eí respondiente, el cual ejt^dó.ayi- 
sado de su señor tio de los que habian de^entrajr 
con él en aquel dia en el aposento de la cabera, 
le fue fácil responder cog presteza y puniiiiía- 
lidad a la primera pregunta: á 1^ demás res- 
pondió por conjeturas , y como discreto discre- 
tamente. Y dice masCideHamete, que hasta 
diez ó doce diasduró esta maravillosa máqui- 
na; pero que divulgándose por la ciudad que 
D. Antonio tenia en su casa una cabeza encan- 
tada, que á cuantos le preguntaban respondía, 
temiendo no llegase á los pidos de las despi^rt^ 
centinelas de nuestra fe , habiendo declarafk) 
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el caso' á los señores Inquisidores le mandaron 
que la de^hicie^, y áo pasase mas adelante^ 
porqué el vulgo ignorante^ no se escandalizad 
se. Pero en la opinión de Di Quijote y de San«- 
cho Panza la cabeza quedó por encantada y 
por i!espondona, mas á satis£acion de D.Quií- 
joté que de Sancho. Los caballeros de Ja ciu^ 
dad por complacer á D. Antonio y por agaí- 
sajar á D. Quijote, y dar lugar á que descaía 
briésé sus sanaeces, c»'denaronde correr .soo 
tija de all^ á seis dias, que no tuvo efectapoar 
la ocasión que se dirá adelante. DkSle gana á 
D. Quijote de pasear la ciudad a la llana y i 
pie, temiendo que si iba. á cabaíío le habian 
de perseguir los mudiachos , y asi él y Sancho 
con otros dos criados qiie D. Antonio le di6 
salieron á pasearse. Sucedió pues que yendo 
por una calle alzó los ojos IX Quijotei y vló 
escrito sobre una puerta con letras nmy^ao- 
dc^iAqui se imprimen libros ;^ de, lo : que se 
contentó mucho, porque hasta entonces no 
habia visto emprenta algima, y deseaba sabet 
cómo fuese. Entró dentro con todo su acomh 
pafiamiento, y vio tirar en una parte, corre* 
gir en otra, componer en esta, enmendar en 
aquella, y finalmente toda aquella niáquina 
que en las emprentas grandes se muestra. Lle- 
gábase D. Quijote á un cajón, y preguntaba 
qué era aquello que alli se hacia: dábanle 
cuéntalos oficiales , admirábase, y pasaba ade^ 
lante. Llegó en otras áuno^y preguntóle qué 
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era loque hacia. £1 oficial le respoadiQ : seüoi-y 
este cd>allejK> que aquí está (y enseñólp á un 
hombre de jnuy bueo talle y parecer y de al- 
guna gravedad^ ha traducido uxiUbro tosca- 
no en nuestra lengua castellana, y.ejtoile yo 
componiendo para darle á la estampa. ¿Qué 
título tiene el libro? preguntó D. Quijote. Á 
lo que el autor respondió: señor^-el libro en 
toscaho se llama Le bagatdle. ¿ Y quLé respon- 
de X^ bagatelle en nuestro castellano? pre- 
guntó D. Quijote. Le bagatdle , dip el autor, 
es como si en careliano dijésemos Iqs juguer 
tes; y aunque e^te libro es en el nombre ^u- 
jnilde', contiene, y encierra en sí cosas muy 
imenas y sustanciaies. Yo, dijo I>. Quijote , sé 
algim tanto del tóstano , y me precio de cantar 
algunas i estancias del Ariosto. Pero dígame 
¿vuesa merced , seSor.mio (y no digo esto por- 
que quierp exaihinar el ingenio de.vuesa mer- , 
ced , sinoi. por curkisidad no mas), ¿ ha haUado 
en su escritura alguna vez nombrar ^i^if^/¿i.^ 
Sí , muchas veces , respondió el autor. ¿ Y có- 
mo la traduce vuesa merced en castellano? 
preguntó D. Quijote. ¿Cómo lah^bia de tra- 
aducir, replicó el autor, sino diciendo olla? 
1 Cuerpo de tal, dijo D. Quijote, y qué ader 
iante está vuesa merced en el toscano idioma! 
Yo apostaré una buena apuesta, que adonde 
diga en el tosc^ano j>iace y dice vue^a mctSítá 
en el castellano place , y adonde diga^iVi> dir 
jce mas^ y el su declara con arriba, y élgiu 
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con atajo. Sí declaro por cierto, dijo el autor, 
porque esas son sus propias correspondeijcias* 
Osaré yo jurar, dijo D. Quijote, que no es 
vuesa merced conocido^ en el mundo , enemi- 
o siempre de premiar los floridos ingenios ni 
os loables traba jos.^ iQ^é de habilidades hay 
perdidas por ahí! ¡qué de ingenios arrincona-, 
dos^! • ¡ qué de virtudes menospreciadas ! Pero 
con todo esto me parece que el traducir de una 
lengua en otra, como no sea de las reinas de 
las lenguas griega y latina, es como quien mi- 
ra los tapices flamencos por el revés , que aun- 
que se ven las figuras, son llenas de hilos que 
las escurecen , y no se ven con la lisura y tez • 
de la haz; y el traducir de lenguas fáciles, ni 
arguya ingenio ni elocución, como no le ar- 
guye el que traslada j ni el que copia un pa* 
peí de otro papel: y no por esto quiero infe- 
rir que no sea loable este ejercicio del tradu- 
cir , porque en otras cosas peores se podria ocu- 
par el hombre, y que menos provecho le tru- 
jesen. Fuera desta cuenta van los dos famosos 
traductores, el uno el doctor Cristóbal de Fi- 
guerba en su Pastor Fidoj y el otro D* Juan 
de Jáuregui en su AmitíPUy donde felizmente 
ponen en duda cuál es la traducion, ó cuál el 
original. Pero dígame vuesa merced, ¿este li- 
bro imprímese por su cuenta , ó tiene ya ven- 
dido el privilegio á algún librero? Por mi 
cuenta lo imprimo , respondió el autor, y pien- 
so ganar mil ducados por lo mergos con ésta 

TOMO IV. T 
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primeiía impresión, que ha de ser de dos mil 
cuerpos» y se han de despachar á seis reales 
cada uno en daca las pajas. Bien está vuesa 
merced en la cuenta, respondió D. Quijote: 
bien parece que no sabe las entradas y salidas 
de los impresores, y las correspondencias que 
hay de unos a otros. Yo le prometo que cuan- 
do se vea cargado de dos mil cuerpos de li- 
bros^ vea tan molido su cuerpo, que se espan- 
te , y mas si el libro es un poco avieso y no nada 
picante. ¿Pues qué , dijo el autor, quiere vue- 
sa merced que se lo dé á un librero, que me 
dé por el privilegio tres maravedís, y aun 
piensa que me hace merced en dármelos? Yo 
no imprimo mis libros para alcanzar fama en 
el mundo , que ya en él soy conocido por mis 
4>bras ; provecho quiero , que sin él no vale 
un cuatrín la buena fama. Dios le dé á vue- 
sa merced buena manderecixa, respondió Don 
Quijote, y pasó adelante á otro cajón, donde 
vio que estaban corrigiendo un pliego de un 
libro que se intitúlala Luz dd alma, y en 
viéndole dijo: estos tales libros, aunque hay 
muchos deste género, son los que se deben 
imprimir, porque son muchos los pecadores 
que se usan , y son menester infinitas luces para 
tantos desalumbrados. Pasó adelante , y vio 
que asimismo estaban corrigiendo otro libro, 
y pregiintando su título le respondieron que 
3e llamaba la segunda parte del ingenioso hi^ 
datgoD. Quijúti de la Mancha, compuesta 
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jKMT un tal vecino de Tordcsillas. Ya yo teñí 
go noticia deste libro, dijp D. Quijote; y en 
verdad y en mi conciencia que pensé que ya 
estaba quemado y hecho polvos por impertir 
Bente;^ pero su san martin se le llegará como ^^- 
á cada puerco : que las historias fingidas tanto ' 
tienen de buenas y de deleitables cuanto se 
llegan á la verdad ó á la semejanza della , y las 
verdaderas tanto son mejoses cuanto son mas 
verdaderas: y diciendo esto, con muestras de 
.algún despecho se salió de la emprenta, y 
aquel mismo dia ordenó D. Antonio de llevar- 
le a ver las^ galeas que en la playa estaban , de 
^ue Sancho se regocijó mucho , á causa que en 
su vida las habia visto. Avisó D. Antonio al 
cuatralvo de las galeras como aquella tarde 
babia de llevar á verlas á su huésped el famoso 
S. Quijote de la Mancha , de quien ya el cua* 
tralvo y todos los vecinos de la ciudad teniaa 
noticia, y lo que le sucedió en ellas ;se dirá en 
«1 siguiente capítulo. 

CAPITULO LXin. 

De lo mal que le avino éSancho Panza con 

la visita de las galeras , y la nueva aventura 

de la hermosa morisca. 
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brandes eran los discursos que D. Quijote 
hacia sobre la respuesta de la encantada ca- 
beza, sin que ninguno dellos diese en el em^ 
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buste, y todos paraban con la promesa, que 
él tuvo por cietta, del desencanto de Dulci- 
nea. Allí iba y venia, y se alegraba entre sí 
mismo creyendo que habia de ver presto su 
cumplimiento; y Sancho, aunque aborrecía 
el ser gobernador , como queda dicho , toda^ 
vía deseaba volver a mandar y a ser obede- 
cido : que esta mala ventura trae consigo el 
mando aunque sea de burlas. £n resolución, 
aquella tarde D. Antonio Moreno su huésped 
y sus dos amigos, con D.. Quijote y Sancho, 
fueron ^° á las galeras. El cuatralvo, que es.- 
taba avisado de su buena venida, por ver á 
los dos tan famosos Quijote y Sancho , ape^ 
has llegaron a la marina cuando todas las gal- 
leras abatieron tienda , y sonaron las chiringas: 
arrojaron luego el esquife al agua cubierto de 
ricos tapetes y de almohadas de terciopelo 
jcarmesí, y en poniendo que puso los pies en 
>él JD. Quijote disparó la capitana el canon 
de crujía, y las otras galeras. hicieron lo mis- 
mo, y al subir D. Quijote por la escala de- 
recha toda la chusma le saludó, cémo es usan« 
za cuando una persona principal entra en la 
galera , diciecklo : ihu , hu , hu , tres veces. Dio- 
|e la mano el general, que con este nombre 
le llamaremos, que era un principal caballe- 
ro valenciano : abrazó a D. Quijote diciendo- 
le : este dia seiklaré yo cob piedra blanca, 
por ser uno de los mejores que pienso llevar 
en mi vida habiendo visto al señor D. Qui^ 
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jóte de la Mancha: tiempo y señal que nos 
muestra que en él se encierra y cifra todo el 
valor de la andante caballería. Con otras no 
menos corteses razones le respondió D. Qui- 
jote, alegre sobremanera de verse tratar tan 
á lo señor. Entraron todos en la popa, que es- 
taba muy bien aderezada, y sentáronse por 
los bandines: pasóse el cómitre en crujía, y 
dio señal con el pito que la chusma hiciese 
fíieraropa , que se hizo en un instante. San- 
cho, que vio tanta gente en cueros, quedó 
pasmado, y mas cuando vio hacer tienda con 
tanta priesa, que a él le pareció que todos los 
diablos andaban alli trabajando; pero esto to- 
do fueron tortas y pan pintado para lo que 
ahora diré. Estaba Sancho sentado sobre el es- 
tanterol junto al espalder de la mano derecha, 
el cual ya avisado de lo que habia de hacer 
asió de Sancho, y levantándole en los brazos, 
toda la chusma puesta en pie y alerta, comen- 
zando de la derecha banda , le fiíe dando y 
volteando sobre los brazos de la chusma de 
banco en banco con tanta priesa , que el po- 
bre Sancho perdió la vista de los ojos, y sin 
duda pensó que los mismos demonios le lle- 
vaban , y no pararon con él hasta volverle por 
la siniestra banda y ponerle en la popa. Que- 
dó el pobre molido y jadeando y trasudando 
sin poder imaginar qué fue lo que sucedido 
le habia. Don Quijote , que vio el vuelo sin 
alas de Sancho, preguntó al general si eran 
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ceremonias aquellas que se usaban con los pri- 
iheros que entraban en las galeras; porque si 
acaso lo fuese, él, que no tenia intención de 
profesar en ellas , no queria hacer semejantes 
ejercicios, y que votaba á Dios que si algu-; 
no llegaba a asirle para voltearle, que le ha* 
bia de sacar el alma á puntillazos; y dícien* 
do esto se levantó en pie y empuñó la espa- 
da. Á este instante abatieron tienda, y con 
grandísimo ruido dejaron caer la entena de al- 
to abajo. Pensó Sancho que el cielo se desen- 
cajaba de sus quicios, y venia á dar sobre su' 
cabeza, y agobiándola lleno de miedo la pu- 
so entre las piernas. No las tuvo todas consi- 
go D. Quijote , que también se estremeció y 
encogió de hombros, y perdió la color del 
i;ostrol La chusma izó la entena con la misma 
priesa y ruido que la hablan amainado, y to- 
do esto callando como si no tuvieran voz ni 
aliento. Hizo señal el cómitre que zarpasen 
el ferro, y saltando en mitad de la crujía con 
el corbacho ó rebenque comenzó á mosquear 
las espaldas de la chusma, y á largarse po- 
co á poco á la mar. Cuando Sancho vio á una 
moverse tantos pies colorados (que tales pen- 
só él que eran los remos) dijo entre sí: estas 
sí son verdaderamente cosas encantadas, y no 
las que mi amo dice. ¿Qué han hecho estos 
desdichados, que ansi los azotan? ¿ y cómo es- 
te hombre solo, que anda por aqui silbando, 
tiene atrevimiento para azotar á tanta gente?^ 
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Ahora yo digo que este ^s infierno, ó por lo 
menos el purgatorio. Don Quijote , que vio 
la atención con que Sancho miraba lo que pa* 
saba, le dijo: ¡ha Sancho amigo, y con qué 
brevedad, y cuan á poca costa os podiades 
vos si quisiésedes desnuda^ de medio cuerpo 
arriba, y poneros entre estos señores, y aca- 
bar con el desencanto de Dulcinea! pues con 
la miseria y pena de tantos no sentiríades vos 
mucho la vuestra: y mas , que podria ser que 
el sabio Merlin tomase en cuenta cada aro- 
te destos> por ser dados de buena mano, por 
diez de los que vos finalmente os habéis de 
dar. Preguntar quería el general qué azotes 
eran aquellos , ó qué desencanto de Dulcinea, 
cuando dijo el marinero: señal hace Mon* 
juich de que hay bajel de remos en la costa 
por la banda del poniente. Esto oido saltó el 
general en la crujía, y dijo: ea, hijos, no se 
nos vaya : algún bergantin de cosarios de Ar- 

f^el debe de ser este que la atalaya nos seña* 
a. Llegáronse luego las otras tres galeras á la 
capitana á saber lo que se les ordenaba. Man- 
dó el general que las dos saliesen á la mar, y 
él con la otra iria tierra á tierra, porque an- 
si el bajel no se les escaparla. Apretó la chus- 
ma los remos impeliendo las galeras con tan- 
ta furia, que parecía que volaban. Las que sa- 
lieron á la mar, á,obra de dos millas descu- 
brieron un bajel, que con la vista le marca- 
ron por de hasta catorce ó quince bancos, y 
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asi era la verdad; el cual bajel cuando descu- 
brió las galeras se puso en caza con intención 
y esperanza de escaparse por su ligereza ; pe- 
ro avínole mal , porque la galera capitana era 
de los mas ligeros bajeles que en la mar na- 
vegaban, y asi le, fue entrando, que clara- 
mente los del bergani;in conocieron que no po- 
dian escaparse, y asi el arráez quisiera que 
dejaran los remos y se entregaran, por no ir- 
ritar á enojo al capitán que nuestras galeras 
regia ; pero la suerte , que de otra mañera lo 
guiaba, ordenó que ya que la capitana llega- 
ba tan cerca que podian lo$ del bajel oir las 
voces que desde ella les decian que se rindie- 
ren, dos Toraquis, que es como decir dos tur- 
cos borrachos , que en el bergantín venian con 
otros doce, dispararon dos escopetas, con que 
dieron muerte á dos soldados que sobre nues- 
tras arrumbadas venian. Viendo lo cual, ju- 
ró el general de no dejar con vida á todos 
cuantos en el bajel tomase, y llegando a em- 
bestir cou toda furia se le escapó por debajo 
de la palamenta. Pasó la galera adelante im 
buen trecho : los del bajel se vieron perdidos; 
hicieron vela en tanto que la galera volvia, 
y de nuevo a vela y á remo se pusieron en 
caza; pero no les aprovechó su diligencia tan- 
to como les dañó su atrevimiento , porque al- 
canzándoles la capitana i poco mas de media 
milla, les echó la palamenta encima, y los co- 
gió vivos á todos. Llegaron en esto las otras 
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dos galeras, y todas cuatro con la presa vol- 
vieron á la playa, donde infinita gente los es- 
taba esperando , deseosos de ver lo que traían. 
Pió fondo el general cerca de tierra , y cono- 
ció que estaba en la marina el virey de la ciu- 
dad. Mandó echar el esquife para traerle , y 
Biandó amainar la entena para ahorcar luego 
luego al arráez y a los demás turcos que en 
el bajel había cogido, que serían hasta trein- 
ta y seis personas, todos gallardos, y los mas 
escopeteros turcos. Preguntó el general quién 
era el arráez del bergantín, y luele respon- 
dido por uno de los cautivos en lengua cas- 
tellana (que después pareció ser renegado es- 
pañol) : este mancebo , señor , que aquí ves , es 
nuestro arráez , y mostróle uno de los mas be- 
llos y gallardos mozos que pudiera pintar la 
humana imaginación. La edad, al parecer, no 
llegaba a veinte años. Preguntóle el general: 
dime, mal aconsejado perro, ¿quién te mo- 
vió á matarme mis soldados, pues veías ser 
imposible el escaparte? ¿Este respeto se guar- 
da á las capitanas ? ¿ No sabes tu que no es va^ 
lentía la temeridad? Las esperanzas dudosas 
han de hacer á los hombres atrevidos, pero 
no temerarios. Responder quería el arráez, pe- 
ro no pudo el general por entonces oír la res- 
puesta por acudir á recibir al virey, que ya 
entraba en la galera, con el cual entraron al- 
gunos de sus criados y algimas personas del 
pueblo. Buena ha estado la caza, señor gene-» 
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ral, dijo el virey. Y tan buena, respondió el 
general, cual la verá vuestra excelencia ago- 
ra colgada desta entena. ¿Cómo asi? repli- 
có el virey. Porque me han muerto, respon- 
dió el general, contra toda ley y contra toda 
razón y usanza de guerra dos soldados de los 
mejores que en estas galeras venian, y yo he 
jurado de ahorcar á cuantos he cautivado, 
principalmente á este mozo , que es el arráez 
del bergantín; y enseñóle al que ya tenia ata^ 
das las manos y echado el cordel a la gargan- 
ta esperando la muerte. Miróle el virey, y 
viéndole tan hermoso y tan gallardo y tan hu- 
milde, dándole en aquel instante una carta 
de recomendación su hermosura, le vino de- 
seo de excusar su muerte , y asi le preguntó: 
dime , arráez , ¿ eres turco de nación , ó moro, 
ó renegado ? Á lo cual el mozo respondió en 
lengua asimismo castellana: ni soy turco de 
nación , ni moro , ni renegado, j Pues qué eres? 
replicó el virey. Muger cristiana , respondió 
el mancebo. ¿ Muger y cristiana , y en tal tra- 
ge y en tales pasos ? mas es cosa para admi- 
rarla que para creerla. Suspended, dijo el mo- 
zo, ó señores, la ejecución de mi muerte, 
que no se perderá mucho en que se dilate 
vuestra venganza en tanto que yo os cuente 
mi vida. ¿ Quién fuera el de corazón tan du^ 
ro que con estas razones no se ablandara , ó á 
lo menos hasta oir las que el triste y lastima- 
do mancebo decir queria? Hl general le di jet 
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que dijese lo que quisiese , pero que no espe- 
rase alcan¿aír perdón de su conocida culpa. 
Con esta licencia el mozo comenzó á decir 
desta, manera: de aquella nación mas desdi- 
chada que prudente, sobre quien ha llovido 
estos diás un mar de desgracias, nací yo de 
moriscos padres engendrada. En la corriente 
de su desventura fui yo por dos tios mios lle- 
vada a Berbería, sin que me aprovechase de- 
cir que era cristiana, como en efecto lo soy, 
y no de las fingidas ni aparentes , sino de las 
verdaderas y católicas. No me valió con los 
que tenían á cargo nuestro miserable destier- 
ro decir esta verdad, ni mis tios quisieron 
creerla, antes la tuvieron por mentira y por 
invención para quedarme en la tierra donde 
habia nacido, y asi por fuerza mas que por 
grado me trajeron consigo. Tuve una madre 
cristiana, y un padre discreto y cristiano ni 
mas ni menos : mamé la fe católica en la le- 
che, criéme con buei^as costumbres; ni en la 
lengua ni en ellas jamas, á mi parecer, di se- 
ñales de ser morisca. Al par y al paso destas 
virtudes, que yo creo que lo son, creció mi 
hermosura, si es que tengo alguna; y aunque 
mi recato y mi encerramiento fue mucho, no' 
debió de ser tanto que no tuviese lugar de* 
verme un ^'mancebo caballero llamado Don^ 
Gaspar Gregorio , hijo mayorazgo de un ca- 
ballero que jimto á nuestro lugar otro suyo 
tiene. Cómo me vio, cómo nos hablamos, có^^ 
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mo se vio perdido por mí, y cómo yo no muy 
ganada por él, sería largo de contar, y mas 
en tiempo que estoy temiendo que entre la 
lengua y la garganta se ha de atravesar el ri- 
guroso cordel que me amenaza, y asi solo di* 
té como en nuestro destierro quiso acómpa* 
ñarme D. Gregorio. Mezclóse con los moris- 
cos que de otros lugares salieron , porque sa- 
bia muy bien la lengua, y en el viage se hi- 
zo amigo de dos tios mios, que consigo me 
traían; porque mi padre prudente y preveni- 
do, asi como oyó el primer bando de nues- 
tro destierro se salió del lugar , y se fue á bus- 
car alguno en los reinos extraños que nos aco- 
giese. Dejó «acerradas y enterradas en una 
parte , de quien yo sola tengo noticia , muchas 
perlas y piedras de gran valor, con algunos 
dineros en cruzados y doblones de oro. Man- 
dóme que no tocase al tesoro que dejaba en 
ningima manera si acaso antes que él volvie- 
^ nos desterraban. Hícelo asi, y con mis tios, 
como tengo dicho, y otros parientes y alle- 
gados pasamos a Berbería, y el lugar donde 
hicimos asiento fue en Argel , como si le hi- 
ciéramos en el mismo infierno. Tuvo noticia 
el rey de mi hermosura , y la fama se la dio 
de mis riquezas, que en parte fue ventura 
mía. Llamóme ante sí, preguntóme de qué 
parte de España era, y qué dineros y qué jo- 
yas traía. Díjele el lugar, y que las joyas y 
dineros quedaban en él enterrados; pero que 
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con facilidad se podrían cobrar sí yo misma 
volviese por ellos. Todo esto le dije ternero* 
sa de que no le cegase mí hermosura , sino su 
codicia. Estando conmigo en estas pláticas le 
llegaron á de^cir como venía conmigo uno de 
los mas gallardos y hermosos mancebos que 
se podía imaginar. Luego entendí que lo de- 
cían por D. Gaspar Gregorio, cuya belleza 
se deja atrás las mayores que encarecerse pue* 
den. Túrbeme considerando el peligro que 
D. Gregorio corría , porque entre aquellos 
bárbaros turcos en mas se tiene y estima un 
muchacho ó mancebo hermoso, que una mu^ 
ger por bellísima que sea. Mandó luego el 
rey que se le trajesen allí delante para verle, 
y preguntóme sí era verdad lo que de aquel 
mozo le decían. Entonces yo, casi como pre-^ 
venida del cielo, le dije que sí era; pero que 
le hacía saber que no era varón, sino muger 
como yo, y que le suplicaba me la dejase ir 
á vestir en su natural ;trage , para que de to- 
do en todo mostrase su belleza ^ y con menos 
empacho pareciese ante su presencia. Díjome 
que fuese en buena hora, y que otro día ha- 
blaríamos en él modo que -se podía tener pa^ 
ra que yo volviese á España á sacar el escon- 
dido tesoro. Hablé con D. Gaspar, contéle 
él peligro que conía el mostrar ser hombre: 
vestíle de mora, y aquella misma tarde le trti- 

1'e á la presencia del rey, el cual en viéndo- 
e quedó ^dlni^ado , y hizo designio de guar- 
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darla para hacer presente della al grati señor; 
y por huir del peligro que en el serrallo de 
$us mugeres podía tener y temer de sí mis- 
mo, la mandó p^Mp^ «ar casa: de unas prifici- 
pales moras, que la guardasen y la sirviesen, 
adonde le He yaron luego. Lo que los dos sen- 
timos (que no puedo negar que le qi^ero) se 
deje ¿la consideración de los qup se apartan 
si bien se quieren. Dio luego traza el rey de 
que yo volviese, a España en este bergantín, 
y que me acompañasen.dos turcos de nación, 
que fueron los. que mataron vuestros solda- 
dos. Vino también conmigo este renegado es- 
pañol, señalando al que habia hablado primo- 
Xo\ del cual sé yo bien que es cristiano encu- 
bierto, y que viene con mas deseo de que- 
darse en España , que de volver á Berbería: 
la demás chusma del bergantín son mpros y 
turcos, que no serven de mas que^de bogar al 
remo. Los dos turcos codiciosos é insolentes, 
sin guardar el orden que traíamos de que á 
mí ya este renegado en la primer parte de 
España, en hábito de cristianos de que veni- 
mos proveídos, nos echasen en tierra, prime- 
ro quisieron barrer esta costa, y hacer alguna 
presa si pudiesen, temiendo que si primero 
nos echaban en tierra, por algún accidente que 
á los dos nos sucediese , podríamos descubrir 
que quedaba el bergantín en la mar, y sí acaso 
hubiese galeras por esta costa, los tomasen. 
Anoche descubrimos esta playa.^ y sin tener 
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noticia destas cuatro galeras fuimos descabier- 
. tos , y nos ha sucedido lo que habéis visto. £n 
resolución, D. Gregorio queda en hábito de 
muger entre mugeres, con manifiesto peligro 
-de perderse, y yo me veo atadas las manos, 
esperando, ó por mejor decir, temiendo per- 
der la vida que ya me cansa. Este es , señores, 
el fin de mi lamentable historia , tan verdadera 
como desdichada: lo que os ru^o es, qpe me 
dejéis morir como cristiana , pues y como ya he 
dicho, en ninguna cosa he sido culpante de la 
culpa en que los de mi nación han caido: y 
luego calló, preñados los ojos de tiernas lá^ 
grimas, a quien acon^ñaron muchas de los 
que presentes estaban. El virey , tierno y com* 
pasivo, sin hablarle palabra se llegó á ella, y 
le quitó con sus mano$ el cordel que las her* 
mosas de la nK>ra ligaba. En tanto pues que 
la morisca cristiana su peregrina historia tra- 
taba , tuvo clavados los ojos en ella un anciano 
peregrino que entró en la galera cuando en- 
tró el virey; y apenas dio fin á su plática la 
morisca , cuando él se arrojó a sus pies , y abra* 
zado dellos, con interrumpidas palabras de 
mil sollozos y suspiros, le dijo: ó Ana Félix, 
desdichada hija mia, yo soy tu padre Ricote, 
que volvia a buscarte, por no poder vivir sin 
tí, que eres mi alma. Á cuyas palabras abrió 
los ojos Sancho, y alzó la cabeza, que inclina*- 
da tenia.pensando en la desgracia de su paseo, 
y mirando al peregrino conoció ser el mismo 
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•Ricote, que topó el dia que salió de su go-^ 
bierno, y confirmóse que aquella era su hija, 
la cual ya desatada abrazó á su padre , mez* 
ciando sus lágrimas coa las suyas: el cual dijo 
al general y al virey : esta, señores, es mi hi- 
ja, mas desdichada en sus sucesos que en su 
nombre. Ana Félix se llama con el sobrenom- 
bre de Ricote , famosa tanto por su hermosu- 
ra, co^Q por mi riqueza : yo salí de mi patria 
á buscar en reinos extraños quien nos alber- 
gase y recogiese , y habiéndolo hallado en Ale- 
mania, volví en este hábito de peregrino en 
compañía xle otros alemanes á buscar mi hija, 
y á desenterrar muchas liquezas que dejé esr 
<:ondidas. No hallé á mi hija , hallé el tesoFo 
que conmigo traigo , y ^ora por el extraño 
rodeo que habéis visto he' hallado el tesoro 
que mas me enriquece, que es á mi querida 
hija : si nuestra poca culpa y sus lágrimas y las 
mias por la integridad de vuestra justicia pue^ 
den abrir pftiertas á la^ misericordia, usadla 
con nosotros , que jamas tuvimos pensamiento 
de ofenderos, ni convenimos en ningún modo 
con la intención de los nuestros, que 'justa- 
mente han sido desterrados. Entonces dijo San- 
cho: bien conozco á Ricote, y sé que es ver^ 
dad lo que dice en cuanta á ser. Ana Félix su 
hija, que en esotras zarandajas de ir y venir, 
tener buena ó mala intención, no me entre- 
meto. Admirados del extraño caso todos los 
presentes, -el general dijo : una. por una vuesr 
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tras lágrimas no me dejarán cumplir mi jura* 
mentó: vivid , hermosa Ana Félix, los años de 
vida que os tiene determinados el cielo, y lle^ 
ven la pena de su culpa los insolentes y atre- 
vidos que la cometieron , y mandó luego ahor* 
car de la entena á los dos turcos que á sus dos 
soldados habian muerto ; pero el virey le pi- 
dió encarecidamente no los ahorcase^ pues 
mas locura que valentía habia sido la suya. Hi* 
20 el general lo que el virey le pedia , porque 
no se ejecutan bien las venganzas á sangre he- 
lada : procuraron luego dar traza de sacar á 
D. Gaspar Gregorio del peligro en que que- 
daba: ofreció Kicote para ello mas de dos mil 
ducados que en perlas y en joyas tenia : dié^ 
ronse muchos medios; pero ninguno fue tal 
como el que dio el renegado español que se 
ha dicho, el cual se ofreció de volver á Argel 
en algún barco pequeño de hasta seis bancos^ 
armado de remeros cristianos , porque él sabia 
dónde , cómo y cuándo podia y debia desemr- 
barcar , y asimismo no ignoraba la casa donde 
D. Gaspar quedaba: dudaron el general y el 
virey el fiarse del renegado , ni confiar del los 
cristianos que habian de bogar el remo ; fióle 
Ana Félix , y Ricote su padre dijo que salia 
á dar el rescate de los cristianos si acaso se 
^perdiesen. Firmados pues en este parecer se 
desembarcó el virey , y D. Antonio Moreno 
se llevó consigo á la morisca y á su padre , en» 
cargándole el virey que los regalase y acari- 

TOMO IV. V 
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ciase cuanto le fuese posible, que de su parte 
le ofrecía lo que en su casa hubiese para su 
regalo: tanta fue la benevolencia y caridad 
que la hermosura de Ana Félix infundió en 
su pecho. 

CAPITULO LXIV. 

Que trata de la aventura que mas pesadum- 
bre dio d D. Quijote de cuantas hasta en- 
tonces le habían sucedido. 

Jua muger de D. Antonio M<Mreno ^ cuenta la 
historia, que recibió grandísimo contento de 
ver a Ana Félix en su casa. Recibióla con 
mucho agrado , asi enamorada de sa belleza, 
como de su discreción, porque en lo uno y 
en lo otro era extremada la morisca, y toda 
la gente de la ciudad, como á campana tañí* 
da, venian á verla. Dijo D. Quijote á Don 
Antonio que el parecer que hablan tomado 
en la libertad de D. Gregorio no era bueno^ 
porque tenia mas de peligroso que de conve- 
niente, y que seria mejor que le pusiesen á él 
en Berbería con sus armas y caballo, que él 
le sacarla á pesar de toda la morisma, como 
había hecho D. Gayferos á su esposa Meli- 
sendra. Advierta vuesa merced, dijo Sancho 
oyendo esto, que el señor D. Gayferos sacó 
á su esposa de tierra firme, y la llevó á Fran- 
cia por tierra" ^rme; pero aqui, si acaso sa* 



/ 
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camos á D. Gregorio, no tenemos por donde 
traerle á España , pues está la mar en medio» 
Para todo hay remedio, sino es para la muer- 
te, respondió D. Quijote, pues llegando el 
barco á la marina nos podremos embarcar en 
él, aunque todo el mundo lo impida. Muy 
bien lo pinta y facilita vuesa merced, dijo 
Sancho; pero del dicho al hecho hay gran 
trecho , y yo me atengo al renegado , que me 
parece muy hombre de bien y de muy bue- 
nas entrañas. Dorí Antonio dijo que si el re- 
negado ño saliese bien del c^so^ se tomarla el 
expediente de que el gran D. Quijote pasase 
en Berbería. De alli á dos dias partió el re- 
negado en un ligero barco de seis remos por 
banda, armado de valentísima chusma, y de 
alli a otros dos se partieron las galeras á Le- 
vante, habiendo pedido el general al visorey 
fuese servido de avisarle de lo que sucediese 
en la libertad de D. Gregorio y en el caso de 
Ana Félix. Quedó el visorey de hacerlo asi 
como se lo pedia: y una mañana, saliendo 
D. Quijote a pasearse por la playa, armado 
de todas sus armas, porque , como muchas ve- 
ces decia, ellas eran sus arreos , y su descanso 
el pelear, y no se hallaba sin ellas un punto, 
vio venir hacia él un caballero armado asi- 
mismo de punta en blanco, que en el escudo 
traia pintada una luna resplandeciente , el cual 
llegándose á trecho que podia ser oido , en al- 
tas voces ^ encaminando sus razones a D. Qui- 

V2 
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jote, dijo: insigne caballero, y jamas como 
se debe alabado, D. Quijote de la Mancha, 
yo soy el caballero de la Blanca Luna, cu- 
yas inauditas hazañas quizá te le habrán traí- 
do á la memoria: vengo á contender contigo, 
y á probar la fuerza de tus brazos, en razón 
de hacerte conocer y confesar que mi dama, 
sea quien fuere , es sin comparación mas her- 
mosa que tu Dulcinea del Toboso ; la cual 
verdad, si tu la confiesas de llano en llano, 
excusarás tu muerte y el trabajo que yo he 
de tomar ea dártela: y si tu peleares, y yo te 
venciere, no quiero otra satisfacion sino que 
dejando las armas, y absteniéndote de buscar 
aventuras, te recojas y retires á tu lugar por 
tiempo de \m año, donde has de vivir sin 
^char mano á la espada, en paz tranquila y 
en provechoso sosiego, porque asi conviene 
al aumento de tu hacienda y á la salvación de 
tu alma: y si tu me vencieres, quedará á tu 
discreción mi cabeza, y serán tuyos los des- 
pojos de mis armas y caballo, y pasará á la 
tuya la fama de mis hazañas. Mira lo que te 
está mejor, y respóndeme luego, porque hoy 
todo el dia traigo de término para despachar 
este negocio. Don Quijote quedó suspenso y 
atónito, asi de la arrogancia del caballero de 
la Blanca Luna, como de la causa por que le 
desafiaba ; y con reposo y ademan severo le 
jrespondió; caballero de la Blanca Luna, cu- 
yas hazañas hasta ahora no han llegado á mi 
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noticia , yo os haré jurar que jamas habéis vis- 
to á la ilustre Dulcinea} que si visto la hu- 
biérades, yo sé que procurárades no poneros 
en esta clemanda, porque su vista os desenga- 
ñara de que no ha habido ni puede haber be- 
Heza que con la suya compararse pueda: y asi 
no diciendoos que mentís , sino que no acer- 
táis en lo propuesto, con las condiciones que 
habéis referido aceto vuestro desafío, y lúe-' 
go, porque no se pase el dia que traéis deter- 
minado ; y solo exceto de las condiciones la 
de que se pase á mí la fama de vuestras ha- 
zañas, porque no sé cuáles ni qué tales sean: 
con las mias me contento , tales cuales ellas 
son. Tomad pues la parte del campo que qui- 
siéredes, que yo haré lo mismo, y á quien 
Dios se la diere , S. Pedro se la bendiga. Ha- 
bian descubierto de la ciudad al caballero de 
la Blanca Luna , y díchoselo al visorey que 
estaba hablando con D. Quijote de la Man- 
cha. El visorey, creyendo seria alguna nueva 
aventura fabricada por D. Antonio Moreno, 
ó por otro algún caballero de la ciudad , sa- 
lió luego á lá playa con D. Antonio y con 
otros muchos caballeros que le acompañaban, 
á tiempo cuando D. Quijote volvia las rien- 
das á Rocinante para tomar del campo lo ne- 
cesario. Viendo pues el visorey que daban los 
dos señales de volverse a encontrar , se puso en 
medio , preguntándoles qué era la causa que 
les movia á hacer tan de improviso batalla. 
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£1 caballero de la Blanca Luna respondió que 
era precedencia de hermosura, y en breves 
razones le dijo las mismas que habia dicho á 
D. Quijote, con la acetacion de las condicio- 
nes del desafío hechas por entrambas partes. 
Llegóse el visorey á D. Antonio, y pregun- 
tóle paso si sabia quién era el tal caballero 
de la Blanca Luiia , ó si era alguna burla que 
querian hacer á D. Quijote. Don Antonio le 
respondió que ni sabia quién era, ni si era de 
burlas ni de veras el tal desafío. Esta respues- 
ta tuvo perplejo al visorey en si les dejarla ó 
nó pasar adelante en la batalla ; pero no pu- 
diéndose persuadir á que fuese sino burla, se 
apartó diciendo: señores caballeros, si aquí 
no hay otro remedio sino confesar p morir, 
y el señor D. Quijote está en sus trece, y 
vuesa merced el de la Blanca Luna en sus ca- 
torce , á la mano de Dios y dense. Agradeció 
el de la Blanca Luna con corteses y discretas 
razones al visorey la licencia que se les daba, 
y D. Quijote hizo lo mismo; el cual enco- 
mendándose al cielo de todo corazón, y á su 
Dulcinea , como tenia de costumbre al comen- 
zar de las batallas que se le ofrecían, tornó á 
tomar otro poco mas del campo, porque vio 
que su contrario hacia lo mismo, y sin tocar 
trompeta ni otro instrumento bélico que les 
diese señal de arremeter, volvieron entram- 
bos á un mismo punto las riendas á sus caba- 
llos; y como era mas ligero el de la Blanca 
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Luna 5 llegó áD. Quijote á dos tercios anda^ 
dos de la carrera, y aíli le encontró con tan 
poderosa fuerza , sin tocarle con la lanza, que 
k levantó al parecer de propósito, que dio 
con Rocinante y con D. Quijote por el suelo 
una peligrosa caida. Fue luego sobre él, y 
poniéndole la lanza sobre la visera le dijo: 
vencido sois, caballero, y aun noiuerto si no 
confesáis las condiciones de nuestro desafío^ 
I>on Quijote molido y aturdido, sin alzarse 
la visera, como si hablara dentro de una tum- 
ba; con voz debilitada y enferma dijo: Dul- 
cinea del Toboso es la mas hermosa muger 
del mundo, y yd el mas desdichado caballe- 
ro de la tierra, y no es bien que mi flaqueza 
de&aude esta verdad: aprieta, caballero, la 
lanza, y quítame la vida, pues me has quita- 
do, la honra. Eso no haré yo por cierto, dijo 
el de la Blanca Luna: viva, viva en su en- 
tereza la fama de la hermosura de la señora 
Dulcinea del Toboso, que solo me contento 
con que el gmn D! Quijote se. retire á su lu- 
gar un año , ó hasta el tiempo que por mí le 
ñiere mandado, como concertamos antes de 
entrar en esta batalla. Todo ésto oyeron el 
visorey y D. Antonio , con otros muchos que 
ajli estaban, y oyeron asimismo que D. Qui- 
jote respondió que como no le pidiese cosa 
que fuese en perjuicio de Dulcinea, todo lo 
demás cumpliría como caballero puntual y 
verdadero. Hecha, esta confesión volvió las 
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riendas el de la Blanca Luna, y haciendo me* 
sura con la cdseza al visorey» i medio galo- 
pe se entró en la ciudad. JMLandó el visorey 
á D. Antonio que fuese tras él, y que en to- 
das maneras supiese quién era. Levantaron á 
D. Quijote, descubriéronle el rastro, y ha« 
liáronle sia color y trasudando. Rocinante der 
puro malparado no se pudo xnoyier por en* 
toncés. Sancho, todo triste, todo apesarado,' 
no sabia qué decirse ni qué hacerse. Parecía- 
le que todo aquel suceso pa^ba en sueños, y 
que toda aquélla máquina .eesíQOSQ, de encan- 
tamento. Veia á su señof rendido, y obliga-, 
do á no tomar armas en un año. Imaginaba la 
luz de la gloria de sus hazañas escurecida, las 
esperanzas de sus nuevas promesas deshechas 
como se deshace el humo con el. vjjento. Te- 
Uí^ia si quedarla ó no contrecho Rocinante, d 
deslocado su amo: que no fuerapoca ventura- 
si deslocado quedara. Finalmente con una si- 
lla de monos, que mandó traeir ti visorey,. lé 
llevaron á la dudad , y el visorey se volvió 
también á ella con deseo de saber quién ñiese 
el caballero de la Blanca Luna^ que de* tan 
mal talante habia dejado á 0. Quijote. > 
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CAPITULO LXV. 

Dmde se da noticia quién era el de la Elan- 
ca Luna i con la libertad de D. Gregorio, 
' ' y de otros sucesos. 

k^ipáo. D, Antonio Moreno al caballero de 
la Blanca JLima 9 y siguiéronle también y atin 
persiguiéronle muchos muchachos, haSta que 
le cerraros^ en un mesón dentro de la ciudad. 
Entro en él D. Antonio. con deseo de cono- 
cerle ::saKó un escudero á recibirle y á des- 
ar^P^rle; encerróse en una sala baja, y con él 
P, Antonio,. que no se le cocia el pan hasta 
. saber quién fuese. Viendo pues el de la Blan^ 
ca Luna que aquel. caballero no le dejaba, le 
dijo: bien sé, señor, a lo que venís, que es á 
saber quién soy ; y porque no hay para qué 
negároslo , en tanto que este mi criado me des- 
arma os lo diré sin faltar un punto a la ver- 
dad del caso. Sabed, señor, que á mí me lla- 
man el bachiller Sansón Carrasco. Soy del 
mismo lugar de D. Quijote de la Mancha, 
cuya locura y sandez mueve á que le tenga-' 
mos lástinm todos cuantos le conocemos, y 
entre los que mas se la han tenido he sido yov 
y creyendo que está su salud en su reposo, y 
en que se esté en su tierra y en su casa , di' 
traía para hacerle estar en ella, y asi habrá* 
tres meses que le salí al camino como caba- 
llero andante, llamándome el caballero de W 
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Espejos, con intención de pelear con él y ven- 
cerle, sin hacerle daño, poniendo por condi- 
ción de nuestra peled que el vencido quedase 
á discreción del vencedor : y lo que yo pen- 
saba pedirle , porque ya le juzgaba por ven- 
cido, era que se volviese á su lugar, y que 
no saliese. del en todo un año, en el ¿ual tierna 
po podria ser curado; pero la suerte lo or- 
denó de otra manera, porque él me venció á 
mí, y me derribó del caballo, y asi no tuvo 
efecto mi pensamiento: él prosiguió su cami- 
no, y yo me volví vencido, corrido iy molido 
de la caida, que fue ademas peligrosa; pero 
no por es^o se me quitó el deseo de vblver á 
buscarle y á vencerle , como hoy se ha visto. 
Y como él es tan puntual en guardar las ór- 
denes de la andante caballería, sin duda al- 
guna guardará la que le he dado en cumpli- 
miento de su palabra. Esto es, señor, lo que 
pasa, sin que tenga que deciros otra cosa al- 
guna: suplicóos no me descubráis, ni le digáis 
á D. Quijote quién soy, porque tengan efec- 
to los buenos pensamientos mios, y vuelva á 
cobrar su juicio un hombre que le tiene bo- 
nísimo, como le dejen las sandeces de la ca- 
ballería, ¡ó señor! dijo D. Antonio, Dios os 
perdone el agravio que habéis hecho a todo 
el mundo en querer volver cuerdo al mas gra- 
cioso loco que hay^en él. ¿No veis, señor, 
que no podrá llegar, el provecho que cause la 
cordura de D. Quijote á lo que llega el gus- 
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to que da con sus desvarios ? Pero yo imagino 
que toda la industria del señor bachiller no ha 
de ser parte para volver cuerdo á un hombre 
tan rematadamente loco ; y si no fuese contra 
caridad diria que nunca sane D. Quijote , por- 
que con su salud , no solamente perdemos sus 
gracias , sino las de Sancho Panza su escude- 
ro , que cualquiera dellas puede volver á ale- 
grar a la misma melancolía. Con todo esto 
callaré y no le diré nada, por ver si salgo 
verdadero en sospechar que no ha de tener 
efecto la diligencia hecha por el señor Car- 
rasco. El cual respondió que ya una por una 
estaba en buen punto aquel negocio , de quien 
esperaba feliz suceso i y habiéndose ofrecido 
D. Antonio de hacer lo que mas le mandase, 
se despidió del, y hecho liar sus armas sobre 
un macho , luego al mismo punto sobre el ca- 
ballo con que entró en la batalla se salió de 
k ciudad aquel mismo dia , y se volvió á su 
patria sin sucederle cosa que obligue á con- 
tarla en esta verdadera historia. Contó Don 
Antonio al visorey todo lo que Carrasco le 
había contado , de lo que el visorey no reci- 
bió mucho gusto ^)orque en el recogimiento 
de D. Quijote se pferdia el que podian tener 
todos aquellos que de sus locuras tuviesen no- 
ticia. Seis dias estuvo D. Quijote en el lecho, 
marrido, triste, pensativo y mal acondiciona- 
do, yendo y viniendo con la imaginación en 
^1 desdichado suceso de su vencimiento. Con- 
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solábale Sancho , y entre otras razones le dijo: 
señor mío, alze vuesa merced la cabeza^ y 
alégrese si puede , y dé gracias al cielo , que 
ya que le derribó en la tierra no salió con al- 
guna costilla quebrada ; y pues sabe que don- 
de las dan las toman, y que no siempre hay 
tocinos donde hay estacas , dé una higa al mé« 
dico, pues no le ha menester para que le cu- 
re en esta enfermedad. Volvámonos á nuestra 
casa, y dejémonos de andar buscando aven- 
turas por tierras y lugares que no sabemos ; y 
si bien se considera , yo soy aqui el mas per- 
didoso, aunque es vuesa merced el mas mal- 
parado. Yo que dejé con el gobierno los de- 
seos de ser mas gobernador, no dejé la gana 
de ser conde r que jamas tendrá efecto si vue- 
sa merced deja de ser rey dejando el ejerci- 
cio de -SU caballería, y asi vienen á volverse 
en humo mis esperanzas. Calla , Sancho , pues 
ves que mi reclusión y retirada no ha de pa- 
sar de un año, que luego volveré á mis hon- 
rados ejercicios, y no me ha de faltar reino 
que gane y algún condado que darte. Dios 
lo oiga, dijo Sancho, y el pecado sea sordo, 
que siempre he oido decir que mas vale bue- 
na esperanza que ruin posesión. En esto esta- 
ban cuando entró D. Antonio diciendo con 
muestras de grandísimo contento : albricias, se- 
ñor D. Quijote , que D. Gregorio y el rene- 
gado que fue por él está en la playa; ¿qué 
djgo en la playa? ya está en casa del visorey. 
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y será áqiii al momento. Alegróse algún tan- 
to D. Quijote, y dijo: en verdad que estoy 
por decir que me holgara^^ue hubiera suce* 
dido todo al revés , porque me obligara á pa- 
sar 'en Berbería, donde con la fuerza de mi 
brazo diera libertad , no solo á D. Gregorio, 
sino á cuantos cristianos cautivos hay en Ber- 
bería. Pero ¿qué digo, miserable? ¿No soy 
yo el vencido? ¿no soy yo el derribado? ¿no 
soy yo el que no puede tomar armas en un 
año? Pues ¿qué prometo? ¿de qué me alabo, 
si antes me conviene usar de la rueca que de 
la espada? Déjese deso, señor ^ dijo Sancho: 
viva la gallina aunque con su pepita, que 
hoy por tí y mañana por mí; y en estas co- 
sas de encuentros y porrazos no hay tomarles 
tiento alguno , pues el que hoy cae puede le- 
vantarse mañana, sino es que se quiera estar 
en la cama, quiero decir que se deje desma- 
yar , sin cobrar nuevos brios para nuevas pen- 
dencias : y levántese vuesa merced agora para 
recibir á D.Gregorio, que, me parece que 
anda la gente alborotada , y ya debe de estar 
en casa. Y asi era la verdad , porque habien- 
do ya dado cuenta D. Gregorio y el renega- 
do al visorey de su ida y vuelta, deseoso Don 
Gregorio de ver á Ana Félix, vino con el re- 
negado á casa de D. Antonio; y aunque Don 
Gregorio cuando le sacaron de Argel fue con 
hábitos de muger, en el barco los trocó por 
los de un cautivo que salió consigo; pero en 
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cualquiera que viniera mostrara ser persona 
para ser codiciada, servida y estimada, por- 
que era hermoso sobremanera^ y la edad al 
parecer de diez y siete ó diez y ocho años. 
Ricote y su hija salieron á recibirle, el padre 
con lágrimas, y la hija con honestidad. No 
se abntzaroB unos á otros, porque donde hay 
mucho amor no sude haber demasiada desen- 
voltura. Las dos bellezas juntas de D. Gre« 
gorio y Ana Félix admiraron en particular á 
todos juntos los que presentes estaban. £1 si* 
lencio fue alli el que habló por los dos aman- 
tes, y los ojos fueron las lenguas que descu- 
brieron sus alegres y honestos pensamientos. 
Contó el renegado la industria y medio que 
tuvo para sacar á D. Gregorio. Contó Don 
Gregorio los peligros y aprietos en que se ha- 
bla visto con las mugeres con quien habia que- 
dado, no con largo razonamiento, sino con 
breves palabras , donde mostró que su discre* 
cion se adelantaba á sus años. Finalmente Ki* 
cote pagó y satisfizo liberalmente asi al rene^ 
gado como á los que habian bogado al remo. 
Reincorporóse y redujese el renegado con la 
iglesia , y de miembro podrido volvió limpio 
y sano con la penitencia y el arrepentimiento. 
De alli a dos dias trató el visorey con Don 
Antonio qué modo tendrían para que Ana Fé- 
lix y su padre quedasen en España, parecién- 
doles no ser de inconveniente alguno que que- 
dasen en ella hija tan cristiana y padre al pa* 
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recer tan bien intencionaSa' Don Antonio se 
ofreció venir á la corte á negpciarlo, donde 
habia de venir forzosamente á otros negocios, 
dando á entender que en ella por medio del 
favor y de las dádivas nachas cosa&.di&cixLr 
tosas se acaban. No^ dijo Ricote, qne se ha- 
lló presente á esta plática , hay que esperar 
&L fav€»res ni en dádivas , porque con el gran 
D. Bernardino de Velasco, conde de Salazar, 
á quien dio su magestad cargo de nuestra exr 
pulsión, no valen ruegos, no promesas, no 
dádivas^ no lástimas; porque aunque es ver*- 
dad que él mezcla la misericordia con la jus^ 
ticia, como él vé que todo el cuerpo de nueSf 
tra nación está contaminado y podrido , usa 
con él antes del cauterio que abrasa, que del 
ungüento que molifica; y asi con prudencia, 
con sagacidad, con diligencia y con miedos 
que pone, ha llevado sobre sus fuertes hom- 
bros á debida ejecución el peso desta gran 
máquina, sin que nuestras industrias, estrata- 
gemas, solicitudes y fraudes hayan podido 
deslumhrar sus ojos de Argos, que contino 
tiene alerta, porque no se le quede ni encu- 
bra ninguno de los nuestros, que como raiz es- 
condida, con el tiempo venga después á bro- 
tar y á echar frutos venenosos en España, ya 
limpia, ya desembarazada de los temores en 
que nuestra muchedumbre la tenia. ¡Heroica 
resolución del gran Filipo Tercero, y inau- 
dita prudencia en haberla encargado al tal 
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D. Bernardino de Velasco! Una por una yo 
haré, puesto aliar, las diligencias posibles, y 
haga el cielo lo que mas fuere servido , dijo 
D. Antonio: D. Gregorio se irá conmigo á 
consolar la pena que sus padres deben tener 
por su ausencia : Ana Félix se quedara con 
mi muger en mi casa ó en un monasterio , y 
yo sé que el señor visorey gustará se quedd' 
en la suya el buen Ricote hasta ver cómo yo 
negocio. El visorey consintió en todo lo pro- 
puesto; pero D. Gregorio, sabiendo lo que 
pasaba, dijo que en ninguna manera podia ni 
quéria dejar á Doña Ana Félix; pero tenien- 
do intención de ver á sus padres, y de dar 
traza de volver por ella, vino en el decreta- 
do concierto. Quedóse Ana Félix con la mu- 
ger de D. Antoiiio, y.Éicote en casa del vi- 
sorey. Llegóse el dia de la partida de D. An- 
tonio, y el de D. Quijote y Sancho, que fue 
de alli á otros dos, que la caida no le conce- 
dió que mas presto se pusiese en camino. Hu- 
bo lágrimas, hubo suspiros, desmayos y so- 
llozos al despedirse D. Gregorio de Ana Fé- 
lix. Ofrecióle Ricote á D. Gregorio mil es- 
cudos si los queria; pero él no tomó ninguno, 
5Íno solos cinco que le prestó I>. Antonio, 
prometiendo la paga dellos en la corte. Con 
esto se partieron los dos, y D. Quijote y San- 
cho después, como se ha dicho: Ú. Quijote • 
desarmado y de camino, Sancho á pie, por ir 
el rucio cargado con las armas. . 
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CAPITULQXXVL 

Que trata de lo que verá el que h. ley.ere, 6 lo 
oirá el que lo escuchare leer. 

xxl salir de Barpelona volvió D. Quijote á 
mirar el sitio donde habíia caido, y dijo: aqui 
fue Troya, aqui mi desdicha, y no mi cobar- 
día se llevó mis alcapzaidas glorias; aqui usó 
la fortuna conmigo de sus vueltas y revuelr 
tas; ^qui se escurecieron mis hazañas; aqui fi- 
nalmente cayó mi ventura para jamas levan- 
tarse. Oyendo lo cual Sancho dijo : tan de va- 
lientes corazones es, señor mió, tener sufri- 
miento en las desgracias, como alegría en las 
prosperidades: y esto lo juzgo por mí mismo, 
que si cuando era gobernador estaba alegre, 
agora que soy escudero de á pie , no estoy tris* 
te : porque he oido decir que esta que llaman 
por ahi fortuna, es una muger borracha y anr 
tojadiza, y sobre todo ciega, y asi no ve lo 
que hace , ni sabe a quién derriba-ni á quién 
ensalza. Muy filósofo estás, Sancho, respon^ 
dio D. Quijote, muy á lo discreto hablas, no 
sé quién te lo enseña. Lo que te sé decir es 
q^e no hay fortuna en el mundo, ni las cosaa 
que en él suceden, buenas ó malas que sean, 
vienen acaso , sino por particular providencia 
de los cielos; y de aqui viene lo que suele 
decirse, que cada uno es artífice de su ven- 

TOMO IV. X 
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tura. Yo lo he sido de la mia , pero no con k 
prudencia necesaria, y asi me han salido al 
gallarín mis presunciones, pues debiera pen- 
sar ^e al poderoso grandor del caballo del 
de la Blanca Luna no podia resistir la flaque- 
za de Rocinante. Atrevíme en fin, hice lo que 
pude , derribáronme , f aunque perdí la honra, 
no perdí ni puedo perder ía virtud de cum- 
plir mi palabra. Cuando era caballero andan^ 
te,, atrevido y valiente, con mis obras y con 
mis manos acreditaba mis hechos; y ahora 
cuando soy escudero pedestre acreditaré mis 
palabras cumpliendo la que di de mi prome- 
sa. Camina pues, amigo Sancho, y vamos á 
tener en nuestra tierra el año del noviciado^ 
con cuyo encerramiento cobraremos virtud 
nueva para volver al nunca de mí olvidado 
ejercicio de las armas. Señor , respondió San- 
cho, no es cosa tan gustosa el caminar á pie, 
que me mueva é incite á hacer grandes jor- 
nadas. Dejemos estas armas colgadas de algún 
árbol en lugar de un ahorcado , y ocupando 
yo las espaldas del rucio, levantados los pieá 
del suelo, haremos las jornadas como vuesa 
merced las pidiere y midiere : que pensar que 
tengo de caminar á pie , y hacerlas grandes, 
es pensar en lo excusado. Bien has dicho, San- 
cho, respondió D. Quijote: cuélguense mis 
armas por trofeo, y al pie dellas ó al rededor 
dellas grabaremos en los árboles lo que en el 
trofeo de las armas de Roldan estaba escrito: 
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Nadie las mueva. ^ 
que estar no fue da 
con toldan d frueha. 

Todo eso me parece de perlas, respondió 
Sancho; y si no fuera por la falta que para 
el camino nos habla de hacer Rocinante , tam-» 
bien fuera bien dejarle colgado. Pues ni el ni 
las armas, replicó D. Quijote j quiero que se 
ahorquen, porque no se diga que á buen ser»» 
vicio, mal galardón. Muy i>ien dice vuesa 
merced , respondió Sancho , porque según opi* 
nion de discretos, la culpa del asno no se ha 
de echar á la albarda; y pues deste suceso 
Tuesa merced ti^ne la culpa, castigúese á sí 
mesmo, y no revienten sus iras por las ya ro* 
tas y sangrientas armas, ni por las mansedum^ 
bres de Rocinante, ni por la blandura de mis 
pies, queriendo que caminen mas de lo justo; 
En estas razones y pláticas se les pasó todo 
aquel dia y aun otros cuatro sin sucederles cosa 
que estorbase su camino, y al quinto dia á la 
entrada de un lugar hallaron á la puerta de ua 
mesón mucha gente , que por ser fiesta se esta- 
ba alli solazando. Cuando llegaba a ellos D(m 
Quijote un labrador alzó la voz diciendo : al^ 
guno destos dos señores que aqui vienen, que 
no conocen las partes , dirá lo que se ha hacer 
en nuestra apuesta. Sí diré ppr cierto , respon- 
dió D. Quijote j con toda rectitud, si es que 

X 2 
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alcanzo á entenderla. £s pues el caso, dijo el 
labrador, señor bueno, que uñ vecino deste 
lugar j tan gordo que pesa once arrobas , desa- 
fió á correr a otro su vecino que no pesa mas 
que cinco. Fue la condición que hablan de 
correr una carrera de cien pasos con pesos igua- 
les; y habiéndole preguntado al desafiador 
cómo se habia de igualar el peso, dijo que el 
desafiado, que pesa cinco arrobas, se pusiese 
seis de hierro á cuestas, y asi se igualarían las 
once arrobas del flaco con las once del gordo. 
£so no, dijo á esta sazón Sancho antes que 
D. Quijote respondiese :,y á mi, que ha pocos 
dias que salí de ser gobernador y juez, como 
todo el nmndo sabe, toca averiguar estas dun- 
das, y dar parecer en todo pleito. Responde 
en buen hora, dijo D. Quijote, Sancho ami^ 
go, que yo no estoy para dax migas á un gato, 
segim traigo alborotado y, trastornado el jui- 
cio. Con esta licencia, dijo Sancho á los la- 
bradores, que estaban muchos al rededor del 
la boca abierta, esperando la sentencia de la 
suya: hermanos, lo que el gordo pide no lleva 
x:amino, ni tiene sombra de justicia alguna; 
porque si es verdad lo que se dice, que el 
desafiado puede escoger las armas, no es bien 
-que este las escoja tales, que le impidan ni 
estorben el salir vencedor : y asi es mi parecer, 
que el gordo desafiador se escamonde, mon- 
de, entresaque, pula y atilde, y saque seis ar- 
robas de sus carnes, de aqui ó de allí de' su 
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cuerpo, como mejor le pareciere y estuviere, 
y desta manera quedando en cinco arrobas d& 
peso se igualará y ajustará con las cinco de su 
contrario , y asi podrán correr igualmente. 
Voto á tal , dijo un labrador que escuchó la 
sentencia de Sancho, que este señor ha habla- 
do como un bendito , y sentenciado como un 
canónigo ; pero á buen seguro que no ha de 
querer quitarse el gordo una onza de sus car- 
nes , cuanto mas seis arrobas. Lo mejor es que 
no corran, respondió otro, porque el flaco no 
se muela con el peso, ni el gQrdo se descarne, 

Íj échese la mitad de la apuesta en vino , y 
levemos estos señores á la taberna de lo caro, 
y sobre mí la capa cuando llueva. Yo , seño- 
res , respondió D. Quijote , os lo agradezco; 
pero no puedo detenerme un punto, porque 
pensamientos y sucesos tristes me hacen pare- 
cer descortés , y caminar mas que de paso : y asi 
dando de las espuelas á Rocinante pasó ade* 
lante , dejándolos admirados de haber visto y 
notado asi su extraña ñgura^ como la discre- 
ción de su criado, que por tal juzgaron á San- 
cho : y otro de los labradores dijo : ¿ si el criado 
es tan discreto , cuál debe ser el amo ? Yo apos- 
taré que si van á estudiar á Salamanca, que á 
un tris han de venir á ser alcaldes de corte, 
que todo es burla , sino estudiar y mas estudiar, 
y tener favor y ventura , y cuando menos se 
piensa el hombre se halla con una vara en la 
mano, ó con una mitra en la cabeza. Aquella 
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noche la pasaron amo y mozo en mitad del 
campo al cielo raso y descubierto, y otro dia 
siguiendo su camino vieron que hacia ellos 
venia un hombre de a pie , con unas alforjas 
al cuello y una azcona ó chuzo en la manO| 
propio talle de correo de á pie, el cual como 
llegó junto á D. Quijote adelantó el paso, y 
medio corriendo llegó a él, y abrazándole por 
el muslo derecho, que no alcanzaba á mas, le 
dijo con muestras de mucha alegría : ¡ ó mi 
señor D. Quijote de la Mancha, y qué gran 
contento ha de llegar al corazón de mi señor 
el Duque cuando sepa que vuesa merced vuel- 
ve á ^u castillo , que todavía se está en él con 
mi señora la Duquesa! No os conozco, ami- 
go , respondió D. Quijote , ni sé quién sois, 
si vos no me lo decis. Yo, señor D. Quijote, 
respondió el correo , soy Tosilos el lacayo del 
Duque mi señor, que no quise pelear con 
vuesa merced sobre el casamiento de la hija 
de Doña B^odriguez. ¡Válame Dios ! dijo 
P. Quijote; ¿es posible que sois vos el que 
los encantadores mis enemigos trasformaron 
en ese lacayo que decis , por defraudarme de 
la honra de aquella batalla ? Calle , señor bue- 
no, replicó el cartero, que no hubo encanto 
alguno, ni mudanza de rostro m'nguna: tan 
lacayo Tosilos entré en la estacada, como 
Tosilos lacayo salí della. Yo pensé casarme 
sin pelear, por haberme parecido bien la mo- 
za; pero sucedióme al revés mi pensamiento. 
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pues ^i como Vuesa merced se partió de nues- 
tro castillo , el Duque mí señor me hizo dar 
cien palos por haber contravenido á las orde- 
nanzas que me tenia dadas antes de entrar en 
la batalla , y todo ha parado en que la .mu- 
chacha es ya monja , y Doña Rodríguez se ha 
vuelto a Castilla , y yo voy ahora a Barcelo- 
na a llevar un pliego de cartas al virey, que 
le envía mi amo. Si vuesa merced quiere un 
traguito, aunque caliente, puro, aquí llevo 
una calabaza llena de lo caro , con no sé cuán- 
tas rajitas de queso de Tronchon, que servi- 
rán de llamativo y despertador de la sed , sí 
acaso está durmiendo. Quiero el envite , dijo 
Sancho, y échese el resto de la cortesía, y es- 
cancie el buen Tosilos á despecho y pesar de 
cuantos encantadores hay en las Indias. En 
fin, dijo D. Quijote, tu eres, Sancho, el ma- 
yor glotón del mundo, y el mayor ignorante 
de la tierra , pues no te persuades que este 
correo es encantado , y este Tosilos contrahe- 
cho: quédate con él, y hártate, que yo m^ 
iré adelante poco á poco , esperándote 4 que 
vengas. Rióse el lacayo, desenvainó su cala- 
baza, desalforjó sus rajas , y sacando un pane- 
cillo, él y Sancho se sentaron sobre la yerba 
verde, y en buena paz y compaña despabilad- 
ron y dieron fondo con todo el repuesto de 
las alforjas, con tan buenos alientos, que la- 
mieron el pliego de las cartas solo porque olía 
á queso. Dijo Tosilos á Sancho: sin duda este 
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tu amo, Sancho amigo , debe de ser un loco# 
¿Cómo debe? respondió Sancho, no debe na- 
da a nadie, que todo lo paga, y mas cuando 
la monedar es locura: bien lo veo yo, y bien 
se lo digo a él; pero ¿qué aprovecha? y mas 
agora que va rematado, porque va vencido 
del caballero de la Blanca Luna. Rogóle To- 
silos le contase lo que le habia sucedido; pero 
Sancho le respondió que era descortesía dejar 
que su amo le esperase, que otro dia, si se 
encontrasen, habria lugar para ello: y levan- 
tándose después de haberse sacudido el sayo 
y las migajas de las barbas, antecogió al ru- 
cio , y diciendo a Dios dejó á Tosilos y alcan- 
zó á su amo, que á la sombra de un árbol le 
estaba esperando. 

CAPITULO LXVIL 

De la resolución que tomó D. Quijote de ha- 
cerse pastor y seguir la 'vida del carneo en 
tanto que se jasaba el año de su frontesa^ 
con otros sucesos en verdad gustosos 
y buenos. 

\Ji muchos pensamientos fatigaban á Don 
Quijote antes de ser derribado, muchos mas 
le fatigaron después de caido. Á la sombra, del 
árbol estaba, como se ha dicho, y alli como 
moscas á la miel le acudiaii y picaban pensa- 
mientos. Unos iban al desencanto de Dulci- 
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líea , y otros á la vida que había de hacer en 
su forzosa retirada. Llegó Sancho, y alabóle 
la liberal condición del lacayo Tosilos. ¿Es 
posible, le dijo D. Quijote, que todavía, ó 
Sancho, pienses que aquel sea verdadero la- 
cayo? Parece que se te ha ido de -las mientes 
haber visto á Dulcinea convertida y trasfor- 
mada en labradora, y al caballero de los Es- 
pejos en el bachiller Carrasco : obras todas de 
los encantadores que me persiguen. Pero di- 
me ahora, ¿preguntaste á ese Tosilos que di- 
ces, qué ha hecho Dios de Altisidora, si ha 
llorado mi ausencia, ó si ha dejado ya en las 
manos del olvido los enamorados pensamien- 
tos que en mi presencia la fatigaban? No eran, 
respondió Sancho, los que yo tenia tales, que 
me diesen lugar á preguntar boberías. ¡ Cuer- 
po de mí! señor, ¿está vuesa merced ahora en 
términos de inquirir pensamientos ágenos, es- 
pecialmente amorosos? Mira, Sancho, dijo 
D. Quijote , mucha diferencia hay de las obras 
que se hacen por amor, á las que se hacen por 
agradecimiento. Bien puede ser que un caba- 
llero sea desamorado; pero no puede ser, ha- 
blando en todo rigor , que sea desagradecido. 
Quísome bien, al parecer, Altisidora, dióme 
los tres tocadores que sabes, lloró en mi par- 
tida, maldíjome, vituperóme., quejóse á des- 
pecho de la vergüenza públicamente: señales 
todas de que me adoraba , que las iras de los 
amantes suelen parar en maldiciones. Yo no 
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tuve esperanzas que darle ni tesoros que ofre- 
cerle, porque las mías las teugo entregadas á 
Dulcinea , y los tesoros de los caballeros an- 
dantes son como los de los duendes , aparen- 
tes y falsos, y solo puedo darle estos aciier- 
dos que delia tengo, sin perjuicio empero de 
los que tengo de Dulcinea , á quien tu agra-^ 
vias con la remisión que tienes en azotarte , y 
en castigar esas carnes , que vea yo comidas 
de lobos, que quieren guardarse antes para 
los gusanos que para el remedio de aquella 
pobre señora. Señor , respondió Sancho , si va 
á decir la verdad , yo no me puedo persuar 
dir que los azotes de mis posaderas tengan 
que ver con los desencantos de los encanta- 
dos, que es como si dijésemos: si os duele la 
cabeza , untaos las rodillas : á lo menos yo osa- 
ré jurar que en cuantas histgrias vuesa mer- 
ced ha leído , que tratan de la andante caba- 
llería , no ha visto algún desencantado por azo- 
tes ; pero por sí ó por no , yo me los daré cuan- 
do tenga gana , y el tiempo rae dé comodidad 
para castigarme. Dios lo haga , respondió Don 
Quijote, y los cielos te den gracia para que 
caigas en la cuenta , y en la obligación que te 
corre de ayudar á mi señora, que lo es tuya, 
pues tu eres mió. En estas pláticas iban si- 
guiendo su camino cuando llegaron al mismo 
sitio y lugar donde fueron atropellados de los 
toros. Reconocióle D. Quijote , y dijo á San* 
cho : este es el prado donde topamos á las.bií 
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zarras pastoras y gallardos pastores, que en él 
querían renovar é imitar á la pastoral Arca- 
dia : pensamiento tan nuevo como discreto , á 
cuya imitación, si es que á tí te parece bien, 
querria, ^* ó Sancho, que nos convirtiésemos 
en pastores siquiera el tiempo que tengo de 
estar recogido. Yo compraré algunas ovejas , y 
todas las demás cosas que al pastoral ejerci- 
cio son necesarias , y llamándome yo el pas- 
tor Quijotiz, y tú el pastor Pancino, nos an- 
daremos por los montes , por las selvas y por 
los prados , cantando aqui , endechando alli, 
bebiendo de los líquidos cristales de las fuen- 
tes, ó ya de los limpios arroyuelos, ó de los 
caudalosos rios. Daránnos con abundantísima 
mano de su dulcísimo fruto las encinas, asien» 
to los troncos de los durísimos alcornoques^ 
sombra los sauces, olor las rosas, alfombras 
de mil colores matizadas los extendidos pra- 
dos, aliento el aire claro y puro, luz la luna 
y las estrellas, a pesar de la escuridad de la 
noche , gusto el canto , alegría el lloro , Apo- 
lo versos, el amor conceptos, con que podre- 
mos hacernos eternos y famosos, no solo en 
los presentes sino en los venideros siglos. Par- 
diez, dijo Sancho, que me ha cuadrado y aun 
esquinado tal género de vida; y mas que no la 
ha de haber aun bien visto el bachiller Sansón 
Carrasco y maese Nicolás el barbero, cuan- 
do la han de querer seguir y hacerse pastores 
con nosotros; y aun quiera Dios no le venga 
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en voluntad al cura de entrar también en el 
aprisco , según es de alegre y amigo de hol- . 
garse- Tú has dicho muy bien, dijo D. Qui- 
jote y y podrá llamarse el bachiller Sansón 
Carrasco, si entra en el pastoral gremio, co- 
mo entrará sin duda, el pastor Sansonino, ó 
ya el pastor Carrascon: el barbero Nicolás se 
podrá llamar Niculoso, como ya el antiguo 
Boscan se llamó Nemoroso : al cura no sé qué 
nombre le pongamos , sino es algún derivati- 
vo de su nombre, llamándole el pastor Cu- 
riambro. Las pastoras de quien hemos de ser 
amantes, como entre peras podremos escoger 
sus nombres, y pues el de mi señora cuadra 
asi al de pastora como al de princesa, no hay 
para qué cansarme en buscar otro que mejor 
le venga: tu, Sancho, pondrás á la tuya el 
que quisieres. No pienso , respondió Sancho, 
ponerle otro alguno sino el de Teresona , que 
le vendrá bien con su gordura y con el pro- 
pio que tiene, pues se llama Teresa, y mas 
que celebrándola yo en mis versos , vengo 4 
descubrir mis castos deseos, pues no ando á 
buscar pan de trastrigo por las casas agenas. 
El cura no será bien que tenga pastora, por 
dar buen ejemplo , y si quisiere el bachiller 
tenerla, su alma en su palma. ¡ Válame Dios, 
dijo D. Quijote , y qué vida nos hemos de 
dar , Sancho amigo ! ¡ Qué de churumbelas han 
de llegar á nuestros oidos, qué de gaitas za- 
moranas, qué de tamborines j y qué de sona^ 
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jas, y qué de rabeles. ¿Pues qué si entre **' 
estas diferencias de músicas resuena la de ios 
albogues ? Alli se verán casi todos los instru* 
mentos pastorales. íQué^"* son albogues? pre- 
guntó Sancho, que ni los he oído nombrar, 
ni los he visto en toda mi vida. Albogues son, 
respondió D. Quijote, unas chapas á modo 
de candeleros de azófar , que dando una con 
otra por lo vacío y hueco hace un son, si no 
muy agradable ni armónico, no descontenta, 
y viene bien con la rusticidad de la gaita y 
del tamborín; y este nombre albogues es mo- 
risco , como lo son todos aquellos que en aue$^ 
tra lengua castellana comienzan en alt con« 
viene á saber, almohaza, almorzar, alhom- 
br0., alguacil, alhuzema, almacén, alcancía, 
y otros semejantes, que deben ser pocos mas, 
y solos tres tiene nuestra lengua , que son mo- 
fiscos y acaban en, f , y son borceguí, zaqui- 
zamí y maravedí', alhelí y alf aquí, tanto por 
el al primero como por el í en que acaban, 
son conocidos por arábigos. Esto te he dicho 
de paso por habérmelo reducido á la memo- 
ria la ocasión de haber nombrado albogues: y 
hanos ^^ de ayudar mucho á poner en perfe- 
cion este ejercicio el ser yo algún tanto poe- 
ta, como tú sabes, y el serlo también en ex« 
tremo el bachiller Sansón Carrasco. I>el cura 
no digo nada ; pero yo apostaré que debe de 
tener sus puntas y collares de poeta , y que 
las tenga también maese Nicolás no dudo en 
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elle, porque todos 6 los mas son guitarristas 
y copleros. Yo me quejaré de ausencia; tú te 
alabarás de firme enamorado; el pastor Car- 
rascoñ de desdeñado, y el cura Curiambro de 
lo que él mas puéd^ servirse, y asi andará la 
cosa que no haya mas que desear. Á lo que 
respondió Sancho: yo soy, señor, tan desgra- 
ciado, que temo no ha de llegar el dia en que 
en tal ejercicio me vea, ¡Ó qué polidas cu- 
charas tengo de hacer cuando pastor me vea ! 
¡ Qué de migas , qué de natas , qué de guir- 
naldas y qué de zarandajas pastoriles! que, 
puesto que no me grangeen fama de discreto, 
no dejarán de grangearme la de ingenioso. 
Sanchica mi hija nos llevará la comida al ha- 
tQ« ¡Pero guarda! que es de buen parecer, y 
hay pastores mas maliciosos que simples, y no 
querria que fuese por lana , y volviese tras- 
quilada; y también suelen, andar los amores y 
los no buenos deseos por los campos como por 
las ciudades, y por las pastorales chozas tomo 
por los reales palacios, y quitada la causa se 
quita el pecado, y ojos que no ven corazón 
que no quiebra, y mas vale salto de mata que 
ruego de hombres buenos. No mas refranes, 
Sancho, dijo D. Quijote, pues cualquiera de 
los que has dicho basta para dar á entender 
tu pensamiento; y muchas veces te he acon- 
sejado que no seas tan pródigo de refranes, y 
que te vayas á la mano en decirlos; pero pa- 
réceme que es predicar en desierto : y, castí- 
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game mi madre , y yo trompógelas. Paréce- 
me, respondió Sancho, que vuesa merced es 
como lo que dicen: dijo la sartén á la calde- 
ra, quítate allá ojinegra. Estáme reprendien" 
do que no diga yo refranes , y ensártalos vue- 
sa merced de dos en dos. Mira, Sancho, res- 
pondió D.. Quijote-, yo traigo los refranes á 
propósito, y vienen cuando los digo como 
anillo en el dedo; pero tráeslos tü tan por los 
cabellos, que los arrastras, y no los guias; y 
si no me acuerdo mal , otra vez te he dicho 
que los refranes son sentencias breves, sacadas 
de la experiencia y especulación de nuestros 
antiguos sabios; y el refrán que no viene á 
propósito, antes es disparate que sentencia. 
Pero dejémonos desto, y pues ya viene la no- 
che retirémonos del camino real algún tre- 
cho, donde pasaremos esta noche , y Dios sa- 
be lo que será mañana. Retiráronse , cenaron 
tarde y mal , bien contra la voluntad de San- . 
cho, á quien se le representaban las estreche- 
zas de la andante caballería usadas en las seU 
vas y en los montes, si bien tal vez la abun- 
dancia se mostraba en los castillos y casas así. 
de D. Diego de Miranda^ como en las bodas 
del rico Camacho, y de D. Antonio Moreno; 
pero consideraba no ser posible ser siempre 
de dia, ni siempre de noche , y asi pasó aque» 
Ha durmiendo, y su amo velando. 



336 D. QUIJOTE VE LA MANCHA. 

CAPITULO LXVIII. 

De la cerdosa aventura que le aconteció 
a D. Quijote. 

Jjjra la noche algo escura, puesto que la lu- 
na estaba en el cielo, pero no en parte que 
pudiese ser vista , que tal vez la señora Diana 
. se va á pasear á los antípodas, y deja los mon* 
tes negros y los valles escuros. Cumplió Don 
Quijote con la naturaleza, durmiendo el pri- 
mer sueño sin dar lugar al segundo; bien al 
revés de Sancho, que nunca tuvo segundo, 
porque le duraba el sueño desde la noche has- 
ta la mañana, en que se mostraba su buena 
complexión y pocos cuidados. Los de D. Qui- 
jote le desvelaron de manera, que despertó á 
Sancho, y le dijo : maravillado estoy, Sancho, 
. de la libertad de tu condición. Yo imagino 
que eres hecho de marmol ó de duro bronce, 
en quien no cabe movimiento ni sentimiento 
alguno. Yo velo cuando tú duermes , yo lloro 
cuando cantas , yo me desmayo dé ayuno cuan- 
yo tú estás perezoso y desalentado de puro 
harto. De buenos criados qs conllevar las pe- 
nas de sus señores, y sentir sus sentimientos, 
por el bien parecer siquiera. Mira la sereni- 
dad desta noche , la soledad en que estamos, 
que nos convida á entremeter alguna vigilia 
entre nuestro sueño. Levántate por tu vida. 
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y desvíate algún trecho de aqui , y con buen 
ánimo y denuedo agradecido date trescientos 
ó cuatrocientos azotes á buena cuenta de los 
del desencanto de Dulcinea : y esto rogando 
te lo suplico, que no quiero venir contigo á 
los brazos como la otra vez , porque sé que los 
tienes pesados. Después que te hayas dado 
pasaremos lo que resta de la noche , cantando 
yo mi ausencia, y tu tu firmeza, dando desde 
ahora principio al ejercicio pastoral que he- 
mos de tener en nuestra aldea. Señor , respon- 
dió Sancho , no soy yo religioso para que des- 
de la mitad de mi sueño me levante y me dis- 
cipline, ni menos me parece que del extremo 
del dolor de los azotes se pueda pasar al de la 
música. Vuesa merced me deje dormir, y no 
me apriete en lo del azotarme , que me hará 
hacer juramento de no tocarme jamas al pelo 
del sayo, no que al de mis carnes. ¡Ó alma 
endurecida! ¡ó escudero sin piedad; ¡ó pan 
mal empleado, y mercedes mal consideradas 
las que te he hecho y pienso de hacerte ! Por 
mí te has visto gobernador, y por mí te ves 
con esperanzas propincuas de ser conde , o te- 
ner otro título equivalente , y no tardará el 
cumplimiento dellas mas de cuanto tarde en 
pasar este año, que yo: fost ^^ ténebras spe- 
ro lucem. No entiendo eso, replicó Sancho; 
solo entiendo que en tanto que duermo, ni 
tengo temor, ni esperanza, ni trabajo, ni glo- 
ria ; y bien haya el que inventó el sueño ^ ca- 

TOMO IV. Y 
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pa ^ue cubre todos los humanos pensamien^ 
tos y manjar que quita la hambre, agua que 
ahuyenta la sed, fuego que calienta el frió, 
frió que templa el ardor, y finalmente mone- 
da general con que todas las cosas se compran, 
balanza y peso que iguala al pastor con el rey, 
y al simple con eldiscreto. Sola lina cosa: tie- 
ne mala el sueño , según he oido decir , y es 
que se parece á la muerte, pues^ de un dor* 
mido á un muerto hay muy poca diferencia. 
Nunca te he oido hablar, Sancho, dijo Don 
Quijote, tan elegantemente como ahora, por 
donde vengo á conocer ser verdad el refrán 
que tu algunas veces sueles decir : no con quien 
naces, sino con quien paces. ¡ Ah pesia tal^ 
replicó Sancho, señor nuestro amo, no soy yo 
ahora el que ensarta refranes, que también á 
vuesa merced se le caen de la boca de dos en 
dos mejor que á mí, áino que debe de haber 
entre los mios y los suyos esta diferencia, que 
los de vuesa merced vendrán á tiempo , y los 
mios á deshora ; pero en efecto todos^ son re- 
franes. £n esto estaban cuando futieron un 
sordo estruendo y un áspera ruido que por 
todos aquellos valles se extendía. Levantóse 
en pie D. Quijote y puso mano á la espada, 
y Sancho se agazapo debajo del rucio ponién- 
dose á los lados el lio de las armas y la albarda 
de su jumento , tan temblando de miedo co- 
mo alborotado D. Quijote. De punto en pun- 
to iba creciendo el ruido y llegándose cerca 
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á lo^ dos temerosos : á lo medios al uno, que al 
otro ya se sabe su valentía. Es pues el caso quei 
llevaban unos hombres á vender á uiía feria mas^ 
de seiscientos puercos , con los cuales camina-- 
ba>n á aquellas horas , y era tanto el ruido que- 
llevaban y el gruñir y el bufar, que ensor- 
decieron los oídos de I). Quijote y de Sancho, 
que no advirtieron lo que ser podia. Llegó de 
tropel la extendida y gruñidora piara, y sin' 
tener respeto á la autoridad de D. Quijote ni 
á la de Sancho pasaron por cima de los dos, 
deshaciendo las trincheas de Sancho, y der- 
ribando no solo á D. Quijote, sino llevando 
por añadidura á Rocinante. El tropel , el gru- 
ñir, la presteza conque llegaron los animales 
inmundos puso en confusión y por el suelo á 
la albarda, á las armas, al rucio, áRocinante^ 
á Sancho y á D. Quijote. Levantóse Sancho 
como mejor pudo, y pidió a su amo la espa- 
da , diciéndole que queria matar media doce-» 
na de aquellos señores y descomedidos puer- 
cos; que ya habia conocido que lo eran. Don 
Quijote le dijo : déjalos estar , amigo , que está 
afrenta es pena de mi pecado, y justo castigo 
del cielo eS| que a un caballero andante ven- 
cido le ^^ coman adivas, y le piquen avispas, 
y le hoUen puercos. También debe de ser cas- 
tigo del cielo, respondió Sancho, que á los 
escuderos de los caballeros vencidos los pun* 
2en moscas , los coman piojos , y les embista 
la hambre. $i los escuderos fuéramos hijos dé 

ya 
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los caballeros á quien servimos, ó parientes 
suyos muy cercanos , no fuera mucho que nos 
alcalizara la pena de sus culpas hasta la cuarta 
generación. Pero ¿qué tienen que ver los Pan- 
zas con los Quijotes? Ahora bien tornémonos 
á acomodar , y durmamos lo poco que queda 
de la noche , y amanecerá Dios y medraremos. 
Duerme tu, Sancho, respondió D. Quijote, 
que naciste para dormir , que yo que nací para 
velar, en el tiempo que falta de aqui al dia 
daré rienda á mis pensamientos, y los desfo- 
garé en un madrigalete , que sin ^ue tu lo ser 
pas á noche compuse en la memoria. A mí me 
parece , respondió Sancho , que los pensamien- 
tos que dan lugar á hacer coplas no deben de 
ser muchos: vuesa merced coplee Cuanto qui- 
siere , que yo dormiré cuanto pudiere ; y lue- 
go tomando en el suelo cuanto quiso se acur- 
rucó, y durmió á sueño suelto, sin que fian- 
zas ni deudas, ni dolor alguno se lo estorbase. 
D. Quijote arrimado á un tronco de im haya 
ó de un 'alcornoque (que Cide Hamete Be- 
nengeli no distingue el árbol que era) «1 son 
de sus mismos suspiros cantó desta suerte : 

Amor, cuando yo fienso 
JEn el mal que me das terrible y fuerte. 
Voy corriéndola la muerte, 
Pensando asi acabar mi mal inmenso : 

Mas en llegando al ^ aso. 
Que es puerto en este mar de mi tormento, 
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Tanta alegría siento > 

Que la vida se esfuerza ^ y no le f aso. 

Asi el vivir me mata , 
Que la muerte me torna a dar la vida. 
¡ Ó condición no oida , 
La que conmigo muerte y vida trata ! 

Cada verso destos acompañaba con muchos 
suspiros y no pocas lágrimas , bien como aquel 
cuyo corazón tenia traspasado con el dolor 
del vencimiento y coa la ausencia de Dulci* 
nea. Llegóse en esto el dia , dio el sol con sus 
rayos en los ojos a Sancho: despertó, y espe- 
rezóse , sacudiéndose y estirándose los pere- 
zosos miembros: miró el destrozo que habian 
hecho los puercos en su repostería ^ y maldijo 
la piara y aun mas adelante. Finalmente vol- 
vieron los dos á su comenzado camino , y al 
declinar de la tarde vieron que hacia ellos ve- 
nían hasta diez hombres de á caballo , y cuatro 
ó cinco de á pie. Sobresaltóse el corazón de 
D. Quijote, y azoróse el de Sancho, porque 
la gente que se les llegaba traia lanzas y adar- 
gas , y venia muy á punto de guerra. Volvióse 
3D. Quijote a Sancho, y di jóle : si yo pudie- 
ra, Sandho, ejercitar mis armas, y mi promesa 
no me hubiera atado los brazos, esta máquina 
que sobre nosotros viene la tuviera yo por 
tortas y pan pintado ; pero podria ser fuese 
otra cosa de la que tememos. Llegaron en esto 
los de á caballo, y arbolando las lanzas sin 
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hablar palabra alguna rodearon á D, Quijote, 
y se las. pusieron á las espaldas y pechos ame- 
nazándole de muerte. Uno de los de á pie, 
puesto, un dedo en Ja boca en señal de que 
callase, asió del freno de Rocinante, y le sacó 
del camino ; y los demás de á pie, antecogien- 
do á Sancho y al rucio , guardando todos ma- 
ravilloso silencio, siguieron lospasos del que 
llevaba á D. Quijote, el cual dos ó tres veces 
^uiso preguntar adonde le llevaban, ó qué 
querian; pero apenas comenzaba á mover los 
labios , cuando se los iban á cerrar con los hier* 
JOS de las lanzas; y á Sancho le acontecía lo 
onísmo, porque apenas daba muestras de ha- 
blar, cuando uno de los de á pie con un agui- 
jón le punzaba, y al lucio ni mas ni menos, 
como si hablar quisiera. Cerró la noche , apre- 
suraron el paso, creció en los dos presos el 
•miedo , y mas cuando oyeron que de cuando 
<en cuando les decian : caminad , trogloditas, 
callad , bárbaros , pagad, antropófagos , no os 
aquejéis, scitas, ni abráis los ojos, Polifemos 
inatadojres, leones carniceros, y otros nombres 
semejantes á éstos con que atormentaban los 
oidós de los miserables amo y mozo. Sancho 
iba diciendo entre sí: ¿nosotros tortolitas, no- 
sotros barberos ni estropajos, nosotros perri- 
tas, á quien dicen cita^ cita? No^me conten- 
tan nada estos nombres, á mal viento va esta 
parva, todo el mal nos viene junto como al 
perro los palos, y ojalá parase en ellos lo que 
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amenaza esta aventuia tan desventiirada. Iba 
I^- Quijote embelesado ) sin poder atinar con 
cuantos discursos hacia qué serian aquellos 
nombres' llenos de vituperips que les ponian, 
de los cuales sacaba en limpio no esperar niñ* 
gun bi^n, y temer mucho mal. Llegaron en 
esto un hora casi de la noche a un castillo, 
que bien conoció D. Quijote que era el del 
Duque, donde habia poco que habían esta* 
do. ¡ Válame Dios! dijo asi como conoció la 
estancia, ¿y qué será esto? Sí que en esta casa 
todo es cortesía y buen comedimiento; pero 
para los vencidos el bien se vuelve en mal, y 
el mal en peor. Entraron al patio principal 
del castillo, y viéronle aderezado y puesto de 
manera que les acrecentó la admiración y les 
dobló el miedo, c<mio se verá en el siguiente 
capítulo, u 

CAPITULO LXIX- 

Del mas raro y mas nuevo suceso que en todo 
el discurso desta grande historia avino 
* a D. Quijote. 

Apeáronse los de á caballo, y junto con los 
de á pie, tomando en peso y arrebatadamen* 
te á Sancho y á D, Quijote los entraron en 
el patio, al rededor del cual ardian casi cien 
hachas puestas en sus blandones, y por los 
corredores del patio mas de quinientas lumi* 
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narlasy de modo que á. pesar de la noche , que 
se mostraba algo escura, no se echaba de ver 
la falta del día. £n medio del patio se levan- 
taba un túmulo como dos varas del suelo, cu- 
bierto todo con un. grandísimo dosel de ter- 
ciopelo negro, al rededor del cual por sus gra- 
das ardian velas de cera blanca sobre mas de 
cien candeleros de plata; encima del cual tü- 
mulo se mostraba un cuerpo muerto de una 
tan hermosa doncella ^ que hacia parecer con 
su herjhosura hermosa á la misma. muerte. 
Tenia la cabeza sobre una almohada de bro* 
cado, coronada con uaa;¿uirnalda de diver* 
$as y odoríferas flores tejida, las manos icmza- 
das sobre el pecho, y entre ellas un ramo de 
amarilla y vencedora palma. Á un lada del 
patio estaba puesto^ i^ teatro,, y enndos sillas 
sentados dos personages , que por tener coro*- 
ñas en la cabeza y cetros en las manos daban 
señales de ser algunos, rfey es, ya verdaderos ó 
ya fingidos. Al lado deste teatro, adonde se' 
sübiá por aí^unas gradas i estaban otras dos si- 
llas, sobre las cuales los que trujer^onJos pre- 
sos sentaron á D. Quijote, y ár Sancho, todo 
esto callando, y dándoles á entender con se- 
dales 4 Jos dos que asimismo callasen; pero 
sin que se lo señalaran callaran ellos , porque 
la admiración de lo que estaban mirando les 
tenia atadas las lenguas. Subieron en esto al 
teatro con mucho acompañamiento ^ícs prin- 
cipales personages, que luego fueron conoci- 
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dos de D. Quijote , sei; el Duque y la Du- 
quesa sus huéspedes y los cuales se untaron en 
dos riquísimas sillas junco á los dos que pare- 
cían reyes. ¿ Quién no se había de admirar con 
esto, añadiéndose á ello haber conocido Don 
Quijote que el cuerpormuertq qpeescaba so- 
bre el túmulo erai^el de la hermoia AltisddoR 
ra? Al subir el Duque y la Duquesarenel 
teatro se levantaron D. Quijote y Sancho , y 
les hicieron* una prbfiínda hum^latíoñ ,ry Jos 
Duques hiciecon lo mismo incÜnaivlo algún 
tanto l3& cabezas. Salió en esto de trave» un 
ministro, y llegándose: á.Sancfaci le echó una 
ropa de bocací Jiegró emdma^ toda -pintacSi 
con llamas de &ego, y quitándc^e^la capeie:u- 
za le puso en k. cabeza una obrdzai ák^stodo 
de las que sacan ios penítenckdós^por el san> 
to Oficio, y díjolc al oído que^ no. descócese 
los labios, porque ie ediarian.uiia^otdaza ó 
le. quitarían la vida. Mirábase. Sancha de ar- 
riba abajo, yeiíase> ardiendo en 41amasr^p¿r<» 
como no le quemaban no las.efttíi!naba;en. dóg 
ardites. QuitóserJU coroza , víóIíí^ pintada de 
diablos, volvíósela á poner diciendo entre sí) 
aun bien que ni ellas me aí>rasanv:m.eJIos'me 
llevan. Mirábale también D. Quijote , y aun- 
que el temor le tenia suspensos 1(» sentidos, 
no dejó de reírse de v^r la figura de Sancho; 
Comenzó en esto á salir, al parecer^ debajo 
del túmulo un son sumiso y agradable de flau- 
tas^ que por no ser impedido de alguna hu- 
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mana voz, porque en aquel sitio él mismo si* 
lencio guardaba silencio, asimismo se mostra- 
ba blando y amoroso. Luego hizo de sí im- 
provisa muestra , junto á la almohada del al pa- 
recer cadáver, un hermoso mancebo vestido 
á lo romano, que al son de una arpa, que él 
mismo tocaba , cantó con suavísima y clara voz 
estas dos estancias: 

' En tanto que en sívuehf Altisidara, 

Muerta fior la crueldad de Don Quijáte, 

JT en tanto que en la ^órte encantadora 

Se vistieren las domar de picote , 

JT en tanto que^ d^ sus dueñas wi señora 

Vistiera ideJfayeta y de añascóte, 

Cantaéé suJffikza y su desgracia 

Om inejor fldctro que el cantor de Tracia. 

^ J^'** aun no se mejiguraq^e me toca 

¡Aqueste ^io solamente sn mda. 

Mas cm^ la lengua muerta y fría en la boca 

Pienso mover la voz a tí debida : 

Libre mixilma de su estrecha roca. 

Por el Estigio lago conducida. 

Celebrándote irá^ y aquel sonido 

Hardfarar las aguas del olvido. 

No mas-, di^ á esta sazón uno de los dos que 
parecianireyes: no mas, cantor divino, que 
seria proceder en infinito representarnos aho* 
ra la muerte y las gracias de la sin par Altí^ 
sidora, no muerta, como el mundo ignorante 
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piensa, sino viva en las lenguas de la ¿una, 

}r en la pena que para volverla á Ja perdida 
uz ha de pasar Sancho Panz^, que está pr^-^ 
senté: y asi, ó tu Radamanto, que conmi^ 
juzgas eii las cavernas lóbregas de Díte, pues 
sabes todo aquello que en los inescrutable^ h^ 
dos está deternainado acerca de volver en sí 
esta doncella , dilo , y decláralo luego , porque 
no se nos dilate el bien que con su nueva yuel* 
ta esperamos. Apenas hubo dicho esto Minos, 
juez y companero de Radamanto j cuando le* 
yantándose en pie Radamanto dijo: ea^ mi-^ 
nistros desta casa, altos y bajos, grande y 
chicos, acudid unos tras otros , y sellad elr ros¿ 
tro de Sancho con veinte y cuatro, mamoaas, 

}r doce pellizcos y seis alfilerazos en brazos.y 
omos, que en esta ceremonia consiste lasa* 
lud de Altisidora. Oyendo la- cual Sanche 
Panza rompió el silencio y.dijo: vx)to í tsh, 
asi me deje yo sellar el. rostro lú manosearme 
la cara como volverme moró. ¡ Cúeqro de mil 
¿ qué tiene que ver. manosearme el rostf o con 
la resurrección desta doncellá>? .Regostóse la 
vieja á los bledos: encantan á. Dulcinea, y 
azótahme para que se desencante iinaéresé 
Altisidora de males queDids quiso daí|e, y 
hanla de resucitar hacerme á mí veinte y crá»- 
tro mamonas, y acribarme el cuerpo á alfile- 
razos, y acardenalarme los brazos á pelliztos^ 
Esas burlas á un cuñado, que yo soy peno 
viejo, y no hay conmigo tus tus. Morirás^ di^ 
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jo eo alta voz Radamanto : ablándate , tigre, 
humíllate, Nembrot soberbio, y sufre y ca- 
lla, pues no te piden imposibles, y no te me« 
tas en averiguar las dificultades deste negocio: 
mamonado has de ser, acrebillado te has de 
ver, Jíellizcado has de gemir* Ea, digo, mi- 
nistros, cumplid mi mandamiento; si no, por 
iaie de hombre de bien que. habéis de ver 
para- lo que nacisteis. Parecieron.cn esto que 
por el patio venían hasta seis dueñas en pro- 
€esi<^una tras otea, las cuatro con antojos, y 
toda^ievaptadas las inanos derechas en alto, 
con. cuatro dedo^^ muñecas de fuera, para 
hacer las^ manos ^mas largas, como ahora se 
list:. )Niri^ hubo visto Sancho cuando bra- 
aiandaocomo im^^dro dijo: bien podré yo de- 
jarme sidnosear dertodo el mimdo; pero con- 
sentir ^que metoqiien dueñas, eso no« Gatéen- 
me el rostro, como hicieron a mi amo en este 
inesmo castillo : traspásenme el ciiérpo con 
juntas úp dag^s buidas: atenázenme los bra- 
cos con tenazas de fíiego, que yo lo llevaré 
eh|iaci^u:ia,'o:servíré á estos señores; pero 
qu^ me toquen dueñas, no lo consrátiré si me 
lljevase.eL diablo. Rompió también el silencio 
I>.<2^ijote diciendo á Sancho: ten pacien- 
cia^ hijo, y da gusto á estos señores, y mu- 
chas gracias al cielo por haber puesto tal vir- 
tud ^n tu persona, que con el martirio della 
desencantes los encantados, y resucites los 
muertos. Ya estaban las dueñas cerca de San- 
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cho cuando él mas blando y mas persuadido^ 
poniéndose bien en la silla dio rostro y barba 
á la primera, la cual le hizo una mamona muy 
bien sellada, y luego una gran reverencia. 
Menos cortesía, menos mudas, señora dueña, 
dijo Sancho, que por Dios que traéis las ma- 
nos oliendo á vinagrillo. Finalmente todas las 
dueñas le sellaron , y otra mucha gente de ca- 
sa le pellizcaron ; pero lo que él no pudo su- 
frir fue el punzamiento de los alfileres , y asi 
se levantó de la silla al parecer mohíno^ y 
asiendo de una hacha encendida que junto á 
él estaba dio tras las dueñas y tras todos sus 
verdugos diciendo : afuera, ministros inferna- 
les, que no soy yo de bronce para no sentir 
tan extraordinarias martirios. En esto Altisi- 
dora, que debia de estar cansada por haber 
estado tanto tiempo supina, se volvió de un 
lado : visto lo cual por los circunstantes casi 
todos á una voz dijeron: viva es Altisidora, 
Altisidora vive. Mandó Radamantq á Sancho 
que depusiese la ira, pues ya se habia alcan- 
zado el intento que se procuraba. Asi como 
T>. (Quijote vio rebullir á Altisidora se fue á 
poner de rodillas delante de Sancho dicíén^ 
dolé: ahora es tiempo, hijo de mis entrañas, 
no que escudero mió, que te des algunos de 
los azotes que estás obUgado á darte por el 
desencanto de Dulcinea. Ahora digo que es el 
tiempo donde tienes sazonada la virtud , y con 
eficacia de obrar el bien que de tí se espera. 
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A lo que respondió Sancho : esto me parece 
argado sobre argado, y no miel sobre hojue- 
la: bueno s^ia^ que.tra& pellizcos, mamonas 
y a^erazos viniesen ahora los azotes: no tie^ 
nen mas que hacer sino tomar una gran pie- 
dra, y atármela al cuello, y dar conmigo ei> 
un pozo, de lo que á mí no pesarla mucho, 
si es que para curar los males ágenos tengo ya 
de ser la vaca de la boda. Déjenme ; si no por 
Dios que lo arroje y lo eche todo á trece aun- 
que no se venda. Ya en esto se habia sentado 
en el túmulo Altisidora, y al mismo instante 
sonaron l^s chirimías, á quien acompañaron 
las flautas y las voces de todos, que aclama- 
ban: viva Altisidora , Altisidora viva. Levan- 
táronse los Duques y los reyes Minos y Ra- 
damanto , y todos juntos con D. Quijote y 
Sancho fueron á recebir á Altisidora, y á ba- 
jarla del túmulo, la cual haciendo de la des- 
mayada se inclinó á los Duques y á los re- 
yes, y mirando de través á D. Quijote le di* 
jo: Dios te lo perdone, desamorado caballea 
ro, pues por tu crueldad he estado en el otro 
mundo á mi parecer mas de mil años: y á tí, 
ó el mas compasivo escudero que contiene el 
orbe , te agradezco la vida que poseo. Dispon 
desde hoy mas, amigo Sancho, de seis cami- 
sas mias que te mando, para qi^e hagas otras 
seis para tí, y si no son todas sanas, á lo me- 
nos son todas limpias. Besóle por ello las 
manos Sancho con la coroza en la mano y las 
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rodillas en el suelo. Mandó el Duque que se 
la quitasen, y le volviesen su caperuza ,^ y le 
pusiesen el sayo, y le quitasen la ropa de las 
llamas. Suplicó Sancho al Duque que le de- 
jasen la ropa y mitra, que la quería llevar á 
su tierra por señal y menaoria de aquel nun- 
ca visto suceso. La Duquesa respondió que sí 
dejarían, que ya sabia él cuan grande amiga 
suya era. Mandó el Duque despejar el patio, 
y que todos se recociesen á sus estancias, y 
que a D. Quijote y á Sancho los llevasen á 
las que ellos ya se s^bian* 

CAPITULO LXX. 

Que sigue al de sesenta y nueve, y trata de 

casas no excusadas fara la claridad 

desta historia. 

J^urmió Sancho aquella noche en una car- 
riola en el mismo aposento de D. Quijote^ 
cosa que él quisiera excusarla si pudiera, por- 
que bien sabia que su amo no le habla de de- 
jar dormir a preguntas y á respuestas, y no se 
hallaba en disposición de hablar mucho, por* 
que los dolores de los martirios pasados los te^ 
nia presentes, y no le dejaban libre la lengua, 
y viniérale mas á cuento dormir en ima choza 
solo , que no en aquella rica estancia acompa- 
ñado. Salióle su temor tan verdadero y su sos- 
pecha tan cierta, que apenas hubo entrado su 
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señor en el lecho cuando dijo: ¿qué te pare- 
ce, Sancho, del suceso desta noche? Grande 
y poderosa es la fuerza del desden desamora- 
do, como por tus mismos ojos has visto muer- 
ta á Altisidora, no con otras saetas, ni con 
otra espada, ni con otro instrumento bélico, 
ni con venenos mortíferos, sino con la consi- 
deración del rigor y el desden con que yo 
siempre la he tratado. Muriérase ella en ho- 
ra buena cuando quisiera y como quisiera, 
respondió Sancho, y dejárame á mí en mi ca- 
sa, pues ni yo la enamoré, ni la desdeñé en 
mi vida. Yo no sé, ni puedo pensar cómo sea, 
que la salud de Altisidora, doncella mas an- 
tojadiza que discreta, tenga que ver, como 
otra vez he dicho> con los martirios de San- 
cho Panza. Ahora sí que vengo á conocer cla- 
ra y distintamente que hay encantadores y en- 
cantos en el mundo , de quien Dios me libre, 
pues yo no me sé librar: con todo esto supli- 
co á vuesa merced me deje dormir, y no me 
pregunte mas si no quiere que me arroje por 
una ventana abajo. Duerme, Sancho amigo, 
re^ondió D. Quijote, si es que te dan lugar 
los alfilerazos y pellizcos recebidos y las ma- 
monas hechas. Ningún dolor, replicó Sancho, 
llegó á la afrenta de las mamonas, no por otra 
cosa que por habérmelas hecho dueñas, que 
confundidas sean: y torno á suplicar á vuesa 
merced me deje dormir, porque el sueño es 
alivio de las miserias de los que las tienen des- 
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piertfis. Sea asi^ dijo D. Quijote, y Dios te 
acompañe. Durmiéronse los dos, y en este 
tiempo quiso escribir y dar cuentaiCide Raí- 
mete , autor desta grande historia , qué les mo» 
vio a los Duques á levantar el edificio de la 
máquina referida: y. dice, que no habiéndo- 
sele olvidado al bachiller Sansón Carrasco 
cuando el caballero de los Espejos fue venci- 
do y derribado por D. Quijote, cuyoyenci» 
miento y caida borró y deshizo todos sus de- 
signios , quiso volver a probar la mano espe- 
rando mejor suceso que el pasado: y asi, in* 
formándose del page que llevó la carta y prén- 
sente á Teresa Panza , muger de Sancho , adon- 
de D. Quijote xjuedaba, buscó nuevas arinas 
y caballo , y puso en el escudo, la blanca lu- 
na, llevándolo todo sobre un macho, á quien 
guiaba un labrador, y no Toimé Cecial, su 
antiguo escudero, porque no fuese conocido 
de Sancho ni de D. Quijote. Llegó pues al 
castillo del Duque , que le informó el cami- 
no y derrota que D. Quijote llevaba con in- 
tento de hallarse en las justas de Zaragoza. 
Di jóle asimismo las burlas que lé habia he* 
cho con la tra2a del desencanto de Dulcinea, 
que habia de ser á costa de las posaderas de 
Sancho. £n fin dió^ cuenta de la burla que San- 
cho habia hecho á su anM>, dándole á enten- 
der que Dulcinea estaba encantada y trasfbr* 
mada en labradora, y como, la .Duquesa su 
muger habia dada á entender á Sancho que 

TOMO IV. Z 
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é\ era el que se engañaba, porque verdade- 
ramente estaba encantada Dulcinea, de que 
no poco se rió y admiró el bachiller , consi- 
derando la agudeza y simplicidad de Sancho, 
cómo del extremo de la locura de D. Quijo- 
te. Pidióle el Duque que si le hallase y le 
yenciese ó no, se volviese por alli á darle 
cuenta del suceso. Hízolo asi el bachiller: par- 
tióse en su busca, no le halló en Zaragoza, 
pasó adelante, y sucedióle lo que que^da rer 
íerido. Volvióse por el castillo del Duque, y 
oontóselo todo con las condiciones de la ba* 
talla, y que ya D. Quijote volvia á cumplir 
<omo buen caballero andante la palabra de 
retirarse un aik> en su aldea : en el cual tiem- 
po podia ser , dijo el bachiller, que sanase de 
su locura , que esta era la intención que le Jia- 
bia movido á hacer aquellas trasformaciones, 
por ser cosa de lástima que un hidalgo tan 
bien entendido como D. Quijote fiíese loco. 
Con esto se despidió del I)uque^ y se vol- 
vió á su lugar ^ esperando en él á D. Quijo- 
te , que tras él venia. De aqui tomó ocasión 
el Duque de hacerle aquella burla:: tanto era 
lo que gustaba de las c(^a& de Sancho y de 
D. Quijote, y haciendo tomar los caminos 
cerca y lejos xlel castillo por todas las partes 
que iniíaginá que podria ^volver D. Quijote^ 
con muchos criados^uyos <kt á pie y de á ca* 
ballo , pata que por fuerza ó de grado le truje- 
len alcastiHo, sí le hallasen; halláronle, die- 
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ron aviso al Duque , el cual ya prevenidp dd 
todo lo que había de hacer j asi como tuvo 
noticia de su llegada mandó encender las ha* 
' chas y las luminarias del patio, y poner á Al- 
tisidora sobre el túmulo, con todos los apara«^ 
tos que se han contado , tan al vivo y tan bieá 
hechos , que dp la verdad á ellos había bien 
poca diferencia; y dice mas Cide Hamete, 
que tiene para si ser tan locos los burladores 
como los burlados, y que no estaban los Du« 
ques dos dedos de parecer tontos, pues tanto 
ahinco ponían en burlarse de dos tontos, los 
cuales el uno durmiendo á sueño suelto , y el 
otro velando a pensamientos desatados, les to- 
mó el día y la gana de levantarse : que las ocio- 
sas plumas, ni vencido ni vencedor, jamas die- 
ron gusto a D. Quijote. Altisidora , en la opi- 
nión de D. Quijote vuelta de muerte á vida , si- 
guiendo el humor de sus señores , coronada con 
la misma guirnalda que en el túmulo tenía, y 
vestida una tunícela de tafetán blanco sem*- 
brada de flores de oro , y sueltos los cabellos 
por las espaldas , arrimada á un báculo de ne- 

So y finísimo ébano entró en el aposento de 
. Quijote , con cuya presencia turbado y con- 
fuso se encogió y cubrió casi todo con las sába^- 
nas y colchas de la cama , muda la lengua , sin 
que acertase á hacerle cortesía ninguna. Seütó- 
se Altisidora en una silla junto á su cabezera , y 
después de haber dado un gran suspiro , con voz 
tierna y debilitada le dijo: cuando las muge- 
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res principales y las recatadas doncellas atre- 
pellan por la honra, y dan licencia á la len- 
gua qtie rompa por todo inconveniente, dan- 
do noticia en público de los secretos que su 
corazón encierra , en estrecho término se ha- 
llan. Yo , señor D. Quijote de la Mancha y soy 
una destas, apretada, vencida y enamorada; 
pero con todo esto sufrida y honesta j tanto, 
que por serlo tanto reventó mi alma por mi 
silencio, y perdí la vida. Dos dias ha que por 
la consideración del rigor con que me has tra- 
tado, ¡ó mas duro que marmol a mis quejas, 
empedernido caballero! he estado muerta, ó 
á lo menos juzgada por tal de los que me han 
visto : y si no fiíera porque el amor condo- 
liéndose de mí depositó mi remedio en los 
martirios deste buen escudero , allá me que- 
dara en el otro mundo. Bien pudiera el amor, 
dijo Sancho, depositarlos en los de mi asno, 
-que yo se lo agradeciera. Pero dígame , seño- 
ra , asi el cielo la acomode con otro mas blan- 
do amante que mi amo, jqué es lo qué vio 
en el otro mundo ? ¿ qué hay en el infierno? 
porque quien muere desesperado, por fuerza 
Jba de tener aquel paradero. La verdad que 
os diga , respondió Altisidora , yo no d^bí de 
morir del todo , pues no entré en el infierno; 
que si allá entrara, una por una no pudiera 
«alir del aunque quisiera. La verdad es que 
llegué á la puerta , adonde estaban jugando 
hasta, una docena de diablos á la pelota, to- 
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dos en calzas y en jubón, con valonas guar- 
necidas con puntas de randas flamencas y con 
unas vueltas de lo mismo , que les servían tle 
puños, con cuatro dedos de brazo de fuera> 
porque pareciesen las manos mas largas , en 
las cuales tenian unas palas de fuego: y lo que 
mas me admiró fue que les servian en lugar 
d¡e pelotas libros, al parecer llenos de vient^^ 
y de borra, cosa maravillosa y nueva; pero 
esto no n^eadmiíó tanto como el ver que sien- 
do natural de los jugadores el alegrarse los ga- 
nanciosos, y entristecejíse los que pierden, allí 
én aquel juego todos gruñían , todos regaña- 
ban y todos se maldecían. Eso no es Híiaravi- 
Ua y respondió Sancho, porque los diablx)s jue- 
giienpi no jueguen, nunca pueden estar con- 
tentos, ganen ó no ganen. Así debe de ser, 
respondió /Aitisidora ; mas hay otra cosa, qu0 
también me admira (quiero. decir me admiró 
entonces), y fue que al primer boleo no que- 
daba pelota en pie , ni de ][Mrovecho para i?er- 
vir otra V42 ^ y asi menudeaban libros nuevos 
y>viejos^ique era una maravilla. Á lino dellos, 
nuevo , flamante y bien encuadernado ^ le dle^ 
ron un papirotazo , qup le sacaron las tripas y 
le^ esparcieron las hojas. Dijo un diablo á otro: 
mirad qué libro es ese, y el diablo le respon- 
dió: esta es la segunda farie de la hütoria de 
D. Quijote de la Matufia^ no compuesta por 
Cide Hamete su primer: autor , sino por unara- 
gdnes,.qüe él dice ser natural de TordesiUas. 
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Quitádmele de ahí ^ arespondió el otfo.diablo, 
y njetedle. en los abisnjos del infierno, no le. 
yean mas mis ojos, ¿Tan malo es? respondió 
^1 otro. Tan malo, replicó el primero, quesi 
de propósito yo mismo jpae pusiera á hacerle 
peor, no acertara. Prosiguieron su juego pe- 
loteando otros libros, y yo por haber oido 
nombrar á D. Quijote , á quien tanto adanu> 
y. quieto, procuré que se .me quedase en la 
njemoria esta visión. Vision debió de ser sin 
duda , dijo D. Quijote , porque no hay otra 
yo en el mundo, y ya esa historia anda por 
acá de mano en mano, pero no para en nin* 
gima, porque todos la dan del pie. Yo no me 
he alterado en oir que ando como cuerpo fen- 
tásti'co por las tinieblas del abismo, ni por la 
claridad de la tierra, porque no soy aquel de 
quien esa historia. trata. Si ella fuere buena, 
fieí y verdadera, tendrá siglos de vida; pero 
si fuere mala, de su, parto á la sepultura no 
será muy largo el camino. Iba Altisidora á 
proseguir en quejarse de D. Quijote, cuando 
le dijo D. Quijote i muchas veces os he dicho, 
señora, que á mí me pesa de que- hayáis co-^ 
locado en mí vuestros pensamientos, pues de 
lo§ mios antes pueden ser agradecidos que re- 
mediados. Yo nací para ser de Dulcinea del 
Toboso; y los hados, si los hubiera, me de- 
dicaron para ella; y pensar que otra alguna 
hermosura ha de ocupar el lugar que en mi 
alma tiene, es pensar lo imposible. Suficiente 
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desengaño es este para que osf retiréis en Io¿^ 
límites de vuestra honestidad, pues nadie se; 
puede obligar á lo imposible. Oyendo lo cual 
Altisidora, mostrando enojarse y alterarse, le 
dijo: vive el Señor, don bacallao, alma de al- • 
mli^z, <mesco de dátil , mas terco y duro que -■ 
villano rogado cuando tiene la suya sobre el 
htto, que si arremeto a vos, que os tengo de 
sacar los ojoi. ¿Pensáis por ventura, don ven- 
cido, y don molido á palos, que yo me he 
muerto por vos? Todo lo que habéis visto es- 
tft noche ha sido fingido, que no soy yo mu- 
ger qiie por semejantes camellos habia de de- 
jar que me doliese un negro de la uña, cuan- 
to mas morirme. Eso creo yo muy bien , dijo 
Sancho, que esto del morirse los enamorados 
es cosa de risa: bien lo pueden ellos decir; pe- 
ro hacer, créalo Judas. Estando en estas plá- 
ticas entró el músico cantor y poeta, que ha- • 
bia cantado las dos ya referidas estancias, el 
cual haciendo una gran reverencia á D. Qui- 
jote dijo: vuesa merced, señor caballero, me 
cuente y tenga en el número de sus mayores 
servidores, pói'que ha muchos dias que le soy 
muy aficionado , asi por su fama , como por 
sus hazañas. D. Quijote le respondió : vuesa 
merced me diga quién es, porque mi cortesía 
responda á sus merecimientos. El mozo res- 
pondió que era el músico y panegírico de la 
noche antes* Por cierto, replicó D. Quijote, 
qut^ vuesa merced tiene extremada voz; pero 
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lo que cantó no me parece qu^ fue muy á pro- 
pósito; porque ¿qué tienen que ver las estan- 
cias de Garcilaso c6n la muerte desta señora? 
No se maraville vuesa merced d^, respon- 
"dió el músico, que ya entre los intonsos poe- 
tas de nuestra edad se usa que; cada imo es^ 
criba como quisiere, y hurte de quien quisié-. 
re, venga ó no venga á pelo de su intento i y* 
ya no hay necedad que canten ó escriban, • 
que no se atribuya á licencia poética. Res- 
ponder quisiera D. Quijote, pero estorbáron- 
lo el I>uque y la Duquesa, que entraroa á; 
verle, entre los cuales pasaron una larga y 
dulce plática , en la cual dijo Sancho tantos 
donaires y tantas malicias, que dejaron de 
nuevo admirados á los Duques, asi con ^u 
simplicidad, como con su agudeza. D- Qui- 
jote les suplicó le diesen licenciia, para partir- 
se aquel misma dia, pues á los vencidos caba- 
lleros como él mas les convenia habitar unai 
zahúrda que no reales palacios, Diéronsela de 
muy buena gana , y la Duquesa le preguntó si- 
quedaba en su gracia Altisidora. Él le res- 
pondió : señora mia , sepa vuestra señoría que 
todo el mal desta doncella nace de ociosidad, 
cuyo remedio es la ocupación honesta y con- 
tinua. Ella me ha dicho aqui que se usan ran* 
das en el infierno; y pues ella las. debe de sa- 
ber hacer , no las deje de la mano , que ocupada 
en menear los palillos no se menearán en su 
imaginación la imagen ó iinágiaes.de lo que. 
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báeñ quiere ; y esta es la Ystákd , este mi pa-? 
recer, y este es mi coosejo. Y el inio, añadió: 
Sancho, pues no he visto en toda mi vida ran-< 
dera que por amor se haya muerto ; que las 
doncellas ocupadas más ponen sus pensamien- 
tos en acabar sus tareas, quei en pensar en sus 
amores.. Por mí lo digo, pues mientras-estoy 
cavando no me acuerdode.mi oislo, digo de 
mi Teresa Panza , a quien quiero mas que á 
las pestañas :de mis ojos. Vos decis muy bien, 
Sancho , dijo, la Duquesa , y yo haré que mi; 
Altisidota se.ocupe de aqui adelante en hacer; 
alguna' labor Uanca, que la sabe hacer por: 
extremo. No hay para qué, señora, respon-. 
dio Altísidora, usar dése reiDiedio, pues la 
consideración de las crueldades que conmigo^ 
ha usado este malandrín mostrenco, me lé^ 
borrarán de la memocia. sili otro artifido al-^ 
guno; y con licencia de vuestra grandeza me 
quiero quitar de aqui por no ver delante de 
mis ojos, ya,no su triste ñgura, sino su £ea y^ 
abominal>Ie catadura. Eso me parece, dijo el: 
Duque, á lo que suele decirse, que aqueL 
que dice injurias , cerca está de perdonar. Hi^: 
zo Altisidora muestra.de limpiarse las lágri- 
mas con un pañuelo, y haciendo reverencia á^ 
sus señores se salió del aposento. Mandóte yo, 
dijo Sancho, pobre doncella, mandóte^ digo,' 
mala ventura, pues las has habido con un aU; 
ma de esparto y con un corazón de enana: á 
fe que si las tmbieras conmigo, que otro gallo 
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te cantara. Acabóse la plática, yistióse I>oft 
Quijote , comió con los Duques^ y- partióse 
aquella tarde. 

CAPITÜIX) LX3ÍI; 

De lo ^c a D, Quijote le sucedió^ con su es* 
cudero Sanvhe yendo d su aldea. 

Iba el; vencido» y asendereado ^I>. Qnijote 
pensatiyo ademas por una parte,' y muy ale- 
gre^ por otra. Causaba su tristeza el venci- 
miento, y la alegría el consi^rar en* la vir» 
tud de Sancho, como lo habia thostrado en la 
resurrección de Altisidora, aunque ccwi algún 
escrÉípulo se persuadía á que 4a enamorada 
doncella fuese muerta de veras. No iba nada 
alegre Sancho, porcpie le entristecía ver que 
Altisidora no le habia cumplido la palabra de 
darle las camisas; y yei^do y viniendo en esto 
díjoá su amo: en verdad, señor, que soy el 
mas desgraciado médico que se debe de hallar 
eh el mundo , en el cual hay físicos que con 
matar al enfermo qtte curan quieren ser pa- 
gados de su trabajo, que no -es otro sino fir- 
mar una cedulilla de algunas medicinas, que 
ñolas hace él , sino el bo|ticario , y cátalo can- 
tjisado; y a mí, que la salud agena me cuesta 
gotas de sangre, mamonas, pellizcos, alfilera- 
zos y azotes, no me dan un ardite: pues yo 
les voto á tal,. que si me traen á las manos 
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Otro algún enfermo, que antes que le cure me 
han ¿e untar las mías, que el abad de donde 
canta yanta; y no quiero creer que me haya 
dado el cielo la yirtud que tengo para:que yo 
k ¡comunique con otros de bóbilis bobiÜs. Tú 
t-ienes» razón, Sancho amigo, respondió Don 
Quijote, y ¿alo hecho muy mal Altisidora 
en no haberte dado las prometidas camisas; y 
puesto que tu virtud es gratis daisa,cpiQ no 
te ha costado esítudio alguno, mas que estudio 
es recibir martirios en tu persona: de mí te sé 
decir que si quisieras paga por Íoi azotes del 
desencanto de Dulcinea, ya te la hubiera da- 
do tal como buena; pero no sé si vendrá bien 
con la cura la paga, y no querría que impi* 
diese el premio á la medicina. Con todo eso 
me parece que no se perderá nada en probar- 
lo: mira, Sancho, el que quieres, y azótate 
luego, y págate de contado y de tu propia 
mano, pues tienes dineros míos. A cuyos ofre- 
cimientos abrió Sancho los ojos y las orejas de 
xm palmo, y dio consentimiento en su cora- 
zón á azotarse de buena gana, y dijo á su 
amo: agora bien, señor, yo quiero disponer- 
me á dar gusto á vuesa merced en lo que de-» 
sea con provecho mió: que el amor de mis hi-> 
JOS' y de mi muger me hace que me muestre* 
interesado. Dígame vuesa merced cuánto me 
dará por cada azote que me diere. Si yo te 
hubiera de pagar, Sancho, respondió D. Qui- 
jote, conforma lo que merece la grandeza y 
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calidad deste remedio, el tesoro de Vehecia, 
las minas* dbl Potosí fueran poco para pagar-* 
te : toma tu «1 tiento á lo .que llevas raio, y^ 
pon el, precio á cada a2X)t3e.! Ellos, respondió 
Sancho, son tres mil y trecientos y tantos: de-^ 
Uo^ me he dado .hasta xinca^ (puédanlos de<-« 
mas: entren bntre los tantos-estós cinco, y ven- 
gamos áik¿ tresmil y trieciéntós» que á coar- 
tillo cada.xmb/cque no llevaré menc» si todo 
el mundo me lo mandase^, mcmtan tres mil y 
trecientos cuartillos, que son los tres mil, mil 
f quinientos mfidios reales, que hacen sete- 
cientos y ¡cincuenta reales, y Ic^ trecientos ha* 
aen ciento y cincuenta medios reales , que vie- 
nién 4 baácjer setenta y cinco reales, que jun- 
tándose á ios ietecieütos y cincuenta, son por 
todos ochocientos y veinte y cinco reales. Es- 
tos desfalcaré yo de los que tengo de vuesa 
merced , y entraré en mi casa rico y conten- 
to , aunque hien azotado, porque no se toman 
truchasiíi.*. y /no digo más, ¡Ó Sancho bendi- 
to ! ¡ ó Sancho amable ! respondió D. Quijote, 
y cuan obligados hemos de quedar Dulcinea 
y yp á servirte todos los dias que el cielo nos 
diere de Vida. Si ella vuelve al ser pérdida 
(que no es posible sino que vuelva) , su des- 
dicha habrá sido dicha, y mi jíencimieitíio fe- 
licísimo triunfo : y mira , Sancho , cuándo quie- 
res comenzar la diciplina , que porque la abre- 
vies te añado cien reales. ¿Cuándo? replicó 
Sancho, esta noche sin falta: procure vuesa 
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merced que la tengamos en el campo al cíelo 
abierto , que yo me abriré mis carnes. Llegó 
la noche esperada de D. Quijote con la ma- 
yor ansia del mundo, pareciéndole que las 
ruedas del carro de Apolo se habian quebra- 
do, y que el dia se alargaba mas de lo acos- 
tumbrado, bien asi como acontece a los ena- 
morados, que jamas ajustan la cuenta de sus 
deseos. Finalmente se entraron entre unos ame- 
nos árboles que poco desviados del camino es- 
taban, donde dejando vacías la silla y albar- 
da de Rocinante y. el rucio, se tendieron so- 
bre la verde yerba, y cenaron del repuesto de 
Sancho, el cual haciendo del cabestro y de la 
jáquima del rucio un poderoso y flexible azo- 
te , se retiró hasta veinte pasos de su amo en- 
tre unas hayas. Don Quijote^ que le vio ir 
con denuedo y con brio, le dijo: mira, ami- 
go, que no te hagas pedazos, da lugar que 
unos azotes aguarden á otros , no quieras apre- 
surarte tanto en. la carrera, que en la mitad 
della te falteel aliento; quiero decir, que no 
íe des tan recio, que te falte la vida antes de 
llegar al número deseado; y porque no pier- 
das por carta de mas ni de menos , yo estaré 
^esde aparte contando por este mi rosario los 
azotes que te dieres. Favorézcate el cielo con- 
forme tu buena intención merece. Al buen pa- 
gador no le duelen prendas, respondió San- 
<cho; yo pienso darme de manera, que sin ma- 
fumo me duela ^ que en esto jisbc de consíi^ 
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go de madiacuerpo arriba, y arrebatando el 
cordel ccmieilzoá darse ^ y comefizó D\ Qui- 
jote á contar los azotes* Hasta seis ó ocho se 
habría dadb Sancho cuando le pareció ser pe- 
sada. la burla^ y. muy barato el precio della^ 
Y deteniéndose un poco dijo á su arno que se 
llamaba 'a engaño, porque merecía cada azo- 
-te de aquellos ser pagado á medio real, na 
•que a cuartillo. Prosigue, Sancho amigo, y 
nodesmayes, lé dijo D. Quijote, que yo do- 
blo . la. parada' del precio. Dése modo, dijo 
• Sancho, á laníiano de Dios, y lluevan azotesj 
pero el socarrón dejó de dárselos en las espal- 
das, y daba en los árboles, con unos suspiros 
de cuandx) ren xuando , que parecía que con 
€adá .uno dellqs' se le arrancaba el alma» Tier* 
ria la.de D: Quijote, temeroso de que no se 
ie acabase la vida, y no consiguiese su desea 
por la iiñprudeíicia de Sancho, le dijo: por 
tu vidai amigo, que se quede en este puntí* 
este negocio, que me parece muy áspera esta 
medicina, y será bien dar tiempo al tiempo, 
•que no.se ganó Zamora en un hora. Mas de 
tmil azotes^, sí yo no he contado mal , te has 
dádó, bastan* por ahora , que el asno, hablaih 
-do^á lo' grosero V sufre la carga, mas no la so- 
'brecarga. No, no, señor, respondió Sancho, 
no se ha de decir por mí: á dineros pagados 
brazos quebrados: apártese vuesa merced otro 
poco, y déjeme dar otros mil azotes siquiera^ 
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que á dos levadas destas habremos cumplido 
con esta partida, y aun nos sobrará ropa. Pues 
tú te hallas con tan buena disposición^ dijo 
D. Quijote, el cielo te ayude, y. pégate:, que 
yo me aparto. Volvió Sancho á su tarea con 
tanto denuedo, que ya habia quitado las cor^ 
tezas a muchos árboles: tal era la riguridad 
con que se azotaba; y alzando una vez la voz^ 
y dando un desaforado azote en una haya, di- 
jo: aqui morirá Sansón, y cuantos con él som 
Acudió i). Quijote luego al son de lá lasti- 
mada voz y del golpe del riguroso azote , y 
asiendo dcLtorcido cabestro que le servia de 
corbacho á Sancho, le dijo: no permita la 
$uerte, Sancho amigo, que por el gusto mió 
pierdas tu la vida, que ha de servir para sus- 
tentar á tu muger y á tus hijos : espere Dul- 
cinea mejor coyuntura, que yo me contendré 
en los límites de la esperanza propincua , y 
esperaré que cobres fuerzas nuevas para que 
se concluya este negocio á gusto de todos* 
Pues vuesa merced, señor mió, lo quiere asi, 
respondió Sancho , sea en buena hora , y éche- 
me su ferreruelo sobre estas espaldas, que es- 
toy sudando, y no querría resfriarme , que los 
nuevos diciplinantes corren este peligro. Hí- 
zolo asi D. Quijote , y quedándose en pelota 
abrigó á Sancho , el cual se dtirmió hasta que 
le despertó el sol , y luego volvieron á pro- 
seguir su camino, á quien dieron fin por en- 
tonces en un lugar que tres leguas de alli es- 



368 P. QÜIJOTS PE LAUAÑQHA. 

taba. Apeáronse eti un mesón, que por i tal le 
reconoció D. Quijote , y no por castillo de 
icava. honda, torres, rastrillos y puente leva- 
diza: que después que le vencieron, con mas 
ijuicio en todas las cosas discurría, como aho- 
ra se dirá. Alojáronle en una salabaja, ¿ quien 
servían de guadameciles unas sargas viejas pin- 
tadas, como se usa en las aldeas. £n una de- 
Uas estaba pintado de malísima mano el robo 
de Elena cuando el atrevido huésped se la 
Ihvó á Menelad, y en otra estaba la historia 
de. Dido y de Enéaa, ella sobre una alta tor*^ 
re, como que hacia de señas con una media 
sábana al fugitivo huésped, que por el mar 
€obre una fragata ó bergantín se iba huyendo. 
Notó en las dos^historias que £lenaiio iba de 
muy mal^ gana , porque se reia á :socapa y á 
lo socarrón; pero la hermosa Dido mostraba 
verter lágrimas^del tamaño dé nueces por los 
ojos. Viendo lo cual D. Quijote dijo: estas 
dos señoras fueron desdichadísimas por no ha- 
ber nacido en esta edad, y yo sobre todos des- 
dichado en no haber nacido en la suya, pues 
si yo encontrara aquestos señores ni fuera abra- 
sada Troya, ni Cartago destruida, pues con 
solo que yo matara á Páris se excusaran tan- 
tas desgracias. Yo apostaré, dijo Sancho, que 
antes de mucho tiempo no ha de haber bo^ 
degon, venta ni mesón ó tienda de barbero 
donde no ande pintada la historia de nuestras 
hazañas; pero querria yo que la pinteen ma- 
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i)os de otro mejor pintor que el que ha pin- 
tado á estas. Tienes razón, Sancho, dijo Don 
Quijote,. porque este pintor es como Órbane- 
ja, uo pintor que estaba en Übeda, que cuan^ 
do le preguntaban qué pintaba, respondía:- lo 
que saliere; y si por ventura pintaba un ga- 
llo escribia debajo : este es gallo , porque no 
pensasen que era zorra. Desta manera me pa- 
dece a mí, Sancho, que debe de ser el pintor 
p escritor , que todo es uno , que sacó á luz 
la historia deste nuevo D. Quijote que ha sa- 
lido, que pintó ó escribió lo que saliere; ó 
habrá sido como un poeta que andaba, los años 
pasados en la corte llamado Mauleón, el cual 
íespgndia de repente á cuanto le pregunta- 
ban; y preguntándole uno qué queria decir 
Deum de Dea, respondió: dé donde diere. 
Pero dejando esto aparte, dime si piensas, San- 
cho , darte otra tanda esta noche , y si quieres 
que sea debajo de techado ó al cielo abierto. 
Pardiez, señor, respondió Sancho, que para 
lo que yo pienso darme, eso se me da en ca- 
sa , que en el campo; pero con todo eso quer- 
ría que fuese entre árboles, que parece que 
me acompañan, y me ayudan á llevar mi tra- 
bajo maravillosamente. Pues no ha de ser asi, 
Sancho amigo , respondió D. Quijote , sino 
que para que tomes fuerzas lo hemos de guar- 
dar para nuestra aldea, que á lo mas tarde lle- 
garemos allá después de mañana. Sancho res- 
pondió que hiciese su gusto, pero que él qui- 
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siera concluir con brevedad aquel negocio á 
sangre caliente y cuando estaba picado el mo- 
lino, porque en la tardanza suele estar mu- 
chas veces el peligro, y á Dios rogando y con 
¿I mazo dando, v que mas valia un toma que 
dos te daré, y el pájaro en la mano que bui- 
tre volando. No mas refranes , Sancho , por un 
solo Dios, dijo D. Quijote, que parece que 
te vuelves al sicut crat: habla á lo Uano, á 
lo liso , a lo no intricado , como muchas veces 
te he dicho, y verás como te vale un pan por 
ciento. No sé qué mala ventura es esta mia, 
respondió Sancho, que no sé decir razón sin 
refrán, ni refrán que no me parezca razón; 
pero yo me emendaré si pudiere ; y con esto 
cesó por entonces su plática. 

CAPITULO LXXII. 

De como D. Quijote y Sancho llegaron 
a su aldea. 

X odo aquel dia esperando la noche estuvie- 
jron en aquel lugar y mesón D. Quijote y San- 
cho, el uno para acabar en la campaña rasa la 
tanda de su diciplina, y el otro para ver el 
£n della , en el cual consistía el de su deseo. 
Llegó en esto al mesón un caminante á caba- 
llo con tres ó cuatro criados, uno de los cuales 
dijo al que el señor dellos parecía :aqui pue- 
de vuesa merced, señor D. Alvaro Tarfe, pa- 
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sar hoy la siesta: la posada parece limpia y 
fresca. Oyendo esto D. Quijote le dijo á San- 
cho: mira^ Sancho , cuando yo hojeé aquel 
libro de la segunda parte de mi historia, mo 
parece que de pasada topé alli este nombro 
de D. Alvaro Tarfe. Bien podrá ser, respon-^ 
dio Sancho, dejémosle apear, que despues.se 
lo preguntaremos. £1 caballero se apeó, y 
frontero del aposento de D. Quijote la hués- 
peda le dio una sala baja, enjaez^ada con otras 
pintadas sargas como las que tenia la estancia 
de D. Quijote. Púsose el recien venido caba- 
llero á lo de verano, y saliéndose al portal del 
mesón, que era espacioso y fresco, por el cual 
se paseaba D. Quijote, le preguntó, ¿adonde 
bueno camina yuesa merced , señor gentilhom^ 
bre? Y D. Quijote le respondió: á una aldea 
que está aqui cerca , de donde soy natural : ¿ y 
vuesa merced dónde camina? Yo, señor, res- 
pondió el caballero, voy á Granada, que es 
mi patria. Y buena patria, replicó D. Qui- 
jote : pero dígame vuesa merced por cortesía 
su nombre , porque me parece que me ha de 
importar saberlo mas de lo que^ buenamente 
podré decir. Mi nombre es D. Alvaro Tarfe, 
respondió el huésped. Á lo que replicó Don 
Quijote: sin duda alguna pienso que vuesa 
merced debe de ser aquel D. Alvaro Tarfe 
que anda impreso en la segunda parte de la 
historia de D. Quijote de la Mancha, recién 
impresa y dada á la luz del nmndo por un 
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autor moderno. El mismo soy, respondió el 
caballero , y el tal D. Quijote , sugeto princi- 
pal de la tal historia, fiíe grandísimo amigo 
mió, y yo fiíi el que le saco de su tierra , ó á 
lo menos le moví á que viniese á unas justas 
que se hacian en Zaragoza, adonde yo iba; y 
en verdad en verdad que le hice muchas amis« 
tades , y que le quité de que no le palmease las 
espaldas el verdugo, por ser demasiadamen- 
te atrevido. Y dígame vuesa merced , señor 
D. Al varo,, ¿parezco yo en algo a ese tal Don 
Quijote que vuesa merced dice ? No por cier- 
to, respondió el huésped, en ninguna mane- 
ra. Y ese D. Quijote, dijo el nuestro, ¿traia 
consigo á un escudero llamado Sancho Panza? 
Sí traía, respondió D. Alvaro, y aunque te- 
nia fama de muy gracioso, nunca le oí decir 
gracia que la tuviese. Eso creo yo muy bien, 
dijo a esta sazón Sancho, porque el decir gra- 
cias no es para todos; y ese Sancho que vue- 
sa merced dice , señor gentilhombre , debe de 
ser algún grandísimo bellaco, frión y ladrón 
juntamente , que el yerdadero Sancho Panza^ 
soy yo, que tengo mas gracias que llovidas: 
y si nó haga vuesa merced la experiencia, y 
ándese tras de mí por lo menos un año, y verá 
que se me caen á cada paso, y tales y tantas, 
que sin saber yo las mas veces lo que me digo, 
hago reír á cuantos me escuchan; y el verda- 
dero D. Quijote de la Mancha, el famoso, el 
valiente y el discreto, el enamorado, el des- 
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facedór de agravios, el tutor de pupilos y, 
huérfanos, el amparo de las viudas, el mata- 
dor de las doncellas, el que tiene por única 
señora á la sin par Dulcinea del Toboso , es 
este señor que está presente , que es mi amo: 
todo cualquier otro D. Quijote y cualquier 
otro Sancho Panza es burlería y cosa de^suefio. 
Por Dios que lo creo, respondió D'. Alvaro, 
porgue mas gracias habéis dicho vos , amigo, 
en cuatro razones que habéis hablado, que el 
otro Sancho Panza en cuantas yo le oí hablar, 
que fueron muchas. M?is tenia de comilón que 
de bien hablado , y mas de tonto que de gra- 
cioso; y tengo por sin duda que los encanta- 
dores que persiguen á D. Quijote el bueno 
han querido perseguirme á mí con D. Quijote 
el malo. Pero no sé qué me diga , que osaré yo 
jurar que le dejo metido en la casa del Nun- 
cio en Toledo, para que le curen, y ahora 
remanece aqui otro D. Quijote, aunque biep 
diferente del mió. Yo, dijo D. Quijote, no 
sé si soy hueno ; pero sé decir que no soy el 
malo: para prueba de lo cual quiero que sepa 
vuesa merced , mi señor D. Alvaro Tarfe , qufe 
en todos los dias de mi vida no he estado en 
Zaragoza; antes por haberme dicho que ese 
D. Quijote fantástico se habla hallado en las 
justas de esa ciudad, no quise yo entrar en 
ella, por sacar á las barbas del mundo su men- 
tira , y asi me pasé de claro á Barcelona , ar- 
chivo de la cortesía, albergue de los extran- 
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geros; hospital de los pobres, patria de los 
valientes, venganza de los ofendidos j y cor- 
respondencia grata de firmes amistades , y en 
sitio y en belleza (mica. Y aunque los sucesos 
que en ella me han sucedido no son de mucho 
gusto, sino de mucha pesadumbre, los llevo 
sin ella solo por haberla visto. Finalmente, 
geñor D. Alvaro Tarfe , yo soy D. Quijote de 
)a Mancha, el mismo qu^ dice la fama, y no 
ése desventurado, que ha querido usurpar mi 
nombre y honrarse con mis pensamientos. Á 
vuesa merced suplico, por lo que debe a ser 
caballero , sea servido de hacer una declara- 
ción ante el alcalde deste lugar, de que vuesa 
merced no me ha visto en todos los dias de su 
vida hasta ahora, y de que yo no soy el Don 
Quijote impreso en la segunda parte, ni este 
5ancho Panza mi escudero es aquel que vuesa 
•merced conoció. Eso haré yo de muy buena 
gana , respondió D. Alvaro, puesto que cause 
admiración ver dos D. Quijotes y dos Sanchos 
:i un mismo tiempo, tan conformes en los nom- 
bres, como diferentes en las acciones: y vuel- 
vo a decir y me afirmo , que no he visto lo 
que he visto, ni ha pasado por raí lo que ha 
pasado. Sin duda , dijo Sancho , que vuesa mer- 
ced debe de estar encantado cotno mi señora 
Dulcinea del Toboso , y pluguiera al cielo que 
estuviera su desencanto de vuesa merced en 
darme otros tres mil y tantos azotes como me 
4oy por ella, que yo me los diera sin interés 
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alguno. No entiendo eso de azotes, dijo Don 
Alvaro: y Sancho le respondió , que era largo 
de contar; pero que él se lo contaría si aca- 
so iban un mesmo camino. Llegóse en esto la 
hora de comer , comieron juntos D. Quijote y 
D. Alvaro. Entró acaso eí alcalde del pueblo 
en el mesón con un escribano, ante el cual al* 
calde pidió D. Quijote por una petición, de 
que á su derecho convenia de que D. Alvaro 
Tarfe, aquel caballero que alli estaba pre- 
sente, declarase ante su merced como no co* 
nocia á D. Quijote de la Mancha, que asi* 
mismo estaba alli presente , y que no era aquel 
que andaba impreso en ima historia intitula- 
da: Segunda f arte de I>. Quijote de ¡a Man- 
cha , compuesta por un tal de Avellaneda, na- 
tural de Tordesülas. Finalmente el alcalde 
proveyó jurídicamente : la declaración se hizo 
con todas las fuerzas que en tales casos dehian 
hacerse; con lo que quedaron D. Quijote y 
Sancho muy alegres, como si les importara 
mucho semejante declaración , y no mostrara 
claro la diferencia de los dos D. Quijotes, y 
la de los dos Sanchos , sus obras y sus palabras. 
Muchas de cortesías y ofrecimientos pasaron 
entre D. Alvaro y D. Quijote, en las cuales 
mostró el gran manchego su discreción, de 
modo que desengañó a D. Alvaro Tarfe del 
error en que estaba, el cual se dio a entender 
que debia de estar encantado , pues tocaba con 
la mano dos tan contrarios D. Quijotes. Llegó 
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la tárdp, partiéronse áe aquel lugar , y á <Jbra 
de inedia legua se aflataban dos caminos^ dí« 
ferentes, el uno que guiaba á la aldea de Don 
Quijote ) yel otro el que había de llevar Doaí 
Alvaro/ En* este pooo espacio le coato JDoni 
Quijotje la desgracia de sui^ncimiento/yel 
encanto y el remedio de Dulcinea ,qitó fcodo 
pbso^eii nujBva admiración 'á D. Alvaro, 'el? 
cual abrazando 4 D; Quijote y á Sancho si- 
guió $tt camino, y IX Quijote el suyo, que 
aqueüa-noche la pasó entre otros árboles por 
dar lugar á Sancho de cumplir su penitencia,' 
qu^ la cumplió del mismo modo queia pasada 
noche á costa de las coctezas de las hayas: harto 
mas que de sus espaldas , que las guardo íantó, 
que .no. pudieran quitar los azotes ufia^mosca 
aunqtíe la tuviera encima. No. perdiÓLelen-» 
ganado DI. Quijote uu solo golpe.de Jia cuenta, 
y bailó que' con los-d© la Jioché ^piasada^eran 
tres^ipilLy veinte )r nueve. Parece que: habiá 
madarugado el sol á ver el sacrificio ,r€on!ouya 
luzi volvieron á .proseguir su camino, tratiuido 
eixtre los dos del engaño de :D. Alvaro, y de 
cuan lixion acordado nabia sido totnar.su decla- 
araciou'^nte la justicia /y tan auténticamente* 
Aquel día y aquella Aoche camiriálróüísin: su* 
cederles cosa digna descontarse , sinb^ fuer:xju© 
en ella acabo Sancho su tarea, de qu^ quedo 
D* Quijote contento sobré modo, y esperaba 
el dia por ver si enel camino topaba yá des* 
encaiitada 4 Dulcinea su señora ; y siguiendo 
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sir camina no topába^ muger níngúnaf (}ue no 
iba á reconocíer si era Dulcinea del Toboso, 
teniendo por infalible no ppder mentir las pro- 
mesas de Merlm* 'Coa estos pensamientos y 
deseaos subieron una cuesta arriba ,~ desde la 
cual descubrieron su aldea, la cual vista de 
Sancho, ^e hinco de rodillas y dijo: abre los 
ojos, deseada patria I y mira <jue vuelve a tí 
Sancha Panza tu hijo, si no muy rico, muy ■ 
bien azotada Abre los brazos, y recibe tam- 
bién tu-hijo D. Quijote, que si viene vencido 
de los brazos, ágenos , viene vencedor de sí 
mismo, que según él me ha dicho es el mayor 
vencimiento que desearse puede. Dineros lle-^ 
yo y porqué si buenos azotes me daban, bien 
caballero me iba. Déjate desas s^andeces, dijo 
D. Quijote , y vamos con pie derecho a entrar 
en nuestro lugar , donde daremos vado á nues- 
Ó-as imaginaciones , y la traza que en la pasto- 
ral: vida pensamos ejercitar. Con: esto bajaron 
de la cuesta, y se fueron á su pueblo. 

CAPITULO LXXIII. 

De los agüeros que tuvo D. Qmjotét al entrar 

de su aldea y con otros sucesos ^ue adornan 

y acreditan esta grande historia. 

J\ la entrada del cual, según dice Cíde Ha- 
mete, vio D. Quijote que en las «ras del lu- 
gar estaban riñendo dos mochachos, y el uno 
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^íjo al Otro: no te canses, Periquillo, que no 
la has de ver en todos los dias de tu vida. Oyó- 
lo D. Quijote, y dijo á Sancho : ¿no adviertes, 
amigo, lo que aqueJL mochacho ha dicho, no 
la has de ver en todos los dias de tu vida ? Pues 
bien, ¿qué importa, respondió Sancho, que 
haya dicho eso el mochacho? Qué? replicó 
D. Quijote, ¿ no ves tú que aplicando aquella 
palabra a mi intención, quiere significar que 
no tengo de ver mas a Dulcinea? Queríale 
responder Sancho , cuando se lo estorbó ver 
que por aquella campaña venia huyendo una 
liq}>re seguida de muchos galgos y cazadores, 
la cual temerosa se vino a recoger y a agazapar 
debajo de los pies del rucio. Cogióla Sancho 
á mano salva, y preséntesela á D. Quijote , el 
cual estaba diciendo: malum signumimalñm 
signum : liebre huye , galgos la siguen , Dul- 
cinea no parece. Extraño es vuesa merced, 
dijo Sancho : presupongamos que esta liebre 
es Dulcinea del Toboso, y estos galgos quela 
persiguen son los malandrines encantadores 
que la trasformaron en la labradora : ella hu- 
ye, yo la cojo y la pongo en poder de vuesa 
merced , que la tiene en sus brazos y la rega- 
la : i qué mala señal es esta , ni qué mal agüe- 
ro se puede tomar de aqui? Los dos mocha- 
chos de la pendencia se llegaron a ver la lie- 
bre, y al uno dellos preguntó Sancho qué por 
qué rentan. Y fuele respondido por el que 
habia dicho no la verás mas en toda tu vidaí 
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que él había tomado al otro mochacho una 
jaula de grillos, la cual no .pensaba volvérsela 
en toda su vida. Sacó Sancho cuatro cuartos 
de la faltriquera, y dióselos al mochacho por 
la jaula , y púsosela en las manos á D. Quir 
jote diciendo: he aqui, seáor, rompidos y 
desbaratados estos agüeros, que no tienen que 
ver mas con nuestros sucesos, según que yo 
imagino , aimque tonto, que con las nubes de 
antaño: y si no me acuerdo mal, he oido de- 
cir al cura de nuestro pueblo, que no es de 
personas cristianas ni discretas mirar en estas 
niñerías ; y aun vuesa merced mismo me lo 
dijo los dias pasados , dándome á entender que 
eran tontos todos aquellos cristianos que mi- 
raban en agüeros; y no es menester hacer hin- 
capié en esto, sino pasemos adelante y entre- 
mos en nuestra aldea. Llegaron los cazadores, 
pidieron su liebre , y diósela D. Quijote : pa- 
saron adelante , y á la entrada del pueblo to- 
paron en un pradecillo rezando al cura y al 
bachiller Carrasco. Y és de saber que Sancho 
Panza habla echado sobre el rucio y sobre el 
lio de las armas, para que sirviese de repos- 
tero, la túnica de bocací pintada de llamas 
de fuego que le vistieron en el castillo del 
Duque la noche que volvió en sí Altisidora. 
Acomodóle también la coroza en la cabeza, 
que fue la mas nueva trasfomoacion y adorna 
con que se vJó jamas jumento en el mundo. 
Fueron luego conocidos los dos del cura y del 
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bachiller , que se vinieron á ellos con los brazos 
abiertos. Apeóse D. Quijote , y abrazólos es- 
trechamente ; y los mochachosy que son lin- 
cees no excusados , divisaron la coroza del ju- 
mento , y acudieron á verle > y decían unos á 
otros: venid, móchachos, y veréis el asno de 
Sancho Panza mas galán que Mingo, y la bes* 
tía deD. Quijote mas flaca hoy que el primer 
dia. Finalmente rodeados de mochachos , y 
acompañados del cura y del bachiller entra- 
ron en el pueblo , y se fueron á casa de Don 
Quijote 9 y hallaron á la puerta della al ama 
y á su sobrina y á quien ya hablan llegado las 
nuevas de su venida. Ni mas ni menos se las 
hablan dado á Teresa Panza muger de Sancho, 
la cual desgreñada y medio desnuda, trayen- 
t]o de la mano á Sanchica su hija, acudió á 
ver á sü marido , y viéndole no tan bien adeli- 
ñado como ella se pensaba que habia de estar 
un gobernador, le dijo: ¿cómo venis asi, ma- 
rido mío, que me parece que venis a pie y 
despeado, y mas traéis semejanza de desgo- 
bernado que de gobernador? Calla, Teresa, 
Tespondió Sancho, que muchas veces donde 
hay estacas no hay tocinos , y vamonos á nues- 
tra casa , que mí oirás maravillas. Dineros 
traigo, que es lo que importa, ganados por 
mi industria y sin daño de nadie. Traed vos 
«dineros , mi buen marido , dijo Teresa , y sean 
ganados por aqui ó poír alli, que como quiera 
que los hayáis ganado no habréis hecho usan- 
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za nueva en el mundo. Abrazó Sanchica á su 
padre , y preguntóle si traia algo , que le esta- 
ba esperando como el agua de mayo ; y asién- 
dole de un lado del cinto, y su muger de la 
mano, tirando su hija al rucio se fueron á su 
casa , dejando á D. Quijote en la suya en po- 
der de su sobrina y de su ama , y en compañía 
del cura y del bachiller. D. Quijote , sin aguar- 
dar términos ni horas, en aquel mismo punto 
se apartó a solas con el bachiller y el cura, y 
en breves razones les contó su vencimiento, y 
la obligación en que habia quedado de no sa- 
lir de su aldea en un año , la cual pensaba guar- 
dar al pie de la letra, sin traspasarla en un áto- 
mo, bien asi como caballero andante, obliga- 
do por la puntualidad y orden de la andante 
caballería; y que tenia pensado de hacerse 
aquel año pastor, y entretenerse en la soledad 
de los campos, donde á rienda suelta podia 
dar vado á sus amorosos pensamientos, ejer- 
citándose en el pastoral y virtuoso ejercicio: 
y que les suplicaba, si no tenian mucho que 
hacer, y no estaban impedidos en negocios 
mas importantes, quisiesen ser sus compañe- 
ros , que él comprarla ovejas y ganado suficien- 
te, que les diese nombre de pastores: y que 
les hacia saber que lo mas principal de aquel 
negocio estaba hecho , porque les tenia pues- 
tos los nombres que les vendrían como de mol- 
de. Díjole el cura que los dijese. Respondió 
D. Quijote que él se habia de llamar el pas- 



38s I>. ^^I10C& D& XA HAHCHA. 

tor Quijotíz, y el bachiller el pastor Carras- 
con , y el cura el pastor Ctiriambro, y Sancho 
Panza el pastor Pancino. Pasmáronse todos de 
ver la nueva locura de D. Quijote; pero por- 
que no se les fuese otra vez del pueblo á sus 
caballerías, esperando que en aquel año podría 
ser curado , concedieron con su buena inten- 
ción, y aprobafc^por discreta sulocura , ofre- 
ciéndosele por compañeros en su ejercfciar y 
mas, dijo Sansón Carrasco, que como ya to-^ 
do el mundo sabe, yo soy celebérrimo poeta, 
y á cada paso compondré versos pastoriles ó 
cortesanos, ó como mas me viniere á cuento, 

{>ara que nos entretengamos por esosandurria^ 
es donde habemos de andar: y lo que mas es 
menester, señores mios, es que cada uno es* 
coja el nombre de la pastora que piensa cele- 
brar en sus versos , y que no dejemos árbol por 
duro que sea donde no la retule y grabe su 
nombre , como es uso y costumbre de los ena-* 
morados pastores. Eso está de molde , respon^ 
dio D. Quijote, puesto que yo estoy libre de 
buscar nombre de pastora fingida, pues está 
ahí la sin par Dulcinea del Toboso , gloria 
de estas riberas, adorno de estos prados, sus- 
tento de la hermosura , nata de los donaires, 
y finalmente sugeto sobre quien puede asen- 
tar bien toda alabanza, por hipérbole que sea. 
Asi es verdad , dijo el cura ; pero nosotros bus- 
caremos por ahi pastoras mañeruelas^ que si 
no nos cuadraren , nos esquinen. A lo que aña- 
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dio Sansón Carrasco : y cuando faltaren, da- 
rémosles los nombres de las estampadas é im- 
presas de quien está Heno el mundo, Fílidas, 
Amarilis, Dianas, Fléridas, Galateas y Be- 
lisardas , que pues las- venden en las plazas,» 
bien las podeaios comprar nosotros , y tener* 
las por nuestras. Si mi dama, ó por mejor de- 
cir mi pastora , por ventura se llamare Ana, 
la celebraré debajo del nombre de Anarda , y 
si Francisca, la llamaré yo Francenia, y si 
Lucía, Lucinda, que todo se sale allá; y San- 
cho Panza, si es que ha de entrar en esta co- 
fradía , podrá celebrar á su muger Teresa Pali- 
za con nombre de Teresaina. Rióse D. Qui- 
jote de la aplicación del nombre , y el cura le 
alabó infinito su honesta y honrada resolución, 
y, se ofreció de nuevo á hacerle compañía to- 
do el tiempo que le vacase de atender á sus 
^rzosas obligaciones. Con esto se despidieron 
del, y le rogaron y aconsejaron tuviese cuenta 
con su salud , con regalarse lo que fuese bue- 
no. Quiso la suerte que su sobrina y el ama 
oyeron la plática de los tres; y asi como se 
fueron se entraron entrambas con D. Quijote, 
y la sobrina le dijo : ¿qué es esto, señor tio? 
ahora que pensábamos nosotras que vuesa mer- 
ced volvia á reducirse en su casa, y pasar en 
ella una vida quieta y honrada, se quiere me- 
ter en nuevos laberintos haciéndose pastorci- 
Uo tú que vienes, pastorcico tú que vas: pues 
en verdad que está ya duro el alcacer para 
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zamponas. A lo que añadió el ama: ¿y podrá 
vuesa merced pasar en el campo las siestas del 
verano^ los serenos del invierno y el aullido 
de los lobos? No por cierto, que este es ejer- 
cicio y oficio de hombres robustos, curtidos y 
criados para tal ministerio casi desde las fajas 
y mantillas: aun mal por mal» mejor es ser 
caballero andante que pastor. Mire , señor, to- 
me mi consejo, que no se le doy sobre estar 
harta de pan y vino, sino en ayunas, y sobre 
cincuenta años que tengo de edad: estése en 
su casa, atienda a su hacienda, confiese á me- 
nudo, favorezca á los pobres, y sobre mi ání- 
itia si mal le fuere. Callad, hijas, les respon- 
dió D. Quijote, que yo sé bien lo que me cum- 
ple: llevadme al lecho, qué me parece que 
no estoy muy bueno; y tened por cierto que 
ahora sea caballero andante , ó pastor por an- 
dar, no dejaré siempre de acudir á lo que hu- 
biéredes menester , como lo veréis por la obra: 
y las buenas hijas (que lo eran sin duda) ama 
y sobrina, le llevaron á la cama, donde le 
dieron de comer y regalaron lo posible. 
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CAPITULÓ LXXIV. 

De como D. Quijote cayó malo, y del testa- 
mento que hizo, y su muerte. 
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iomo las cosas humanas no sean eternas, 
yendo siempre en declinación de sus princi- 
pios hasta llegar á su último fin, especialmen- 
te las vidas de los hombres , y como la de Don 
Quijote no tuviese privilegio del cielo para 
detener el curso de la suya , llegó su fin y aca- 
bamiento cuando él menos lo pensaba, por- 
que ó ya fuese de la melancoh'a que le cau- 
saba el verse vencido, ó ya por la disposición 
del cielo, que asi lo ordenaba, se le arraigó 
una calentura , que le tuvo seis dias en laca^ 
ma, én los cuales fue visitado muchas veces 
del cqra, del bachiller y del barbero sus ami- 
gos, sin quitársele de la cabezera Sancho Pan- 
za su buen escudero. Estos, creyendo que la 
pesadumbre de verse vencido , y de no ver cum- 
plido «su deseo en la libertad y desencanto de 
Dulcinea le tenia de aquella suerte , por to- 
das las vias posibles procuraban alegrarle , di- 
ciéndole el bachiller , que se animase y levan- 
tase para comenzar su pastoral ejercicio , para 
el cual tenia ya compuesta una écloga , que 
mal año para cuantas Sanazaro habia conr- 
puesto ; y que ya tenia comprados de su pro- 
:pio dinero dos famosos perros para guardar el 

TOMO IV. BB 
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ganado, el uno llamado Barcino, y el otro 
Butrón, que se los había vendido un ganadero 
del Quintanar. Pero no por esto dejaba Don 
Quijote sus tristezas. Llamaron sus amigos al 
médico, tondóle el pulso, y no le contentó 
mucho, y dijo que por sí ó por no atendiese 
á la salud de su alma, porque la del cuerpo 
corria peligro. Oyólo D. Quijote con ánimo 
rosegado; pero no lo oyeron asi su ama, su so- 

, brina y su escudero, los cuales comenzaron á 
llorar tiernamente, como si ya le tuvieran 
muerto delante. Fue el parecer del médico, 
que melancolías y desabrimientos le acaba- 
ban. Rogó D. Quijote que le dejasen solo, 
porque quería dormir un poco. Hicíéronlo 
asi , y durmió de un tirón , como dicen , mas 
de seis horas, tanto que pensaron el ama y la 
sobrina que se había de quedar en el sumió. 
Despertó al cabo del tiempo dicho, y dando 
una gran voz , dijo : bendito sea el poderoso 
Dios, que tanto bien me ha hecho. En fin sus 
misericordias no tienen límite , ni las abrevian 
ni impiden los pecados de los hombres. Estu- 
vo atenta la sobrina á las razones del tío , y 
pareciéronle mas conceitadas que él solía de- 
cirlas, á lo menos en aquella enfermedad, y 
preguntóle: ¿qué es lo que vuesa merced di- 
ce, señor? ¿tenemos algo de nuevo? ¿qué mi- 
sericordias son estas, ó qué pecados de los 
hombres? Las misericordias, respondió Don 

.Quijote, sobrina, son Jas que en este instante 
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ha usado Dios conmigo , á quien , como dije, 
no las impiden mis pecados. Yo tengo juicio 

5ra libre y claro sin las sombras caliginosas de 
a ignorancia, que sobre él me pusieron mi 
amarga y continua leyenda de los detestable^ 
libros de las caballerías. Ya conozco sus dis* 
parates y sus embelecos, y no me pesa, sino 
que este desengaño ha llegado tan tarde, que 
no me deja tiempo para hacer alguna recom- 
pensa , leyendo otros que sean luz del alma. 
Yo me siento, sobrina, á punto de muerte; 
querría hacerla de tal modo que diese á en- 
tender que no habia sido mi vida tan mala, 
que dejase renombre de loco ; que puesto que 
lo he ¿do , no querría confirmar esta verdad 
en mi muerte. Llámame, amiga, á mis bue- 
pos amigos el cura , el bachiller Sansón Car- 
rasco, y á maese Nicolás el barbero, que 
quiero confesarme y hacer mi testamento. Pe- 
ro deste trabajo se excusó la sobrina con la 
entrada de los tres. Apenas los vio D. Qui- 
jote cuando dijo : dadme albricias , buenos se- 
ñores, de que ya yo no soy D. Quijote de la 
Mancha, sino Alonso Quijano, á quien mis 
costumbres me dieron renombre de Bueno. Ya 
isoy enemigo de Amadis de Gaula y de toda 
la infinita caterva de su linage : ya me son 
odiosas todas las historias profanas de la an- 
dante caballería : ya conozco mi necedad , y 
«1 peligro en que me pusieron haberlas leido: 
-ya por misericordia de Dios, escarmentando 

BB a 
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en cabeza propia, las abomino. Cuando esto 
le oyeron decir los tres creyeron sin duda que 
alguna nueva locura le habia tomado. Y San- 
son le dijo: ¿ahora, señor D. Quijote, que 
tenemos nueva que está desencantada la se- 
ñora Dulcinea, sale vuesa merced con eso ; y . 
ahora que estamos tan á pique de ser pasto- 
res, para pasar cantando la vida como unos 
prmcipes, quiere vuesa merced hacerse ermi- 
taño? Calle por su vida, vuelva en sí, y dé- 
jese de cuentos. Los de hasta aqui, replicó 
D. Quijote , que han sido verdaderos en mi 
daño, los ha de volver mi muerte con ayuda 
del cielo en mi provecho. Yo, señores, sien- 
to que me voy muriendo á toda priesa , dé- 
jense burlas aparte , y tráiganme un confesor 
que me confiese , y un escribano que haga mi 
testamento, que en tales trances como este no 
se ha de burlar el hombre con el alma: y asi 
suplico que en tanto que el señor cura me con- 
fiesa, vayan por el escribano. Miráronse unos 
á otros admirados de las razones de D. Qui- 
jote , y aunque en duda , le quisieron creer; 
y una de las señales por donde conjeturaron 
se moria , fue el haber vuelto con tanta faci- 
lidad de loco á cuerdo , porque á las ya di- 
chas razones añadió otras muchas tan bien di- 
chas, tan cristianas y con tantx) concierto , que 
del todo les vino á quitar la duda, y á creer 
que estaba cuerdo. Hizo salir la gente el cu- 
ra, y quedóse soTo con él« y confesóle. £1 ba- 
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chiller fue por el escribano ^ y de allí á poco 
volvió con él y con Sancho Panza , el cual 
Sancho (que ya sabia por nuevas del bachi- 
ller en qué eltado estaba su señor) hallando 
á la ama y á la sobrina llorosas , comenzó á 
hacer pucheros y á derramar lágrimas. Aca- 
bóse la confesión , y salió el cura diciendo: 
verdaderamente se muere , y verdaderamente 
está cuerdo Alonso Quijano el Bueno : bien 
podemos entrar para que haga su testamento. 
Estas nuevas dieron un terrible empujón á los 
ojos preñados de ama, sobrina y de Sancho 
Panza su buen escudero, de tal manera, que 
los hizo reventar las lágrimas de los ojos, y 
mil profiítídos suspiros del pecho ; porque ver- 
daderamente , como alguna vez se ha dicho, 
en tanto que D. Quijote fue Alonso Quijano 
el Bueno a secas, y en tanto que fue D. Qui- 
jote de la Mancha, fue siempre de apacible 
condición y de agradable trato , y por esto no 
$olo era bien querido de los de su casa , sino 
de todos cuantos le conocían. Entró el escri- 
bano con los demás, y después de haber he- 
cho la cabeza del testamento , y ordenado su 
alma D. Quijote , con todas aquellas circuns- 
tancias cristianas que se requieren , llegando 
á las mandas dijo : iten es mi voluntad que de 
ciertos dineros que Sancho Panza , á quien en 
mi locura hize mi escudero, tiene, que por- 
que ha habido entre él y mí ciertas cuentas, 
y dares y tomares, quiero que no se le haga 
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cargo dellos, ni se le pida cuenta alguna, si- 
no que si sobrare alguno después de haberse 
pagado de lo que le debo, el restante sea su- 
yo, que será bien poco, y buen provecho le 
haga : y si como estando yo loco fiíi parte pa- 
ra darle el gobierno de la ínsula, pudiera aho^ 
ra estando cuerdo darle el de un reino, se le 
diera, porque la sencillez de su condición y 
fidelidad de su trato lo merece: y volviéndo- 
se á Sancho le dijo: perdóname, amigo, de 
la ocasión que te he dado de parecer loco co« 
mo yo , haciéndote caer en el error en que yo 
he caido de que hubo y hay caballeros an- 
dantes en el mundo. Ay! respondió Sancho 
llorando, no se muera vuesa merced, señor 
mió, sino tome mi consejo, y viva muchos 
años, porque la mayor locura que puede ha- 
cer un hombre en esta vida es dejarse morir 
sinmas ni mas, sin que nadie le mate, ni otras 
manos le acaben que las de la melancolía. Mi- 
re no sea perezoso, sino levántese desa cama, 
y vamonos al campo vestidos de pastores, co- 
mo tenemos concertado; quizá tras de alguna 
mata hallaremos á la señora Doña Dulcinea 
desencantada , que no haya mas que ver. Si 
es que se muere de pesar de verse vencido, 
écheme á mí la culpa, diciendo que por ha- 
ber yo cinchado mal á Rocinante le derriba- 
ron: cuanto mas que vuesa merced habrá vis- 
to en sus libros de caballerías ser cosa ordi<- 
naria derribarse unos caballeros á otros, y el 
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^ue es vencido hoy, ser vencedor mañana. 
Asi es, dijo Sansón, y el buen Sancho Panza 
está muy en la verdad destos casos. Señores, 
dijo D. Quijote, vamonos poco á poco, pues 
ya en los nidos de antaño no hay pájaros ho« 
gaño : yo fui loco , y ya soy cuerdo ; fui Don 
Quijote de la Mancha, y soy ahora, como he 
dicho, Alonso Quijano el Bueno: pueda co» 
vuesas mercedes mi arrepentimiento y mi ver- 
dad volverme á la estimación que de mí se te* 
nia, y prosiga adelante el señor escribano. 
Iten mando toda mi hacienda á puerta cer-^ 
rada á Antonia Quijana mi sobrina, que está, 
presente, habiendo sacado primero de lo mas 
bien parado della lo que fuere menester para 
cumplir las mandas que dejo hechas; y la pri- 
mera satisfacion que se haga quiero que sea 
pagar el salario que debo del tiempo que mi 
ama me ha servido, y mas veinte ducados pa^ 
ra un vestido. Dejo por mis albaceas al señor 
¿ura y al señor bachiller Sansón Carrasco^ 
que están presentes. Iten es mi voluntad que 
si Antonia Quijana mi sobrina quisiere casar-* 
se , se case con hombre de quien primero se 
haya hecho información que no sabe qué co- 
sa sean libros de caballerías : y en caso que se 
averiguare que lo sabe , y con todo eso mi so- 
brina quisiere casarse con él y se casare , pier- 
da todo lo que le he mandado, lo cual pue- 
dan mis albaceas distribuir en obras pias á su 
voluntad. Iten suplico á los dichos señores 
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mis albaceas , jque si la buena suerte les tru* 
jere á conocer al autor que dicen que compu* 
so una historia que anda por ahi xon el títu- 
lo de Segunda parte de las hazañas de Dan 
Quijote de la Mancha, de mi parte le pidan, 
cuan encarecidamente ser pueda, perdone \z 
ocasión que sin yo pensarlo le di de haber es- 
crito tantos y tan grandes disparates como en 
ella escribe, porque parto desta vida con es- 
crúpulo de haberle dado motivo para escri- 
birlos. Cerró con esto el testanncento, y to* 
mandóle un desmayo se tendió de largo á lar- 
go en la cama. Alborotáronse todos, y acu- 
dieron á su remedio , y en tres dias que vi- 
vió después deste donde hizo el testamento, 
se desmayaba muy á menudo. Andaba la ca- 
sa alborotada ; pero con todo comia la sobri- 
na, brindaba el ama, y se regocijaba Sancho 
Panza ; que esto del heredar algo borra ó tem- 
pla en el heredero la menniria de la pena que 
es razón que deje el muerto. £n fin llegó el 
último de D. Quijote, después de recibidos 
todos los sacramentos, y después de haber 
abominado con muchas y eficaces razones de 
los libros de caballerías. Hallóse el escribano 
presente, y dijo que nunca habia leido en nin- 
gún libro de caballerías que algún caballero 
andante hubiese muerto en su lecho tan sose- 
gadamente y tan cristiano como D. Quijote, 
el cual entre compasiones y lágrimas de los 
que alli se hallaron dio su espíritu: quiero 
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decir que se murió. Vi«ndo lo cual el cura, 
pidió al escribano le diese por testimonio co- 
mo Alonso Quijano el Bueno, llamado co- 
munmente D. Quijote de la Mancha, habia 
pasado desta presente vida, y líiuerto natu- 
ralmente ; y que el tal testimonio pedia para 
quitar la ocasión de que algún otro autor que 
Cide Hamete Benengeli le resucitase falsa- 
mente , y hiciese inacabables historias de sus 
hazañas. Este fin tuvo el ingkhioso hidalgo 
DE LA MANCHA , cuyo lugar no quiso poner 
Cide. Hamete puntualmente, por dejar que 
todas las villas y lugares de la Mancha con- 
tendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele 
por suyo, como contendieron las siete ciuda- 
des de Grecia por Homero. Déjanse de po- 
ner aqui los llantos de Sancho, sobrina y ama 
de D. Quijote, los nuevos epitafios de su se- 
pultura , aunque Sansón Carrasco le puso este: 

Yace aqui el hidalgo fuerte ^ 
que á tanto extremo llegó 
de 'valiente i que se advierte 
que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte. 

Tuvo d todo el mundo en foco; 
fue el espantajo y el coco 
del mundo en tal coyuntura, 
que acreditó su ventura , 
morir cuerdo, y vivir loco. 

Y el prudentísimo Cide Hamete dijo á su 
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pluma : aqui quedarás colgada desta espetera^ 
y deste hilo de alambre , ni sé si bien corta- 
da ó mal tajada y péñola mia, adonde vivirás 
luengos siglos , si presuntuosos y malandrines 
historiadores no te descuelgan para profanar- 
te. Pero antes que á tí lleguen les puedes ad- 
vertir, y decirles en el mejor modo que pu- 
dieres: 

Tate, tate , folloncicos , 
de ninguno sea tocada, 
forque esta empresa, buen Rey, 
para mí estaba guardada. 

Para mí sola nació D. Quijote,xy yo para él: 
él supo obrar, y yo escribir; solos los dos so- 
mos para en uno, á despecho y pesar del es- 
critor fingido y tordesillesco , que se atrevió, 
ó se ha de atrever á escribir con pluma de 
avestruz grosera y mal adeliñada las hazañas 
de ttii valeroso caballero, porque no es carga 
de sus hombros, ni asunto de su resfriado in- 
genio ; á quien advertirás , si acaso llegas a 
conocerle , que deje reposar en la sepultura 
los cansados y ya podridos huesos de D. Qui- 
jote, y no le quiera llevar contra todos los 
fueros de la muerte á Castilla la Vieja, ha- 
ciéndole salir de la fuesa, donde real y ver- 
daderamente yace tendido de largo á largo, 
imposibilitado de hacer tercera jornada y sa- 
lida nueva: que para hacer burla de tantas 
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como hicieron tantos andantes caballeros > bas- 
tan las dos que él hizo tan á gusto y bene- 
plácito de las gentes á cuya noticia llegaron, 
asi en estos como en los extraños reinos: y 
con esto cumplirás con tu cristiana profesión, 
aconsejando bien á quien mal te quiere ; y yo 
quedaré satisfecho y ufano de haber sido el 
primero que gozó el fruto de sus escritos en- 
teramente, como deseaba, pues no ha sido 
otro mi deseo que poner en aborrecimiento de 
los hombres las fingidas y disparatadas histo- 
rias de los libros de caballería^, que por las de 
mi verdadero D. Quijote van ya tropezando, 
y han de caer del todo sin duda alguna. Vale. 
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NOTAS Y OBSERVACIONES 

SOBRB EL TOMO CUARTO. 



X reagina 31. Ni Bootes, ni Pcritoa. Este nom- 
bre Peritoa es una equivocación , confundiéndose con 
Piroeis, que es el verdadero de uno de los caballos 
d¿l sol 9 según Ovidio en el lib. 2^° de sus Metamor- 
fóseos. 
Intena volucres Pyroets, Eous et Aethon 
Solís equi, quértusqut Phlegm hinnitibus auras 
Flammiferis impltni^ fedtbusque repagula puhant. 
También es un descuido decir que Bootes sea uno de 
los caballos del sol » ya porque los cuatro están nom- 
brados como corresponde en los anteriores versos > y 
I a porque Bootes es el signo celeste que está cerca de 
I Osa mayor. 

2 Pág. ^6. "EX caballero que tuviese ánimo para 
ello. La primera edición y casi jtodas decían: el que 
tuviese ánimo para ello. Para que este pasage esté con 
toda la energía y conformidad con lo que se dice des* 
pues > se ha creído justo añadir la voz caballero, 

3 Pág. 42. Que den con nosotros en Peralvillo^ 
Peralvillo es el sitio donde la santa hermandad Real 
j vieja de Ciudad Real ejecutaba la sentencia de horca 
con los reos de cuyas causas conoce. Está en medio del 
camino real para Madrid y Toledo : dista de Ciudad 
Real legua y media. Acerca de la institución de esta 
hermandad , de su fin , de los casos en que ejerce , y 
de otras particularidades 1 puede verse la Real cédu* 
-la de los Reyes Católicos en 1476. Comenzóse á tra* 
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Ur de 8U institución en las cortes de Madrigal , siendo 
promovedores de ella Alonso de Quintanilla j Juan 
de Ortega , y ^e acabó en Dueñas. Véase al Mtro. Te- 
dro de Medina Grandezas de España , edición de i ^66 
as Akalá de Henares por Pedro de Robles j Juan de 
yiUanu^Ta, qqyttulo ixxn.i f UA. lxxxiii vuelto. 

4 Pág* 44* Este cuento del licenciado Torralba e» 
muy semejante al que del obispo de Jaén refiere y re- 
futa el P* Feijoo> tomo i de sus Cartas, en la 241 y 
en el tomo 11 carta 21. Entre los manuscritos delaBí* 
blidteca Real se halla al folio 23 del códice X 87 una 
copia del proceso seguido por la inquisición de Cuenca 
contra el doctor Eugenio Torralba » que fue sentencia- 
do en 6 de Mayo de iS3^- Se dio principio al proceso 
en 10 de Enero de 1528. 

5 Pág. 74. Aquel gran poeta cordobés. &te fw 
Juan de Mena > que en la copla 2 27 dice : 

6 vida jegura la mansa pobreza , 
Dádiva sancta disagradecida. 

Falleció este poeta , según D. Nicolás Antonio , en el 
año 1456. Asi lo advirtió el doctor Bowle en sus ano- 
taciones al Quijote. 

6 Pág. 78. Si ti criasti en la Libia ^ 



Si sierpes te dieron lichi. 

, Esta es una imitación de Ovidio en el libro iv de los 
Metamorf. fábula i6. 

7 Pág. ^^. No mins de tu Tarptya 

Msti incendio que me abrasa» 
Alude Cervantes al romance antigup que principia; 

Mira Ñero de Tarpeya 

A Roma cómo se ardia. 
También puede ser alusión á las palabras que se leen 
en Belianís, lib. 4, cap. 29 : ó cruel espectáculo! No 
fue tan malo el que miraba Ñero de la torre Tarpeya* 

8 Pág. 8$. Si la sentincia pasada de la bolsa dil 
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ganadero mmó á admiración á los circunstantes , esta 
les provocó á risa. Asi dicen todas la ediciones ; pero 
es una conocida equivocación > porque aun no había 
dado Sancho la sentencia del ganadera/ qtie^ se refiere 
después á la pág. 88. A^aso Cenraates se propaso en 
su imaginación referir ú kfice del ganadero antes que 
elde las caperuaos^ y al tiempo de escribirlos mudó 
el ofdcft que se habia propuesto , y cuando llegó á la 
soitencla del ganadero se olvidó de lo que habia puesto 
en la de las caperuzas. La edición de Londres de 1738 
enmendó *. Si la sentencia que pasó después del gana^ 
dero &c, ; pero no pudiéndose atribuir í yerro de im- 
prenta^ sino L eq tti v o c ac ioa u á olvido del autor , se 
ka dejado este lugar conforme está en las primeras edi» 
clones* 

9 Pág. 88. Ó por discreto* Este pasage está toma- 
do de la Lombárdica historia de Fr. Jacobo de Vora«- 
gine en la vida de S. Nicolás de Bari, capítulo 3 , co* 
mo ya lo notó el doctor Bowle , y copió Pellicer, 

10 Pág. loo. Porque por vida del gobernador, y 
asi Dios me la deje gozar. La Academia ha creido que 
este pronombre alude á la voz vida , y ha preferido es- 
ta lección al le que teníate las primeras ediciones. 

11 Pág. 119. Mi señora le despidió. En todas las 

Í)rimeras ediciones se escribía: Mi señojra la Duquesa 
e despidió. El señor Pelltcer hizo esta corrección , fun- 
dado justamente en que la señora era Doña Casilda , y 
no la Duquesa : equivocación que fue ó del autor, 
acostumbrado á repetir con frecuencia estas palabras 
mientras D. Quijote estuvo en el palacio de los Duques, 
ó de los impresores por la misma razón. 

12 Pág* 1 28. Que es mas ladrón que Caco, y mas 
fullero que Andradilla. En las primeras ediciones: que 
no es mas ladrón que Caco , ni mas fullero que Andra- 
dilla. La Academia ha considerado que con las dos ne- 
gaciones se debilita la ponderación que intenta el autor 
en este pasage. Acaso fue su idea poner el adverbio 
menos en ambas cláusulas , y entonces se verificaba es* 
tar bien las dos partículas negativas , asi como lo hizo 
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en la primera parte 9 capítulo 11 » cuando dijo hablan- 
.do del ventero » que era no menos ladrón que Caco , ni 
menos maleante que estudiante Ó paje» 

13 Pag. 140. Teresa Panza. £n las primeras edi- 
ciones se decía Teresa Sancha. Se ha corregido en esta 
edición por parecer equivocación muy clara. 

14 Pág. 177. Á la primavera sigue el verano» al 
verano el estío, al estío el otoño, y al otoño el invier- 
no , 7 al invierno la primavera. La Academia ha creido 
conveniente escribir asi este pasage , que en todas las 
ediciones anteriores estaba en los términos siguientes: 
La primavera sigue al verano 1 el ve^-ano al estío Scc.» 
que es una errata conocida , porque se invierte el orden 
de las estaciones. 

15 Pág. 196. D. Pedro Gregorio. Asi le llama 
Sancho ; pero la mora le nombra en el capítulo ixiii 
D. Gaspar Gregorio. 

16 rág. 201. Por palacios de Galiana. Galiana es 
nombre de una princesa mora, á quien su padre Ga- 
dalfe edificó unos palacios de- gran recreación en To- 
ledo á la orilla del Tajo. Hasta hoy se conserva el 
nombre en sus ruinas y en la huerta que llaman del 
Key. Véase á Covarrubias en su Tesoro de la lengua 
castellana , voz Galiana ^ y á Pisa folio 27 vuelto. 

17 Pág. 204. Anoche caí en esta sima , donde yago» 
y el rucio conmigo 6cc. Puntuado así este pasage pa- 
rece que la expresión de Sancho alude á la locución 
forense : y el escribano ó el testigo , ó el fiscal conmigo. 
No hay una gran necesidad de puntuarlo asi, porque 
,en boca de Sancho no deben extrañarse semejantes re- 
peticiones. 

1% Pág. 207. Que es lo mesmo hacerlas que no 
hacerlas. No hay por qué apelar á la falta de memoria 
en Sancho para salvar la aparente contradicción > que 
en alguna edición se ha supuesto , con las palabras que se 
dijeron en el capítulo 11 : Ordenó cosas tan buenas, que 
todavía se guardaban en la ínsula ^ y se nombraban 
las Constituciones del gran gobernador Sancho Panza. 
. . ip. Pág. 215. Hija de /^ Rodríguez. La Academia 
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.ha creído conveniente añadir el artículo la^ que falta 
en la primera edición > porque asi queda mas deternú- 
nado el sentido. 

20 Pág. 218. Que no huyes. En la primera edición 
se lee huyas. Se ha creido oportuno variar un modo por 
otro para mayor energía de la expresión , y para que 
coincida con lo que sigue. 

.' 21 Pág. 240. No abrióla suya. En alguna edición 
se ha quitado la partícula negativa > considerando ser 
yerro de imprenta. Pero no abrir la boca en este pasa- 
ge no está en el sentido recto , sino en el metafórico, 
siendo la significación de esta frase : no habló. 

2 2 Pág. 246. En este capítulo comienza Cervantes 
i hablar de la segunda parte del Quijote 9 compuesta 
por Avellaneda, y por eso la llama después (capítu- 
lo ixi) recien impresa, y (capítulo ixx) libro nuevo, 
flamante. Desagradáronle, como era justo, las palabras 
malignas que contenia el prólogo, injuriosas á su per- 
sona , y á las que contestó en el de su segunda parte' 
con la nobleza y generosidad propias de su carácter. Le 
disgustó el lenguage vulgar , inculto y chabacano de su 
continuador , y cuanto se aparta del plan de la historia 
de la parte primera : censura luego la obscenidad y tor- 
peza de varios sucesos referidos por Avellaneda. Pero 
en haber nombrado >^/fri Gutiérrez á la muger de San- 
cho se olvidó Cervantes de que él mismo la habla lla- 
mado asi en el capítulo vii de la parte primera , y po- 
cas líneas después Juana Gutiérrez. Acerca de la con- 
ducta de Avellaneda véase la vida de Cervantes , pár- 
rafos 147 y siguientes. 

23 Pág. 250. Se habla hallado en ella en una sor- 
tija. Alude aqui Cervantes á lo que escribió su émulo 
Avellaneda en el capítulo xi , donde se trata de cont^o 
D. Alvaro Tarfe y otros caballeros zaragozanos y gra- 
nadinos jugaron la sortija, y de lo que sucedió á Don 
Quijote. 

24 Pág. 253. Hállanse estos versos en el Cancio- 
nero de Ambéres. 

25 Pág. 2 54. Al amanecer alzaron los ojos. En la 
TOMO IV. ce 
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primera edición*, il parecer alzaron los ojos. La Acadc- 
miii hahia hecho ya esta corrección en otras ediciones 
suyas anteriores. 

20 Pág. 262. y de defender á su padre de los pa- 
rientes de D. Vicente. La Academia anadió ya en otras 
ediciones estas últimas palabras para claridad del sentido. 

27 Pdg. 267. Antes le pidió perdón del agravio 
que le había hecho ^ íotzwáo &c. En la primera edición 
se omitió la voz hecho ^ sin duda por descuido del im- 
presor. 

28 Pág. 371. Un rostro mayor. La Academia ha 
considerado necesario añadir esta proposición para ú 
mejor sentido , y para completar la sintaxis. 

29 Pág. 282. Y di joles que aquel era el primero 
día donde se había de probar la virtud dé la tal cabeza 
encantada. Alude este pasage de Cervantes á lo que ha- 
bía escrito Avellaneda en el capítulo xii. 

go Pág. 292. Fueion i las galeras. Este suceso ó 
aventura de las galeras pudo tal vez tomarse en parte 
de un hecho verdadero sucedklo en 16 14, y que ha- 
ciendo menpion de los servicios (fe D. Martm de Saa- 
v^ra Galindo y Guzman 6cc., refiere en la página 8$ 
un autor de aquel siglo. (Memorial al Rey nuestro Se- 
ñor por D. Martin de Saavedra Ladrón de Guevara, 
señor de la casa de Saavedra y de la de Narvaez &c.> 
„£1 año de 1614 á vista de Barcelona peleando la 
galera Patrona Real con un navio reforzado de corsa- 
rios de Argel > y durando su defensa » fue el primero 
que le abordó y entró; y peleando cuerpo á cuerpo coa 
el Arráez le mató, en cuyo valor consistió el de su 
gente. Informado de él el Sr. D. Felipe ni, y de la ac* 
cíon , le hizo merced de veinte y cuatro escudos d^ en- 
tretenimiento 9 y de un escudo de ventaja sobre cual- 
quier sueldo." Había empezado á servir aquel año de 
soldado raso en la armada R^eal 9 f pasando por todos 
los grados llegó á ser maestre de campo del tercio de 
la Guarda del estandarte Real. 

3 1 Pág. 299. Un mancebo llamado D. Gaspar Grc- 
gprio. Véase la nota 15. 
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gt Pág. 331. Querría, ó Sancho, que nos convir- 
tiésemos en pastores. Este pasaje es imitación de lo que 
se refiere del príncipe D. Florisel de Niquea en Ama- 
dls de Grecia, parte segunda, capítulo cxxxii. 

33 Pág- 333- ¿^^^' 1^^ '' ^f^re estas diferencias 
de músicas resuena la de los albogues? Todas las edi- 
ciones dicen: <pues qué si destas diferencias de música 
resuenan los albogues? Pero por no hacer sentido se ha 
corregido, poniendo entre estas en lugar destas. 

34 Pág. 3 3 3. < Qué son albogues ? preguntó Sancho. 
Albogues son , respondió D. Quijote &c. Albogue , nom- 
bre arábigo, significa cierto instrumento músico. Los 
antipuc^s escritores árabes dicen que era una especie de 
vocma, llamada asi de la voz latina líoce; pero según 
Cervantes era instrumento compuesto de chapas de me- 
tal. En el conde Lucanor, obra del infante D. Juan 
Manuel , se menciona este instrumento con mas con- 
formidad á lo que aseguraban del albogue los árabes an- 
tiguos. El Malakí en su tratado de música declara ser 
una especie de flauta. 

35 Pág. 333. Hanos de ayudar mucho á poner en 
perfecion este ejercicio el ser yo algún tanto poeta. To- 
das las ediciones dicen : hanos de ayudar mucho al pa- 
recer en perfección este ejercicio el ser yo algún tanto 
poeta. Pero de esta suerte no hace sentido, por lo que 
se ha corregido este pasage en la forma que se ha dicho. 

3^ Pág. 337. Post tenebras spero lucem. El sign© 
de Juan de la Cuesta, impresor del Quijote, y amigo 
de Cervantes, era una grulla, y en la orla las palabras 
latinas anteriores. 

37 Pág* 339- !•« coman adivas. Adiva, una espe- 
cie de zorra: es voz arábiga iaüJI, que significa animal 

astuto y peloso, fiera sagaz. 

38 Pág. 346. Está octava segunda es copia literal 
de la octava segunda en la égloga tercera de Garcilaso. 
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